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INTRODUCCIÓN 

Análisis Psicosocial del CGH 

Mientras la sociedad, ese entramado de sobrevivmcia y solidari
dad, hace y deshace irreflexivamente, vive al día y desconoce sus 

intenciones, a la universidad en cambio, se le ha asignado tradi
cionalmente el papel de reflexionar. de detenerse a pensar sobre el 

curso de los acontecimientos. ( ... ) en rnma el papel tradicional 
de la universidad era el de ser la conciencia de la sociedad, su 

Pepe Grillo. 

Pablo Fecnándcz Christlicb, La universidad y la facultad 

La sociedad se ha transformado, el ascenso de ideales como igualdad, democracia, 

participación, el proceso de industrialización, la consolidaci6n del capitalismo, el 

avance de la ciencia y la técnica, la aparici6n y acceso ilimitado a los medios masivos 

de comunicaci6n, han creado sociedades de nuevo tipo, sociedades masificadas, con 

determinadas características. En la actualidad nadie puede negar las características 

econ6mico-políticas y sociales en la que están inmersos la mayoría de los pueblos. 

Pequeños grupos de poder que ostentan las riquezas, pueblos enteros marginados, 

sumidos en la pobreza y desesperanza, grandes urbes caracterizadas por el individua

lismo; la ideología del más fuerte impera en grandes sectores de la población, la vida 

se convierte en mercancía y quien no compra no vale. 

La imagen que nos ha dejado el siglo que precede al nuestr() ~ d::¡ra:,!-11!.~A.igl9 ,~e .. 
explosión del mobife vulgus, Violento y maleable. La gent~ deja SU~ Casas~ ir~baj()~U 
ocupaciones y ha decidido tomar las calles, de pront().baj~.cualqui~~:cir~~ri,~i:~,ricia, 
motivo o ante cualquier provocaci6n. El observado~ ele fue,;a ve en ~st~ •• :i:i~a"conc'en-
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traci6n de materia humana amorfa en la que cada uno de los individuos se funde 

presa de una especie de delirio social. 1 

Así, el siglo XX y el inicio del XXI se caracterizan por la emergencia de nuevos 

actores sociales que irrumpen en la vida de los pueblos; las masas se presentan ahora 

ya no sólo como criminales, como seres fuera de sí poseídos por extrañas fuerzas, o 

como multitudes desbordadas conducidas por un hombre superior, o guiadas por 

pasiones extrañas. Las masas o multitudes se han convertido en actores sociales, en 

fuerza de los pueblos para transformar sus realidades. 

La psicología de las masas nace así, como una necesidad para descifrar los secretos de 

éstas, y así poder controlarlas; una ciencia que nace como herramienta del poder, 

usada por éste y reivindicada por éste. Sin embargo, la psicología de las multitudes, 

sienta interesantes precedentes para la psicología política, la psicología colectiva, la 

sociología y la ciencia política, y por supuesto para los esquémas de democracia que 

en la actualidad se presentan en nuestras sociedades. 

En el nuevo siglo la democracia es una realidad innegable; no hablar de ésta se 

convierte en falta inimaginable para los nuevos Estádós-'y' 'pueblos del murido: Si~ 
embargo, existen por lo menos dos contrapuestos de democracia, la representativa o 

mal llamada formal, y la participativa o directa. 

Esta nueva batalla del ascenso de la democracia representativa, com~ r~::ua_de ~li
dación de una economía cada vez más excluyente y llena de c~~t~~dÍ~ciori~s; en 

contra de la democracia directa o participativa de grandes sector~'J6 ias ~oblacio
nes, en donde el poder se ejerce por la voz de muchos, el act~a~: eli~~~iry pe~sarde 
todos. Es esta participación la que conforma las fuerzas sociaÍ~s:CÍ~ J~· n~eva era, es 

aquí en donde se estarán ganando las batallas para. transformar las can 

desesperanzadoras realidades del siglo XXI. Estas son las pl~b~yas batallas a las que 

la psicología social deberá de poner especial atención;'ené:onti:ando las respuestas, 

proponiendo más preguntas, valorando las experienéias, aprendiendo de los errores . 

en los procesos de liberación, etc. 
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Bajo esta lógica, la tan odiada psicología de las multitudes. presentará elementos 

importantes que van más allá de las recetas de cómo concrolar:a una masa en un 

auditorio o en una marcha, cómo hablarles, qué imágenes invocarles, qué palabras 

utilizar, cuál es el mejor atuendo o la mejor pers~nalidad' para dominar a seres 

irracionales reunidos en un determinado lugar conbu~p tiempo y excelentes inten-

cienes; 

El presente trabajo no busca en ningún morríg~i~ ;~i~Mciiá~Una ciencia del poder, 

sino por el contrario, lo que pretende es entend~rniejor los distintos elementos 

nacidos de las realidades y convertidos en' teorf~ di:f p~der, a fin de ayudar a trans

formarlos en unaciencia del contrapoder, en d~ncle los elementos de dominación 

sean rorados en element'os de liberación. La psicólOgía colectiva, las teorías sobre la 

afeétividad, las de la memoria colectiva, 13. psicología polftica y la propia psicología 

social de la liberación, brindarán elementos para un análisis riguroso de los nuevos 

escenarios. 

Conciencia social, alma de los pueblos, mente colectiva, no obstante demarcan el 

campo de fenómenos de la psicología social, connotan la oposición de una instancia 

interior-la conciencia- y una instancia exterior-la colectiva- que, as{ visea, compor

ta dos sustratos de explicación antagónicos, y que frecuentemente se ha resuelto por 

la oposición individuo/sociedad, explicándola ya sea desde un extremo (psicología 

general) o desde el otro (sociología) y en medio, desdibujando a la psicología social. 

En este sentido el presente trabajo intentará dibujar la comprensión del movimiento 

estudiantil 1999-2000, desde el campo original de la psicología social, no acudien

do a presupuestos individuales, ni meramente sociales,2 sino partiendo de lo que 

Blanco (1995) ha dado en llamar la tradición grupal, que se enmarca· en las aporta

ciones de la Psicología de los Pueblos, la Psicología de las Multitudes, la Psicología 

Colectiva, el Interaccionismo Simbólico, la Memoria Colectiva, la Afectividad Co

lectiva, entre otras. De hecho, Blanco (1995, p. 26) se refiere a esta tradición (grupal) 

como la heredera directa de la denominada rebelión contra el individualismo, esto la· 

hace de gran atractivo como relevancia histórica para las Ciencias sociales en general 

y para la Psicología Social. 
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Existen varios indicios en nuestras realidades más próximas sobre las transformacio

nes sociales y la necesidad de explorarlos a fondo más allá de tabúes: el zapatismo 

como fuerza transformadora no sólo para la realidad indígena de nuestro país sino 

para la construcción social de una nueva nación; el movimiento globalifóbico como 

actor permanente, global e irrupcivo en el mundo actual; el movimiento estudiantil 

1999-2000, no sólo como movimiento de resistencia sino como la creación de .nue

vos y no can nuevos elementos organizativos; entre ocr~s. 

El presente documento trata de dar cuenta de la importancia de ·la psicología de 

masas para comprender y analizar la realidad de las sociedades.:icruales, partiendo 

del análisis del Consejo General de Huelga corno una masa psicológica, que aparece 

en la escena social y política del México de finales de siglo. Con base en la psicología 

de las multitudes clásica:3 (Le Bon, Tarde, Ortega y Gasset, Cannetti, Moscovici) y 

los i;:nfoques que la psicosociología,4 es posible ubicar al Consejc;> General de Huelga 

de la UNAM como una masa psicológica y dejar atrás algunas caracterizaciones de 

irracionales e intransigentes, para adentrarse en el conocimiento de los acontecimien

tos psicosociológicos que se presentaron al interior de éste. 

Es preciso, menciona Jiménez (2001) tomar en cuenca que la sociedad dejó de ser 

concebida como un objeto natural, para pasar a ser considerada corno ~na produc

ción histórica y que la psicología social resulta por .excelencia una ciencia .de la 

intersubjetividad. Para Moscovici (1984) el objeto cencrá.l:dela psicosociología, son 

codos los fenómenos relacionados con la ideología y la comunicación. Los primeros 

consisten en sistemas de representaciones y de actitudes, cuyo rasgo común es que 

expresan una representación social que individuos y grupos se forman para actuar y 

comunicar. Por lo que hace a los fenómenos de la comunicación, éstos designan los 

intercambios de mensajes lingüísticos y no lingüísticos (imágenes, gestos, ere.) entre 

individuos y grupos. Se trata de medios empleados para trasmitir una información 

determinada e influir sobre los demás. Empleo intencionadamente la noción global 

de "comunicación social" para indicar que incluye tanto los fenómenos de comuni

cación de masas de influencia colectiva, como los puramente lingüísticos y los he

chos semánticos. 
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Así, dentro del primer propósito de este trabajo se encuentra el considerar al CGH 

con las características propias de una formación de masa psicológica, en el sentido 

de la comprensión desde la psicología social de las formas de relación,- organización 

y comunicación. 

Desde la visión clásica del hombre5 que tiene como eje la racionalidad de la acción 

política y su progreso, las manifestaciones de masas son "vestigios de inmadurez 

humana que ofrecen las sociedades menos evolucionadas y menos cultivadas. De 

ello se deriva una práctica política. Con una objetividad completamente científica, 

separa la lógica de la creencia, los juicios de hecho de los sentimientos, con el fin de 

decir qué medios son los mejor adaptados para sus fines. Se dirige a la razón, con el 

apoyo de cifras y argumentos ... " (Moscivici, 1985, p. 46) 

En contraposición, sugiere Fernández Ch. (1990), "es por el conocimiento que pue

de denominarse cultural y que se refiere a las relaciones sociales, ala interacción y a 

la existencia, la psicología social puede acceder a su objeto· originario, provisional

mente denominado subjetividad social, y en consecuencia contribuir al 

autoconocimiento de la sociedad, es decir, recuperar su relevancia social y por ende 

teórica." En este sentido el conocimiento de las masas en tanto fenómeno colectivo 

y afectivo, nos permitirá por un lado contribuir al desarrollo de una Psicología So

cial que dé respuestas y formule más interrogantes en torno a las sociedades y a las 

dinámicas de éstas en el mundo actual. Así mismo a partir del conocimiento de las 

subjetividades de los fenómenos colectivos, se puede considerar a las masas como 

sujetos colectivos, reflejo de las mismas sociedades y como exprc;s.iones ora organiza

das ora espontáneas de la sociedad, y los sectores que compbnerdos pueblos del 

mundo. 

El. segundo propósito de este trabajo es hacer visibles las condidonés que permitie

ron y/o fomentaron la aparición del CGH como masa psicológica -dejando claro 

que no se trata de una relación causa efecto, sino de acontecimientos a veces 

concatenados a veces aislados-. En este sentido menciona Luis Hernández Navarro 

(La Jornada, 18/05/99), herencia, horizonte y hastío fueron lo que alimentaron a la 

protesta universitaria. Fundamentalmente en la perspectiva de que la lucha escu-
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diancil muestra hoy muchas de las características que los movimientos sociales ten

drán en el futuro inmediato. Tal y como lo menciona el.mismo autor, las condicio

nes que rodearon al movimiento estudiantil no soi'i propias solamente de los estu

diantes de la UNAM; de ahí que las condiciones de éste se pueden presentar en otros 

movimientos sociales. De aquí la importancia del a.r:iálisis _de escas condiciones, como 

pocenciadoras de la formación de masas psicolÓgi~as, ~orno actores en las sociedades 

de nuevo siglo: las masas como moneda corriente de la sociedad ante las condiciones 
, .. ' . . . 

político-sociales, económicas, culcu_ral~ y por supuesto psicológicas. 

Un primer acercamiento al CGH desde.la psicología de masas y sus características la 

da Fernández Christlieb, en la Revista Proceso (16/05/1999), Guerrero Tapia en la 

XXIV Conferencia Mundial de Psicología Política (2001) y Rodríguez Lascano en 

la Revista Insumisa (1999). Los eres trabajos hablan de la creación como movimien

to, el primer autor menciona que el movimiento estudiantil es en efecto una masa, 

que se construye como un sueño, y que se alimenta de sus afectividades; el segundo 

autor, menciona cuatro los referentes psicopolícicos, como son: el zapacismo, el Che, 

la democracia y la difusa ideología posmoderna, que fueron conform~mdo las iden

tidades al interior del movimiento; finalmente el tercer autor, parce de un análisis 

general, partiendo de una triple definición, el de el rechazo a la :·nostalgia reacciona

ria". por otro lado el del entendimiento del contexto econó.rriicc:; ~()dal, y por úlci

mo, el contexto de la crisis del sistema político, así pues á ijio~imie~c~ obedece 

fundamentalmente al rechazo a la forma cradi~ional de hace;y·~ri~~d~~;~1,r_~(;Jí~ica; 
•", . ' .. 

Así pues, a lo largo del presente trabajo, se maneja la propuesta de que.el movimien;.. 

ro estudiantil forma una masa psicológica, con las características que los :autores 

clásicos han mencionado, pero además partiendo de que el movimien.co surge en un 

determinado contc=lfc_c). q~~ se nutre de la memoria e. historia, así como es reacción a 

las crisis generalizadas que se viven en el México de finales de siglo. 
- J. ··, ~·· .·•' •• ' •. 

El trabajo ~stá·~oili'píiesco de cuatro capítulos, y un apartado de discusión y conclu

siones.·· 
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En el Capitulo I consideré necesario incluir un panorama de las condiciones actua

les de las sociedades en las cuales se desarrolla el movimiento estudiantil, partiendo 

de dos supuestos. El primero es que todos los individuos son sociales y no sólo en 

. términos descriptivos sino estructurales, tal como lo menciona Moscovici (1984) en 

el.sentido de que el individuo no por estar aislado deja de pertenecer al grupo, a una 

clase social, y sus reacciones más anodinas son influenciadas por esta pertenencia; así 

mismo Jirnénez (2001) considera que los objetos sociales están marcados por su 

historicidad. El segundo, porque creo firmemente que· la psicología no es ciencia 

aséptica que puede comprender la realidad sólo a partir de si misma y de las explica

ciones en términos psicosociales que pueda construir; es por esto que para realizar 

un análisis más amplio del movimiento consideré necesario plantear el panorama 

económico, social y político en el cual se desarrolló, coincidiendo en lo planteado 

por Guerrero (2001), en el sentido de que no es posible la comprensión profunda 

del movimiento desde una sola mirada disciplinar, porque el movimiento ha sido, 

sin ninguna duda, un fenómeno social complej~. 

O como bien lo menciona Castells (1999), una operación de investigación diferente , 

y necesaria es establecer la relación entre los, movilUientos, según los definen s~ . 

práctica, sus valores y sus discursos y los procesos sociales a Íos que parecen estar 

asociados: por ejemplo, la globalización, la i~formacionalización, la crisis de la de

mocracia representativa y el dominio de la política simbólica en el espacio de los 

medios de comunicación. Es necesario por lo tanto, la caracterización de cada movi

miento atendiendo a su propia dinámica específica y su interacción con los procesos 

más amplios que provocan su existencia y resultan modificados por la misma. 

En el Capitulo II, formulo la fundamentación teórica a partir de la cual se realiza el 

análisis del movimiento estudiantil. Los aportes fundamentales de la psicología so

cial y la psicología de masas. 

En específico lo que interesa en el Capítulo III es adentrarse en el movimiento 

estudiantil; he de reiterar que este no es un análisis del conflicto universitario ya que 

para tal efecto los recursos teóricos que he trabajado resultarían insuficientes. Lo que 

me ha interesado más bien es mostrar al movimiento corno una masa en su sentido 
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psicosocial, que por supuesto es parte de un conflicto político. Es así que el retrato 

que hago del movimiento estudiantil lo realizo desde su propia lógica, sin dejar de 

advertir los diferentes actores y los muchos puntos de vista que se tengan al respecto. 

Es as{ que tomo en cuenta lo que menciona Castells (1999) en el sentido de que los 

movimientos sociales han de comprenderse en sus propios términos: a saber, son lo 

que dicen ser. Sus prácticas (y sobre todo sus prácticas autodiscursivas) son su 

autodefinición. Compartiendo lo que plantea Le Bon (1895) en el sentido de que 

para juzgar a las masas hay que transformarse en ellas. La pretensión de este trabajo 

es explorar justamente a los actores del movimiento estudiantil, en tanto sujetos y 

colectividades. En este sentido, siguiendo a Guerrero (2001), no interesa si fue un 

grupo u otro el portador de algún símbolo6 y el sujeto de alguna voz. El hechó de 

que se haya presentado dentro del movimiento, de que haya aparecido dentro de él •. 

es ~xpresión del movimiento, pues en la medida en que todos los grupos y todo~las .. 

individualidades formaban parte de movimiento, fueron el movimiento mismb. Sería 

incorrecto analizar al movimiento estudiantil desde una particular posició'n':'i ~u· 
interior. 

El Capitulo IV es el análisis del movimiento partiendo de los recursos teóriC:os ·ant~s: 
trabajados. El análisis del movimiento entonces está relacionacló ~~n s'u c~ntexto y 

su historia, en el sentido que mencidnaMartín Baró (1989),d¿'qu~unpre"~~~te sin 

pasado, sin un aquí, sin un allá~ i:ermi~a po; convertirse e~ 4n~~aéiirnlización pbsi

tivista de lo dado que Cierra ias posibilidades para conipfe:'n'ci~f ~l'~[~~¿ter ideológico 
de las realidades grupales. . . · 

Finalmente basta decir que el propósito de este trabaji t(~~Ykue verco'nuna in~en
ción política. Coincido con Maurer y Sawaia (s/f) eri.que t¡)daáctividad l{uffiina ~s. 
política, inclusive la ciencia y principalmente, las cier¡ci~s hli~ári~s.' E~ esi·e s~ntid~ 
la psicología, al estudiar el comportamiento humano ti~ne contribuciones esencia

les para la comprensión e intervención política en la sociedad. Es preciso pensar, 

dice Jiménez, repensar la relación entre la psicología social y el ámbito de la política 

alrededor de la idea de que la psicología es intrínsecamente política. 
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He de asumir que dentro del trabajo no pretendo hacer juicios sobre el movimiento 

estudiantil, sino aportar elementos para su comprensión. Sin embargo, asumo desde 

un inicio la justeza del movimiento, tanto porque fui participante en él como por 

que conozco de fondo las causas inmediatas que le precedieron. No es un trabajo 

que busque dar argumentos a los contrarios, este es un trabajo que parte del com

promiso, que pretende una reflexión desde la psicología social, para coadyuvar a 

futuros movimientos en el entendimiento de sus prácticas y en el fortalecimiento de 

los caminos de los pueblos hacia su liberación. 

Entiendo el compromiso, no sólo como el que nace de intereses subje'tivos.e ideoló:.: 

gicos. El compromiso no es adoptar la visión del sujeto de la investig~~i6ri:: El c~m~ 
promiso esta basado en el presupuesto de que todo conocimieri.to ~~f':i:~Ítüa~<l histó

ricamente, que la ciencia no es neutra, y que hay un saber póp~l~rág~'.~ra~ó que 

necesita ser recuperado a causa de las implicaciones políticas'ys~~ial~~ d'el cónC>ci-
miento.7 . .. · .. :':t' <'.'\':''i';,~· :i'..:. ' , 

Finalmente parto de lo que Rosseau planteaba: "Digán lo qÜ~ diga~ los moralistas, 

mucho debe el entendimiento humano a las pasiones ... ES por' ~u· actividad que 

nuestra razón se perfecciona; no buscamos conocer sino aquello que deseamos go-

zar; y es imposible conocer porque motivo un hombre que no desea ni teme, se dé al 

trabajo de razonar" (1960, p. 48). La utopía es la fuerza motriz de codo acto revolu

cionario, y en muchas ocasiones menciona Maurer {s/f, p. 84) "el cientificismo y la 

racionalidad han matado la utopía". 

·Sin duda este relato podrá ser atacado por los que lo consideren ofensivo, como una 

· prov:ocación basada en rumores. Todo lo que les puedo contestar es que al igual que 

James Petras (2002), confío más en las versiones de los que luchan en las calles, que 

en las de sus críticos. 

Notas: 
1 Flaubert ha mostrado ya a su protagonista, Frédéric, dominado por la embriaguez colectiva 
suscitada por la Revolución de 1848: "El magnetismo de la multitudes entusiastas se había apode
rado de él. Describe as! Flaubert la multitud que invade el Palais-Royal: Esta masa hormigueante 
que ascendía continuamente, como un rfo rechazado por una marea de equinoccio, con un mugido 
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prolongado, bajo un impulso imprevisible". (G.Flaubert: L'Educatión sentimentale, 869, En 
Moscovici, S. ( 1985): La era de las multitudes. México: Fondo de Cultura Económica, p. 36). 

2 En realidad, dice Moscovici, la psicología social analiza y explica los fenómenos que son simul
táneamente psicológicos y de sociales. Este es el caso de las comunicaciones de masas, del len
guaje, de las influencias, de las imágenes y signos en general, de las representaciones sociales, 
etc. 

3 La psicologia colectiva, que se puede decir, deviene de la psicologia de las masas clásica, se 
encarga de interpretar el sentido que tienen los pensamientos y los sentimientos de la ciudad. 
Dicho más técnicamente, se ocupa de comprender los procesos de la creación de los simbolos 
mediante los cuales se construye un acuerdo común respecto a qué se va a entender por realidad, 
quienes somos nosotros y que vamos a hacer con esa realidad. A1watis mutandis, esta concepción 
de psicologia colectiva se puede encontrar en Wundt, 1912; Blolndel, 1928; Halbwachs, 1950; 
Moscovici, 1984. (Femández Christlieb, Pablo ( 1991/1 ): Psicologia colectiva y cultura coti
diana. México: UNAM/ Facultad de Psicología, Programa de Publicaciones de Material Didác
tico, Semestre 19991 /1, p. 91.) 

4 En lo que se refiere a los procesos de comunicación e interacción simbólica. 

' La que se refiere la creencia del hombre de sentirse amos y poseedores de la sociedad, como 
dueños y poseedores de la naturaleza. Esta visión anhelarla llegar a crear relaciones entre indivi
duo e individuos, entre gobernantes y gobernados, liberados de sus pasiones, de amores y de 
odios, como lo están las relaciones con los objetos. 

• Para Tomas lbáñez el determinante en última instancia del saber producido no radica tanto en 
las características de los métodos utilizados ... Es obvio que a partir del momento en que se está 
convencido de la importancia que tienen las dimensiones simbólicas de lo social y el papel que 
desempeñan los significados, se llega lógicamente a la conclusión de que las técnicas interpretativas 
son efectivamente las más adecuadas a la naturaleza del objeto social. ( 1994, Psicología Social 
Construccionista. Guadalajara: Universidad de Guadalajara.) 

7 Eclea Bosi ( 1972) resalta que "El saber popular, producido por los grupos y clases populares, 
arraigado en el sentido común, en la religión, en el buen sentido, en el folklore, en la tradición, 
que presenta un carácter fragmentado, compuesto de elementos alienantes y elementos verdade
ros, es uno d elos factores fundamentales para el nuevo conocimiento, para el conocimiento de 
grupos y clases, que no puede ser despreciado, minimizado, ni tampoco exaltado." (En Maurer 
Lane, S. y Bader, S. (s/f): Psicologia ¿ciencia o política?. Sao Paulo: Universidad Católica de 
Sao Paulo, p. 84). 
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CAPÍTULO 1 

Andlisis Psicosocial del CGH 

los espejos de la guerra. 
las armas, los rostros, las miradas, el dolor 

y la miseria se duplican como en espejos enftentados, 
Palestina, Chiapas, Bolivia, Ecuador. Brasil, Argentina. 

Piedras contra fi1siles automdticos, 
ojos negros contra miras telescópicas, 

pueblos originarios contra ejércitos nacionales de ocupación, 
muerte de niños contra fiestas narcóticas en barrios exclusivos, 

hambre contra obscenas imdgenes de dilapidación. 
las mismas imdgenes recorren el mundo 
y no se puede distinguir donde ocurren, 

han globalizado la guerra de exterminio. 
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MÉXICO EN UN MUNDO GLOBAL 

Piensa global, actúa local 

Para encender el conflicto universitario, el movimiento estudiantil 99-2000, es ne

cesario comprender el mundo tal cual se desarrolla en la actualidad, pues es imposi

ble sacar de contexto a un fenómeno tan peculiar y complejo como lo es el CGH. 

No se podría analizar seriamente el movimiento estudiantil de,Ja UNAM sólo con 

respecto a sí mismo, sin mirar su hisroria, sus condiciones y realidades como . .un 

hecho social, cultural y político del México de finales y principios de siglo. Así mis

mo, ya no es posible entender a nuestro país en el lfrnite de sus fronteras, poJ: lo que 

se hace necesario tener un esbozo general del mundoclbn~~tr~s'<lia:Syl~C:C>~tra-
dicciones por las que atraviesa. 

.. " ! •• ~. 

La realidad de fines del siglo XX es diferente a la de sigl~s pre~ios; el orbe ha cam

biado, el mundo actual ya no es eurocéncrico, "pues a lo largo del siglo se produce el 

declive de una Europa que al inicio era todavía centro de la civilización occidental, 

avanza además en el camino a convertirse en un solo planeta, lo que era imposible 

hace cien años, pues se transforman las actividades económicas y técnicas tanto como 

el funcionamiento de la ciencia y otros aspectos de la vida privada, gracias a la acele

ración de las comunicaciones y el transporte" (Hernández G., 2002, p. 67). El mun

do del siglo XX es también un mundo diferente al de los años setenta, no sólo por el 

derrumbe del socialismo en Europa del este y la Unión Soviética, sino por el efecto 

de una serie de acontecimientos entre los cuales cabría destacar los· ivances de la 

revolución cientffico-técnica y sus efectos en el proceso productivo yJa naturaleza; 

la globalización de la economía, la imposición del neoliberalismo como sistema 
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hegemónico y sus efectos sobre el Ter.cer Mundo, las crisis financieras, las conse

cuencias de esa globalización neoliberal sobre los trabajadores y sectores populares 

tanto en los países más desarrollados como en los de menor desarrollo, el peso cada 

vez más preponderante de los medios.de comunicación masiva, el papel de la deuda 

externa en la subordinación de la econorriúi'de los países periféricos a las grandes 

potencias (Harnecker, 1999). Así también nueV()S sujetos sociales en el escenario de 

fines y principios de siglo: movimient~s s6~ialc:s ~rbanos, indígenas, en defensa de la 

mujer, "globalifóbicos". organizaciones no gubernament~les, de derechos humanos, 

etc., que se han sumado a los movimientos guerrilleros, sindicales, magisteriales, 

estudiantiles, etc. 

Durante la segunda mitad del siglo XX, la población vivió dinámicos procesos de.· 

urbanización. Estos, conjuntamente con el desarrollo de la industrialización, la 

apei:_tura de mercados y los consiguientes cambios en la fuerza de trabajo; han ve

nido determinando la interacción social y la conformación de identidades sociales: 

A finales del siglo XX, tres de cuatro personas vive en las cuidades, en do11:de las 

situaciones de desarraigo, miseria creciente, desempleo, devaluaciófl:d~l.trab~jo y 

de la educación como recursos de movilidad social; además d~-¡~ ~i~l~~~ia y el . 
narcotráfico parecen componentes imbatibles. · v ... ·"',:··;, '"•', •·•· .. . 

El mundo moderno, -o posmoderno como Iellalllan~J~~~~~;; tl~,r~~e y se ~archita 
constantemente, entre contradicciones y aldb~j~tJ~t::u¿'_~~ri~p}~ri;6!200 mili~-

, '. ,~:~ :._.·,.:.e::,,,)"~'.>«""• "<> ... ¡.. "' ~:¡·.~~----··:.· ... ;,,~'.:.:·: ' . .-• . , 
nes de habitantes donde cohabita el más maravillo'so~glamo~rde las pasarelas y es-

, "., .i .• ::!."fi 'J> '·,,. .'~\' ... ::~·.;f(i.~:; ;:: .: .. '.· .• :!_.,-· •. -~: i/·: .:'.-~, . ") . . ,.· 

pectáculos junto a mil millones de personas,enla::pobreiá absoluta;, un mundo de 

abundancia y de carencias, de violencia• y d~jj~¡44~~~;:cl~ 11;'~¡i'.'lfri.:~I planeta se 

conjugan las cosas más inverosímiles que. ~~~,p~e4~'irii~i'~ri~r~:,Qi:sd~;elnac;i~iento 
del capitalismo hasta la consolidación del dé~·Iib~i:l.ti~~b cb~~ p~()y;~t~.hegemóni'." 
co mundial, cada rincón del planeta se llena.cÍe co~-ir~akc"i~~~s;';d~~;~ihos,_c_ri~is y 
transformaciones. .. · . . ... . · ~ . .. . . . 

Al referirse al panorama global en la época actual, Dieterich (1998. p. 105-147) 

comenta: "vivimos en una época de transformación profunda en la cual las perspec-
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tivas y posibilidades de cambio, el papel de las instituciones, sujetos, etc., no son 

claramente disc~mlb}es''. Para el autor, esta falta de comprensión teórica del mundo 

actual lo:hace aparecer como co11fu~.() 05omoyn ,caos en la cabeza de la gente; su 

consecuencia es el i~pedi111c:~~o de las•mayÓrías ª•que se muevan para reivindicar 

sus ·derechos. :];).';'.7~'. ,{:;: 
-- -· ,>,, -º'F "''.-"'!-.!:·~:: .·,-· ~--- ---

Vale la pena, e~tonces, ha¿er''i:in_~n-áÚ~is':~Jéi~n~o;dé!associedades en las cuales vivi

mos para poder encender los' procesos qlJ~~en'}estas se desarrollan. Así pues, nos 

referiremos a los diferentes panor~mas de lc/qJec_o,~sideramos factores necesarios de 

análisis para el entendimiento de las soCiedades áctuáles. Entre ellos ubicamos los 

factores económicos, el capital y las nuevas formas de producción, en conjunto con 

los nuevos esquemas de la economía neoliberal y sus consecuencias. Los factores 

políticos, los cambios políticos que se han venido dando en el mundo, su relación 

con la economía y su efecto en la sociedad; así también como )as formas de demo

cra'cia y la ideología. Los factores sociales vinculados a la economía, la política, las 

formas de organización de la sociedad, su diagnóstico en el mundo global. Los me

dios masivos de comunicación y sus repercusiones en la sociedad, y la aparición de la 

llamada sociedad de masas. Y finalmente, los movimientos sociales como una ven

tana a la gente en la nueva sociedad global. 

Para fines de este trabajo, el mundo y la realidad, p'ueden entenderse como dos 

procesos simultáneos, dialécticos y contradictorios en' sí mismos; Por ua"I3:do, ·e1 
mundo de arriba, el de los negocios, de las minorías políticas yecon6miCas; sociáles 

y culturales, con su lógica de poder y de dominio; y por otro el mund~ dé!abajó, eI 
de la gente, de las masas, de los pueblos, el de la sobrevivencia y resisten<::ia:'E~est~ 
sentido analizaremos los escenarios económicos, políticos, sociales y c~lt-Ü'ral~s de 

escas dos vertientes. 
,;, '. 

El Mundo Actual 

El siglo que termina, es quizá uno de los tiempos más complejos de la humanidad. 

De ahí que no existan calificativos de consenso para definirlo. Se le puede recordar, 

como decía un filósofo de la Gran Bretaña. Isaiah Berlin el "Siglo más terrible de la 
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historia occidental", o como menciona Rene Drumont, "simplemente un siglo de 

matanzas y de guerras", o como el Premio Nobel de Gran Bretaña, William Hol

ding, "el siglo más violento de la historiá hurnana", o como lo menciona Rita Levi 

Montalcini {Premio Nobel de ciencia en Italia) haciendo l1n recuento: "Pese a todo, 

en este siglo se han registrado revoluciones positivas ... la aparición del cuarto estado 

y la promoción de la mujer tras varios siglos de represión", Severo Ochoa, Pr:ernic;> 

Nobel de ciencia en España, resumiendo su rasgo esencial como "el progreso ~~}:i . 
ciencia, que ha sido realmente extraordinario". Para Raymond Firth, Atltrppql~g~ 
de la Gran Bretaña, entre los acontecimientos más significativos del siglo XX, desde 

. ' ,. ' ..•. -<-· ·".-'' 

el punto de vista tecnológico destaca el desarrollo de la electrónica, desde~¡ pl!nto 

de vista de las ideas "el cambio de una visión de las cosas relativamente.racional 'y 

científica a una visión no racional y menos científica". Si tuviera que resul11ir el:sigl~ · 
XX, -menciona el músico Yahudi Menuhin- diría que "despertó las mayo~C:s espe~ 

ranzas que haya concebido nunca la humanidad y destruyó tod,as:lascÚus~ories.V . 
idealesº. -.-· · 

El siglo XX, ha fundado nuevas sociedades é> ha tr~n~f¿,rlllado ~'las· ya exlstentes; 

Entre guerras y desesperanzas el mundo se jÚ~tay.se ~pieride a nombrar ~n bloques 

y unidades. La sociedad de masas hace su aparición o; como lo menciona Ortega y 

Gasset, la muchedumbre "se ha hecho visible, se ha instalado en los. lugares preferen

tes de la sociedad ( ... ) ahora es el personaje principal." (1985, p. 39). La gente 

aparece como tal, encarnando batallas, asistiendo a las urnas, promoviendo sus dere

chos, y naciendo a borbotones. Se crean .nuevos gobiernos que se superponen a los 

Estados, y nuevos sujetos que se internacionalizan. Así, el siglo XX nos deja "un 

avance civilizatorio sin precedente con el modernismo y una revolución científico

técnica que abona la imaginación hacia un mañana lleno de posibilidades. También 

sin embargo, nos transporta a una era de abismos y hecatombes, con tres guerras 

mundiales (dos calientes y una fría), much~ más regionales y en contra de naciones 

específicas, la muerte de al menos }00 milloriés. de seres humanos la inmensa mayo

ría civiles y a manos de potencias ~xtranjeras (234 millones de personas en los últi

mos 45 años del siglo según la ONU), la explosión de dos bombas atómicas con un 
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saldo de decenas de miles de exterminadosy_la amenaza: de una nueva guerra, nu

clear, acompañada del mayor crecimiento del armamentismode to_dos los tiempos" 

(Hernández G., 2002, p. 15). · • ':' -

Uno de los fenómenos más carac~erfsticos y extr~ños 'ele i~i¡)'ó~friiílet\W del siglo 

XX-dice Hobsbawm-, es'ladestruc~ión del pasacÍ6 o·~~~b}~h;iJ¿~x~~~mecanis-
- :~. <>··º ,:·~···,·'-~:'.:"-···.---:·<~ ~;1·~·-::' 

mos sociales que vinculan la experiencia conte'mpodne~ del iriéliyidu_ó con la de 
•. . .. .": ',.: .-' • ''. '." ·.'-:o•<:-· .,,•_ '..f_". ''.' ~' "\;,,,~~ .. ~·.. ' '• 

generaciones anteriores. En su m_ayor parte, lo~ jóvenes~(ho'mb~¿:~_-y·;mujeres) de este 

final de siglo crecen en una suerte de presente perrn~ri~~Í:~;·~i·4e·~~¡'¡;:'¿¡~r':i' 6rgánica 
alguna ~on el pasado del tiempo en el que viven (1994, ¡):' 13):'),'.{~'.'.~~- ''.'Y '·· · 

,, .. - ·"· ~ ·. ··,,e~- . . 

La caída del socialismo real marcó un parteaguas enla, histori~ mundial. 1 

Con análisis basados en la historia oficial, casi sin debatir, una parte de la izquierda 

se dio a la tarea de derrotar las utopías defendidas por largo tiempo, sosteniendo en 

esencia que aquel derrumbe era resultado de un proceso de des'composición, que se 

expresó en la incapacidad del dicho socialismo; lo único que quedaba era construir 

dentro de lo posible-es decir, dentro del sistema económico actual {l~ase capitalis

mo)-, las condiciones para sobrellevar la vida de los pueblos. Y para la sociedad en 

general, el no construir sueños y esperanzas basados en una derrota, dedicarse a vivir 

y no cuestionar, pues no había proyecto alternativo. En el plano ideológico se 

difundió el "desprestigio de todo tipo de ideas socialistas, enaltecimiento del indivi

dualismo, de la competencia y del consumismo, difamación de empeños colectivos, 

glorificación del pensamiento monetario/neoliberal y del pluripartidismo, rehabili

tación del ultraderechismo y fascismo" (Fürntratt"7Kloep,, 1 ~97, pp. 27.;30); fuerpn 

elementos que estuvieron presentes en la caída del S()ciali~mo y que se acre~entaron 
luego. 

En la actualidad las grandes urbesse, caracterizan por incluir seres individualizados e 

individualistas, donde impera la ideología del más fuerte, la vida se convierte en 

mercancía, donde quien nÓ.¿oÍnpra no vale; la velocidad se ha vuelto un parámetro 

de la sociedad. Y si esto fuera poco, bien acota Gramsci, "la tendencia al conformis

mo ( ... ) es más extendida y m.ás profunda que en el pasado; la estandarización del 

modo de pensar y obra,r alcanza dimensiones ( ... )continentales". 
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Las numerosas innovaciones institucionales que se introducen en los países avanza

dos después de la segunda guerra mundial, motivadas entre otras cosas por la guerra 

fría y el miedo al comunismo, hicieron posible "el desarrollo ampliado del nuevo 

paradigma ( ... ) Como expresión socioinstitucional de estos cambios se instaló en 

varios países de Europa el estado benefactor, o democracia keynesiana, que se carac

terizó por un estado fuerte, con un gran papel en la economía; una rápida expansión 

de la educación media y superior para obtener la calificación de la mano de obra; un 

sistema de crédito al consumidor que impulse el consumo de masas y el desarrollo 

de la publicidad y de la industria de comunicación para estimular el consumismo; el 

reconocimiento de los sindicatos, la negociación colectiva y_el establecimiento de la 

seguridad social, pasando por una reducción importante de la jornada de trabajo. Y 

en lo internacional, una reglamentación de los flujos internacionales como la de 

Bretón Woods, que estableció una sólida base para ello. Ése es también el periodo en 

que ser crean el GATI", el FMI y el Banco Mundial." (Harnecker, 1999, p. 107) 

El Panorama Económico 

La Macroeconomía 

El actual panorama económico se caracteriza por el dominio global de gigantescas 

corporaciones, dedicadas a la especulación financiera, que se han convertido -por 

intermedio del FMI, el Banco Mundial, la Organización Mundial de Comercio y 

otras entidades-, en un verdadero gobierno planetario, que determina e impone 

las formas de la política, la economía, la sociedad y la cultura en todos los rincones 

de la Tierra. "Lo único que las inspira es el ánimo de incrementar sus ganancias para 

con ellas obtener a su vez más ganancias" (.Ángel, 2000). En el nuevo escenario a 

nivel mundial, dice Ignacio Ramonee, (en Harnecker, 1999, p. 147) "los bancos 

nacionales se han independizado del poder político, la Reserva Federal de los Esta

dos Unidos y el Bundesbank de Alemania, así como el Banco Central Europeo que 

se crea en Frankfurt, no dependen de dirigentes políticos, son autónomos, hacen su 

propia política en función de lo que consideran debe ser la mejor forma de defender 

la moneda." 
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Al referirse a la actuación de los especuladores en los mercados financieros, Noam 

Chomsky habla de una especie de "Senado virtual". Si un,país deeide poner más 

énfasis en sus programas de desarrollo social, el senado ,virtual vota "instantánea

mente {contra esa política), sacando montos enormes d_e c~pií:al fuera de ese·país", 

con las consecuencias desastrosas para un país pequeño. De lá misn;ia forma, un país 

que sale de las normas convencionales en cuanto a conten,id()~ políticos, conflictos 

internos o políticas económicas, es sancionado co_n la110 aprobación de préstamos o 

financiamie~tos para su desarrollo, o la no condo'na~Í6n de·~-~ ·<leuda eXterna con el 

resultado de serias crisis económicas, o incluso I~ ded~raC:ió~ débloque~s o, embar-
' .. ' ' ·-. ' 

gos, como el caso de Cuba. 2 

Son grupos de profesionales, no de políticos, los que hoy adoptan las decisiones o 

tienen una influencia decisiva sobre estos. Incluso en determinadas áreas específicas 

{la económica y la militar), surgen instituciones que constituyen "más bien la expre

sión nacional de un organismo supranacional"3 ; el FMI, la OTAN, el Banco Mun

dial, el Parlamento Europeo, "con capacidad de condicionar (o) imponer acciones 

fundamentales en el interior de los países, al margen de la opinión de los electores"4 • 

La pretendida neutralidad y despolitización de dichos organismos oculta una nueva 

manera de hacer política de las clases dominantes; sus decisiones se adoptan al mar

gen de los Estados nacionales y por su puesto de lá gente. 

El nuevo escenario mundial se basa: en eLava,nce de la tecnología5 y los nuevos 

medios de comunicación e informática; eLcoritercio, las finanzas, la recreación, la 

investigación, son conmocionadas por las nuevas tecnologías. Es un hecho incues

tionable que hoy el conocimiento científico y su aplicación, a través de la tecnolo

gía, adquiere una importancia capital para el desarrollo económico, social y cultural 

de las naciones. Para Ignacio Ramonet,6 en los últimos treinta años el mundo ha 

producido más informaciones que en el curso de cinco mil años precedentes. "Cada 

día alrededor de veinte millones de palabras de información técnica se imprimen 

sobre diversos soportes {revistas, libros, etc.) Un lector capaz de leer mil palabras por· 

minuto, ocho horas por día, tardaría mes y medio en leer la producción de una sola 

jornada; y al final de este periodo habría acumulado un retraso de cinco años y 
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medio de lectura."7 Es tal la magnitud y velocidad de generación del conocimiento 

y de la información que de él se desprende, que "se ha dicho que el total de la 

información generada por la humanidad se duplicó entre 1750 y 1900, se duplicó 

nuevamente entre 1900 y 1950 y volvió a hacerlo entre 1950y 1965 y a partir de esa 

fecha lo está haciendo cada 5 años ... Se calcula que en el año 202Qila información 

disponible por el género humano se duplicará cada 73días."~. ·, .. 

Hoy las naciones desarrolladas buscan contar con°más rC"C:ur~~s,fllla'n\:ieros, acaparar 

más los mercados y desarrollar conodmiento ci~~dfié:ó par~ ¡:fióa~cir~ más y mejor 

en menos tiempo y a menor costo, y transferir ~us paquetes ~~cnológié'os a países con 

menor nivel. Es así que los elementos que van a co.0:forll1a~ "el nuevo paradigma 

tecnoeconómico, aparecen gradualmente en el seno de un mundo dominado por el 

paradigma anterior. Fue en la década de los sesenta, en plena expansión del paradig

ma _anterior, cuando se empezaron a difundir las primeras computadoras, los circui

tos integrados, las maquinas-herramienta de control numérico e incluso algunos 

robots. Pero a medida que una empresa tras otra, que una rama tras otra van viendo 

estancarse su productividad y bajan sus niveles de ganancia, se acelera el ritmo de 

adopción de los diversos elementos de lo que será el nuevo paradigma; generándose 

nuevas innovaciones complementarias con lo que se van creando las condiciones 

para su masiva difusión". (Harnecker, 1999, p; 103). · 

Dos elementos importantes de esta ·revolución ·tecnbiógica9 son, por una parte, la 

informática y las telecomunicaciones, y por la otra, el nuevo modelo gerencial expe

rimentado originalmente por los japoneses y adoptado en gran escala aun con diver

sas modificaciones, por los países más avanzados. Se afirma que el monto y la velo

cidad que adquiere la incorporación de conocimiento científico-técnico a la pro

ducción de bienes y servicios, ha revolucionado facetas de la vida social, del bienes

tar, la salud, la educación, los patrones de consumo y la cultura de pueblos y nacio

nes. Aunque también, buena parte de la generación de ese conocimiento es aplicado 

a la militarización, la producción de armas letales y al exterminio del hombre. 
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Capitalismo Y Neoliberalismo 

Según Perry Anderson 10
, el neoliberalismo nace en Europa y América del Norte en 

la postsegunda guerra mundial "como una intervención teórica y política contra el 

estado intervencionista y de bienestar". Su texto de origen es el libro del austriaco, 

Friedrich Hayek, Camino de Servidumbre, escrito en 1944, donde el autor hace "un 

ataque apasionado contra cualquier imitación de los mecanismos del mercado por 

parte del estado, denunciada como amenaza letal para la libertad, no solamente 

económica, sino también política ( ... ) En ese temprano momento no había condi

ciones para que estas ideas se expandieran, era la "edad de oro" de la expansión 

capitalista. Llegados los años setenta, empieza a caer la tasa de ganancia en los países 

avanzados y éstos entran en una marcada y prolongada recesión, lo que propicia 

reiniciar la ofensiva y las ideas neoliberales ganan terreno". 11 

El neoliberalismo es el conjunto de medidas y programas políticos que comenzó a 

ser propuesto como salida a la crisis económica de los setenta, y que aboga contra la 

intervención del Estado en la economía y a favor de crear condiciones para la total 

movilidad del capital. Una cosa es la globalización, esa conquista de la historia hu

mana llamada a ponerse al servicio de todos los hombres para su liberación definiti

va, y otra distinta las políticas neoliberales impuestas, que se pretenden identificar 

con aquella. Las formas de dominación económica, política, social, cultural, no son 

el resultado de los avances de la. ciencia, sino :de las relaciones sociales, políticas y 

económicas en el seno de cualquier.sociedad. 

Entre las medidas económicas para favorecer la libre circulación del capital están: la 

apertura incontrolada de los mercados; las desregulación o eliminación de toda regla 

para el capital extranjero; la privatización de las empresas estatales e instituciones 

que prestan servicios sociales: educación, salud, fondos de pensiones, construcción 

de viviendas, etc., con la consiguiente reducción del papel del Estado y los gastos 

sociales; la lucha contra la inflación y la flexibilidad en el plano laboral. El neolibe

ralismo requiere de Estados que aseguren la estabilidad económica y política, creen 

condiciones para las operaciones del capital trasnacional, y provean la infraestructu

ra física y humana necesaria para la acumulación del capital. 

29 



Capitulo J.- México en un Mundo Global 

Elconjunto de dichas políticas han requerido siempre para poder implantarse, del 

más exuberante despliegue de propaganda. De acuerdo con esta, las medidas son 

imprescindibles e ineluctables, porque son resultado de la globalización, del avance 

delas tecnologías de punta, de la revolución informática, del imperio de las teleco

. muni.caciones y transacciones inmediatas; ante esa realidad, las sociedades no tienen 

más que resignarse. Ello significa el triunfo de la iniciativa privada, la demostración 

del fracaso de cualquier intento socializanre, la majadería de un Estado intervencio

nista, la inconveniencia de los servicios públicos estatales, la ventaja de la flexibiliza

ción laboral. Y lo más increíble: el conjuro ideal para generar empleo no es otro 

distinto que despedir el mayor número posible de trabajadores (Ángel, 2000). 

Según Dieterich (1998, pp.105-147), en esta sociedad global "el trabajo existe para 

la abrumadora mayoría de la población sólo en su forma frankensteniana y corno 

mercancía, es decir, como medio deshumanizante. El vínculo psicosocial entre la 

producción del producto y la auroproducción del sujeto se encuentra destruido para 

las mayorías ( ... ) Para los liberales y neoliberales, el hombre esta definido como el 
capital humano, quiere decir, una relación social que sirve para aumentar las ganan

cias( ... )" De acuerdo al mismo autor, "la brutal lógica del neoliberalismo reconoce 

como única forma legitima del horno sapiens su grotesca caricatura mercantil corno 

el homo economicus, y como único derecho de supervivencia el que pueda conquistar 

el mercado. Los derechos humanos formales, sociales y.colectivos sólo tienen vigen- · 

cia práctica en la medida en que puedan validarse er,i elrnercado; éaso contrario son 

letra muerta." 

Las Consecuencias Sociales 

La oferta "socializadora" del capitalismo enl:Óri¿~;, cOI1slste en;~l retrq~~·a·incd;.;_dj:.: 
cional del sujeto -de la única entidad d¿l universo dorad~ de razóri; '"~á.'Cid)a 
prosternación ante la ley del valor, que impone sus intereses bajo la doblé'm~ca~a 
ideológica de las "decisiones del mercado" y de la "filosofía" socialdarn;,i~isi:aT' Se . 

trata, probablemente, "de la peor ofensiva contra el sujeto y la utopía :...que son'. la 

esencia de la dinámica del progreso histórico desde hace 2000 años- desd~ los~:regí- , 

menes totalitarios de los años treinta" (Dieterich, 1998, p. 105-147). Yes tj~~ ~n'~I 
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mundo actual, menciona Eduardo Galeano (2~02), "el sistema está ciego. ¿Qué son 

las personas de carne y hueso? Para los economistas m~ no_torios, números.Para los 

b~nqueros más poderosos, deudores. P~ra los tecnócratas más eficientes, molestias. 
. ' . .· '. ,. '· . '· " ., . '·' ·.'"···· :' 

Y para los políticos más exitosos, vo.ros." 
.... •· .. · . ·.· : '.1, .. 

En su misma lógica, la economía sustentada todavía en los proceso~ ~e p.rC>ducción 

y consumo pero cada vez más tendiente ~ la esp~cu!dciÓn, ignor~' o h~c~ p~co por 

mejorar las ~ondiciones de vida de miles de seres humanos. Mientras los abi~mos se 

abren y se recrudecen las condiciones vida de los que menos tienen, m.ienÍ:ras se 

incrementa la fortuna y poderío de los que más tienen12
, la diferencia de. 9,a 1 

respecto de la razón entre el ingreso. promedio de los países ricos y el de los países 

pobres, en dos siglos llegado de 60 a 1; y eso que desde 1950 los países ric~s .aumen

tan su población en un 50% mientras los países pobres lo hacen en un 250~; En el 

mismo movimiento histórico, la distancia entre ricos y pobres dentro de 'cada uno 

de los países del mundo crece; 13 las tres personas más ricas del mundo tienen una 

fortuna superior al PBI de los 48 estados más pobres. Es decir, de la cuarta parte de 

la totalidad en el mundo. 14 

De los 6 mil millones de personas que forman la pob!ad(sn clel ii~néta' ~I iniciarse el 
nuevo siglo, unos 800 millones no tienen empleo asala;i~d()'. 15 y la población con-

.. ,-' "'>~ ,·. ", .·· •C • • •' 

junta de desempleados y subempleados es más o menos' la'.mitad de la población 

mundial, ya que 3 mil millones de personas viven cc;n: me~os de 2 dólares diarios. 

Los economistas han acuñado la noción de "deséinpleo estructural" para referirse a 

la tendencia que produce un desempleo mundial creciente. Y no son pocos ahora los 

que proponen la idea del "fin del trabajo" para dar cuenta de las implicaciones de esa 

tendencia. 

La.exclusión social que generan las políricas neoliberales, afecta de manera más agu

da a los pueblos indígenas, a los afrodescendientes, a las etnias y sectores sociales 

afectados por múltiples formas de discriminación, quienes enfrentan en todas par

tes, las brechas generadas por sociedades basadas en el racismo, el sexismo y la des-· 

igualdad. Existen más de 150 millones de migrantes y refugiados en América, sien-
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do que de cada cincuenta migrantes, uno es refugiado. Esta población aumenta 

como consecuencia de las políticas de exclusión del modelo neoliberal. A1 mismo 

tiempo en que los países pobres pierden su poder de control sobre el éapital finan

ciero, crecen las restricciones a los derechos de los inmigrantes. 16 

Los modelos neoliberales impulsados en América Latina han tenido efectos devasta

dores sobre las condiciones de vida de la mayoría de los lacinoamericanos, produ

ciendo importantes incrementos en los niveles de desigualdad en la distribución del 

ingreso; se agudizó la inaccesibilidad a la vivienda, se incrementó el desempleo y se 

abatió la capacidad adquisitiva del salario. En 1980 había 140 millones (35%) de 

latinoamericanos pobres, para 1990 estos incrementaron a 196 millones, para 1996 

el 47% de la población de América _Latina es pobre (480 millones). 

La Globalización 

La g.lobalización es hoy una característica d(!o Iá hÍst~ri~; la ciencia, la tecnología y los 

intereses económicos y políticos han hecho clel plaiien{un mundo global, en donde 

las distancias y los tiempos se acortan, las comuni~~iones se imponen y la cultura se 

modifica. Según Gabriel Ángel (2000), esa globaliza¿iónconsiste en las "asombrosas 

posibilidades alcanzadas por la informática y las telecomunicaciones, que han con

vertido al mundo en un pañuelo". Es probable que la más difundida idea asociada a 

la globalización, sea la de una continua y creciente integración económica, política y 

cultural del mundo; en la práctica, eso implica que hay fenómenos y procesos que 

afectan a todo el mundo de manera inmediata, incluso simultánea, esto es, global. 

Se atribuye a la revolución científico-técnica en los medios y sist~hias de comunica

ción y de transporte, el ser la principal determinación histórica de ese proceso. Ori

ginalmente, la globalidad fue referida a un cambio drástico en las relaciones entre el 

espacio y el tiempo de la subjetividad, como consecuenciadela velocidad de circu-

- h1ción de informaciones, producida por los recursos científicos-técnicos, de tal ma

nera que podía percibirse en forma simultánea lo que ocurría en cualquier lugar del 

mundo. "En nuestra sukj,c;ti;vid_:¡d.~ice.Quijano {2000)-, en. nuestras relaciones 

intersubjetivas, el mundo nci sólo se había achicado, sino que así ocurría porque el 
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mundo se había integrado en el tiempo, era simultáneo. La famosa imagen de "aldea. 

global" fue, sin duda, la exitosa construcción mental inicial que daba.cuenta de esa 
nueva relación subjetiva con el espacio y con el tiempo". . .. 

A~nque quizá tod~vía para muchos esas son las imágenes másasoci~d~~confaidea 
d~ g/obali~ción,há.y que admitir que están sumergidas frente :í' otras máS, recientes 

. que para muchos parecen tener consistencia de genuinas categorías conceptu:iJes, a 

pesar de que se resisten a abandonar su habitat mediatico: la "realidad vi~tual", la 

"sociedad virtual" y la "nueva economía'' .17 Pero el "mundo" -si con ese ctérmino se .. 

impl_ica la existencia social humana articulada en una espedfica totalidad histód

ca- sea o no "globalizado'', no podría entenderse por fuera del hecho de,que es,1m 

espedfico patrón de poder lo que le otorga su carácter de "mundo" o de totalidad· 

histórica específica, sin cuya condición cualquier idea de "globalización" sería si~
plc:;mente inútil. De otro modo, dice Quijano (2000), resultarfa.,_CJ.ue la~ red~s de 

comunicación, de información, de intercambio, etc., existen y operan en una suerte 

de vacuum histórico. 

Para el mismo autor, la globalización consiste, ante todo, en una "re-concentración 

de la autoridad pública mundial, en rigor una re-privatización del control de la 

autoridad colectiva, sobre cuya base se impulsa la profundización y la aceleración de 

las tendencias básicas del capitalismo", por lo cual, menciona, se trata de "una recon

figuración del sistema de dominación polltica, asociada a las más recientes tenden

cias de la explotación o control capitalista del trabajo", basada en la configuración de 

un "Bloque Imperial Mundial, integrado por los estados-nación que ya eran mun

dialmente hegemónicos, bajo el predominio de los Estados Unidos; y del otro lado, 

el bloque de corporaciones mundiales de capital financiero" (FMI, Banco Mundial, 

Club de París) y de control de la violencia mundial (Tratado del Atlántico Norte o el 

Sistema Interamericano de Defensa Regional). El conjunto de esa trama institucio

nal, estatal y paraestatal, tiende a operar como un "gobierno mundial invisible" y en 

la medida en que el conjunto de tales procesos es el resultado de la derrota mundial 

de los regímenes, organizaciones y movimientos rivales o antagónicos al patrón de 

poder capitalista mundial, la actual globalización de este patrón de poder "tiene el 
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caráccer de un proceso concrarrevolucionario a escala global". 

Es imporcance acocar que el Escado de la sociedad global "no suscicuirá, durance 

mucho ciempo, a los escados nacionales ni a los regionales, sino formará con ellos la 

superescruccura política de la polis planecaria. Es indudable que d Estado nac!onal 

pierde poder frence al capical cransnacional y que sufre fuerces refundo~alizacionés · 

en esce proceso; sin embargo, no desaparecerá; encre ocras razones, por.qu~ es el¿n·~e 
jurídico que represenca a la nación anee la comunidad mundial en negociaC:i~nes y 

cracados incernacionales"(Diecerich, 1998, p. 105-147). El proceso de globaliz~ción, 
enconces, no es un proceso homogéneo, ciene un desarrollo muy desigual, con· crés 

polos dominances en la economía mundial: América del Norte, Europa y la zona 

Asia-Pacífico. 

La economía global es sin duda profundamente asimétrica. El carácter básicamente 

polfcico de la globalización da cuenca de que no se trata, como en su imagen mítica, 

de una suerce de fenómeno natural, inevitable e inescapable en consecuencia. Por el 
contrario se traca del resulcado de un vasto y prolongado conflicto por el control del 

poder, del cual salieron victorfosas las fuerzas que representan el capitalismo. En 

consecuencia, la globalización es una inevitable arena de conflictos canco entre los 

vencedores y vencidos, como encre los propios vencedores, susceptible de otros re

sultados. En esce sentido dice Quijano (2000), la globalización amenaza con "llevar 

a sus excremos la polarización social, la reconcentración de control del poder mun

dial en manos de una pequeiia minoría, con la re-colonización del mundo dentro de 

una estructura imperial de dominio al servicio de las peores formas de explotación y 

de dominación; amenaza con la des-democratización, ergo la des-modernización dé 

las relaciones sociales, niateriáles e intersubjecivas, con la extrema tec~ocr~tiz~~iÓ~ 
del conocimiento. Pone al descubierto, P.ºr primera vez de manera explfd~a, I~'~iefa 
amenaza eurocéntrica de una barbarie' técnica". 

. -.· " --~·;- ; . 

La globalización y la informacionalización, instituidas por las:redes.de riqueza, tec

nología y poder, transforman nuestro mundo. Amplían nuestr~ capacidad producti

va, nuestra creatividad cultural y nuestro potencial de comunicación. Al mismo 
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tiempo privan de sus derechos ciudadanos a las sociedades. Como las instituciones 

del estado y las org~nizaci~nes de la sociedad civil s~ basan en la cultura, la historia y 

la geografía; la aceleración repentina del tiempo histórico y la abstracción del poder 

en una~ed de ordenadores desintegran los mecanismos de control social y represen

tación política. Con la excepción de una pequeña elite de globopolitas (mitad seres, 

mitad flujos), las personas sufren una pérdida de control sobre sus vidas, sus entor

nos, sus puestos de trabajo, sus economías, sus gobiernos, sus países y en definitiva, 

sobre el de5tino de la tierra. Siguiendo una antigua ley de la evolución social, la 

resistenda se enfrenta a la dominación, la movilización reacciona ante la impotencia 

y los proyectos alternativos desafían a la lógica del nuevo orden global, que en todo 

el planeta se percibe cada vez más como desorden. Estás reacciones y movilizaciones 

se presentan en formatos inusuales y avanzan por vías inesperadas (Castells, 1999) . 

. La oposición entre globalización e identidad da forma a nuestro mundo y a nuestras 

vidas .. La revolución de las tecnologías de la información y la reestructuración capi

talista inducen una nueva forma de sociedad, la sociedad red, que se caracteriza por 

la globalización económica estratégicamente decisiva, por su forma de organización 

de redes, la flexibilidad e inestabilidad del trabajo y su individuación, por una cultu

ra de virtualidad real construida mediante un sistema de medios omnipresentes, 

interconectados y diversificados, y la transformación de los cimientos materiales de 

la vida, el espacio y el tiempo, mediante la constitución de un espacio de flujos y d~I 
"tiempo atemporal", como expresión de las actividades dominantes y de la elit~.S 
gobernantes. Esta nueva forma de organización social se difunde por todo el ~~n- · 
do, sacudiendo a las instituciones, transformando las culturas, creando riquez~. e 

induciendo pobreza, espoleando la codicia, la innovación y la esperanza, mientras 

que a la vez impone privaciones e instila desesperación {Castells, 1999). 

El Panorama Polltico 

El panorama político del mundo. se ha vuelto muy complejo. En nuestros días la 

democracia es innegable. Después de dictaduras y revoluciones, algo queda muy· 

claro: hay que incluir a la democracia como elemento fundamental en la vida políti-
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ca de los países. La vuelta a la civilidad y mayor acercamiento a la aldea global modi

fican las condiciones políticas: la OEA misma deja de pensar en "mantener el equi

librio interamericano" para anteponerse a los posibles problemas de la ingobernabi

lidad, camino viable para la consolidación de una democracia representativa. El re

acomodo de fuerzas políticas es profundo por la mayor participación de los ciudada

nos en la escena pública. La fuerza social, las movilizaciones civiles locales, naciona

les o hasta interconcinentales se amplían, en lo que se denomina el voto de los pies 

donde "las masas vuelven a escena". Todo ello crea una presión social mayor que se 

tiene que acender, en momentos en que la mundializaciÓn legislativa y la conciencia 

respecto a la necesidad de un "mejor democracia" también ca~blan aceler~damence 
(Hernández G., 2001, p.68). 

La democracia formal, liberal o representativa descansa sobre los fundamentos an

tropofilosóficos del Leviatán y la convicción de Hobbes, que el hombre corno "má

quina artificial" nunca podrá ser reconciliado totalmente. La civilización está basada 

en el miedo a la muerte que puede ejecutar el Estado que, de esta manera, protege a 

esca civilización y a la democracia de los bajos instintos de las masas. La necesidad 

de, esencialmente, excluir a las masas de la praxis política para proteger la democra

cia de los bajos instintos de la plebe, es la axiomática de los representantes de la 

democracia liberal 18 o elitista, hasta hoy en día; porque, como sentenciaba el decano 

de la prensa liberal estadounidense, Walter Lippman, "los impulsos populares son 

contrarios a los principios públicos". De ahí la necesidad del control doctrinario de 

las masas por las élites dominantes en las democracias capitalistas modern~s medi~n
te los medios masivos de comunicación. 

En su misma lógica, los Estados neoliberales han de apuntalar en gran medida las 

formas tendientes a la gobernabilidad, creando un Estado que funcione como meca

nismo de control de los impulsos populares, y que no afecte a los mercados naciona

les e internacionales. A este respecto dice Dieterich (1994, p. 15): "la legitimidad de 

una sociedad política se deriva de dos componentes fundamentales: a) de procedi

mientos formales que convienen en mecanismos de acceso a los poderes del estado y 

de la propiedad en generales, transparentes y equitativos para todos los ciudadanos 
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de la nación; b) de principios materiales que son la razón de ser de la convivencia 

ciudadana." 

Sin embargo, si analizarnos la sociedad global contemporánea en ambas dimensio

nes -calidad de vida y existencia de un Estado de Derecho formalmente democrá

tico-, es~byÍo que "en la gran mayoría de los Estados nacionales la legitimación de 

gobernar ~o se deriva de las fuentes mencionadas: a) alrededor del ochenta por 

cien.to de los dudadanos del mundo están excluidos de los altos beneficios materia

les de la sociedad global; b) de los casi 190 Estados nacionales, aproximadamenteel 

mismo porcentaje no calificaría como Estados de derecho. ,La sociedad global c:api.'.. 

talista, por ende, carece mayoritariamente de legitimidad.· 

Una de las principales causas de este situación radica en que el primer.dereého ma'.". 

terial universal de la cultura humana -el de comer y tener casa~ es incompatible 

con la lógica del sistema capitalista. Mientras ese derecho material gira en torno a la 

reproducción adecuada de la vida, la dinámica del sistema gira en torno a la produc

ción de la ganancia y del valor. Por otro lado, la antropología política que rige el 

pensamiento y las prácticas de los ejecutores del sistema capitalista, tiene su ideario 

filosófico-político que se deriva de las peores tradiciones del utilitarismo, maltusia

nismo, socialdarwinismo y totalitarismo metafísico. 19 

Es importante analizar lo que Dieterich menciona como la fuerza de c~mbi,C), .que 

emana de la contradicción inherente a la democracia liberal y se revela.inmediata'.". 

mente, si contemplamos algunas de sus deficiencias estructurales, tales<:omo:'i. que 

representa una democracia restringida a lo for111al, es.decir.,suese~~ia derit~crál:ica · 
consiste en la protección formal del ciudad~n.~.-~~r rn~dÍo ~e j~ Í~;.·rr~~~e, ~¡ Estado 

y a los más poderosos; 2. que no constituye una de,moC:r~cia,:ti~i~riaÍ o participativa, 

sino excluyente, porque margina a las mayorías de las determinaciones estratégicas 

de la nación (p.e., las decisiones sobre la paz y la guerra, el sistema político y pro

ductivo, las inversiones, etcétera); y 3. que no sólo es una forma de organización 

elitista y excluyente dentro de la nación, sino también a nivel de la especie. 20 Para 

Dorna, "la observación fina de los eventos sociales actuales muestra que la acción 
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política en el sentido ciudadano del término se desplaza progresivamente desde las 

instituciones modernas {democracia representativa, partidos, parlamento y gobier

no) hacia los sectores asociativos y los lugares extra-institucionales, que general e 

inopinadamente se llama la sociedad civil" {Dorna, 2001). 

Junto con la revolución tecnológica, la transformación del capitalismo y la disminu

ción del estatismo, en el último cuarto de siglo hemos experimentado una marejada 

de vigorosas.expresiones de identidad colectiva que desafían a la globalización y el 

cosmopolitismo en nombre de la singularidad cultural y del control de la gente 

sobre sus vidas y sus entornos. Estas expresiones son múltiples, están muy diversifi

cadas y siguen los contornos de cada cultura y de las fuentes históricas de la forma

ción de cada identidad. Incluyen los movimientos proactivos que pretenden trans

formar las relaciones humanas en su nivel más fundamental, como el feminismo y el 

ecologismo, pero también codo un conjunto de movimientos reactivos que constru

yen trincheras de resistencia en el nombre de la nación, de Dios, la etnia, la familia, 

la localidad, esto es, las categorías fundamentales de la existencia milenaria, ahora 

amenazadas bajo el asalto combinado y contradictorio de las fuerzas tecnoeconómi

cas y los movimientos sociales transformadores (Castells, 1999). 

Democracia Neoliberal 

La gobernabilidad de las democracias es el tema central en la agenda del pensamien

to conservador: su problema es cómo lograr que los resultados económicos del mo

delo neoliberal -que crean desigualdad y favorecen en forma ostensible a una mi

noría de la población- sean compatibles con las instituciones económicas burgue

sas. En este sentido para Dieterich (1998), "La única aportación" trasq:ndental:de la 

burguesía para avanzar la convivencia política hacia una sociedad m:Ís jtma: es el 

Estado de Derecho en sus elementos claves: la constitu~i6n, la "divisiónAe poderes y 

los derechos familiares". 
~ -- .: ' ' ~ 

Los Estados neoli~erales, aunque deben reforzar s~s poderes autoritarios, necesitan. 

mantener una fachada democrática y para ello deben cumplir co_n el ritual de sus 

instituciones: mantener elecciones libres, el pluripartidismo, ·etc. Pero como no se 
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puede correr el riesgo de que las mayorías electorales pretendan avanzar, por un 
. - - --

cami n; que ne;; ;~a el fijado por ellos, es preciso asegurar que los representantc:s de 

escas may~rfas tengan cada vez menos facultades. Hoy canco las definiciones ec:onó

micas cri~ri las que tiene que ver con la seguridad nacional y el control de los me

dios. de comunicación escapan a las decisiones de los parlamentos (Vilas, 1997). Es 

I:i democracia estilo FMI, la más sublime de sus formas. Mientras se cumpla con las 

omnipotentes medidas de estos organismos, mientras existan bipartidismo y elec

ciones, "la amplia sonrisa del Tío Sam se desplegará generosa para la dirección del 

país".21 En América Latina no falcará nunca un Gaviria o un Zedillo, premiados por 

su eficaces servicios al gran capital, repartiendo bendiciones o componendas aquí y 

allá en defensa de esa idea; de igual forma no faltará la ulcraderecha para actuar en 

contra de un estado de cosas que pueda poner en riesgo el statu quo. 

La idea de democracia difundida hoy es en esencia la existencia de un bipartidismo 

y la realización de elecciones periódicas. "Siempre que se trate de partidos democrá

ticos ... ", diría el documento Santa Fé, es decir, de partidos quedefieridan y susten

ten el sistema. Los demás son antidemocráticos, "que atacan a l.a:cie!noáa.cia,1y..a los 

cuales hay que ir haciendo desaparecer". Esca democracia ~n niiigúr1I11~mé:lié~ sig

nifica la participación de los pueblos en la coma de las decisiÓn6s. gso 'de que las 

comunidades organizadas y reunidas elaboren un inventario de sus n~cesidades y se 

tracen un plan de gobierno que deban ejecutar quienes ellas mismas mandaren, bajo 

su permanente fiscalización, con rendición de informes periódicos y responsabili

dad exigible de manera directa, les parece una invención de mentes enfermizas. Las 

comunidades sí pueden participar, pero en la ejecución de las determinaciones pre

vias ... 

Así que saquemos conclusiones claras. Para las corporaciones financieras, democra

cia no es otra cosa que el reconocimiento y aplicación del neoliberalismo, es decir, 

de la fase contemporánea del viejo y renovado capitalismo. Con pluralidad de va

riantes según la agudeza mental de los politólogos formados en las universidades de. 

elite, que destilan con sapiente profusión sistemas institucionales modernos. 
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Mientras que abajo, las encuestas indican que América latina es, hoy por hoy, la 

región del mundo que menos cree en el sistema democrático de gobierno. Una de 

esas encuestas, publicada por la revista The Economist, reveló la caída vertical de la fe 
de la opinión pública en la democracia, en casi todos los países latinoamericanos: 

hace medio año, sólo creían en ella seis de cada diez argentinos, bolivianos, venezo

lanos, peruanos y hondureños, menos de la mirad de los mexicanos, los nicaragüen

ses y los chilenos, no más que un tercio de los colombianos, los guatemaltecos, los 

panameños y los paraguayos, menos de un tercio de los brasileños y apenas uno de 

cada cuatro salvadoreños (Galeano, 2002). Si los propios partidos políticos canali

zan cada vez menos los potenciales de renovación de la acción social y política, su rol 

es severamente criticado. Las figuras y representantes de la clase política pierden 

credibilidad y los procesos electorales se muestran cada vez menos motivadores: el 
abstencionismo es generalizado y masivo . 

. 
Es esta una de las preocupaciones fundamentales del mundo actual, pues dio signi-

fica no que la democracia esté en peligro, sino por que esto implica una traba a los 

proyectos económicos mundiales. Es as{ entonces que en fas preocupaciones de esta 

democracia, uno de los aspectos que más ayuda es la capacidad de los medios infor

mativos para influir en la opinión póblica (Capella, 1991, p. 142-143) para crear las 

opiniones y los escenarios favorables a este sistema, creando verdaderos teatros de las 

elecciones en casi todos los países, en donde la mercadotecnia utilizada determi;,_a 

más al candidato ganador que los cambios que este proponga. En este mismo esce

nario, otro elemento que favorece esta gobernabilidad es el consumismo; a la gerite 

se le ha enseñado a depender con mayor intensidad de los insumos materiales. Entre 

las masas se logra con éxito "convertir lo superfluo en necesidad", y al hacerlo y 

promover la compra a plazos, se ha creado, como dice Tomás Moulián, un',~'nüevo 

mecanismo de domesticación", la gente no se contenta con vivir de acuerdo.a· sus 

ingresos, sino que vive endeudada y por lo tanto, necesita mantener un trab~joc:S'ta-: . 

ble cada vez menos viable, para solventar sus compromisos. En otro sentido; Chomsky. · 

señala además otra forma de disciplinar que se debe tener en cuenta en:'Aiuéiic~ 
Latina: la cultura del terror, un factor que "ha domado las aspiraciones de la'g~ii~e; la 
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gente simplemente tiene miedo". Considera que no debemos olvidar que nuestro 

subconrinenre "recibió una buena dosis de cerrar en los úlrimos rreinra años".22 

En realidad, las democracias burguesas siempre han buscado protegerse de la~ deci

siones de los dominados. Pero en regímenes democráticos anteriores los procedi

mientos anridemocráricos aparecían como desatinos de la democracia, por ejemplo, 

la limitación del derecho al voto o los fraudes elecrorales. La situación actual es 

diferente: la democracia se ha "perfeccionado": hoy es más fácil la distorsión de la 

voluntad de electorado en la vocación, debido a procedimientos de control más 

sofisticados gracias al empleo de las nuevas tecnologías de la información. Pero este 

perfeccionamienro va acompañado de limitaciones: por una parre se han perfeccio

nado los mecanismos de fabricación de consenso, monopolizados por las clases do

minantes, que condicionan en un airo grado la voluntad del elecrorado y, por otra, 

se ~a restringido mucho la capacidad efectiva de las autoridades generadas democrá

ticamente, como forma de establecer una protección contra la voluntad de los ciu

dadanos;23 al mismo tiempo que se crean condiciones para un respeto a la voluntad 

popular, al poner límites a la acción de sus mandatarios. 

Estas no sólo son democracias tuteladas, sino desmovilizadoras, 24 como desmoviliza

dora puede ser también la aparición de una "izquierda neoliberalizada que ha reem

plazado la creencia del socialismo por la creencia en el capitalismo democrático"; 

una izquierda que no cuestiona el sistema y que cuando vive movilizaciones popula

res las maneja con "estricta lógica corporativa". 

Ideología 

Los ca1Tl.bios políticos y sociales que acontecen en nuestros países impulsados por las 

rnin.orí~ políticas y económicas, tienen ta.mbién un proyecto ideológico que se .in

. crusra e~ l()s. ciudadanos de distintas nac~ones. El proyecto ideológico del neolib~ra-
lisrno c-;s~gún Borón (1999)- es un .. "Rroyecro esencial menee conservador y reaccio-
.... · .. ,- .. ' ' . . 

nario, que busca defender y acrecenrar)()s privilegios de una ínfima minoría a nivel 

mundial. El fracaso del socialismo re~I; .el ,:¡gorainiento del modelo delestado ben e-. 

factor y la consraración delas, pé>rf11ci~V~ádes que rod.avía ·tenían elcapi,ralis!TI~• Íá 
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empresa privada y el mercado para promover el crecim,ienro económico, explica11,- . 

que se haya convertido en el modelo hegemónico a nivel mundiaL.La ideología'' 

neoliberal pretende hacernos creer que lo razonable y lo sensato pasan por el merca~.· 
do y por la liberalización completade)a eco~omfa'\.Sata~iza.~Ú~~tad~: e~alc~ndó 
las virtudes del mercado: todo lo estarnl es ineficiC::,?te~ bu~~~~áclc~, corrupto; hay 

que privatizar los servicios públicos para volvédos efiCienÍ:es: exacerba el individua

lismo y el consumismo trastocando los valo~es tradi~ional~s. Ya la persona no vale 

por lo que es sino por lo que tiene o aparenta tener; levanta, como dice Bourdieu, 

"un programa de destrucción metódica de lo colectivo", busca por otra parte "desar

mar ideológicamente al movimiento obrero pregonando la muerte del marxismo y 

lo debilita sindicalmente y como grupo social, mil izando la flexibilidad laboral para, 
'~·f' fragmentarlo y dividirlo" (Harnecker, 1999, p. 200). · · · ; ,, 

Se traca de un movimiento ideológico de escala mundial como jamás había vivido el': :2.·: 
capitalismo, "dedicado a transformar el mundo a su imagen, en su ambición ~si:~~c.:: :~~ 
cural y en su extensión inrernacional"(Anderson, enHarnecker,)999, p. 201);1~ 
que Pablo Fernández llama la MacDonalización del planeta, co1nola implantación 

de los modelos culturales norteamericanos como lo deseabÍe para toda la población 

mundial. La repetición constan ce de escas ideas -por co~d~~co dé la clase política y, 

especialmente, de los medios de comunicación- las transforman en una especie de 

fluido líquido que se infiltra en codas partes, otorgándoles "cal fuerza intimidatoria 

que ahoga cualquier intento de reflexión libre, y convierte en muy difícil la resisten-

cia contra ese nuevo oscurancismo".(Boron, 1999). 

En particular, la influencia cultural de un país como los Estados Unidos nos~ tras

mite sólo a través de las producciones audiovisuales y de lncernet.25 También hay 

que advertir el papel que cumple la formación de cuadros de· distintos países del . , . 

orbe en sus universidades; en 1991 había en ese país 420 mil extranjeros (7: ~Ú{:~~~ 
mexicanos) realizando estudios superiores. Debido a que se trata de élites dirigel!'t~~f 
dice Brunner (1998), uno puede imaginarse esa influencia cultural a su 'régC'es~'a•s'/' 
países de origen. Robert Lansing, Secretario de Estado durante la pié~idifiltili[i~ .. 

·: . ,- <, :-· ·-:.:~··: :~;-:<;:·-'-:··?~;_~r;~ 1!$f¿f;:~:<&: 

Woodrow Wilson, decía que México es un país extraordinariamente fáé:i!'.dé:domi~-;?X·~ 
·,_ ·. ,~. ·'·.<~- :"-.": ·:>,,~·-,:-. .::'.·);-/ 

:·~;·;;· . ;.~ 

,,:', ' -;'.~e'" 
_;;:} 
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nar porque basta con controlar a un solo hombre: el presidente. Agregaba que "los 

EUA tenían que abandonar la idea de poner en la presidencia mexicana a un ciuda

dano estadounidense, ya que eso llevaría otra vez a la guerra. La solución necesita de 

más tiempo: debemos abrir a los jóvenes mexicanos ambiciosos las puercas de nues

tras universidades y hacer el esfuerzo de educarlos en el modo de vida estadouniden

se, en nuestros valores y en el respeto de liderazgo de Estados Unidos. México nece

sitará administradores competen ces. Con el tiempo, estos jóvenes llegarán a ocupar 

cargos importantes y eventualmente se adueñarán de la presidencia. Sin necesidad 

de que Estados Unidos gaste un centavo o dispare un tiro, harán lo que queremos, y 

lo harán mejor y más radicalmente que nosotros." (5 de febrero de 1924). 

El gran capital demuestra su capacidad para ganar a aquellos que poseen alguna 

brizna de sensibilidad social o espíritu crítico. Hablábamos del pensamiento único, 

de ese dogma según el cual globalización y neoliberalismo son una misma cosa, una 

especie de predestinación que augura la redención a los pueblos del mundo, a cam

bio de un período relativamente corco de sudor y lágrimas.26 En este sentido la idea 

de una democracia capitalista, es seguramente la forma más cínica de negar la demo

cracia. Como en la antigua Grecia, los millones de esclavos que trabajan para los 

amos del capital, se niegan a creer en las bellezas de la democracia de la Nueva 

.Atenas. 

Medios Masivos de Comunicación 

Al término de la Segunda Guerra Mundial fue cuando l_a sociología norteamericana 

reconoció una "cultura de masas'', es decir, aquella cultura extendida por técnicas de 
·- -" < -·.-' ': ',,~.:: 

difusión masiva y dirigida a una gigantesca aglo1117rac~ón d~ individuos selecciona-

dC>s, sin tener en cuenta las estructuras internas dé.la sociedad (clases, familia, etc.). 

'Es una cultura, porque está constituida por un.ct.i~rp~d~ símbolos, mitos e imáge

nes que se refieren a la vida práctica y a la ~i~~ iritagiri:id~,un sistema práctico de 

proyecciones e identificaciones. Dicha c~it~~r~~:Í ;fi~,dida. ~la c~ltur~ nacional, 

humanista y religiosa y por esta raz~i;. e~~~a ~ri ~-;;~peten~Ía ccm ellas mismas. En 

suma, la cultura de masas se integr~'a ~ria.r~~lid~d. policuÍtural y s~ hace contener, 

controlar y censurar (por el· Est;d() y ~C>·r ia'IgÍ~si~); y en es~ sentido no es autónoma 

'·43 



Capltttlo 1.- México en u11 Mundo Global 

(Morín 1966, en Araiza, 2000). Hay quienes la.definen como la anticultura y hay 

quienes tienen expectativas más optimistas C()mo.McLuhan (1968), quien considera 

que los medios masivos de comunic~.ción pueden ser una herramienta tecnológica 

para construir la Aldea Globalo.ac~ci ~n ~undo feliz. De cualquier forma; Eco 

( 1973 en Araiza, 2000) seaala ~u~oJ~·cuicur'a. de masas es una definición dc(ín4?.ls 

antropológica, apea para indicar llri cc>llce:icco.end que codos los fenómenos dC:.co~ 
municación aparecen dialécc.Ícameri,te:collexos: .. . . . ·.· .: . ~; · 

Una de las áreas donde el avance ciellcíflco-'tecnológico ha influido más es e~. eÍ .. 

desarrollo de los medios de comunicación masiva. Satélites, fibras ópticas ysÍscemas 

de televisión por cable han revolucionado las comunicaciones y permiten romper las 

barreras del espacio y del tiempo. ( ... ) La televisión se ha transformado en una 

"máquina para comunicar", con un impacto tremendo, por que la mayor parce de 

las :osas que transmite son vividas por los telespectadores co~o hechos reales. Es 

muy difícil el distanciamiento crítico; además de hacer creer que no existe aquello 

que no muestra. La pantalla chica invade los hogares, ocupando el tiempo liq_re de 

las personas e inculcando subliminalmence una ideología, individualista y confor

mista. Una de sus armas efectivas son las telenovelas, que adormecen la conciencia 

popular y provocan una. verdadera adicción. Son el opio del pueblo del mundo de hoy. 

Estos poderosos instrumentos audiovisuales concentrados cada vez en menos manos 

y dominados por grandes cransnacionales que manipulan la información a favor de 

unos cuantos intereses, son formadores del modo de pensar en el mundo actual, con 

los riesgos que ello implica. Tal parece que el gran auge de fa urbanización en los 

tiempos modernos genera estilos de vida impersonales, lo que·t~ae consigo una fuer-

ce necesidad de información y por ende, propicia el ci:eciriliéncC> de los medios, que 

afectan a las personas a nivel cognoscitivo y están p~ovisros de ideología; crean una 

conciencia falsa y ayudan a mantener el statW qJb. :Es~os<inedios son un aparato 

hegemónico, transmiten información sin'pé~ri,i'crr la t~mprensión desde una pers

pectiva sociohistórica, promue~elld'cclh~llrrii~·ino/2? es'tÜos dé vida y valores, silen

cian la realidad de agentes social~s.ill~C>IÜ¿~d6s)~n l~s proéesos de difusión dé ma

sas, etc. (Solanc;-,.1992) U~ esr.1dÍ6:a¿B~léiáityF6~'(1980 en Corees, 1986) sobre el 
' ' • -~-. > ~ ~ .~ '' - ':. '·' • ,.- '~ 
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contenido de los programas de televisión {u otros medios) dice que se han converti

do en un instrumento de dominación, por que promueven racismo, elitismo, mate

rialismo, conservadurismo, individualismo, agresividad y conformismo, entre otros 

valores. 

La manipulación y control del pensamiento que ejercen es can significativo, según 

Noam Chomsky, (1992) que "la gence debería de aprender un curso de autodefensa 

intelectual para protegerse de sus efectos". A la vez, se encuentran más concentrados 

en pequeñas minorías,28 que se encargan de "canalizar el pensamiento y las actitu

des" de la gente dentro de los límites aceptables para el sistema, desviando "cualquier 

reto en potencia'' contra ellas y las autoridades establecidas, anees de que esros pue

dan "tomar forma y adquirir fuerza". 

Una sola condición ponen los neoliberales burgueses para aceptar el juego democrá

tico; afirma Chomsky: que puedan "domesticar al rebaño perplejo" controlando los 

medios para fabricar el consenso. Estos mecanismos para fabricar el consenso no sólo 

se usan durante las campañas electorales, comienzan mucho antes influyendo en la 

vida cotidiana de la gente, a través de la familia, la educación, los medios recreativos 

y culturales. Se ha comprobado que "el más eficaz y duradero adoctrinamiento polí

tico es el que se realiza fuera del campo y lenguaje políticos( ... ) Lo que hoy se nos 

vende como democracia -afirma José Antonio Blanco- es en realidad el mico 

democrático liberal reconstruido desde el liberalismo a expensas de su componente 

democrático" 29 
• 

Las contradicciones del mundo ponen .en ri~go;_l~;:es.tibi!Wa~. de este. Oswaldo 

Marcínez (1994) señalaba que: "Es muy probable qll~~i~p(!J?-'.ás.e~ 1980 nos hubie

ran presentado como posibilidad teórica lo qu~:~sh<>ih'l~f6ii~r~¿ience, no lo hubié

ramos creído posible por que pensaríamos que un estallido soci~I h'abría ocurrido". . 

Es por esto que era necesario crear los medios pára cari1ü~~r ld'iÜ~ohformidad;. red u:.: .· .·. 

cir las posibilidades de estallidos sociales y es aquíq~cf·I~s ~~~los;'ti,eh¿n u~·papel 
fundamental: "la más apoteósica campaña publicicariap;ráirnp~dirque germine la 

semilla de la lucha en 1a mente de la humanidad ente~a;(·: Y:>·oa.~~·q~e'los grandes 

monopolios son propietarios a su vez de las gigantescas cade~~sinf~rmaci~as m~n-
45 
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diales y nacionales,30 nadie tan eficiente para esa labor de alineación y embruteci

miento global que los medios masivos de comunicación".31 Además, no dudan en 

imponerla por la fuerza bruta cuando algún pueblo se atreve a intentar su propia 

manera de edificar el futuro. Mientras los pueblos viven desastrosas realidades, el 

aparato de propaganda describe el más civilizado y feliz de los mundos posibles. Y 

culpa de los defectos del mismo a los trogloditas que levantan una lucha para cam

biarlo. Si no fuera por estos, no tendríamos nada que envidiarle, aLparafso. 

En contrasentido, Humberto Eco (en Harnecker, 1999, p. 221) sostiene que "no 

existe una cultura de masas en el sentido imaginado por los.críticos apocalípticos de 

las comunicaciones de masas, porque este modelo compite con otros {constituidos 

por vestigios históricos, cultura de clases, aspectos de la cultura ilustrada transmiti

dos mediante la educación)". De su parte, también Castells (1999, p.367) sostiene 

que resulta paradójico "que sean precisamente aquellos pensadores que abogan por 

el cambio social quienes suelan considerar a la gente receptáculos básicos de mani

pulación ideológica, descartando de hecho las nociones de movimientos sociales y 

cambio social, excepto cuando se traca de acontecimientos excepcionales y singula

res generados fuera del sistema social. ( ... )Si fa gente tiene algún grado de autono

mía para organizar y decidir su comportamiento, los mensajes enviados a través de 

los medios de comunicación interactuarán con sus receptores, con lo cual la noción 

de los medios de comunicación de masas hacen referencia a un sistema tecnológico, 

no a una forma de cultura, la cultura de las masas". Lo que es innegable es la influen

cia de los medios masivos de información (que no comunicación) para entretejer la 

realidad de la época actual, ya sea como determinantes o como influyentes en el 

pensamiento y comportamiento social. 

Sociedad de Masas. 

Pero el mundo que "nunca había sido tan desigual económicamente", nunca habfá 

sido "tan igualador en cambio en relación con las ideas y la moral", nos dice Eduar

do Galeano (1998, en Harnecker, 1999, p.216). Hay una uniformidad obligatoria 

hostil a la diversidad culcural del planeta. La nivelación cultural ni siquiera puede 
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medirse. "Los medios de comunicación de la era electrónica al servicio de la inco

municación humana están imponiendo la adoración de unánime de los valores de la 

sociedad neoliberal". Por todo el mundo se expande una estéril uniformidad. De un 

extremo al otro del planeta se impone un mismo esi:ilo de vida difundido porlos 

medios. En todos lados se ven las mismas películas; las mismas series televisadas; .las · 

mismas informaciones, los mismos eslóganes publicitarios, los mismos objetos;: la .· . 

misma ropa, los mismos coches, el mismo urbanismo. Por todás par~es ·triunfa la ; 

cultura global (Ramonee, 1997, p.63). 

Muchos autores consideran que lo que se ha denominado globa,lizadóri culi:ural no 

sería otra cosa que la "norteamericanización de la cultura a hivel n'iundial". Hablar 

de la sociedad de masas es un hecho conocido. El mundo se ha transformado en una 

sociedad masificada. Las comunicaciones, la creciente población, los nuevos espa

cios, etc., han convertido al mundo en un intento de ser homogéneo. Un debate 

fundamental al respecto, es si la división de clases en el marxismo clásico puede 

seguir estando presente. El avance del neoliberalismo con sus proyectos culturales, 

ideológicos, económicos y políticos ha borrado intencionalmente las divisiones en

tre clases que antes eran de lo más visibles, ha desecho las identidades que le puedan 

generar algún conflicto y ha borrado el significado de frases e intenciones. Pero 

nadie puede negar la importancia de la división de clases en cuanto a su definición 

de las sociedades desde un punto de vista de la d.istribución de las riquezas y.d(!. la 

producción o fuerza de trabajo.32 

En las sociedades actuales, "sin cesar, la ruptura de los lazos sociales, la rapidez de las 

comunicaciones, la continua mezcla de las poblaciones, el ritmo acelerado y ener

vante de la vida en las ciudades hacen y deshacen las colectividades. Atomizadas, se 

reconstituyen en forma de multitudes inestables y cada vez mayores. Este fenómeno 

se desarrolla a una escala desconocida antes; de ahí su novedad histórica absoluta. A 

esto se debe que, en una civilización donde las multitudes desempeñan un papel 

capital, el individuo pierda su razón de ser tanto como el sentimiento de sí mismo. 

Se encuentra extraño en medio de la noria de individuos con los cuales no tiene sino 

relaciones mecánicas e im¡:>ersonales" (Mos.covici, 1985, p.13). 
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El siglo XX y el inicio del siglo XXI se caracterizan por la emergencia de nuevos 

actores sociales en la vida de los pueblos; las masas se presentan ya no sólo multitu

des desbordadas o pasiones exacerbadas. Las masas o multitudes se convierten en 

fuerza de los pueblos para transformar sus realidades, en potenciadores de cambios 

en las estructuras e instituciones del planeta. Esto fundamentalmente por una ra'-· 

zón, por demás simple y es que el mundo se ha llenado de gente. Hobsbawn {1998) 
menciona que el cambio fundamental del siglo XX es la explosión demográfica.3F . 

Toda esta gen re (masa, como le llama Ortega y Gasset) busca un sitio en el mundo,: .. 

se adentra al primer plano social, ocupa los locales, usa los utensilios y goza de los · 

placeres adscritos a los pocos: "la masa que, sin dejar de serlo, suplanta a las mino

ríasº. 34 

Cada vez era más patente que el siglo XX era el siglo de la gente común, que estaba 

do~inado y producido por ella. Siguiendo con esto, Moscovici (1985, p. 14), men

ciona que "nos encontramos en la época de las sociedades de masa y del hombre

masa". La sociedad de masas, dice Fernández Ch. ( 1991), se caracteriza por la disgre

gación y el conjuro de lo colectivo, sustituyéndolo por el público, cuya panorámica 

es la de un conglomerado de individuos solitarios y uniformes, seriados por el proce

so informativo y por sus intereses c_oncrapuestos, que se reflejan en el consumo y e[}·::: 

la movilidad social, las jerarqtiÍ~s y.la.competencia. , .. :·~·; 

Para Eco (1973, en Cortés 1986) es preocupa~re la paradoja de una sult~;á'pa~'i;la~::'. 
masas que proviene de arriba en lugar de surgir descÍe 'abájo;·}'~;~J~f"~6·~~~'ás 1~~~;· 
una forma más de mantener el orden establecido. Para el poder f~~ fí~~~~rio ldelf 

una identidad de hombre masa, ya sea de forma intencional o sin ~al~~ irit:~n'~i6nes;: 
se ha creado una visión del hombre, automatizado, mecanizadoF;iiii~ri'J~ siempre 

hacia sí mismo, conformista, y competitivo. Valores como diver~ÍdaCI; ~ÓHdaridad, 
compañerismo, quedan fuera del modelo de la sociedad de masas; 9üe es presente en 
canto momento, y fucuro en cuanto competencias. '·;_,,..,;·,_,:,;. .,. 

En la sociedad de masas, dice Forresrer ( 1997, p. 49) "la indifererib;a e~ f~r~z. Cons-:, 

tituye el partido más activo, sin duda el más poderoso de rodo~~'.yfB·p~~~ ~s que esta· 

indiferencia general constituye, desde el punto de visea cic::'1~;c1d~~s·'do;riiinantes; una. 
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victoria mayor que la adhesión parcial que ellas consiguen ganar". La pasividad, la 

inmovilidad, y- la clesesperanza fueron consagradas como virtudes por el nuevo pen

samiento de la inteligencia privatizada, son los nuevos sujetos de la sociedad de 

masas. La cobardía fue arropada con el manto de la imparcialidad, no estar ni con el 
uno, ni con otro, pero curiosamente tal posición siempre resulta s,ii-viend~ a los 

explotadores que duermen tranquilos gracias a la quietud de los sometidos. "El grito 

de protesta transmuta automáticamente al desobediente en m~nstruo, en gu_errille

ro. Y lo hace merecedor de la muerte". 

Según Helio Gallardo (en Harnecker, 1999) el fracaso del socialismo ha contribuido 

a debilitar "el sentimiento popular anti statu quo". En muchos sectores populares 

produce "un deterioro objetivo y subjetivo del horizonte de esperanza", con lo que 

adquieren más influencias "las ideologías del conformismo, del fatalismo, del indi

vid~alismo y del arribismo propias del neoliberalismo". Según .el mismo autor, "la 

manutención, profundización del dolor social ( ... ) acompañada por la desaparición 

de las esperanzas históricas'', se expresa en el "inercialismo, los comportamientos 

antisociales, el embrutecimiento (droga, alcohol, televisión, fútbol), el misticismo 

(auge de los fundamentalismos religio~os), el fragmentalismo y también, se traduce 

en explosividad social sin efecto políci~Ó popular" . 
... . · ...... -

El Panorama Social 

En su estrategia, el neolibéralisrrió cien~ también un proyecto. social: la fragmenta

ción de la sociedad. Por que una sociedad dividida -en la que diferentes grupos 

minoritarios no logran constituirse eri una mayoría cuestionadora- es la mejor 

forma para la reproducción del sistema. Según Binder, lo que la estrategia persigue 

es "construir o fabricar grupos sociales aislados" o "minorías"35 que generen "prácti

cas de guerra" entre sí, con lo cual los grupos hegemónicos logran un "control social 

horizontal". La base para mantener a estos grupos aislados entre sí, sujetos a relacio

nes contradictorias, es buscar desorientarlos respecto de sus posibles objetivos co

munes e imposibilitar que asuman luchas colectivas. Esta política de desorientación 

social -dice Binder (1992)- "actúa fundamentalmente en tres niveles: a) atomiza

ción de la sociedad en grupos con escasa capacidad de poder; b) la orient~ción de 
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esos grupos hacia firies exclusivos y parciales, que no susciten adhesión, y c) la anu

lación de su capacidad negociadora para celebrar pactos." 

Para lograr estas meras se debe impedir que se cree un espacio en que se puedan 

proyectar objetivos más allá de cada grupo particular, es decir, que puedan ser com

partidos por otros grupos dando paso a potenciales acuerdos y alianzas; de ahí que la 

predica sobre la muerte de las ideologías pase a ser un elemento fundamental de la 

estrategia. La sociedad deja de ser comprendida y analizada en forma abarcadora, y 
con ello desaparecen las utopías sociales que crean los espacios de encuentro de 

diferentes grupos. Por otra parte se fomenta la cultura del naufragio, del sálvese 

quien pueda, que descarta cualquier tipo de solución colectiva. 

Se traca de "una estrategia global del poder dominante, ql1¿ bu~c3.'hacer pedazos a la 

sociedad e imposibilitar de un modo absoluto la conscrúl'.:ció~ d~' un concepto de 

mayoría", preparando el terreno para el ejercicio de una democracia limitada o res

tringida. No es raro -dice Dorna (2001)-, que aquí y allá, en el seno de la socie

dad civil, se manifiesten una serie de lideres emergentes de cipo carismático. De 

hecho, no hay grupo estructurado en este momento que no muestre la emergencia 

de cales lideres. Algunos traspasan los muros de indiferencia e incomunicación de 

sus respectivas micro-organizaciones. La prensa y la televisión ofrecen parcialmente 

y de manera fragmentada la presencia de estos nuevos agentes de opinión, un fenó

meno de acomizacion política. La sociedad se balkaniza en múltiples "micro~comu

nidades" que generan sus estructuras de liderazgo y expresan sus ince.resc:s locales. En 

suma, se trata de un "síndrome micro-carismatico" que recuer.da I~ d,:c:sc;ipc:iép i:{e la 

noción de "anomia'' propuesto por Durkheim, pero que aten~ieg'4?;~~li:g~~i:_ra.liza-
ción se muestra una atomización de masas. ;~ó:i~: .:(Y 1 .• , 

,",>'. ••· 

La.Crisis y las Contradicciones .>t:' ,:~."'.''~fi.:,7;+f+, 
; - ; . ,-; >:.::·.~; .. ~·~.,.,:·,:·;,~··:;~(~;fl)+:-~~~:~~.~:;:¡~~;:~;f).<· ;~~ - ' 

La crisis actual no es una novedad. Desde ha~e_111,á_s~~e-~<!.e>s.~igtó~,:. menciona Dor-
. -:·-... ~':·; ,,"T~}'?.-'.:..i: .. P·"~.'.:~~~;·F'"TJ~<_"';---:,.!y:::c'.- \;~:;-:;~:.>;-;··'.lf~ .. ~'; 1 

.'. ' 

na- de manera recurrente los síntomas aparecen;)uégo;s·e redui:en;.para una vez 
- . -; - ',"::~.>):'';,:", ~~-,~.~--;...,. !f:.,o:<':"'" ;'t~'i)~:{:;,~.'::~ ~.rr:"..:_'.,;./~\"\"' ·-.', . ·' . 

mas reaparecer algunos años mas carde~ Po,demos,haolá,r_,de_·ui.'íit largacrisis agónica. 
• 1 _ , .. ' ·; ~ f·.,_ :--'•:-:-i::'.)ft.'." .''.:·r-'"\'':.:f,\~-' ·\_'').<' . .'·:: '!_·;~.L: ~".,'.~· .,, 

El marco de referencia es la victoria de. la mod~rriidad;comra d :ancien regime, es 
~ ','.H',,,~,'·.3/:,'..';'.f,>;::.>~,~;J:"~~; ... _,;·)~~'.~ .1",.: :.>· '¡~>~ 
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decir la tradición. La modernidad se impone con un motor.a dos tiempos: la ciencia 

y la noción irresistible del progreso. Pero su crisis es una acumulación de síntomas 

que permiten hablar de una crisis de civilización, compleja, crónica y asolapada, 

cuyo diagnostico sociológico fue propuesto por otro especialista a fines del siglo XX. 

Durkheim habla de "anomia social", a lo cual hay que agregar la anomia "ideológica 

y política", un conformismo generalizado y un statu-quo frustrante {Dorna, 2001). 

Y sin embargo, la investigadora venezolana Carlota Pérez {en Harnecker, p.92) sos

tiene que aunque estamos inmersos en una situación de crisis que tiene efectos muy 

dolorosos para nuestros pueblos, contrariamente a lo que se pueda pensar, "se trata 

de una situación que al mismo tiempo, abre oportunidades para diseñar y construir 

una sociedad más justa." 

Inevitable que el capitalismo se torne neoliberalismo; eso lo prueba con suficiencia 

el desarrollo económico de la última década. Hasta los países europeos que alguna 

vez enarbolaron políticas socialdemócratas consideradas autónomas y alrernativas, 

terminan acogiendo sin mucho entusiasmo las recomendaciones de las entidades 

multilaterales de crédito; y así haya sido a regañadientes, las hacen suyas. Las políri

cas neoliberales, la globalización del comercio y del capital, aumentan aún más las 

desigualdades en el narre y en el sur. La población más rica del planeta retiene 86% 

de la renta y de la riqueza, mientras miles de millones viven en condiciones infrahu

manas. El patrimonio de los cuatro multimillonarios más rico,s del mundo represen

ta un valor superior al Producto Interno Bruto (PIB) de los .42 países más pobres, 

con 600 millones de habitantes. Existen en el mundo cerca de 1,3 mil millones de 

personas que viven abajo del nivel de la pobreza, siendo mujeres el 70%. Nunca 

existieron tantos pobres en América Latina; datos de la CEPAL para el 2000 hablan 

de 224 millones de latinoamericanos (36% de la población) en esta situación.36 . 

Y enfrentan en consecuencia las rabiosas protestas de sus ciudadanos, víctimas de las 

avalanchas de despidos, privados repentina o gradualmente de la seguridad social, 

del subsidio al desempleo, damnificados por el cierre de las grandes fábricas .y su 

traslado a lugares donde la mano de obra resulra más barata. Como en los días de la 

revolución industrial en Europa, por increíble que parezca, vuelven los desarrapados 
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a invadir de nuevo sus calles (Ángel, 2000). Así pues, es necesario comprender que el 

capitalismo es un problema sistémico, no local; por ende, sólo puede ser vencido 

con una estrategia de defensa y superación sistémica. Por lo mis.mo, dice Dieterich 

(1998, p. 105-147) "la praxis democrarizadora del sujeto mundial de cambio sólo 

1c:;grará acumular la fuerza parea superar al sistema actual, si conceptualiza la lucha a 

nivel global y regional, para actuar a nivel nacional o local (Think global, act local)". 

Si se aplica el esquema de reformas propuesto por el neoliberalismo a más de cien 

países simultáneamente, se tendrían -según Chossudovsky- nefastas consecuen

cias, por que se trata de "un proceso que socava la vida humana y destruye la so.cie

dad civil en el sur, en el este y en el norte", generando fenómenos social~s negativos: 

apartheid social, fomento del racismo y la lucha émica, destrucción de los derechos 

de la mujer, de los jóvenes, los ancianos, los emigrantes y a menudo, estimulando las 

confrontaciones destructivas entre nacionalidades. La globalización neoliberal no 

produce una globalización de la riqueza, como los ideólogos neoliberales pretenden 

hacernos creer, sino una globalización de la pobreza. 

Según el informe de la PNUD de 1997, el 20% más pobre de la población del 

planeta redujo su participación en el ingreso mundial de un 2.3% en 1960 al 1.1 o/o, 

de tal manera que la relación enrre la participación en el ingreso total. del 20% más 

rico y de este 20% más pobre, pasa de 30 a 1 en 1960, a 61 a '1 en'f991 y a un 

sorprendente 78 a 1 en 1994.37 Así, la globalización de la pobréza'a fl~ales:de siglo 

XX no tiene preceden te en la historia mundial. Y lo más irracional e~ qu~ ~sta pobre

za no es la consecuencia de la escasez de recursos humanos y ~aterÍ~I~f 'Es por el 

con erario, dice Choussudovsky (p.26) "el resultado de un sistema d~ ex~e;6 d~ oferta 

basada en el desempleo y en una minimización de los costos l~boral~; ... El famoso 

financiero George Soros, en un artículo de julio de 1998 confiesa: "Yo hice fortuna 

en los mercados financieros mundiales, y sin embargo, ahora temo que la intensifi

cación desenfrenada del capitalismo liberal y la extensión de los valores comerciales 

a rodos terrenos de la vida pongan en peligro el futuro de nuestra sociedad abierta y 

democrática. El principal enemigo de esta sociedad ya no es la amenaza del comu

nismo, sino claramente la del capitalismo" .38 
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Y es que -como menciona Jaime Estay-, "el avance científico-técnico y las verda

deras revoluciones que están produciendo en campos tales como la microelectróni-

ca,. Ja automatización, los nuevos materiales c .. ) lejos de conducir a una menor 

atención de las necesidades humanas y a un aumento generalizado del bienestar que 

podría esperarse de ellas, se están acompañando de una acentuación de los'grados de 

concentración de la riqueza y del ingreso, y de un incremento de las desigualdades 

intra e internacionales" (Estay, 1998). · 

El Tribunal Internacional del Pueblo para Juzgar alGrtipo de los? (G7), en su 

veredicto en Tokio en 1993, indica que las consecue~cias generales del Programa de 

Ajuste Estructural neoliberal han sido: a) un fuerce incremento del desempleo, b) 

una caída en la remuneración del trabajo, c) un aumento de la dependencia en 

alimentos, d) un gran deterioro del medio ambiente, e) un retroceso del sistema de 

salud, f) una declinación de la admisión a instituciones educacionales, g) una decli

nación de la capacidad productiva en muchas naciones, h) el sabotaje a los sistemas 

democráticos, y i) el continuo aumento de la deuda externa. Este veredicto contiene 

dos conclusiones importantes: la primera sostiene que "las políticas llevadas adelan

te por las instituciones internacionales obedeciendo estrategias adoptadas por el Grupo 

de los 7 son la causa del brutal y masivo empobrecimiento de las mayorías popula

res, particularmente en el Sur y en el Este". La segunda afirma que "estas políticas 

no proporcionan ninguna salida a la crisis general de la sociedad contemporánea, 

por el contrario, agravan su espiral deflacionista". 

Corroborando esto, el presidente del Banco Mundial James Wolfe~sohn, en reunión 

de la Junta de Gobernadores realizada en China el 23 de septiembre de 1997, luego 

de celebrar los éxitos de la economía de mercado decía: "Lo peor es que para dema

siadas personas el vaso está casi totalmente vacío. En realidad, para demasiadas per

so~as, las cosas nunca han ido tan mal, pues sigue habiendo enormes diferencias 

entre los países y dentro de ellos. El espectáculo al que asistirnos en el mundo de hoy 

es la tragedia de la exclusión." 

Las enormes frustraciones que provoca la aplicación de las recetas del neoliberalisrno 

en los países en desarrollo tienden a crear situaciones de creciente inestabilidad. 
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Esto, según Helio Gallardo (1997), obliga a sus estrategas a modificar sus planes 

iniciales y buscar paliativos para la crítica situación. El autor señala tres etapas en la 

evolución del modelo neoliberal: el neoliberalismo fundamentalista con'tratamien

to de shock aplicado en Chile por la dictadura militar, que es ahistórico, brutal, 

tanto en el plano de la economía como en otros planos; un neolibe"ralismo con 

ayuda focalizada, que surge después del caracazo39 en 1989 y que busca apagar in

cendios, siendo su máximo exponente el Programa Nacional de Solidaridad del pre

sidente mexicano Carlos Salinas de Gortari que se pensó como un esquema de corto 

aliento y lleva ya varios años transformándose en imprescindible para la gobernabi

lidad del sistema. El autor sostiene que en 1997 empieza a ingresar en una tercera 

etapa en la que el neoliberalismo comienza a incorporar algún tipo de política social 

para poder controlar la explosividad popular. 

La c:.ontradicción entre economía productiva y economía financiera se ha ido acen

tuando. Una oligarquía transnacionalizada está imponiendo sus i~tereses al conjun

to de la humanidad, por la influencia que ejerce sobre los merc¡d~s financieros, cada 

vez más decisivos en la formación de políticas económicas; Este manejo de las fuer

zas del mercado por actores tan poderosos, "constituye una forma de guerra finan

ciera -sostiene Chodovsky. No hay necesidad de recolonizar territorios perdidos o 

de enviar ejércitos invasores. A fines del siglo XX, la descarada "conquista de nacio

nes" puede lograrse de forma impersonal desde el salón "donde se reúne la junta 

directiva de las corporaciones y despachando ordenes" por una terminal de compu

tadora o un teléfono celular ( ... ) La guerra financiera no reconoce fronteras, no 

limita sus acciones a sitiar a los antiguos enemigos de la guerra fría". 

Estamos viviendo, según el Subcomandante Insurgente Marcos del EZLN (1997), 

la "cuarta guerra mundial", que sigue a la guerra fría o "tercera guerra mundial", que 

dejó veintitrés millones de muertos: la guerra entre los grandes centros financieros, 

y su arma es la "bomba financiera". De los cinco mil millones de habitantes en el 

mundo, apenas viven confortablemente quinientos mil, según Ramonee. Trescien

tas cincuenta y ocho personas multimillonarias tienen un ingreso anual superior al 

ingreso de dos mil seiscientos millones de personas.40 Por otra parte, según Pablo 
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González Casanova, la actual globalización contribuye a aumentar las transferencias 

de excedell.te de los países pobres a los países más desarrollados. Pero la actual globa

lización no sólo acentúa las diferencias entre países pobres y países ricos, sino que 

acentúa también las diferencias entre los propios países de la periferia. Ramonee 

menciona que es importante tener en cuenta que la "economía informacional glo

bal" no es una "economía planetaria"; no abarca todos los procesos e~onómicos del 

planeta, no incluye todos los territorros ni todas las p~rson~ ~ra~aj~ndo para. esta 

economía ni compran sus productos, sin embargo, "ella si a(~cta deforma.directa o 

indirecta la subsistencia de toda la humanidad."41 

"Esre asunto de la ley del desarrollo desigual es un fenómeno de importancia crucial, 

especialmente en este periodo histórico" -opina Manuel Riesco (1998). Sin com

prenderlo y valorarlo en su debida magnitud, no se puede entender absolutamente 

nad:i de lo que está ocurriendo hoy en día en el mundo. El i.nvestigador chileno 

resume sus conclusiones: "la transformación actual del mundo no tiene precedentes, 

su base es la llegada al mercado de trabajo y el consumo capitalista de miles y millo

nes de nuevos ciudadanos, libres de ataduras agrarias e ignorancia; ello, unido a la 

revolución de las comunicaciones ... " Un elemento fundamental de la crisis es que 

en la actualidad, por primera vez, "el trabajo humano esta siendo paulatina y siste

máticamente eliminado del proceso de producción ( ... ) Las máquina i~teligeiues 
están sustituyendo poco a poco, a los seres humanos en tododpo de !:are~, forzando 

a millones de trabajadores de producción y de administración a formar parte del 

mundo de los desempleados, o peor aún, a vivir en la miseria ... " (Rifkin, 1996). 

Algunos autores consideran que América Latín~ ha entrado en un camino sin retor

no de creciente exclusión social, ya que las empresas capitalistas ofrecen cada vez 

menos puestos de trabajo. Como dice Franz Hinklammert (en Harnecker, 1999, p. 

262), poder sumarse al mundo de los explotados hoy en el Tercer Mundo "es un 

privilegio" y lo será aún más en el futuro. En estas circunstancias, el obrero se siente 

cada vez menos explotado cuando se da cuenta de que goza de un privilegio frente a 

todos aquellos que no logran un empleo estable; Si antes el capitalismo dominaba. 

explotando fuerza de trabajo -dice HinklalTlmert-, es decir, incluyendo dentro 
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del siscema a cada vez más.seccores populares, hoy domina excluyendo a seccores 

creciences de la población. En lo que concuerdan codos los aucores es en que el 

trabajo asume un carácter cada vez más precario. El empleo asalariado típico _:_a 

tiempo competo, con uri único empleador y procegido por la legislación laboral y la 

negociación colectiva-_-tiende a disminuir. 

Y en plena crisis, es para: todos visible que "en el mundo hay un enorme número de 

personas, probablemente _la vasta máyorfa, que se opone fuertemente a las políticas 

sociales que se llevan a cabo a nivc:l mundial" (Chomsky,' 1997), y es de aquí de 

donde se empieza a construir la esperanza para un nuevo mundo, de la resistencia y 

la acción de miles de ciudadanos y de pueblos enteros que se miran en sus contradic

ciones y desigualdades, y comienzan a despertar poco a poco en la configuración de 

una conciencia que les permita rediseñar el futuro de forma incluyente y con mejo

res perspectivas. Es en este panorama donde también "los intelectuales se han vendi

do casi por completo en los últimos veinte a treinta años; de cal manera que casi no 

hay nadie alrededor. Al mismo tiempo hay un gran activismo de base". La violencia, 

se convierte, en un síntoma innegable de esta crisis; Daniel Ortega (1994) mencio

na que "las condiciones para la violencia proliferan en América Latina y en ocasio

nes lógicamente rebasan la violencia cotidiana y alcanza manifes.taciones más fuertes 

com~ en México. La violencia, desgraciadamente, es un llamado de atención de la 

desesperación de aquellos a los que no les queda otro camino que el de las armas 

para encontrar respuesta a sus problemas. Es muy peligroso que en América Latina 

siga repitiéndose que se ha alcanzado la democracia y que ya no hay espacio para las 

luchas violen ras. Eso es una manera de autoengaño ( ... ) Mientras haya hambre y 

desempleo, habrá violencia". 

Todo en el panorama social, tiende a fomentar el aislamiento de unos grupos respec

to de otros, a promover guerras intestinas en lugar de estimular alianzas, a crear 

condiciones adversas en cuanto a la generalización de intereses. De lo que se trata, 

desde la lógica del poder, es evitar que se construya una mayoría opositora, es decir, 

que se construya una hegemonía política antisistema. 

56 



Andlisis Psicosocial del CGH 

Organizaci6n y Democracia 

Sis~ dejara a la gente pensar por sí misma, si se le diera acceso a los inconformes en 

las tribunas informativas y de opinión, si se permitiera el surgimiento de expresiones 

políticas contestatarias, si se abriera el espacio para la organización libre de las gran

des mayorías desfavorecidas, las horas del capitalismo estarían contadas; los pueblos 

del mundo no tardarían en ponerlo todo en orden. Por eso el imperialismo es ene

migo mortal de la democracia y las libertades de pensamiento y expresión; por eso 

su pretensión de instaurar un pensamiento único. Como todo lo suyo, como sus 

transacciones, como sus especulaciones financieras, la democracia que pregona y 

defiende también es virtual, no existe en la realidad aunque él, valiéndose de los 

medios, haga creer que existe (Ángel, 2000). Y sin embargo, "el deseo de vivir en una 

sociedad justa y democrática es probablemente tan antiguo como la sociedad de 

clase misma. Ninguno de los esfuerzos realizados para lograr tal fin -desde proyec

tos pacifistas como los de Jesús y Mahatma Gandhi, hasta estrategias armadas como 

las de la revolución francesa o de la revolución rusa- han producido el salto cuali

tativo en la vida de las mayorías que se esperaba. "Las causas de este fracaso relativo 

han de buscarse en el hecho de que no se lograron abolir las relaciones sociales de 

explotación, dominación y enajenación. Una vida digna, orientada en torno a las 

categorías de trabajo, eros y saber, no se ha podido construir debido a c:Sas variables 

que interfieren y obstruyen cualquier proyecto de solidaridad" (Dieterich; 1998, p. 

105-147). 

Mientras que la evolución política del hombre ha girado en torno a sus intentos de 

horizonralizar las estructuras verticales del poder, su evolución económiéá ha sido 

determinada por la apropiación del plusproducto social. Para DieteriCh, parece im

probable que sea la burguesía la clase social que pueda realizar la transición de la 

protodemocracia a la democracia y del capitalismo a la economía comunitaria, por 

que es juez y parte. Todo indica que será necesario un nuevo sujeto mundial de 

cambio -que probablemente no tenga una definición primordialmente clasista (como 

en el siglo XIX), para realizar dicha transición de la prehistoria a la historia. Para 

aquellos actores sociales excluidos de la individualización, o que se resisten a ella, de 
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la idencidad unida a la vida en las redes globales de poder y riqueza, las comunas 

culturales parecen proporcionar la principal alternativa para la construcción de sen

tido en nuestra sociedad. Estas comunas culturales, dice Cascells (1999) se caracte

rizan por eres rasgos principales: aparecen como reacciones a las tendencias sociales 

imperantes, a las que se opone resistencia en nombre de las fuentes autónomas de 

sentido42 ; son desde el principio, identidades defensivas que funcionan como refu

gio y solidaridad, para proteger concra un mundo exterior hosdl; están constituidas 

desde la cultura, esto es, organizadas en corno a. un co~junto especifico de valores, 

cuyo significado y participación están ~arcad~s 'por códigos ~pe~ífic~s ~e auc~i., 
dentificación. . . . . ····. . ' . . . 

Esca forma de identidad gira en torno al principio de idencidad de. resistencia. La 

identidad legitimadora parece haber entrado en una crisis fundamental debido a la 

rápi_da desintegración de la sociedad civil heredada de la era industrial y al declive del 

estado-nación, la principal fuente de legitimidad. En efecto, las comunas culturales 

que organizan la nueva resistencia surgen como fuentes de identidad al separarse de 

las sociedades civiles y las instituciones estatales a partir de las cuales se originan, 

como es el caso de fundamentalismo islámico que se desprende de la modernización 

económica. Esca negación de las sociedades civiles y las instituciones políticas donde 

surgen comunas culturales, lleva al cierre de las fronteras de la comuna. En contraste 

con las sociedades civiles diferenciadas y pluralistas, las comunas culturales mues

tran escasa diferenciación interna. En efecto, su fuerza y su capacidad para propor

cionar refugio, consuelo, certidumbre y protección proviene precisamente de su 

carácter comunal, de su responsabilidad colectiva, que borra proyectos individuales. 

Así pues, en el primer estadio de la reacción, la (re)conscrucción del sentido por 

parte de las identidades defensivas se desprende de las instituciones de la sociedad y 

promete reedificada de arriba abajo, mientras se atrincheran en un paraíso comu
nal.43 

Es posible que de esas comunas puedan salir nuevos sujecos de transformación so

cial, con lo que se construirá un nuevo sentido en torno a la identidád proyecto. En 
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efecto, dada la crisis estructural de la sociedad civil yd estado-nac_ión, quizás ésta sea 

la principal (uenre potenciaLde cambio social en la sociedad_red,_ 

Movimientos Sociales 

La situación económica nopuede 'definir~~ por afuera delas p~líticas ejecutadas y 

que estas úlcimas están liadas a un cierto estadode la sociedad, d.e la ~ultura, y por 

consiguiente a las conductas de los ~ctores soc'i~les. E~ este sentido dice Touraine 

"Los países que se caracterizan más claramente por su esfuerzo voluntarista de ~reci
miento económico y de cambio social, son aquellos en que el hiperconf~r~is!TI<:> es 

más acentuado, es el caso de Japón (. .. ) Los países más duramente afectadó~p?rla 
crisis como muchos países del tercer mundo, sobre todo desde el comierizo de_ los 

años ochenta, son aquellos en que ha cobrado mayor fuerza una s'uhéúltÜr~~:d¡~gi~ 
nal, asociada a ciertas formas de protesta social." (1988, p.12,··27);' << _,:.• '' ··;·iJ:• -

Nuevos sujetos emergen de los entretelones de fines del sig!ci~'. p~;~~-JJs:d~~da~ 
posteriores a la revolución cubana surgieron en América Latín~ n~-~~6s'~¡;j¿t~is6~ia-:
les. Las mujeres adquirieron una importancia creciente; la ju~en'c~d ·~~-nquistó u~a 
mayor autonomía; los indígenas vanguardizan luchas importantes; sect~res cristia

nos presentes en estos movimientos demuestran su vocación clemocr~tica y revolu

cionaria; los jubilados se hacen presentes y en muchos países pasan a ser uno de los 

sectores más combativos; crecen los movimientos feministas, humanistas, ecologis

tas, étnicos y por la libertad sexual. También hay que considerar a los sectores mili

tares progresistas, como el caso de Chávez en Venez~ela y de corrientes nacionalistas 

en otros países. En los sectores populares que no han perdido su horizonte o que 

empiezan a construirlo, se produce un fenómen_o peculiar: una tendencia a separar

se de los actores políticos tradicionales o renovados y a rechazar el ámbito político 

como tal. Según Helio Gallardo, los nuevos movimientos de mujeres, ecologistas, 

de jóvenes, de jubilados, de pobres de la ciudad y otros, y los más tradicionales corno 

sindicales, campesinos, indígenas, poblacionales, estudiantiles y otros, pueden tener 

dos destinos: agotarse en un "ensimismamiento corporativo" o expresar "una nueva 

manera de hacer política popular" recomponiendo el tejido social desde la base y 

articulándose en forma horizontal y en profundidad. 
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CaplhÍlÓ 1.- México en un Mundo Global 

Los movimientos sociales o sectores organizados tienen que enfrentarse a un sin fin 

de dificultades -dice Marra Harnecker-, como el efecto negativo del fracaso del 

. so.cialismo en el mundo, los efectos desarticuladotes de la estrategia de la fragmenta

ción social que promueven maquiavélicamenre el neoliberalismo, y los efectos sobre 

la vida cotidiana de la gence que tiene el uso de las nuevas tecnologías (televisión, 

video, teléfono, Internet) que tienden a reducir los espacios de vida colectiva, estos 

son los que deben vencer para lograr configurarse como sujecos sociales capaces de 

cuestionar prácticamente el sistema. La depresión y recesión de la lucha de las fuer

zas democratizadoras a partir del colapso socialista en 1989, terminó alrededor de 

1994. 

Desde entonces nos encontramos en una fase ascendente de las fuerza populares 

democratizadoras, como muestran varias luchas sindicales, políticas, electorales e 

inclusive armadas, entre ellas: coaliciones y movimientos de centro-izquierda en 

Italia (Coalición del Olivo), Francia (PS-PC), Argentina (Frepaso-UCR), México 

(PRO), Venezuela con el Movimiento Bolivariano 2000 de Hugo Chávez, Brasil 

con el Partido de los Trabajadores, Uruguay con el Frente Amplio; el sostenimiento 

y la reactivación de movimientos político-sociales: en Argentina las Madres de la 

Plaza de Mayo; en Chile para enjuiciar a Pinochet; en Brasil el Movimiento de los 

Sin Tierra y la huelga general de universitarios contra el neoliberalismo de Cardoso; 

en México la aparición del Ejército Zapatista de Liberación Nacional; el avance de 

las FARC y del ELN en Colombia; la constitución de dos centrales sindicales inde

pendientes en Argentina (CTM y MTA) y una en México (UNT); la primera victo

ria sindical en la huelga de una empresa transnacional estadounidense en 17 años en 

la United Parce/ Service, en 1997; el fracaso del bloqueo en contra de la revolución 

cubana: etc. (Dieterich, 1998), y desde luego, las luchas por un mundo distinto y la 

huelga de la UNAM. 

Crisis de la Izquierda y Zapatismo 

La crisis de actual de muchos .de los partidos de izquierda se expresa· tanto en la 

pérdida de su capacidad de atracción y convocatoria, especialmente ante la juven

tud, como en la evidente disfuncionalidad de sus actuales estructuras, hábitos, tradi-
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Análisis Psicosocial del CGH 

ciones y maneras de hacer polírica, con las exigencias que la realidad social reclama 

de un actor político popular, en proceso de renovación. La crisis teórica de, la iz

quierda latinoamericana riene -según Harnecker- un triple origen: en pri1T1er)ugar, 

su incapacidad histórica de elaborar un pensamiento propio que parta de/;andll~is de la 

realidad del subconrinenre y de cada país, de sus tradiciones de luchi'y ;t.is, poréncia

lidades de cambio; en segundo lugar, no ha sido capaz de realizar un estitdio riguroso 

de las experiencias socialistas; en tercer lugar, la inexistencia de un estudio del capitalis

mo defines del siglo XX -el capitalismo de la revolución electrónico-informática, de 

la globalización y de las guerras financieras. 

De otro lado, vive una profunda crisis programática luego de la caída del socialismo 

soviético, de la crisis del estado benefactor impulsado por la socialdemocracia euro

pea y el desarrollismo populista latinoamericano, aunado a las potencialidades que 

riene aún el capitalismo. Así, la izquierda ha tenido dificultades para diseñar "un 

pr~yecro de transformador que pueda asumir los datos de la nueya realidad mun

dial" y permita hacer confluir en un solo haz a todos los sectores sociales afectados 

por el régimen imperante. 

Junco a la ausencia de una propuesta alternativa rigurosa y creíble, o eros dos elemen

tos dificulran el perfilamiento alrernarivo de la izquierda; Por una parte, el que esca 

suela adoptar una práctica política muy poco diferenciada de la práctica habitual de los 

partidos tradicionales, sean de centro o de derecha, lo que se daen el contexto' de un 

creciente escepticismo popular en relación con la política y los políticos; La gente 

esrá harca de prácticas partidarias poco rransparenres y corruptas; ya no quiere saber 

más de mensajes que se quedan en meras palabras, que no se traducen en actos; exige 

prácticas coherentes con el discurso. La otra dificulrad es el hecho de que la derecha 

se haya apropiado inescrupulosamente del lenguaje de la izquierda, lo que es parri

cularmenre notorio en sus formulaciones programáticas. Palabras como reformas, 

cambios de esrrucrura, preocupación por la pobreza, transición, forman hoy parre 

del discurso anripopular y opresor. 

Hablando de esta izquierda, ya Antonio Gramsci (1971, p. 78) cri;Ícaba el "realismo 

político excesivo", por que ésre "conduce a a,fi~mar,~~~ lospolítÍcos deben operar 
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sólo en el ámbito de la realidad efectiva" y que no debeninteresarse"por el deber ser, 

sino únicamente por el ser"' lo que implica que estos políticos no son capaces. de ver . 

"más allá de su nariz". Para la izquierda, por el contrario, dice 1-Iarri~ck~r, la'po!Íci~a 
debe consistir "en el arce de descubrir las potencialidades que exi~~en e~ la sicuadón 

concreta de hoy para hacer posible mañana lo .que en el presente'ap';zrece como imposi

ble" (Harnecker, 1999, p. 314). De lo que se trata es de construir una correlación de 

fuerzas favorable al movimiento popular, a partir de aquello que dentro de sus debi

lidades constituye sus puntos fuertes. El arte de la política es también el saber discer

nir dentro de las imposibilidades, aquellas que son imposibilidades trascendenta

les44 de aquellas que pueden transformarse en posibilidad, si se crean las condiciones 

necesarias para ello. Y en este sentido "para un realismo político la utopía se transfor

ma en fuente de inspiración, en referencia de juicio, en reflexión de sentido". 

En medio de la realidad limitante de esa parte de la izquierda, en América Latina 

aparecen movimientos sociales que logran vencer la estrategia fragmentadota neoli

beral y ganar espacios, en el Movimiento de Los Sin Tierra en Brasil, el movimiento 

indígena de la CONAIE en Ecuador y el EZLN en Chiapas, México. En;médio de 

las expectativas electorales que recorrían de norte a sur.y cuando .. cii:cúlat5a profusa

mente por el continente el libro de Jorge Castañeda, La utopía desarmada (1993), se 

producía, el 1 º de enero de 1994 en Chiapas, al grito de YA BASTA. El Ejercito 

Zapatista de Liberación Nacional daba a conocer la Primera Declaración de la Selva 

Lacandona en la que declara la guerra al gobierno y anuncia su lucha por "democra

cia, libertad y justicia para todos los mexicanos". A escasos 15 minutos de que Méxi

co se estrenara como país de primer mundo, cientos de indígenas tomaban ciudades 

y comunidades de Chiapas. La gente se preguntaba ¿quiénes son?, ¿qué quieren?, 

¿por qué armados?, y las respuestas estaban en los 500 años que cargaban los insur

gentes sobre sus espald~s. La rebelión armada conmovió al país y al mundo ponien

do al desnudo la marginalidad y opresión de esos pueblos, los abusos, la insensibili

dad y corrupción del poder judicial, la connivencia pues del poder público con las. 

clases dominantes. Así, la guerra de Chiapas vino a demostrar que "todavía es posi

ble soñar con lo imposible y que la esperanza concebida como nostalgia del futuro se 
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pueda materializar .. ; en las primeras horas de este nuevo día" (García de León, p. 9). 

El gobierno respondía con bombardeos, y·negaba que se tratara de un alzamiento 

indígena, al ofrecer el perd6n á quienes'depusieran las armas. El EZLN plantea 

como condiciones para establecer el diálogo su reconocimiento como fuerza belige

rante, el cese al fuego de ambas partes, ~l retiro de tropas federales de la zona de 

conflicto, el cese al bombardeo'indiscriminado, y en base a las condiciones anterio

res la formación de una comisión nacional de intermediación (la futura CONA!). 

Desde el inicio, caravanas ciudadanas por la paz buscan romper el cerco militar y 

forzar una tregua; el 12 de enero en las calles de la ciudad de México, marchan miles 

de personas para externar su simpatía y repudiar la acción militar. De ahí se comien

za a escribir la historia ... 

Vale, hacer un repaso a los acontecimientos que han marcado al zapatismo para 

comprender las iniciativas y las concepciones políticas del EZLN. Los diálogos de 

Catedral, que culminan con la consulta por parte del EZLN a las comunidades 

indígenas. La Segunda Declaración de la Selva Lacandona, llama a lograr un tránsito 

pacífico a la democracia y convoca a la realización de la Convención Nacional De

mocrática (CND).45 En los inicios de 1995 se da la llamada Traición de Febrero en 

donde el Gobierno Federal encabezado ahora ya por Ernesto Zedillo, anuncia la 

captura de varios lideres del EZLN y rompe el cese al fuego. La Tercera Declaración 

de la Selva Lacandona, llama a la formación de un Movimiento de Liberación Na

cional, en donde se suma el EZLN a la CND y llama a CuaUhtemoc Cárderias a 

encabezar este esfuerzo. El 26 de agosto se realiza Corisufra Nacional ;por l~ Paz y la 

Democracia.46 En octubre se inician los trabajos de la primera Mesa~(:Ü;SanAndres 
Sacamchén que se culmina con un acuerdo de reforma a la C~n.~~irli~iÓn', ~~ue se 

conocerá como la Ley COCOPA. . , : J'. .,~;.:·:}[i:!~·;,~ ;:: 
_,:,, .. : -,··-. 

La Cuarta declaración de la Selva Lacandona, llama a for~ar'dFrerite;Zapatista de 

Liberación Nacional, como una riueva füeria política na(;i~I1il~q~.¿.1fcirine parte de 

un amplio movimiento ·oposit~r.47 ·En Júnio, inicia Foro'.fup¿Ci~I paia la Reforma· 

del Estado, en San Cristóbal, convocado por el EZLN co'n el ~p'óyC:;d'e la Comisión 

Legislativa de Concordia y Pac::ificación(COCOPA) ~n d~nd~ ~;i~ti6ron 1,300 per-
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sonas, representantes de diversas organizaciones. Poco después se inicia el Iº En

cuentro lntercontinental por la Humanidad y contra el Neoliberalismo. Participan 

5,000 personas de 42 países.48 El 12 de octubre, en el Zócalo del D.F. ante 100,000 

personas, la comandanta Ramona pronuncia un discurso que termina con "Nunca 

más un México sin nosotros". En agosto de 1997, 1, 111 miembros del EZLN repre

sen cado a 1,111 comunidades indígenas emprenden desarmados una gran "marcha 

motorizada" hacia el D.F. para participar en la 2º Asamblea Nac. del Congreso Na

cional Indígena y ser cescigos del Congreso Fundacional del FZLN. Impacto in

menso en coda la ciudadanía: a lo largo del camino, miles salen a recibirlos en los 

estados por los que pasan. El 22 de diciembre en Actea! son masacrados 45 indíge

nas de la asociación civil Las Abejas que oraban por la paz, a cielo abierto. En julio de 

1998, después de un largo silencio, el EZLN da a conocer la Quinta Declaración de 

la Selva Lacandona, donde dicen, Aquí estamos: Resistimos y llaman a una gran 

movilización por el Reconocimiento de los Derechos y Cultura Indígena. En sep

tiembre el EZLN reinicia proceso de diálogo con la sociedad civil que tiene como 

base el Encuentro de San Cristóbal el 20 de Noviembre con asistencia de coman

dantes del EZLN. 

El 21 de marzo de 1999, se realiza la Consulta Nacional Zapatista. Acontecimiento 

inédito. 5,000 indígenas zapacistas (dos por cada municipio mexicano) rompen el 

cerco mili car y se diseminan por codo el país. 49 Para mayo-:septiembre de ese mismo 

año, codos los sectores de la Sociedad Civil visitan Chiapas, se comienza a tejer una 

gran red de alianzas entre el EZLN y la Sociedad Civil.so 

En agosto de 1999, inicia nueva ofensiva militar por parce del Gobierno Federal: 

tropas aerocransporcadas se posicionan en Amador Hernández con pretexto de pro,

tección a una carretera. Cientos de indígenas de la zona de Monees Azules resisten>el 

avance militar con presencia de universitarios. Albores amenaza con aprehender a 

estudiantes solidarios. Alerta el EZLN sobre un posible ataque a la Realidad .. Go

bierno lo niega; ordena parar la carretera en Amador Hernández como medida de 

distensión. Cientos de mexicanos se movilizan a La Realidad para proteger a la co

mandancia del EZLN. 
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En diciembre, una enorme rebelión de la sociedad civil hace fracasar la Ronda del 

Milenio de la Organización Mundial del Comércio (OMC), en Seatde, Washing

ton .. Despliegue de creatividad y eficacia con efec::to_multiplicador en Davos, Suiza, 

N.Y., Montreal, Washington, Praga, etc; movimiento que se sostiene hasta le fecha. 

Huella zapatiscas en todos los contingentes ..• ,,;.é, --
Después del triunfo de Vicente Fox como presid~~fe dé la república el EZLN anun

cia su viaje a la Cuidad de México. En una de las ~á~ viscosas marchas de todos lbs . . . . .. ~ 

tiempos en México, que culmina con una plaza;repleta en d Zócafo d.e la~cuf~ad 
capital, durante febrero-marzo de 2001 una dele~ación de!CCRI-CG del~ZLN. 
El 28 de marzo el EZLN habla en el Congreso, la máxima tribuna del paJs, por ~oz 
de la comandanca Esther. 51 

Como se advierte, el zapatismo es un movimiento armado cliference de las anteriores 

guerrillas latinoamericanas; su lucha está vinculada a causas na_cic)nales y populares, 

pero no es propiamente una lucha por el poder, sino una mucho más radical donde 

la sedición forma parte de la vida misma y se expresa en forma cotidiana. Contrario 

a la guerrilla tradicional, el EZLN asume que su presencia como ·~anguardia' en la 

defensa de la identidad sólo tiene significado si junto a la misma e inclusive delante, 

avanza la propia sociedad civil. No se propone así, conquistare! poder por las armas, 

y tampoco se propone luchar como partido político al lado de los otros partidos 

tradicionales; su propuesta es más bien, la construcción ascendente de una sociedad 

cooperativa y solidaria. En su intención de renunciar a la lucha por el poder, prioriza 

una lucha por la aceptación de la diversidad: "un mundo en el que quepan muchos 

mundos", y la exigencia de nuevas construcciones del quehacer político, con su 

"mandar obedeciendo". 

El EZLN refleja de esta forma una nueva cultura política: junco al mandar-obede

ciendo, el representar y no suplantar, el construir y no destruir, el proponer y no imponer, 

el convencer y no vencer, prácticamente una "sublevación de conceptos que sale fuera 

del la lógica del siglo XX y esboza su intención de transformar el mundo; sin anun

ciarlo ... , que forma parte de las nuevas pautas culturales de un planeta más abierto 

y sensible a las demandas y propuestas de codos" (Hernández G., 2002, p. 112), lo 
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que resulta muy creativo en la reapropiación del lenguaje y el uso de los medios de 

comunicación, que logra romper el bloqueo informativo a través de correo electró

nico e Internet, en lo que algunos llaman la "guerra de redes'', es decir,ila•articula.:. 

ción de redes locales y transnacionales, que utilizan la tecnología if1formátié:~ para 

conseguir sus objecivos políticos. Gracias a ese tipo nuevo de guerra_.fos zapa~istas 
logran, desde la selva, dominar el debate político en México y crear u~a inrr'i'~nsa red 

de apoyo a su causa. 

Así, el EZLN alcanza uno de los principales objetivos: hacer presente el tema de los 

olvidados de siempre. Y no sólo eso, sino que muestra ante el mundo que existe una 

nueva cultura de izquierda que conquista simpacía en significativos sectores de la 

sociedad, lo que viene a demostrar "que sí puede haber una izquierda diferente". 

Entre otros ejemplos, las distintas experiencias de diálogo con la sociedad civil, con 

diferentes organizaciones, han logrado influir en la cultura política nacional y mun

dial, mediante la asistencia de miles de personas, estudiantes, maestros, sindicalistas, 

intelectuales, amas de casa, colonos, obreros, músicos, niños y niñas, a los Aguasca

lientes y las múltiples actividades alrededor del zapatismo. 

Son todos estos hechos, antecedentes fundamentales para entender tanto el sentido 

alcanzado por el CGH como el carácter del movimiento en su conjunto en la larga 

huelga universitaria. Considerando que la conformación de las subjetividades e in

tersubjecividades va relacionada directamente con el acontecer político, económico, 

social y cultural de los pueblos, es decir, que todo proceso psicosocial tendrá su 

referente inmediato en las condiciones sociales, culturales y políticas de nuestras 

sociedades. Las creencias, las tradiciones, las condiciones materiales, las situaciones 

de crisis, las instituciones, las guerras, los triunfos, los ideales, el arte, los medios de 

comunicación, la moda, los espectáculos, la ciencia, los noticieros, las encuestas de 

opinión, el triunfo de Fox, el CGH, la nueva práctica política, la corrupción, las 

drogas, la música, los chistes, y demás, se forman y conforman a.través de un de_ter-: 

minado marco histórico, son parte de un entramado contexto que conforma la rea- . 

lidad. 

66 



Análisis Psicosocial del CGH 

Todos estos elementos son fundamentales para la comprensión del movimiento es-

tudiantil, ya que según Martín-Baró, incluir la consideración histórica en:la;inter

pretación social y psicológica supone (ver Marcín-Baró, 1983, 1989): 

1) Reconocer la importancia de las ccparticularidades espacio-temporales» q~e.con
dicionan todos los asuntos humanos. 

2) Favorecer una concepción del ser humano como agente d~ supropia'v·ida,r~s
ponsable tanto de su propio destino como de los procesos social~ d~ los que parti

cipa. 

3) Superar la peor consecuencia del ideario positivista, lo que Martín-Baró llama su 

ceguera para la negatividad (Martín-Baró, 1986/1998). El positivismo no termina 

en la primacía del dato sobre la teoría sino que, en muchos caso, fomenta en el 

científico una percepción errónea y sumamente estrecha de la realidad haciéndola 

coincidir con lo dado. Lo dado o lo presente es lo natural, es decir lo que siempre ha 

existido de una forma u otra, y lo que siempre existirá, concepción ésta que elimina 

la posibilidad del cambio social e histórico y el valor de la dimensión proyectiva de 

lo humano. El orden social se convierte en orden natural, interpretación muy útil, 

por cierto, para consagrar dicho orden. Los propósitos humanos se reducen a meros 

engaños, ilusiones que vanamente intentan oponerse al inexorable curso de la natu

raleza. 

Así, Martín Baró, mencionaba que es la propia realidad centroamericana la que 

exige una Psicología social que sea capaz de concebir al ser humano como agente de 

sus propias acciones y al sistema sociál como reflejo de la oposición de fuerzas e 

intereses sociales diversos. El último fundamento de toda afirmación teórica debe 

buscarse en la misma realidad que la teoría aspira a comprender. 

Es por esto que es importante tener en cuenta todos los elementos descritos en es.te 

capitulo para comprender el movimiento estudiantil, que se desarrolla en un espacio 

y tiempo determinado y que está en constante relación con diversos actores ya sea de 

manera directa o indirecta, así como también es influenciado po~ un sin fin de 
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circunstancias y elementos que van a influir en el comportamiento colectivo del 

Consejo general de Huelga. 

Notas: 
1 "El 3 de diciembre de 1991 se desintegra la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas. Ya nadie 
puede ignorar que se ha producido un drástico cambio de la correlación mundial de fuerzas. Se entra 
en una era de unipolarismo militar y norcccéncrico desde un punco de vista económico, político y 
cultural. Ya no existe un contrapeso efectivo al predominio de los Estados Unidos y las grandes 
potencias occidentales en las relaciones internacionales( ... )" con esca nueva correlación de fuenas a 
nivel mundial, aparece la resis del "cierre de codo ciclo de las revoluciones anciimperialiscas, encen· 
diéndolas como enfrencamienco coral, militar y económico con el imperialismo. Esca resis, desconcer
tó a muchos cuando fue planceada por primera vez en 1990 por el comandance Víctor Tirado -en el 
conrexro de la derroca electoral sandinisca y antes de la debacle soviética-, hoy es comparcida por 
crecientes sectores de la izquierda" (Harnecker, M. (1999): Haciendo posible lo imposible. La iz
quierda en el umbral del siglo XXI. México: Siglo XXI, p. 65) 

1 O de manera inversa, cuando un país requiere apoyo para no modificar a los mercados internacio
nales, se apoyará condicionadamence a quien así lo requiera, p.c. Estados Unidos y el Banco de la 
Reserva Federal intervinieron en Wall Scrccc en octubre de 1987, cajas de ahorro privadas en 1989-
1991, yen México en 1982y 1994-1995. 

3 Hernández, M. ( 1989): Las democracias protegidas y la dominación democrática del capital fi
nanciero, Uruguay: Revista de Ciencias Sociales, p. 146. 

• Sánchez, G. (1992): Problemas de la democracia en nuestra América, Bolivia, Revolución y De
mocracia. Universidad Nacional Siglo XX, p. 25. 

' La máquina-herramienta que dinamizó e desarrollo de la civilización industrial estaría siendo rem
plazada por máquinas herramienta de control numérico y robots, donde la computadora-que permi
te la recopilación, el procesamiento y la producción aucomacizada de dacas y conocimiencos- pasa a 
ser un instrumento de crabajo fundamental. Las nuevas recnologlas facilitan una difusión de mayores 
volúmenes de daros cada vez y aumencan y abaratan enormemente la pocencia.de calculo, lo que a su 
vez hace que los conocimientos científicos avancen con gran velocidad. En Marca Harnecker, op. cic. 
p.84. 

'' Director de Le Monde Diplomatiq11e. 

7 Ramonee, I. (1997): Un mundo sin rumbo. Crisis de fin de siglo. Madrid: Debate, p. 105. 

• Didriksson, A. (1993): La universidad del futuro: un estudio sobre relaciones entre educación 
superior, la ciencia y la tecnología en Estad.os U11idos .de Norteamérica, Japón, Suecia y México. 
México: UNAM/CISE, p. 37. . - >. 

' -.; '.- ;)-".;<~ :· ·-:ú~Í~~ '· ~-' -· ... 
'' Cabe destacar que para algunos marxistas lúécóolcigía es sin duda, muy importante, pero más que 
ser la determinante de la acumulación deéapital,,és lln componente y a menudo, incluso consecuen-
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cía de ella. (Alonso Aguilar en Harnecker, op cit, p. I 08). 

10 Analista inglés, autor, encre otros muchos estudios de Comideraciones sobre el marxismo occidemal, 
México, Siglo XXI. 1979. 

11 Se atribuye la crisis al poder excesivo y nefasto de los sindicatos, de manera general al movimiento 
y de manera general al movimiento obrero ( ... ) El remedio era entonces, claro: mantener un estado 
fuerte, sí en su capacidad de romper el poder de los sindicaros y en el control del dinero, pero parco 
en los gastos sociales en las intervenciones económicas. (P. Andcrson, "El despliegue del neoliberalismo 
y sus lecciones para la izq11erda", Venezuela. En Harnecker, op cit, p.164) 

12 En 1800 el 74% de la población mundial {entonces de 944 millones) accedía al 56% del Producto 
Mundial ( en US$ de 1980: 229,095 millones), mientras el 26% de esa población concentraba el 
44% de dicho PMB. Pero en 1995, el 80% de la población mundial {ya de 5,716 millones) accedía 
solamente al 20% del Producto Mundial (US$ de 1980: 17,091.479 millones), mientras que el 20% 
concentraba el 80% del Producto Mundial. (Nancy Birsdall: Life is Unfair: lnequality in che World. 
En Foreign Policy. Summer 1998, pp.76-93. Carnegie Endowmenc for lnccrnacional Peace. También 
en Roben Grilfohs, ed. Developing World 99/00. Dushkin-Mc Graw Hill, 1999. Guilford, CT, 
USA, pp.25-34.) 

'-'Así, en el país más rico del planeta, Estados Unidos, si en 1970, habla 24,7 millones de personas en 
situación de pobreza crítica (11,6% de la población), para 1997 esa cifra habla saleado a 35,6 millo
nes (el 13,3% de la población), esto es en un 43% en menos de 20 años. Un reciente estudio muestra 
que entre 1977 y 1989 el 1 o/o de las familias logró capturar el 70% del coral del aumento de la riqueza 
familiar y vio aumenrados sus ingresos en 100%. En América Latina, desde 1973 las diferencias de 
ingreso han empeorado: el ingreso promedio del 20% de los que obcienen ingresos es hoy 16 veces 
más aleo que el del 80°/o restante. En el Brasil esa diferencia llega a ser de 25 a 1, comparado con 1 O 
a 1 en Europa Occidental}' de 5 a 1 en EEUU. Así mismo, la diferencia de salario entre los «califica
dos .. y los otros. Por ejemplo en el Perú, creció en la década de los 90s. en más de 30%, y en Colombia 
en más del 20%. (Nancy Birsdall: Life is Unfair: lnequaliry in che World. En Foreign Policy, Summer 
1998, pp. 76-93. Carnegic Endowmenr for Internacional Peace. También en Roben Griffichs, ed. 
Dcvcloping World 99/00. Dushkin-Mc Graw Hill, 1999. Guilford, CT, USA, pp.25-34.) 

14 Por ejemplo, respecro de América Latina, en 1996 las ventas de la General Morors Corporation 
fueron de 168 billones de dólares, mientras que el PI B combinado de Guatemala, El Salvador, Hon
duras, Costa Rica, Nicaragua, Panamá, Ecuador, Perú, Bolivia, Paraguay y Uruguay, llegó solamente 
a 159 billones de dólares .. Al mismo tiempo, según la ONU (Informe de la UNDP, 1998), para 
satisfacer las necesidades básicas del conjunto de la población del planeta, bastaría el 4% de las 225 
mayores fortunas del mundo. Y para satisfacer las necesidades sanitarias {en 1998, 4 mil millones de 
habitantes del Tercer Mundo no tenían acceso al agua potable, ni a energía eléctrica) y de nutrición 
(50% de los niños sufre de desnutrición), bastarían 13 mil millones de dólares, es decir, el 13% de lo 
que en Estados Unidos y en Europa se gasta anualmente en perfume. 

" Y esa es, por cieno, una estimación conservadora, ya que las estadísticas registran solamente a 
aquellos que buscan empico, y la cifra aún debe ser multiplicada por lo menos por 5, si se considera 
el número de miembros de familias u hogares que dependerían de tales inexistentes salarios. 

69 

-------------------



- - -·'···'"-~·:'i-..... ~,-~u;:;~:~~~~~~~··wr'in.-p-:¡'i"·'"'<1'."'FWYi'.'"D'1;l=··,.._.,,..,, -·-r~1""""'"''""'"""""r.P;~""Wfyf'YJl!?~'"'Qc~~f.~.'l!~i;.;;;~:.::i 

Capitulo J.- México en un Mundo Global 

"'Grito de los Excluidos/as. Proclama del grito de los excluidos. 2001-07-25, www.movimiencos.org/ 
grito. 

17 La primera tiene decisivas implicaciones en el debate sobre la producción del conocimiento. Pone 
de relieve, sobre rodo, que con la tecnología actual ya no sólo se reproduce, se combina o se usa 
imágenes y sonidos ya presentes en la «naturaleza• o en la «realidad•, sino que se produce, manipula 
y difunde nuevos elementos visuales y sonoros, nuevas imágenes producidas con tales nuevos elemen
tos que en su conjunto constituyen ya un mundo «Virtual.• y que de muchos modos, se superpone con 
y aún despla7."l y sustituye al mundo «real•, hasta el punto de que en numerosas y diversas áreas no es 
tarea fácil distinguir entre ambos, con todo lo que eso significaría para la cuestión de la percepción, 
del conocimiento y del modo de producir conocimiento. La «sociedad virtual• es una idea que pro
longa esa imagen y propone que las relaciones sociales ocurren, cada vez más, precisamente dentro de 
y tramadas con aquella «realidad virtual .. y de algún modo tienen esa consistencia. La •<nueva econo
mía .. es la más recie111e, mediática en su origen como todas las demás, remite a la idea de que la 
economía del mundo actual se ha convenido, o está en curso de serlo, en una red única de intercam
bio de mercancía y de valor. Esa sería la expresión emblemática de la integración global de la econo
mía mundial y por supuesto se apoya en y se trama con aquellas «realidad vircualn y «Sociedad virtual». 

1
• '"Con la implosión del socialismo europeo, la línea liberal-utilitarista de la modernidad política se 

impuso como una forma de organización política dominante en el mundo; fenómeno que produjo en 
memes superficiales, no-dialécticas, la noción del.fin de la hiitoria y del fin de la lucha de clases. En su 
pensamiento metafísico (en el sentido hegeliano) se para el proceso contradictorio de desarrollo de la 
historia, pese a que los grandes problemas de convivencia humana no han sido resueltos y que, por 
ende, la fuer7.a del cambio inherente a la contradicción y su desenvolvimiento hacia principios supe
riores se 1nanticnc vigente. 

19 La visión del hombre como horno homini lupus (el hombre es el lobo del hombre) y de la sociedad 
como be//111n omnium contra omnes (guerra de codos contra codos), tal como lo desarrolla Tomas 
1-lobbes en su dimensión política en el Leviathan, encuentra su expresión utilitarista mercancil en la 
obra &critos Económicos del filósofo de la utilidad, el economista Jeremy Bencham ( 1748-1832). En el 
curso general de la existencia, dice Bentham, "en todo corazón humano, el interés de la consideración 
propia predomina sobre todos los demás en conjunto. Más brevemente: prevalece la propia estima
ción; o bien, la auto preferencia se encuencra en rodas partes." ( ... ) La única causa de acción "es el 
interés ... Únicamente por un sentido de interés, por la eventual expectativa de placer o de dolor, es 
como puede ser influida la conducta humana en cualquier caso". (Bentham, J. (1978): Escritos Eco
nómicos. México, Fondo de Cultura Económica, pp.3). 

Roberc Malthus ( 1766-1834), constituye la segunda fuente de inspiración actual de los neo liberales. 
en su "Plan propuesto para la supresión gradual de la beneficencia", Malthus demanda que la socie
dad se libere de "la tiranía, la dependencia, la indolencia y la infelicidad" que engendra la beneficen
cia pública y le parece que "la justicia y el honor nos obligan a rechazar de la manera más formal todo 
derecho de los pobres a que se les mantenga". Con la razón práctica del terrorista de Estado compren
de que el trabajo sucio de acabar con los"inmorales" debe encargarse a lo que demagógicamente se 
emiende por "leyes naturales". Así pues a los inorales "Debe hacérsele ver que las leyes de la natura
leza, que son las leyes divinas, le han condenado a él y a su familia al sufrimiento ... que no tiene 
ningún derecho a reclamar de la sociedad la más pequeña porción de alimencos, fuera de la que pueda 
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procurarle su trabajo ... " (Malthus, Th. ( ): Ensayo sobre el principio de la población. México: 
Fondo de Cultura Económica., pp. 476) 

La tercera fuente ideológica del ncoliberalismo global se deriva del socialdarwinismo, cal como fue 
propagado por William Graham Sumncr en los estados Unidos en el siglo XIX. El pseudoargumenro 
de Sumner sostiene que la aplicación de la competencia en su forma más directa y brutal es el 
mecanismo de selección más cficicncc en la naturaleza y en la sociedad para que los más apeos lleguen 
a regir los destinos de los sistemas en que actúan. La intervención del Estado sólo sirve para bloquea 
este principio, y por ende, la competitividad de la nación en el enromo mundial, con la consabida 
pérdida de poder, rique7A, económica, bienestar de los ciudadanos y capacidades de sobrevivencia del 
sistema. ( ... ) Los argumentos decimonónicos reaparecen "modcrniz.,dos" en los trabajos de los 
fundadores del ncoliberalismo global, por ejemplo, el economista austríaco Friedrich A. von Hayek. 
Su modernización consiste en que el aura de cientificidad ya no la expropian a Darwin, sino a los 
autores de la teoría de los sistemas dinámicos complejos que supuesramence demuestra que el merca
do, la competencia y la desigualdad son los mecanismos idóneos para optimizar la "selección evoluro
ria" de la sociedad: "Todo sistema ampliado de cooperación tiene que adaptarse continuamente a los 
cambios de su en corno ... ; la demanda, que sólo deba haber cambios con resultados juscos es ridícula. 
( ... )Sin desigualdad ... la humanidad no hubiera podido alcam.ar su grandeza ni pudiera mantenerla 
hoy". (Richard Hofscadcer, Social Darwinism in American Thought, Beacon Paperback, Estados 
Unidos, 1966. ; Friedrich A. v. Hayek, Die verhaengnisvolle Anmassung: Die lrrrucmcr des Sozialis
mus, J.C.B. Mohr, RFA, 1996, p. 128. En Harneckcr, op.cic) 

La cuarta fuence de ilegitimidad del neoliberalisrno es la absolurización y mistificación del mercado, 
su verdadera transubstanciación en Malthus y sus discípulos actuales, que constituye la base de una 
nueva y reaccionaria mecafisica. Todas las huellas de soberanía popular deben erradicarse. En su lugar 
aparece una nueva referencia metafísica, el mercado. investido con los acribucos del dios Javhé del 
viejo testamenco. ( ... ) Si un joven no encuencra empico o una educación superior, por que no 
mucscra el nivel culcural suficiente, se debe a que no es competitivo en el mercado. 

2"EI progreso de la hiscoria -y del trabajo subversivo de la dialéctica, que es su recurso principal
queda ahora más claro: avan7A, desde las formas aucocrácicas de organización política vía la protode
mocracia burguesa hacia la democracia popular. Cuando se habrá logrado el csrablecimienco de esca 
democracia participativa para las mayorías de la humanidad, entonces habremos llegado al fin, no de 
la historia, sino de la prehistoria del hombre, por que apenas en aquel momento dejará de actuar 
como homo homini lupus frente al prójimo." (Diecerich, 1994, op. cit, p. 5-15). 

21 Basta recordar que el siglo que termina ha sido uno de los más cruentos en cuanto a la historia de 
América Latina. El caso de Nicaragua, Cuba, el Salvador, etc., nos hace ver el intento por codos los 
medios de manccner dentro de los buenos caminos a los pueblos latinoamericanos. 

'·' De alguna manera el remar también está presente en los Estados Unidos. Los efectos del macarcis
mo se mantienen de una forma muy sutil. "No hay miedo al estado, pero sus alumnos remen que si 
no se comportan en forma adecuada nunca conseguirán un empico y eso si tiene un efecto disciplina-, 
río enorme". (Chornsky, N. (1998) "La ultima desaparición de las fronteras". Entrevista realizada por 
Jim Casan y David Brooks, periódico Masiosarc, Washington, febrero de 1998.) 

23 "La experiencia histórica demuestra que el manrenimienco del modelo neoliberal no requiere de 
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una dictadura, ni siquiera de la forma accual de una democracia cucelada. Requiere, eso sf, del discipli
namienco de una democracia desmovilizadora, con un movimiento obrero débil y corporacivizado en 
sus demandas, con una izquierda que contribuya a la legicimación del sisccma y con masas volcadas 
hacia el consumo y la encrecención más que hacia as u neos públicos." Tomas Moulián, (1995) Capita
lismo, democracia y campo culcural en Chile, Revisca Encuencro, num. 2, p. 35. En Harnecker, op 
cic, p. 199. 

HLa desmoviJi7.ación popular sería el resulcado de una serie de faccores que ya no escarian ligados 
principalmence al uso de la represión ni a ocros mécodos de presión en concra del movimiento popu
lar. El principal faccor que influye en ello es el debilicamienco del movimienco sindical que se debe 
canco a los límices de la nueva legislación como a la flexibilización producida en el ámbito de las 
relaciones laborales. Ocro faccor es el predominio accual de una culcura más hedonisca que ascécica. 
Las personas le dan cada vez más imporcancia a la búsqueda del confort, a la legicimación del consu
mo, aspectos que el siscema de crédico fomenca. El acmal modelo, recurre a somecer al crabajador al 
cauciverio de sus deudas. esclavo de la perpecua seducción de objecos que se ofrecen a sus ojos como 
realización de la verdadera vida. Tomas Moulián, ( 1995) En Harnecker, op cic, p. 198. 

1s Ocra expresión de la hegemonía culcural es la l111ernec. Los norteamericanos han inceriozado hasta 
cal punco la evidencia de la universalidad de su lengua que sin cener la menor voluncad hegemónica 
conc;:ience, según Bernard Cassens, han edificado una red eleccrónica planetaria que sólo funciona a 
cabalidad en inglés. (Casscn, B. ( 1998), "El que todo sea inglés no tiene por que ser 1ma fatalidad". 
Revista Cine Cubano, num. 142. p. 55. En Harnecker, op cic, p. 219.) 

26 En esce scncido, basca un ejemplo. Hasra la incromisión del pensamienco neoliberal hubo en 
Colombia una precisa diferenciación entre los incereses de clase. De un lado escaban los campesinos, 
los obreros, los escudiances, los sindicaros, los indígenas, las comunidades marginadas, los partidos 
socialiscas, los movimiencos populares y la inceleccualidad de izquierda. Del otro los grandes lacifun
discas, los monopolios de la banca, el comercio y la induscria, las fuerzas armadas, el paramilicarismo, 
en pocas palabras, el Escado. Se cenía clara la percepción del papel imperialisca. Escaba fuera de 
discusión que la guerrilla era el pueblo en armas, levancado concra el régimen por obra de la violencia 
oficial practicada históricamence concra ésce, y que luchaba además por una patria socialisca y demo
crática. Después codo fue la Torre de Babel. La lucha de clases no existía, entre el capical y el trabajo 
había comunidad de intereses, el socialismo era una ridícula pieza de museo, campesinos y terrate
nientes hombro a hombro como hermanos podían rehacer el campo. A agravar la confusión contri
buyó como nunca el lenguaje, había que se pul car para siempre el viejo discurso, idioci:t.ar el marxismo, 
ridiculizar al Che. Las luchas deberían ser sociales, ajenas por completo a la polícica, repicaba la hora 
de la desbandada insurgence hacia el paramilicarismo, los organismos de seguridad, los caxis, los 
oscuros cargos diplomáticos, la burocracia, el desempleo y en el peor de los casos la muerte. Agobiada 
por la desilusión la inceleccualidad de avanzada rendía vergonzance sus banderas anee el poder del 
dinero, sin siquiera murmurar entre diences como Galileo ... Y sin embargo, se mueve. Llegada la 
época de la conciliación y los consensos la nemralidad pasó a convenirse en la posición más halagada. 
Porque el conflicco fue descrico como encre accores violencos que cenían a la sociedad civil en el 
centro, víccima de los fuegos cruzados. Para la propaganda oficial la guerrilla pasó a convenirse en un 
despreciable grupo de empresarios de la guerra y las drogas, y los paramilitares en gente sana subleva
da contra las abusivas exacciones de aquella. El Escado y sus aparacos represivos en las fuerzas legíti
mas que procuran poner fin a ese conflicco, para lo cual requieren del cerrado apoyo de la sociedad 
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civil. El lilcimo grico de la moda pasó a ser convertirse en implacable depredador de las ideas y las 
prácticas de la rebelión armada, que perseveró a la cabe7~'l de la lucha popular a pesar de la cacareada 
arenga. ¡Oh, confusión! ¡Oh, caos! (Ángel, G. (2000): La globalización y el neoliberalismo son dos 
cosas discincas. Equipo Nizkor, 28 de noviembre del 2000.) 

27 Las afirmaciones precedenees cienen su base en los reóricos de la Escuela de Frankfurc, cales como 
Adorno y Horkhcimer, quienes aseguraban que, en esce concexco, la culrura se convirtió en una 
mercancía paradójica que se consume can ciegamente que no puede usarse más. En consecuencia, se 
une más escrechamerHe a la publicidad, misma que se vuelve omnipocence e insensaca. 

'"Aunque es de hacer norar que exisce un cambio radical diferencia a crcinca años anees en donde los 
Estados eran. sino los dueños de escos, por lo menos lo que determinaban lo que era pcrmicido y no 
exhibir. 

,., Seg1ín Michcl Parenci "Las ideologfas más efeccivas no son aquellas que prevalecen conrra codo 
desafio, son aquellas que nunca son desafiadas por que en su ubicuidad, en su arrnchcramienro culru
ral. parecen más bien el modo natural de las cosas" (José Anconio Blanco, (1995) "Ti::rurMilenio: una 
visión alumarivrt de la postmodemidad'', La Habana, Cenero Félix Varela, p. 58. En Harnecker, op cir, 
p. 189) 

3" Si una cosa poseen los grandes monopolios del ca pi cal y la cierra es precisamenee dinero. Han hecho 
de su acumulación la medida de codas las cosas, con él pueden comprarlo casi codo. Si manifiesran 
preocupación por el decerioro del medio ambience lo hacen pensando en el lucro que puede signifi
carles la conservación de la nacuraleza. Se les hace agua la boca pensando en las rransacciones millo
narias que pueden nacer de la biodiversidad. Y escán dispuescos a adelanrar guerras por ella. Si profe
san de defender los derechos humanos no lo hacen pensando en el desarrollo de la personalidad libre 
de los pueblos del mundo, sino en la necesidad de resrarle legicimidad a los alzamieneos populares que 
ponen en peligro sus ÍrHereses. Así son ellos. 

" Eso escá vis ro. Pero no se conrenra con ello. Se ha conscruido rambién el más impresionante aparara 
de dominación milicar, al riempo que promueve la milirarización, denrro de formas de apariencia 
democrácica, de codas las naciones del planera en donde rienen cabida sus inversiones. Gabriel Ángel, 
op cic. 

32 La mejor prueba de que las coneradicciones de clase siguen vivas a pesar del discurso, es que pese a 
la caída del llamado socialismo real en Europa oriencal, de la rendición de los movimiencos alzados en 
armas en Centroamérica, de la crisis en el espectro inrclccrnal de la izquierda, de la sumisa abyección 
de la academia o de la claudicación vergonzancc de varias organizaciones revolucionarias colombia
nas, codos los pueblos del mundo, desde el primero hasca el cercero y cuarto incluidos, han librado y 
concinúan librando miles de bacallas diarias concra las privarizaciones, las reesrrucruraciones, los des
pidos masivos, la apertura económica indiscriminada, la desregulación de las relaciones laborales y el 

. abandono de los deberes sociales por parte del Escado. Ángel, G. (2000): La globalización y el neoli-
beralismo son dos cosas disrinras. Equipo Nizkor, 28 de noviembre del 2000. 

H La humanidad alcanzó los mil millones de almas hace doscienros años. Para llegar a los siguienres 
mil millones pasaron cienco veince :111os, para los eres mil millones creinca y cinco años; para los cua~ro 
mil quince años. A finales de los años ochenca la población mundial se sirnaba en 5 200 miUones de 
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habicanccs, y para el aiio 2000 cuanta ya con 6 200 millones de habitantes. (Hosbawm. E. ( 1994): 
Historia del Siglo XX. Barcelona: Crícica, pp. 347) 

J<Corresponde, pues, al siglo pasado la gloria y la responsabilidad de haber soleado sobre la haz de la 
historia las grandes muchedumbres, "al somecer la simiente humana al cracamienco de escos dos prin
cipios, democracia liberal y cécnica, en un solo siglo se criplica la especie europea." (Orcega y Gassec, 
J. (1937): La rebclion de las masas. México: Espasa Calpe. 1998, p. 38, 65.) 

H Bindcr define una minoría como un grupo social, rclacivamence aislado de ocros grupos sociales, 
con una imposibilidad absolma para adquirir la hegemonía polícica en un concexco social decermina
do, con nula o muy escasa posibilidad de producir polícicas sociales. (Alberca Binder, La Sociedad 
Fragmentada, Revisca Pasos, num 3. 1992. p.22-26. En Harnecker, op cic, p.183.) 

Jr. El Grico de los excluidos, Proclama del grico de los excluidos, 2001-07-25, hccp://movimientos.org/ 
grico 

J7 Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo, "Informe sobre desarrollo humano", Nueva 
York, 1997. p. 9. . 

\·· 

J• George Soros, "The crisis of global capicalism", noca aparecida en el Wall Screc Journal del :·15: de 
sepciembre de 1998. En Harnecker, op cic, p.203. 

J• Asalco masivo de los pobladores de los barrios pobres a supermercados y almacenes de alimentos. 

• 0 Dacas de Le Monde Diplomacique, 17 de junio de 1996. En Harnecker, op cic, p.159. 

41 "Por codas parces se exciende el paro y el subempleo, se bloquean los salarios y los presupuestos 
sociales son reducidos en nombre de la sacrosanca compecencia. Las desigualdades no dejan de crecer 
hasca cal punce que algunos estados europeos se avienen a acepcar una especie de cercer mundializa
ción de sus sociedades ( ... ) En el Reino Unido las desigualdades entre ricos y pobres son las más 
grandes del mundo occidental ( ... ) En menos de quince aiios se ha conscruido una sociedad de 
renciscas redoblada por una sociedad de asistidos." ( Ramonee op. cic,) 

42 El fundamcncalismo religioso, el nacionalismo culcural, las comunas cerricoriales son, en general, 
reacciones defensivas. Reacciones con era eres amenazas fundamencales, percibidas en codas las socie
dades por la mayoría de la humanidad en esce fin de milenio. Reacción cenera la globafü.ación, que 
disuelve la auconomía de las inscicuciones, las organi7A"lciones y los siscemas de comunicación donde 
vive la gence. Reacción contra la imerconexión y la flexibilidad, que difumina los límices de la 
pertenencia y la parcicipación, individualiza las relaciones sociales de producción y provoca la inesca
bilidad escruccural del rrabajo, el espacio y el ciempo. Reacción concra la crisis de la familia pacriarcal 
, raíz de la cransformación de los mecanismos de conscrucción de la seguridad, la socialización , la 
sexualidad y por lo canco, qe los sisremas de la personalidad. Cuando el mundo se vuelve demasiado 
grande para ser con e rolado, los accores sociales se precenden reducirlo de nuevo a su camaño y alcance. 
Cuando las redes disuelven el ciempo y el espacio, la gence se ancla en los lugares y recuerda su 
memoria hiscórica. Cuando el suscento pacriarcal se la personalidad se quiebra, la gence afirma el valor 
crascendence de la familia y la comunidad. 

Esras reacciones defensivas se convienen en fuences de sencido e identidad mediante la conscrucción 
de ,nuevos códigos culmrales a parcir de maceriales hiscóricos. Como los nuevos procesos de domina~ 
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ción a los que reacciona la genre esrán insercos en los flujos de información, la construcción de la 
auronomía ha de basarse en la inversión de escas flujos. Dios, patria, familia y comunidad proporcio
narán códigos eternos e indescrucribles en corno a los cuales se organizará una conrraofcnsiva a la 
cultura de la virrualidad real. Conrra la informacionalización de la cultura de informacionalizan los 
cuerpos. ( ... ) la lengua y las imágenes comunales son can esenciales para restaurar la comunicación 
emre los cuerpos auconomizados, escapando al dominio de los flujos ahisróricos, pero rrarando de 
rescablecer nuevos modelos de comunicación significaciva encre los creyences. 

<>Así pues Casrclls propone eres cipos de idemidades que se irán conformando en el sujeco. 

• ldemidad legicimadora: imroducida por las insciruciones dominames de la sociedad para ex render y 
racionalizar su dominación frencc a los accores sociales. 

• ldencidad de resiscencia: generada por aquellos acrores que se encuencran en posiciones/condiciones 
devaluadas o escigmaci7-"ldas por la lógica de la dominación, por lo que construyen .trincheras de 
resiscencia y supervivencia basándose en principios diferences y opuestos a los que impregnan las 
insciruciones de la sociedad. 

•Jdenridad proyecro: cuando los accores sociales, basándose en los maceriales culcurales de que dispo
nen. conscruyen una nueva idencidad que redefine su posición en la sociedad y, al hacerlo, buscan la 
cransformación de coda la escruccura social. 

44 Según Hinkclammerc, las imposibilidades crascendencales o meras urópicas, son aquellas que no 
pueden realizarse auque se pudiese lograr el acuerdo unánime de roda la humanidad; meras deseables 
que contienen los valores humanos en su escado puro y definitivo, pero que por su grado de perfec
ción escapan a las posibilidades humanas, aunque sir ven para iluminar su camino. (Hinkelammerc, 
F. "La Lógica de la exclusión". En Harnecker, op cir, p. 317) 

0 En un llamado a la sociedad civil de asumir el cránsico a la verdadera democracia. Se construye el 
primero de seis Aguascaliemes en Guadalupe Tepeyac. Con la asistencia de más de 6000 mexicanos y 
observadores incernacionales. 

"· Parciciparon más de 50,000 promocores y se instalaron 10,000 mesas receptoras y vocaron un 
millón 88 mil ciudadanos. 

47 A la vez, se inicia el Foro Nacional Especial de Cultura yDerechoslndCgcmas; En este.foro sé da a 
conocer la volumad de conformar una nueva organií.ación qU~ p~s·[~¡.¡~¡.hi~~f~ s~a c~.:iocidá como 
Congreso Nacional Indígena (CNJ). . ·. "' . · •· ,:<·' ·. , ', 

'" Se discurieron cernas polícicos, económicos y sociales buscando·.~ma. respu~sra global concra el 
neoliberalismo. Los rrabajos se realizaron en forma paralela en los 5 Agúascalienres. Fecha histórica 
para el desarrollo del amplio movimienco conrra el neoliberalismo que tiene sus máximas expresiones 
en Searde y Praga. 

'º En cada estado se organizaron las fuerzas de oposición para programar actividades, pagar el rrans
porce desde Chiapas y llevarlos a cada municipio de su encidad, asegurar hospedaje, seguridad y 
regreso. Se unieron en el rrabajo grupos con diferencias políricas, se formaron Coordinadoras para la 
Consulra en codo el país. Los pasamoncañas se dejaron ver y escuchar en plazas, universidades, mer-
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cados y calles. Fue una conquista pacífica, que logró 3 millones de voros en rodo el país a favor de los 
Acuerdos de San Andrés y del fin de la guerra de excereminio, el criple de lo conseguido en 1995. 

"'Se reali7.a el 2° Encuentro Sociedad Civil·EZLN en La Realidad. Bienvenida a maescros a la Selva 
Lacandona. "Hay que aprender a mirarnos". Marcos denuncia que se quiere convercir el pacrimonio 
culmral en un "Disney World de lo ancescral quieren ponerle precio a la hiscoria culcural del país". Su 
deíensa converge con las demandas zapariscas. Se acuerda en La Realidad incegrar un Frente Nacional 
Anciprivacizador. 

si Cronologías elaboradas por Paulina Fernández en www.ezln.org.mx (enero de 2002) y por el 
FZLN de Michoacán, ccd-Ucopía en lmp://www.geociries.com/ccd-ucopia/ezln/hiscoria_ezln/ 
hiscoria_ezln.hcm (enero de 2002). 
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Por que lo que importa y lo que nos congrega. 
no es precisamente la academia, 
sino una sociedad conjunta que 

amamos y que nos d11ele 
y ttn foturo conjunto que también amamos 

y que no estamos dispuestos 
a que también nos duela. 

Pablo Fernández Christlieb 
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LAS MASAS 

La razón crea ciencia, los sentimientos dirigen In historia 

Gustave Le Bon 

LA ÉPOCA ACTUAL 1 

En el p~imer capitulo he comentado algunas características que colorean la época 

actual; ahora comenzaré a referirme a la relación sociedad-individuo, como escena

rio de la psicología de masas. 

En la época actual, "las ciudades están llenas de gente. Las casas, llenas de inquilinos. 

Los hoteles, llenos de huéspedes. Los trenes, llenos:de viajeros; Los cafés, llenos de 

consumidores. Los paseos, llenos de transeúntes. Lás salas de los médicos famosos, 

llenas de enfermos. Los espectáculos, como no sean muy extemporáneos, 'llenos de 

espectadores. Las playas, llenas de bañistas. Lo que anees no solía ser un problema 

empieza a serlo casi de continuo: encontrar sitio" (Ortega y Gassec, 1937, p. 38). El 

desarrollo industrial, económico y científico de las sociedades ha propiciado que el 
mundo se llene de gente, que las cuidades se poblen por supuesto en una proporción 

desigual en relación al las zonas rurales, esta característica genera transformaciones , 

en las relaciones en corno a las mismas sociedades. 

Es innegable que el mundo se ha transformado, ya he mencionado;algunos factores 

que influyen en la conformación de la sociedad actual. Los aconceci¡:n'i~ri~os:han' 
' ... ' :;.-·· __ .,. ' 

modificado las pautas de relación de los sujetos, dejándose entrever un ~undo por 

demás complejo pero con características definidas,aunq,ue'sea clifii~am~nc6: En este 

sentido, en fa socied~d moderna se impone una organiia'ción social que deja al indi-
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viduo y a los grupos como engranajes de un gran aparaco mecanizado. Por eso se 

habla de la tendencia en las sociedades ?e masas, a especializar a los individuos más 

que a educarlos, pues estos tienen que saber realizar una función sin conocer la razón 

por la cual se tiene que realizar. De ahí que algunos autores señalen que en las socie

dades modernas la tendencia es hacia una falra de aspiraciones canco de l.os pobres 

como de los ricos, hacia una conscance frustración de las mecas y expeccacivas.2 

Así mismo, se imponen estilos de vida, modas, ideas, opiniones; creencias'. en fin, 

codas esas acciones y expresiones tendientes a homogeneizar a la población; ~gunos 

amores sostienen que una de las caracceríscicas de la sociedad es la rend,~nciaa ho

mogeneizar roda. Orrega y Gassec menciona que "la vida se ha mundializ~do efecci

vamence ( ... ) el conrenido de la vida en el hombre de cipo medio es hoy codo el 

planeta; que cada individuo vive habicualmente codo el mundo" (1937, p. 55). En el 

mismo sentido, Fingerman (1972) considera que a la sociedad moderna sucede un 

comporcamienco colectivo cendience a lo homogéneo, dependiente de los demás 

para poder subsistir en la misma. De ahí que considere que "en la sociedad, que es 

una sociedad industrializada, el hombre no trabaja en forma independienre. Su li

bertad escá restringida. Para subvenir a sus necesidades depende de la cooperación 

de ocros, por que cada uno fabrica una parce del producco requerido para la subsis

tencia, no solamente de él y de su familia, sino cambién de la comunidad. Existe 

pues una ineludible necesidad de cooperación" (p. 66), valdría más la pena enfatizar 

que más allá de la cooperación existe un codependencia en corno a el funcionamien

co de la sociedad. Riesman ve en el hombre una necesidad insoslayable e imposter

gable que refleja cierramence lo que sólo la sociedad le ofrece para satisfacerla: el 

consumo (1981 en Vázquez V. 1998, p. 3l)l' 

El advenimiento de la época moderi1a/mencit'.>na R~icenbeck (1967,' enVázquez V. 

1998, p. 26), plantea un cambio m~y;acelerad_o en las condiciones ideológicas y 

·materiales y con ello, se producen mayores problemas que afligen al hombre moder

no. Para Moscovici, "el hundimienco del antiguo régimen precapicalis'ca, a los golpes 

repetidos del capital y las revoluciones"; ha arrastrado en su ·caída "los marcos reli

giosos y polícicos tradicionales, ·asÍ como las: inscnicciones espiricuales. El mundo 
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estable de las familias, de los grupos de vecindad, de los_campos, se desportilla, se 

cuartea. Arrancados de sus tierras y de sus campanarios, los hombres son arrastrados 

en masa hacia el mundo inestable de las ciudades en formación" (1985, p. 33). 

En este mismo sentido, para Ortega yGasset, erila-ép~ca moderna ocurren algunos 

cambios e~ t6dos los órdenes (materiales; ci~iles, m-or~les, etc.) y son estos cambios 

los que prep~ran el terreno a las masas. Estas 'colldiciónes las describe Gasset como 

tres principi~s fundamentales: la democra~ik lib~r~I. la experimentación científica y 

el industrialismo, los cuales llevan a la impl~ni:~ción de un nuevo orden de existen

cia para el hombre. Estos son los cimie~tos s;;,bre los cuales emerge un nuevo tipo de 

hombre: "el hombre masa'', y un nuevo tipo de sociedad: "la sociedad de masas". 

Tales condiciones favorecen lo que el autor denomina la "Rebelión de las Masas", 

que se plantea como: la oportunidad del hombre común de invadir lugares que 

anEes eran reservados para unos cuantos, de ocupar puestos públicos anteriormente 

requeridos para otro tipo de hombres, y en fin, que facilitan que las masas irrumpan 

en la sociedad alterando el orden social, político, etc., y consecuentemente, alteran

do el juego político y con ello las categorías de poder y autoridad que ejercen los 

gobiernos y los gobernantes hacia los gobernados. 

La ruptura de los lazos sociales, la rapidez de las comunicaciones, la continua mezcla 

de las poblaciones, el ritmo acelerado y enervante de la vida en las ciudades hacen y 

deshacen, sin cesar, a las colectividades. Atomizadas, se reconstituyen en forma de 

multitudes inestables y cada vez mayores. Este fenómeno se desarrolla a una escala 

desconocida antes; de ahí su novedad histórica absoluta. A ~tos~ debe que, en una 

civilización donde las multitudes desempeñan un papel capital; el individuo pierda 

su razón de ser tanto como el sentimiento de sí mismo.3 Así, por ejemplo, si bien las 

masas se encontraban dispersas y poco se sabía de su existencia, al presentarse condi

ciones favorables y cambios que animaron a que éstas se manifestarán con vehemen

cia, "la muchedumbre pronto se hace visible, se ha instalado en lugares preferentes 

de la sociedad. :Antes sí existía, pasaba inadvertida, ocupaba el fondo del espacio 

social, ahora se ha adelantado a las baterías, es ella el personaje principal" (Ortega y 

Gasset, 1937,,pp;43-:44). 
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En este sentido, Ortega y Gasset menciona otro factor que propicia el advenimiento 

de las masas: una "educación4 progresista" (que incluye lo que Le Bon anuncia como 

el cambio de creencias religiosas, políticas y sociales y la virtual transmisión de técni

cas modernas que matizarán el pensamiento del nuevo hombre) y c;:l mejoramiento 

de condiciones materiales que favorecen a las masas (ora económi7~Il1~nte, ora cul

turalmente), lo que Le Bon anuncia como el cambio que traerí~n consigo los mo

dernos descubrimientos de las ciencias y de la industria. Para Le Bon una de las 

característicás de la época es la "acción inconsciente de las masas al sustituir a la 

actividad consciente de los individuos" (1895, p.13). 

La época moderna, dice Moscovici, plantea la manifestación más constante por par

te de las masas ya no sólo de manera espontánea y ocupando un solo papel secunda

rio en el rumbo de los acontecimientos sociales y políticos, sino que ahora hace uso 

de nuevos recursos que las impele a manifestarse. Así, según este autor, desde el 

momento "en que se convirtieron en moneda corriente, la situación cambió. Si 

hemos de creer a Le Bon, el poder del peso de las multitudes sobre el curso de los 

acontecimientos y la política, por el voto o por la insurrección, es una novedad en la 

historia. Es señal de que la sociedad se transforma." En este mismo sentido, el 

hombre moderno -plantea Gasset- cuenta con un.áll1bito de po,sib,Hidades fabu

losamente mayor que nunca. Esto no se refiere tanto a la perfección_ de la cultura, 

sino al crecimiento de las potencias s~l;>jetivas que ·~()do esto ~úpone. Ello, por "la 

conciencia del hombre actual, su tono-vi~~¡ q~~ ~"rin~Ís~~·en senti~se con mayor po

tencialidad que nunca y parecerle ~odo lo preté~it~.af~ct~do de enanismo" (p. 59). 
'· .... ,, -:·: . ·. ' 

En esta época cuando la masa se echa a la·calle, no es ya para celebrar a un santo 

patrón, festejar en Carnaval o entregarse a_ un modnda masa combate contra sus 

amos, abuchea a los patronos que no se portan como santos, y reclama lo que le es 

debido. El historiador inglés Hobsbawn ( 1966, en Moscovici, 1985) señala el carác

ter permanente de la reivindicación: "El populacho no m3:rchaba únicamente en 

señal de protesta, sino en busca de un objetivo preciso. Prest.unía q~e las autoridades 

serían sensibles a sus movimientos y que le harían inmediataínenteuna concesión 

cualquiera: la multitud de los manifestantes no consti~uían solo una concentración 
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de hombre~s~y de_ mujeres movidos por un objetivo ad hoc, sino una entidad perma

nente aunque.rara vez organizada como tal en permanencia." 

Así mism<l Moscovici señala que en los cambios que trae consigo la época moderna 

que arrastra a la masa, "esta se arma de nuevos medios de acci6n, por ejemplo, la 

huelga, y se dota de formas inéditas de organizaci6n, los sindicatos, y los partidos, 

que canalizan el raudal hu~ano, lo enmarcan y modifican el reparto de cartas del 

juego político" (1985, p. 34). En la vida colectiva hay, primero, un horizonte de 

posibilidades, y luego, una resoluci6n que elige y decide el modo ~fectivo de la 

existencia colecc"iva. Las formas nuevas en que las masas se organizan, las dota de un 

sentimiento aún mayor de poder, y esto plantea consecuentemente, un reordena

miento en cuanto al reparto de funciones en la sociedad, en lo referente a lo político, 

lo cultural, lo econ6mico, lo social, etc. Así, la irrupci6n que provoc6 el adveni

miento de las masas en la sociedad, lleg6 a hacer eco en varios ámbitos y a trastocar 

el juego político y social que por mucho tiempo se mantuvo intacto e inalterable. 

Las manifestaciones violentas, organizadas, espontáneas, heroicas, etc., trascendie

ron las fronteras del conocimiento y de las estrategias para controlar y contrarrestar 

su impacto por parte del que ejerce el poder, recurriendo por mucho tiempo a me

didas poco adecuadas o coercitivas. Es así que el advenimiento de las masas ysu 

inmersi6n en la escena social y política, son resultado de una incesante transforma

ci6n en las concepciones y creencias de diversa índole: sociales, políticas, religiosas, 

etc. Un cambio fundamental para Alberoni es que esta época se caracteriza por la 

afirmaci6n del derecho a la existencia de los valores subjetivos {1997, p. 179). Estos 

movimientos de masa y su irrupci6n en la dinámica social y en el juego político son, 

pues, consecuencia de un proceso donde varios elementos se amalgaman, combinan 

y gestan las condiciones necesarias para que haga su aparici6n el "hombre masa" y la 

"sociedad de masas". 

Para Ortega y Gasset, toda sociedad característica de la época moderna es siempre 

una unidad dinámica en donde discernimos dos factores que se influyen mutua-· 

mente: las minorías y las masas. En este sentido, mientras que las minorías son indi

viduos especialmente cualificados, la masa es el conjunto de personas no especial-
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mente cualificadas. Masa es el hombre medio. De esta manera se convierte lo que 

era meramente cantidad -la muchedumbre- en una determinación cualitativa: es la 

cualidad común, es lo mostrenco social, es el hombre en cuanto no se diferencia de 

otros hombres, sino que repite en sí un tipo genérico: "la formación normal de una 

muchedumbre, implica la coincidencia de deseos, de ideas, de ~od~s:de ser en los 

individuos que la integran" (p. 39). Para el mismo autor, la seguridad :el~ las épocas 

de plenitud es una ilusión que lleva a los hombres a despr~qcupa~~~d~I porvenir, 

encargando de su dirección a la mecánica del univers~. E5 pci~ ~56 ¡f~;;fü~s· minorías 

han desertado como directoras, es esto lo que se h~lla aÍ :~~vei~~\.i~'¡~~~belión de las 
... '·' .\ ... :·~':"'·''~:.:.:).:~;<,;.,:-··:··;: ~· .. :..;·;. 

masas (p. 61). ' r:::.:. :,,; .,· 

En este mismo sentido, Ortega y Gasset consid.~ra·~ue p~~aformar ti.na minoría, sea 

la que fuere, es preciso que antes cada cual se separ~·:dé la. muchedumbre por razones 

esp~ciales, relativamente individuales. Esteingredlente de juntarse los menos para 

separarse de los más, va siempre involucrado en laformación de toda minoría. Para 

este mismo autor la división de la sociedad en masas y minorías, no es una división 

en clases sociales sino en clases de homb~es; y no pued~ ~oincidir con la jerarquiza

ción en clases superiores e inferiores; "de.ntro de ~adadas~~ocial hay masa y minoría 
auténtica (p. 41). 

La Sociedad de Masas y el Hombre Masa 

"Hay que liberar la mergla de la masa 

para hacer con ella algo social. " 

Baudrillard 

. Desde la antigüedad hasta nuestros días, se ha planteado que la especie humana es 

tan heterogénea que a veces es imposible hacer generalizaciones con respecto a ella. 

No obstante, también desde la antigüedad, filósofos y estudiosos del, comporta

miento humano han elaborado divisiones y caracterizaciones de ti pose de hombres 

que en función de su desarrollo {intelectual, político, pasional, creati.Jb) y adquisi

ción de conocimientos y experiencias han sido clasificados. Al elabor~; .una distin

ción del Zoo Politikon, Aristóteles establece una distinción entre el tipo de hombre 
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polícico que pone por sobre todas las cosas el poder de la inteligencia y la imagina

ción; es el hombr~ icci~o que busca, pide, decide, elige y asume sus responsabilida

des y, en.contraste, aquel. tipo de vida pasivo, el tipo de hombre que delega la res

ponsabilidad de elegir y decidir a sus sensaciones, y que subordina su inteligencia e 

imaginación a éstas. 

Pero no fue sino hasta finales del siglo XIX y principios del XX, cuando los movi-. 

mienros y cambios tanto en la manera de pensar, en las ideas religiosas, políticas y 

sociales y en el desarrollo de la industria, la ciencia y la tecnología, y con el estable

cimiento de condiciones de vida materiales nuevas que matizarían el advenimiento 

de la época moderna, que haría su aparición un nuevo tipo de hombre que ya existía 

pero carecía de los escenarios propicios para su aparición. Es entonces cuando se 

generan las condiciones de la nueva sociedad de masas, condiciones necesarias para 

la intervención de estas masas en la dinámica social y política de la sociedad. 

Es así que los finales del siglo XIX y principios del XX traerían consigo el replantea

miento de las funciones que cada estrato realiza en la sociedad y los medios al alcan

ce de unos y de otros; no así sucedería en lo referente al marco teórico bajo el cual se 

pretendía elaborar una explicación a dichos fenómenos. Poco a poco se definieron 

dos verrientes diametralmente opuestas: la aproximación que habla de la sociedad 

de clases y la que habla de la sociedad de masas. Según Moscovici, la primera recibió 

una forma teórica de Marx y Weber poniendo a contribución el fondo común del.a 

economía polícica. En este sentido, "las multitudes son los indicios patentes de una 

nueva forma social que revelan precisamente esas multicudes dislocadas y depaupe

radas, movilizadas contra la opresión de la burocracia y del capital. Reuniendo a los 

hombres, concentrando las máquinas, este socializa las fuerzas productivas, transfor

ma a la sociedad en un inmenso mercado donde todo se compra y todo se vende, 

crea así una clase desconocida hasta entonces por los proletarios" (1985, p. 37). 

·La segunda concepción surge y se desarrolla con y en la psicología de las masas. 

Algunas de las condiciones que preparan el advenimiento de las masas al terreno de 

lo social y lo político se refieren a las condiciones político-ideológicas, así como los 

acontecimientos históricos que se desarrollan en el mundo a finales del XIX y prin-
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cipios del XX: "las multitudes aligeradas de sus lazos, despojados de los privilegios 

del nacimiento y la jerarquía, desorientados por los cambios incesantes, los indivi'

duos aglutinados dan un extraordinario impulso a la eclosión de esas nebulosas hu

manas que son las multitudes (Moscovici, 1985, p. 38). Siempre ha habido multitu

des, invisibles, inaudibles, pero "por una especie de aceleración de la historia, rom~ 

pieron sus trabas, se revelaron, volviéndose visible y audibles. Y hasta amenazadoras , . 

para la existencia de los individuos y las dases •. a causa de su tendencia a mezclado .. 

codo, a unificarlo todo". 

Así pues, a diferencia de la concepción de clases, el cambio no resulta'de una ·prole

tarización del hombre, ni de una socialización de la economía, sino i'nás bien de ~ita 
masificación, es decir, a la mezcla de todos los sectores y capas de la sociedad con la 

finalidad de homogeneizar codo aquello que en esencia o apariencia se muestre y sea 

heterogéneo. Para Konhauser (1969, p 20) "las clases subsisten junco con las masas, 

pero se vuelven determinantes menos eficaces del comportamiento político en la 

medida en que la sociedad se masifica". Y es por eso que este autor propone un 

análisis de las masas en referencia a una política de crisis, de momentos decisivos y 

transformadores en la sociedad, mientras que el análisis de clase se hace como parte 

de una política de rutina, de mantenimiento de las con.diciones sociales y su estudio. 

Según Konhauser (1969, p. 20-21), la teoría de la soci~dad de masas -que no es 

siempre la psicología de las masas, aunque se ve inHuenciadá po~ ésú1:.:.:; foe desarro

llada durante la última mirad del siglo XIX y se u~a-ba para'~~forir~¿~l prbÍecaí:iado 

industrial. Tiene sus cimientos en dos importantes corrielltes·()·f~~ritesi~tele~cuales: 
por un lado la corriente aristocrática, la cual se produjo ~orri'o líll~ r~accióh e~ el 

siglo XIX a los cambios revolucionarios de la sociedad europea (Francia); por otro 

lado, la corriente democrática, que se produce como reacción del siglo XX ante el 

surgimienco del cocalitarismo (Rusia y Alemania). La primera sustenta sus premisas 

sobre la defensa de los valores. Para estos críticos el proceso social decisivo consiste 

en la pérdida de la exclusividad por parte de las élites y el surgimiento de la partici

pación de las masas en la vida polícica; la amenaza a la sociedad moderna viene desde 

abajo, del hombre común. Entre sus principales exponentes se encuentran T. S. 
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Elior (1948), Le Bon (1920) y Burcknardr {1955), Orregay Gasser (1932), Tocque

ville (1835) y Karl Mannheim {1940). 

La segunda, la corriente democrática, sustenta sus premisas en la defensa de los 

valores democráticos; para estos el proceso social decisivo consiste en la pérdida del 

aislamiento por parce de los que constituyen eliresy ,la aparición de élites que aspi

ran a la movilización total de la población, es decir, en ~Pl)Yº a la participación de las 

masas y en oposición de las élites que quieren la dominación total. Entre sus expo

nentes se encuentran Emile Lederer (1940) y Hannah Arendc {1951), J .S. Mili, 

considerado por Swingewood como el primer crítico democrático de la sociedad de 

masas. Algunos autores {C. Wrighc Mills, Adorno, Horkheimer, Marcuse) ponen 

énfasis en la función manipulativa de los medios masivos de comunicación, el ejer

cicio y la mediación del poder y el con crol a través de la "superestructura" cultural de 

la sociedad. 

La concepción de la sociedad de masas que contienen escritos como los menciona

dos (Tocqueville,5 Gasset, T.S. Eliot, Burckhardt, Mannheim, Lippman), incluye 

tres aspectos fundamentales: a) el igualicarismo creciente {pérdida de la autoridad 

tradicional); b) disposición general para apoyar formas antiaristocráticas de gobier

no (búsqueda de la autoridad popular); y c) gobierno a cargo de. las. masas (domina

ción por medio de la seudoautoridad). En este orden especulativo, la "s~ciedad de 

masas" constituye lo contrario del orden arist()Crárico: es.la c~.~cÚción bajo la cual el 

gobierno de las masas desplaza al gobierno arÍscOc~átic,o. 

La sociedad de masas se define entonces; segúfrWilljam:K;,rnhauser, cOmo "una 

situación en la que existe un conglomerado de individuos°viriculados entre sí, sólo 

en virtud de su relación con la autoridad común, espedalm~nce el Estado" (1969, p. 

25). Esta sociedad constituye según este autor, lo contrario del orden aristocrático; 

es la condición bajo la cual el gobierno de las masas desplaza al gobierno aristocráti

co. Esca condición es pues, la igualdad de voz para determinar las políticas sociales, 

así la sociedad de masas es la sociedad igualitaria en que las mayorías imponen sus 

deseos y promueven a sus líderes a su imagen y semejanza. Para Eliot {Swingewood, 
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1987, p. 19) la sociedad de masas es resulcado de las polícicas igual icarias sociales y 

económicas adopcadas por el gobierno democrácico. 

En la sociedad de masas, es el Escado el que erara de organizar de cal o cual manera a 

la población y el que además, busca por vías diversas asegurar el establisment. Por esca 

razón, para Arciga Berna! el mayor peligro que amenaza a nuestra civilización, "es la 

absorción de la espontaneidad social por parre del Estado, máquina anónima que 

por sí misma actúa definiendo y decidiendo el orden que le convenga. El Estado es 

la forma superior que forman la violencia y la acción directa consciruida en norma" 

(en Fernández Ch. 1989, p. 31). Kornhauser (1959) señala que "la sociedad de 

masas es objecivamente una sociedad acomizada y subjecivamente la población aliena

da. Por lo tanto conscimye un siscema en el que exisce gran disponibilidad de la 

población para ser movilizada por las él ices". En esce sencido, el aucor sosciene que la 

sociedad de masas, la sociedad acomizada, acrae a movimientos cocalicarios que pro

porcionan sólo una seudoautoridad en la forma de los líderes carismáticos. 

Un rasgo fundamental de la sociedad de masas que menciona Ortega y Gasset, es el 

notable aumento de las oportunidades que tienen los más, para intervenir en secto

res que antes estaban reservados a los menos. "La sociedad de masas es aquella en la 

que se produce una escrucrura social en que los grupos gobernances resulcan alca

mentc accesibles". (p. 26-27) Y es por eso que para este aucor el asenso de las masas 

representa una amenaza, ya que para gobernar no se necesicaría un hombre medio, 

como lo describiría Gassec, sino una élice que cuviera la suficience inscruceión para 

cal función. En concraparce Arendc ccrnsidera que la "amenaza planteada por la so

ciedad de masas reside menos en la manera como proceger a las élices contra las 

masas y más en la manera como los grupos que no conscicuyen las élices pueden ser 

procegidos contra la dominación de escas ( ... ), preocupación por las oporcunidades 

y las funciones de los menos versus preocupación por generalizar las oporcunidades 

·para que un mayor número de:gente participe en la vida colectiva" (en Konhauser, 

1969, p. 28). 

En esca sociedad de mas.as; júg~rán un papel preponderante los medios masivos de . . . . . 

comunicación, pues son ellos los que llegan a todos los hombres, que cransmiren un 
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tipo de inform~ción tendiente a homogeneizar las ideas, las creencias, las percepcio

nes y en fin, la realidad. Asf, según Moscovici, cuando esto se produce efectivamente 

se observa el espectáculo inquietante e inolvidable de una multitud de desconocidos 

que, sin haberse visto jamás, sin haberse concertado, se sienten recorridos por una 

emoción idéntica, responden como un solo hombre a una música o a un slogan, se 

fusionan espontáneamente en un solo ser colectivo. En las sociedades de masas se 

observa una tendencia a generar un establishment, es decir, a organizar a todos los 

sectores de la población y a insti'tucionalizar todas las formas de expresión de la 

masa; no obstante, es por demás sabido q~e estas seguirán manifestándose (Vázquez 

Vera, 1998, p. 35). . 

En la escuela de Frankfurt, dos temas dominan la teoría de la sociedad de masas: la 

debilidad de las instituciones socializadoras tradicionales frente al cambio económi

co y tecnológico masivo y la rectificación creciente de la cultura, en la que los obje

tos del trabajo y de la actividad del hombre son independientes, fuerzas autónomas 

aparentemente fuera del control humano. Asf el hombre atomizado de la sociedad 

de masas es gobernado por "necesidad ciega" (Swingewood, p. 25). La sociedad de 

masas, escribía Horkheimer, destruye cada vestigio de la autonomía de los indivi

duos, mientras se desplaza hacia "un mundo automático, racionalizado, totalmente 

manejado".6 

Para Ortega y Gasset, la sociedad de masas implica que: 

1) Se instaure una redefinición entre la relación estructural de los muchos y los pocos.· 

2) Se tiende hacia un igualitarismo creciente (pérdida de la :Últoridad tradicional) 

3) Surge la disposición general para no apoyar formas ari;stÓcráticas de gobierno (búsque-
da de la autoridad popular) ·· ·. 

4) Gobierno cada vez más a cargo de las masas (dominación po~· medio de la pseudo 
autoridad) 

5) Existe un acentuado aumento de las oportunidades que tienes los más para intervenir 
en sectores que antes estaban dedicados a los menos. 

6) Existe una marcada tendencia hacia el estab/isment (sociedad rígidamente organizada e 
inscicucionalizada) 
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7) Existe una tendencia de la población a. delegar sus responsabilidades en el estado y 
cuando no al azar.. .·. · ·· .. . .. 

8) Son.meno~ las ~erson.U:que •. e~p~C:San opiniones qu~ las que reciben. i' 

9) Las comunica2iones ~Í:~~ or~~izadas de tal m~d~ qu~ el indi~idúo qu~ redbe opinio-
• nes no puéde C:onc~stadas inmediátarneme·co.n cierto efect~ .•.. LS 7.~:. ;>: .. ,1 t>:•i<•:~.,i 

··~?:.~:. ';opm;•"# iié#J'~Vi~',ií '.j:'.¡~~~~,~·~iit:~~~;~~tJ'. =mu-
11) Que la masa carece de)n_s_tiéu,~iones paJi(des_;irro!Jar;,il~i:iy~i.d,@eS,,_~ Rªr.t,ifipa(:i(>ne5 autó-
nomas. -· ,·::-,-í· .. · ... '. .•. ·':_.~/:.: : > ·~·-- _ -<·?'.·-.-- ".' · .. ·-·· - ·:>:;.. -•. • ••• ~:.·.· .. • .•. ~;_.:_1:.· ... ' .-.. ,· .. ;- ,_·-. - .~ ·::.': · ,::;-.. '.. 0··-,, _·,,.;:, .•• ;.:_

1 
••• • 

_- .. ,':.:,:··i}·:\~·_1~:.,.: - ·~- - _.<; ",,,. , :·-~:~, ~~-~-~~/::'?~-- --~-:, .. '--" :-:;t/(~-~~'.:~~-~-::::ffi~-'jt~·-;-)_::~;- ·-
12) Existen fuertes mecanismos .de control y, regulación del comportamiento ,tales como: 

a) infundir te~or o ~;e~() .. ·· . ·. . . . ....... ··· ··· .. · .. ·. ,~~;., .·.~· ·,.i:·: ~~i•:; , :. 
b) reforzar la esperanza e ilusiones con promesas de pr'ogreso,'.bienest~r.~s?-lud, igual-dad- , . , , . . ··· ; ---··-.· . . ·:; ... _• r-r'----.·~·-···-_,· ·'···.·····.;·'.;:r. 

c) mantener a la poblaci6n en la ignorancia 

d) el uso de la fuerza y la manipulaci6n 
. . 

e) el control de cualquier manifestaci6n espontánea del·c~mp()~l:amicfruo .• colectivo. 

13) La falta de liderazgo. 

La máquina social de masificar a los hombres los ~~elvési~mpi~~hi~~"ir~a~ionales, e 

impide que se los gobierne por la razón. Esta asimetdapolíti~a-tie·~¿}~gilíl'Mosco-
vici, tres aspectos: ·~ · ·.···· .. , ·.;~; ;t/;i;.;,;~;;:; ,;.:.;·~~~:~:·?\,,,. 

-; . .. . . ~·\/..:-·>_::~=r-
a) En primer lugar, un abismo que separa las dos e~fer~·¿·dfJi,i\vida/hl1fuana. El 

pensamiento y la práctica racionales se acartonan en la ;;:¿lli~rii~t;~cióilde las cosas y 

de las riquezas. Inventan útiles e instrumentos cada vez más ~ci~siderables, eficaces y ,,,..... ..• . 
automáticos. El gobierno de los hombres, por lo tanto el poder político, ve por el 

coi:itrario retroceder este pensamiento y ésta práctica'. En esta esfera, la sociedad crea 

únicamente creencias e ideas-eje. Las unas son admirables, propugnan la justicia y la 

emancipación. Las otras, crueles, propagan la venganza y la opresión. ( ... ) Sólo a 

este precio puede una idea devenir en un element~:precipitante de las masas, 

b) Un segundo aspecto es la irracionalización pt1ra y ;imple de las masas. Se mani

fiesta por una descompresión de las fuerzas emocionales que aguardan, en una re-
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gión subterránea, la ocasión de irrumpir con la fuerza de un vo!cán. Estas fuerzas, 

jamás vencidas, acechan el momento propicio para recobrar el impe~io que. les per

tenece. Éste se presenta cuando los hombres, bajo el aguijón d~ una crisis, se juntan. 

La conciencia de los individuos pierde entonces vigor y no puede.:~egulf,reprimien
do sus impulsos. Estos verdaderos topos la historia que.son la~ brri~'ci?hes_incons
cientes aprovechan la ocasión para ocupar el campo libre.'.,l..6,,q{le~s~~~~;no es algo 

nuevo, es lo ya existente aglutinado, pero expresado, son urrn fue'iza~Iate~tes más o 

menos concentradas y reprimidas, formadas y dispuestas,.~r~0a~~eirG;_.~asa~ son 

arrastradas por su torrente, fustigadas por el pánico o el entü~i~s~é>;'b~j~ la varita 
mágica de un líder que se ha puesto a su cabeza. . · <.;':/;¡ .L ''·. 

; ;;· ~ ;-::::.·-~~'.;_:;¿;·;::,<·:.:,<··~ - ·'~·· ' 

c) El tercer y último aspecto. En numerosas esferas la técnica, la economía, la ciemo

grafía, etc., el progreso observado va del menos al más: l<Js>aj~;tod~sicIC::],tr~bajo 
mejoran, las velocidades se aceleran, los intercambios se muli:ipÍi~an-~dá~yp¿blado
nes aumentan, y así en cuanto a lo demás. En política no:hay·p~()gfesO,)c~mo 
tampoco en el arte o la moral. ( ... ) La dominación.de la rninorfa~q~re.Í~.~a,y<lría. 
Se renueva sin cesar y se perpetúa .. -~-}-~T;. L~;-_:.':··~:Y.·-~. -~~;-¡ ·.-:.-:"';: 
En este sentido es tal como dice Pablo Fernáridez (1990, p. 45'..'.69)f;J~~iJ2iC:ciac:l de 

masas es un mecanismo de "racionalidad" para controlar.la itr~do~¡Jiclad de las 

masas". 
·-· . - . . . 

Es en esta sociedad en donde aparece el hombre masa, que para el ITli~m·<l O~teg'a y 

Gasset se defin:e c<lmo "el hombre previamente vaciado de su propiá histc:;~ia;'sin 
entrañas dé pasado y por lo mismo, dócil a todas las disciplinas llamadasÍnternacio

nales. Más que un hombre, es sólo un caparazón de hombre constÍt~idcipor meros 

"idolafori", cárece de un dentro, de una intimidad suya inexorable eií;ialienáble, de 

un yo que no se puede revocar. De aquí que esté siempre en disponibilidad para 

fingir ser cualquier cosa. Tiene sólo apetitos, cree que sólo tiene derechos y no cree 

- que tiene obligaciones, es el hombre sin la nobleza que obliga" (p. 17) 

Riesman considera que este tipo de hombre masa no representa otra cosa más que la 

aparición del hombre dirigido por los otros, que se manifiesta con más vehemencia, 
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eras establecerse nuevas condiciones en la sociedad, las cuales implican un cambio 

en el carácter de los individuos en relación con· los cambios en canco ideológicas 

como materiales que sucedieron a la época modern~; Escas cambios se manifiestan 

por ejemplo en el cipo de funciones que lleva a 'cabo el individuo como priori cario 

de su cocidianeidad. Por eso señala que "el cr~mendo flujo de energía de la persona 

dirigida por los ceros se canaliza hacia las fronteras cada vez más amplias del consu

mo, cal como la energía de la persona con dirección internase canalizaba inflexible

mente hacia la producción" (1981, en Vázquez V., 1998; p: 27). 

Ruicenbeck menciona que el hombre moderno depende más de los otros para saber 

si tiene que aplaudir o abuchear;7 por ello el hombre moderno pierde gradualmente 

coda sensación genuina de pertenencia, por que le resulta difícil identificarse con la 

mulcicud de roles sociales que debe desempeñar (1967, en Vázquez V. 1998, p. 26). 

En_esce sentido, el hombre masa es resultado de la modernidad, es un cipo de hom

bre que ha renunciado a su pasado y ha privilegiado las mejoras materiales bajo el 

sello de la modernidad. Es un cipo de hombre que vive al ritmo incesante y agota

dor, dentro de circunstancias que le plantean a cada rato tener que elegir y que, sin 

embargo, no lo hace, sino que delega esca responsabilidad a los otros cuando no al 

azar y al Estado (estado benefactor). 

El hombre masa, siguiendo a Orcega y Gassec, al despojarse de su historia, al desco

nocer sus obligaciones y reclamar sólo el derecho a vulgarizarlo y homogeneizarlo . · 

codo, se transforma en el niño mimado, en el primitivo rebelde, en el bárbaro en 

canco quiere codo placentero, pero quiere evitar todo lo doloroso. Es por esca que la 

vida pasiva, la del hombre masa en tanto que subordina su accionar a las sensaciones, 

solamente tiene en cuenta dos de ellas, las cuales rigen su comportamiento. Escas 

son: sensaciones primarias sobre las que se elaboran las demás "de placer y de dolor". 

Para Gasset, el hombre masa quiere ser igual a todos, espera los beneficios de la 

modernidad y se muestra indiferente ante sus tradiciones. Por eso es un hombre 

aparee de la tradición, cuyo mundo se mantiene por la promesa de progreso. 

La sociedad de masas, dice Pablo Fernández (1990), de otro lado, se caracteriza por 
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la disgregación y el conjuro de lo colectivo, sustituyéndolo por el público, cuya 

panorámica es la de un conglomerado de individuos solitarios y uniformes, seriados 

por el proceso.informativo y por sus intereses contrapuestos, que se reflejan en el 

consumo y en la movilidad social, las jerarquías y la competencia. Estos átomos 

diversos, e~tos granos de multitud se reúnen en mezclas inestables y violentas: ,For

man una especie de gas que tiende a explotar en el vacío de la sociedad despojada de 

sus autoridades y de sus valores, un gas cuya potencia explosiva aumenta' con el 

volumen y lo domina todo. 

Para Baudrillard (1978) la masa es una característica de la modernidad. El adveni

miento de la época moderna ha implantado condiciones de vida totálmente op'ues

tas a aquellas tendientes hacia la búsqueda de valores y condiciones más humanas. 

Así la modernidad, un retroceso·en lo social, lo cultural, lo político, etc., ha deteni

do _la búsqueda por parte del individuo, del sentido de su existencia y con ello se ha 

delimitado un nuevo tipo de hombre. Por ello Baudrillard considera que "sólo ha

cen masa los que están liberados de sus obligaciones simbólicas, rescindidos y desti

nados a no ser más la innumerable terminal de los mismos modelos que no llegan a 

integrarlos y que no los producen finalmente más que como desperdicios estadísti

cos" (1978, p. 8). 

Participación de las masas I Estado-sociedad 

"Sería algo excepcional en la historia del mundo que un régimen detestado por las po

blaciones haya durado cinco siglos" 

Fuste! de Coulanges 

No obstante las formas nuevas en que las masas se organizan, los gobiernos en el 

poder habían subestimado y soslayado incluso la capacidad arrolladora de las masas, 

no sólo en el sentido peyorativo, sino también, por que los gobernantes y los gobier

nos tenían que elaborar, diseñar y poner en práctica estrategias y medidas nuevas y/ 

o adaptar las anteriores a las circunstancias y necesidades que se planteaban al modi

ficarse el juego político. Estrategias y medidas que dieran a las masas una organiza

ción y una representación y que al parecer, ha empezado un poco tarde ya cuando el 
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comporcamienro de las masas y sus propias formas de manifestación ha sobrepasado 

en ocasiones, incluso el control que el Estado y sus instituciones puede tener sobre 

ellas, y que además, a veces, este comportamiento trasciende aún, a las explicaciones 

mismas. Por ello, para Baudrillard: 

"pudo parecer durante mucho tiempo que la estrategia del poder se fundamentaba sobre la 
apada de las masas. Pero esca lógica no es característica más que de la fase burocrática y 
centralista del poder. Y es ella la que se vuelve contra el: la inercia que fomentó se convierte 
en el signo de su propia muerte. Es por ello que se busca invertir las estrategias: de la 

pasividad a la participación, del silencio a la palabra" (1978, p. 26). 

En la actualidad por todas partes y por todos los medios, se busca hacer hablar a las 

masas, se les urge a existir socialmente, electoralmente, institucion:1lmente, etc. Por 

eso se crean sindicatos, corporaciones de todo tipo que quieren orga~i~~~l~;y repre

sentarlas, que buscan finalmente hacerlas participar en las fiestas~ ~n,Í~s t~adÍcione~ y 

costumbres, en la manifestación de sus expresiones y opiniones de manera libre, etc. 

Así por ejemplo: 

"le fue suficiente al poder durante mucho tiempo con producir sentido (político, social, 
cultural, ideológico, sexual, etc.), y la demanda le iba a la zaga, absorbía la oferta y la excedía 
además. Falcaba el sentido, y rodas los revolucionarios se ofrecían para producir aún más. 
Hoy en día roda cambio: el sentido ya no está en falta, se produce en codas parces y siempre 
más. Es la demanda la que se hecha a faltar. Y es la producción de esa demanda de sentido la 
que ha llegado a ser crucial para el sistema, sin esa receptividad, sin esa participación mCni
ma en el sentido, el poder no es más que simulacro vació y efecto solitario de perspectiva" 
(Baudrillard, 1978, p. 30). "Sea cual fuere su contenido político, pedagógico, cultural, el 
propósito es siempre el de incluir algún sentido, de mantener a las masas bajo el sentido" (p. 
13) 

Para Vázquez Vera en la sociedad de masas el Estado recurre a la participaci6n que 

estas pueden tener, para lo cual tiende a crear grupos pequeños en toda la,socifda,d, 

que sigan los lineamiento,s necesarios para sostener al Estado y consecuencia de ello, 

que legitim~~ la,~ ~C:~~si?n~,tof11a<;l~,,p9r, ~tf! y los m~dios a trayés,delos cuales se 

ponen en práctica 0,99B,p. 3,2). En)a acnialidad una de las mayores preocupacio

nes de los Estados nacionales o globales es la falta de mecanismos e instituciones en 
- '. ···'' - ' .,· >' 

donde las masas participen. Lademocr.acia formal, que había sido uno de los meca-
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nismos más fuertes en cuanto a la participación masiva, se ve cada vez más debilita

da; reflejo de ello son los altos índices de abstencionismo (ya mencionados en el 

capitulo primero). Las corporaciones o sindicatos en codo el mundo se ven cada vez 

más debilitados; y sin embargo las masas siguen presentes y los Estados preocupados 

por el control de estas. 

En las sociedades modernas, esciibfa Gasset, el .Estado contemporáneo es el produc

to más visible y notorio de la civilizáción: El ho~br~-:masa ve a este EStado, lo admi-' 

ra, sabe que está ahí, asegurando su vida; el homb,re~n1asa ~e en ~!Esta:d6 un poder 

anónimo y como él se siente a sí mismo anoriÍO:,C>; C:iee que: el Estacio'es cosa suya.Y 

es por esto que Estado contemporáneo y m~~'coinciden ~ólo en ser anónimos, ~···· 
pesar de la crisis actual (p. 111). Esta preocupación ha estado presente no sólo en el 

sistema capitalista; desde la perspectiva del socialismo las masas dejarían de. ser.go

bernada y utilizadas, y formarían parte activa de la organización social: 

"La esencia de la sociedad socialista consiste en que la gran masa trabajadora deje de ser una 
masa gobernada; más bien que viva toda la vida política y económica misma y que la con
duzca en conciente y libre autodeterminación", escribía Rosa Luxemburgo a finales de 1918 
en la propuesta del programa de la Liga Espartaco. 

Baudrillard ( 1978) considera que es precisamente el poder, el inspirador de la apatía 

e indiferencia en las masas. Es él y no otro, el que inventa y da sentido a lo que nunca 

lo tuvo, a lo que lo perdió y a lo que tenía valor y sentido, se lo quitó; y todo ello, 

con el fin de moldear y regular el comportamiento colectivo. Pero al mismo tiempo, 

tal parece que el poder no manipula nada, que tanto las masas como el poderjU:egan 

ambos un juego de constantes simulacros. El uno hace como que gobierna, moviliza 

y regula las acciones colectivas, las otras hacen como que obedecen,'se movilizan y 

son constantemente condicionadas a i11ia regulación. Y de este'juegci de' simulacros 

tanto el poder como las masas, salen ganando; ya que el p'oder se in;taura para 'dirigir . 

y las masas para ser dirigidas, au.nq'ú~.~~·sic:mpre ~tc:jlieg~·res,ul~~:Co~o tal{i:; · 
, - --,-,_ . :~ -: -: '-~.T~;~f~.{~~::_~·-,~:~:·f:. -:':~~<~·:~~A:>·~.,;::·;'~.:·(!:::~;:~.- ~;:~:·;:;.·;_~--:-,~~ .. <~~:!:_~::'·\"-~ :·¡:_~·:.~('.~.·~ 8{' ,; . ·:: : : :> ·";__ 

Para Ortega y Gasset la vida póblica.de los países donde ehriunfode la5.masas ha . 
. - ·-.,,··, .:.j·i--.> --~-~.'::,:: . . --'._!:'-:' ,; :, .. · •.>:··:. ·:·'-'': :.<':'.:~t···'.';'ci.:::.:·.~r_;!;._t.'.'!'.":"'.• ,·:· ·._ ' ' 

avanzado más se vive políticamente al dfa:d poder,público'.séhallá en manos de un 
. -~--- ",.:·~·~'!';;'::",.¡.:,; - -, ... ·:·.·_:'·., ·(,, (.·. 'f.'.:~,_,'-_;¡"¿_¡-¡?-,•~;.\~.:-·.·:::·~;(';-·-··.·.' 

represen cante de las m~as. f.?. cataloga como uri poder ~mfii .P.o.tentey efímero (19 3 7, 
' ·,··' ','.'• - ¡ . . ._. '·='"··.-· ... 
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p. 63). Esto se debe principalmente a quc;:el ideal desoberanía de los pueblos se ha 

vuelto una realidad, no ya-en las legislaciones que son esquemas externos de la vida 

pública, sino en el cora~Ón'dé todo'individuo;· 

La rebelión de las ma5ii!Ente: psicológicd'y pblít:ico: . 

_ ,Si'no se anotaran m el activo de los p11eblos 
mdS qtle las grandes acciones fríamente razonadas, 

/os.anales del mundo registrarían muy pocas cosas. 

Le Bon 

¡Las mnsas avanzan!, decía entusiasmado Hegel. Sin un nuevo poder espiritual, nuestra 

época, que es un época revolucionaria, producirá una catástrofe, anunciaba Augusto 

Comte (Ortega y Gasset, p. 66). As( Moscovici menciona que "esas multitudes serán 

el síntoma de un nuevo estado de la humanidad, de una rebelión venida desde abajo 

que-amenaza el orden de la sociedad" (1985, p. 37). Como ya hemos mencionado, 

las masas han trastocado a la sociedad en distintos momentos. Lo que Ortega y 

Gasset refería como la rebelión de lns m11ltitudes tiene evidente un carácter político 

que tendrá que ser analizado en su conjunto, ya que como mencionaArciga Berna!, 

"el poder de las multitudes no reside en su violencia o en su irracionalidad, sino 

precisamente en su capacidad de construir y proponer acciones alternativas a lo que 

supone la cultura" (1989). 

Aligerados de sus lazos, despojados de los. p~~vHegi~s,c:le:nacif!lie11to y de jerarquía, 

desorientados por los cambios incesa,ntes, los ip~i;_,i,duo~ ,,aglutinados dan un ex

traordinario impulso a la eclosiól1 dt: c:~a.s 11e~~!~s~s,~~ll1a~as,q~~ ~on)as_ !Ilultitu
des. Esas multitudes, invisibles, inaudibl~s. po~ una ~sp~de de'aceleración de la 

historia rompen sus trabas,'se rebelan, volvié~dose_visibles y audibles, y hasta ame

nazadoras para la existencia de los individuos y de las clases, a causa de su tendencia 

a mezclarlo todo, a uniformado todo. "Desde la Revolución Francesa -escribe 

Canetti (1966, p. 39)- tales estallidos han tomado una forma que sentimos mo

derna. Es quizá a causa de que la masa se ha liberado tan ampliamente del fondo de 

las religiones tradicionales por lo que ahora es más fácil verla al desnudo, despojada 

de significaciones y de las finalidades que en otro tiempo se dejaba imponer." 
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Las masas aparecen en la escena social como transformadores de ésta, desde los even

tos espontáneos hasta las manifestaciones convocadas por un fin específico, las ma

sas se han vuelto un elemento importante de tener en cuenta, tanto por los hombres 

de Estado, como por los estudiosos e investigadores y fundamentalmente por los 

diversos actores sociales. Siguiendo a Fernández Ch. (s/f, p. 43), ''el verdadero im

pacto cultural de la masa radica, no en su mera presencia, sino en su incidencia en la 

esfera pública de la sociedad". Y es que nadie puede negar que en este siglo los 

pueblos se hayan volcado a las calles, a veces de forma por demás desorganizada y 

hasta agresiva, a veces organizada y alcanzando sus fines, a veces en rituales o festivi

dades, y es que las revoluciones "son hijas de la masa", donde en la dirección espera

da o no, "las cosas cambian" (Delgado Fuentes, 1992, p. 63). Las masas han preocu

pado a más de uno con sus expresiones; des_de la ciencia hasta la política, las masas 

han sido el gran tema de este siglo. 

Para Le Bon, "el papel más claro desempeñado por las masas ha consistido en las 

grandes- destrucciones de civilizaciones envejecidas. La historia enseña que en el 

momento en que las fuerzas morales, armazón de una sociedad, han dejado de ac

tuar, la disolución final es efectuada por estas multitudes inconsistentes y vitales, 

calificadas justamente de bárbaras" (1895, p. 22). Korhauser tam_bién señala que el 

comportamiento espontáneo de las masas cuando no es. corÍtrolado, puede traer 

graves consecuencias para el Estado; así pues, "el comportamiento espontáneo, en 

cualquier aspecto y área que sea, constituye· una amenaza para el totalitarismo de la 

sociedad" (1969, p. 59). 

La psicología de las masas ha buscado complementar el estudio del comportamiento 

de las masas, con el análisis de la praxis política, del ejercicio del poder, las formas en 

que se basa para organizar y gobernar a las masas, las mayorías, etc., por vías que 

posibiliten su participación, su adhesión a algún partido, líder, ideal, creencia, sím

bolo, etc., que las motiv<!.ala .a~ci6n y a la práctica de ciertos rituales. En su libro A 

la sombra de las mayor!~ si(~n~Íq~~ •. Baudrillard realiza un análisis del concepto de 

masa y de sus c:arac,~erí~ti~~:qu"~:bien puede ayudar a redefinir esta ~odón dentro de 

la psicología de l~s rri~~~~: ~6.br~' t~do por que el autor aborda~! ~ef!la de l~s masas en 
• . .. - ·;.,_.~:' " ' . ' ··- • •; ·:'" • : ¡'· 
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dimensiones tanto psicológicas como políticas, que son esencialmente los cimientos 

de la psicología de las masas. Así, Baudrillard menciona: entre.el poder y las masas y 

viceversa, "la partida se jugó por ambas partes, con las mismas armas,lynadie habr(a 

que decir quien ha ganado hoy día: la simulación ejercida por,le poder~:Sobr~Ja 
masas o la simulación inversa tendida por las masas al pocler que se ~U.me ~fr~·~Üás", 
(1978, p. 32). :,:, ;i/:,¿:.,,:".:'i.'·· 

Siguiendo con estaidea, Moscovici plantea que la forma racional ad'~x~lot~~ el 
fondo irracional de las masas es la política, ya que todos los modos ql.i'~ pro~g~~'en 
materia de propaganda, todas las técnicas de sugestión de la multitud por el líder se 

inspiran en ella. 'J\ctúan sobre las emociones de los individuos para convertirlos en 

un mat~rial colectivo y uniforme. Y como sabemos, lo logran de maravilla" {1985, 

p. 53). Si acaso la psicología de las masas niega que estas tengan la capacidad y la 

intencionalidad para cambiar y gobernar al mundo, no podemos tampoco soslayar 

que su relación con la praxis política -y por consecuencia con el ejercicio del poder 

y las instancias por las que se ejerce-sea tan desinteresada e ingenua como plantean 

algunos autores. 
' ' ' 

Tampoco debe descartarse que enla .ii~fr;l sóC:Í~dad se plantee un reacomodo en 

cuanto a las funciones que reali~a~~l:l'.Fnia~a~:p«jr~riladó, y de los gobiernos y los 

gobernantes por el otro, al cratarse'clel'.ej'~~~i~ii>delpodér. De ahí que también la 

psicología de las masas com~ C:ierici~,''haY~'de~2'í.ibierto la esencia de su objeto de 

estudio donde se manifiestan lai ~a·t~g;;~{;i; y ~el~dol1~~ de poder, donde se instaura 

la dominación del hombre por el hombre y se diversifican los medios de que se valen 

ambas partes -ora las masas, ora los gobernantes-·-· para jugar y replantear el papel 

que cada uno tienen en el ejercicio del poder. 

De ahí que Moscovici señale que la psicología dé las masas se constituye como "una 

ciencia que ha contemplado sin amabilidad, que ha tratado de la dominación del 

hombre por el hombre sin indulgencia, y ha descubierto las recetas de su ejercicio en 

las sociedades de masas" (1985, p. 20). Por eso también la rebelión de las masas de la 

cual habla Ortega y Gasset, plantea de modo consecuente, un replanteamiento de 

las categorías de poder y autoridad y de los medios que se valen para ejercerlos 
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dentro de la sociedad moderna. Así este mismo autor señala que: ... Los psicólogos de 

las multitudes creen decisiva esta re_belión puesto que pone al poder político a mer

ced de las multitudes que podrían ejercerlo y expi:::ri~entar' su temor. Este temor ha 

bastado para suscitar el deseo de conocerlas, par:¡ exor~izarlas y gobernarlas, pero 

también para estudiarlas en. el plano científico.'~ (p.4 lf . 

Para Ortega y Gasset "La reb.eliónde las mas~sftuede,•e~ efecto, ser tránsito a una 

nueva y sin par organización de '¡a huri{anidad;' pdro también puede ser una. catástro

fe en el destino humano"(p.83):' E~ este sentido i:::s que L_e Bon es~ribfa: . 
- . -~ - - . - . -

Hoy en día nos inquietan ~ucho las amenazadoras aspiraciones de las masas, las destruccio
nes y convulsiones que presagian. El tiempo, por sí sólo, se encargará de restablecer el 
equilibrio. 

Y es que conmociones históricas (Revolución Francesa, La Reforma, La Noche de 

San Bartolomé, las guerras de religión, la Inquisición, el Terror) no son posibles más 

que cuando se hace surgir· el alma de las masas. Manifestaciones semejantes sólo 

pueden surgir del alma popular. Y como tal, del alma popular surgen los grandes 

cambios de las sociedades. "Ningún régimen -escribe Lavissé- se fundó en un 

día. Las organizaciones políticas y sociales son obras que requieren siglos; el feudalis

mo existió informe y caótico durante siglos antes de encontrar sus reglas; la monar

quía absoluta, antes de hallar medios regulares de gobierno, vivió también durante 

siglos, y durante dichos periodos de espera hubo grandes alteraciones" (en Le Bon, 

p.69), y es así como el siglo que comenzó en 1900 se denominó por varios autores 

como el siglo de las multitudes, es a finales de este que las mentalidades se transfor

man profundamente, y las multitudes se instauran en la historia de los pueblos no 

sólo en momentos de crisis, sino de forma permanente; de ahí que la· rebelión de las 

multitudes este abriendo paso a una época de transformaciones y revoluciones socia

les. 

Así Bolléme describía: 

La fuerza domina y marca el carácter del pueblo: éste i:::s celoso, suspicaz, rev;;,ltoso, t;;,nto; 
irritable, frívolo ... P~ro'sobre todo se aínoi:ina sincesar. ES la emoción lo qú.~ lo hace peli
groso, inconstante. Emociones ,que dan por resulcado)as agitaciones, ,las opiniones, los 
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impulsos, sentimientos contradictorios y diversos. Esta fuerza es fundamental, excesiva, es 
su propio estado, puede ser como un reino: "el peor de los estados es el estado popular", 
dice Corneille en Cinna; o bien participa de los comienzos: "los niños empiezan" entre ellos 
por el estado popular, cada uno es el amo" (1986, p. 38). . ; .. · . 

Tarde (1901) considera que es bajo la idea de acción prolongada ~~· Ia5 ideas iguali

tarias, can presentes en nuestras sociedades, que una nacióri'I'l1~de'~íl;i i:iehde a con

vercirse en una gran mulcicud compleja, más o menos dirigid¡'.~bi:I~s inspiradores 

nacionales o locales. 

PSICOLOGIA DELÍ\.S MULTITUDES 

El Por Qué de· l~ Psicología de las Masas 

Yo afirmo sin reticencia q11e'la psico~gla de las masas 
es, con la economla polltica, 11nlt ele las dos ciencias 

del hombrú11ylu ideas h~.n pecho la historia. 
: ·'· ;"··· -,;-:,.;. ,· 

... ·~ • · · .'.e• · Moscovici 

El libro de Le Bon, Psicología de las Multitudes, fue desd~s·~:·¡~¡~¡~;~~·;;Besc Seller". 

Le Bon, médico de profesión, en rigor, era un escricb~ d~ e~e ~uri~so género: emo

cionalmence escrico, periodíscicamence .redactado, sin qÚe pueda de~irse que con

tenga muchas ideas originales; lo cierto es que .cuando Freud (1921) escribió su 

librito sobre las masas, cuvo que consultar ya la vigésima octava edición en francés de 

Le Bon. En inglés, en 1952, había veince impresiones, y en español son cuando 

menos eres editoriales las que lo han publicado (Fernández Christlieb, 1994). 

Para Fernández Ch., lo que causó azoro y urgencia de teorización de los fenómenos 

de masas fue no tanto la curiosidad inteleccu~I en sí misma como el sentimiento de 

amenaza, a saber, la amenaza de la irrupción de esas masas en la esfera pública. La 

aparición de las mismas en esa esfera pública no se ve como presencia ni como 

ingreso, toda vez que las masas no están capacitadas para, ni interesadas en, el cum

plimiento de reglas de ninguna h1dole, dado que siguen ocra lógica al racionalismo 

público, de manera que en úl.tima inst~ncia las masas amenazan el control ejercido 

por la esfera pública. s~·l:r~ta''ci:i.~na ir~upción cuyo ámbito es lo público-político. 

Es por este carácter irrupt~r qi:ie las masas eran vistas, y no se les ha quitado mucho, 
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como el sociamenazante, bien acomodado en los sinónimos de chusma, plebe, popu

lacho; ecc. 

No es así de extrañar que los primeros inceresados·efl'las multitudes hayan sido los 

criminólogos (Sighele, 1892; Rossi, 190 l); está preocupación se puede reflejar en 

palabras del mismo Le Bon: "Hoy las tradiciones políticas, las tendencias individua

les de los soberanos, sus rivalidades ... carecen de significación, y por el contrario, la 

voz de las multitudes se ha convertido en preponderante".ª Ortega y Gasset (1937, 

p.42) menciona: "Hoy asistimos al triunfo de una hiperdemocracia en que la masa 

actúa directamente sin ley, por medio de materiales presiones, imponiendo sus aspi

raciones y gustos( ... ) Ahora, cree la masa que tiene derecho a imponer y dar vigor 

de ley a sus tópicos de café. Yo dudo que haya habido otras épocas de la historia en 

que la muchedumbre llegase a gobernar tan directamente como en nuestro tiempo." 

Era por eso y no por algo más, que a principios de siglo resultaba imperante crear 

una ciencia para conocer los secretos de las multitudes que destrozaban codo a su 

paso, y además tenían la osadía de derrocar regímenes monárquicos e implantarse 

con sus aspiraciones democráticas. Y fue así que Le Bon se hizo un hombre alcamen

te consultado y visitado por interesantes personalidades, desde Theodore Roosevelt, 

Arturo Alessandri, Aristide Briand, Poincaré, el General De Gaulle, hasta Musollini 

y Hitler9 ; el propio Le Bon consideraba que estos deberían de conocer la psicología 

de las multitudes como el "último recurso del hombre de Estado que quiere no 

gobernarlas, sino, al menos, no ser gobernado por ellas" (p. 22). La necesidad para 

descifrar los secretos de las masas, entenderlas, y no ser controlado por éstas dio 

lugar a una ciencia del poder, usada por éste y reivindicada por éste. 10 Así la psicolo

gía de las masas se desarrolla pues -en palabras de Moscovici- "para comprender 

este siglo y combatir la rebelión de las masas. Su objeto fue estudiar la metamorfosis 

de los individuos en una multitud, explicar las emociones, los modos de pensamien

to y también la violencia de de dicha multitud" (1985, p. 16) 

Para algunos, entonces, la presenciade las m,asas en la .escena social y política, sólo 

tuvo una connotación vi9lent;¡ y.agr,esi\fa,l ~ apela11:do a su fuerza impulsiva e incons

ciente; para otros, éstas t~mbié~' s~ 01~~ifi6tan con acciones heroicas y' altruistas, 
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apelando a su capacidad solidaria y desinteresada; para unos terceros, las masas sólo 

han sido históricamente el medio del que se valen los líderes para lograr sus metas. 

Para todos, su psicología era necesaria en el eterno juego del poder; sin embargo, la 

misma psicología de las masas ha denotado su incapacidad para controlarlas, la crea

ción de una ciencia que pudiera controlar a las multitudes se ha visto seriamente 

limitada por las expresiones de éstas. Y es que pocos han sido los que han planteado 

a las masas como formas propias de organización de la sociedad de las nuevas épocas. 

Algunos autores han dibujado someramente el papel de la irrupción de las masas 

como anunciadores de lo que se entreteje en las sociedades actuales. Un ejemplo de 

esto es lo que Tarde (1901) confiesa, después de haber calificado a las multitudes 

como criminales; el autor reconoce: 

"En resumen, las multicudes, en su conjunto, están lejos de merecer el mal que se ha dicho 
de ellas y el que yo haya podido decir en alguna ocasión. Si se pone en un plato de la balanza 
la obra cotidiana y universal de las multicudes de amor, especialmente las multitudes en 
fiesta, con la obra intermitente y localizada de las multitudes de odio, habrá que reconocer, 
con toda imparcialidad, que las primeras han contribuido mucho más a tejer y apretar los 
lazos sociales, que las segundas a rasgar por diversos puntos ese tejido." (p. 68) 

Y continúa: 

"las multitudes, las reuniones, el codearse mutuamente, los entretenimientos recíprocos de 
los hombres son mucho más útiles, que perjudiciales para el desarrollo de la sociabilidad. 
( ... ) Los buenos efectos de las multicudes del amor y la alegría se ocultan en los repliegues del 
corazón, donde, mucho tiempo después de la fiesta, subsiste un aumento de la posición 
simpática y conciliadora, que se transparenta bajo mil formas inadvertidas en los gestos, en 
las palabras y en las relaciones corrientes a la vida cotidiana. Al contrario, la obra antisocial 
de las multitudes del odio chocan a la vista de todos y el espectáculo de las destrucciones 
criminales que han llevado a cabo les sobreviven largo tiempo para hacer abominar de su 
memoria". (p. 68) 

Por lo general, estos fenómenos de la psicología de las masas pasan inadvertidos para 

los historiadores, que los consideran como elemen.tos secu,11darios que no dejan ras

tro alguno visible. Sin embargo, para el filósofo soviético Zinoviev (en su obra Sin 

Ilusiones citado en Moscovici, 1985, p.16) el papel de la psicología de las multitudes 

es inmenso. Para Moscovici la psicología de la5 i:nulcii:udes prescinde; entre sus hipó-
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tesis, de los factores económicos, históricos y técnicos que determinan el contenido 

del poder y explican la evolución de las sociedades~ Y menciona algo de suma impor

tancia para el desarrollo de la psicología: "Cualesquiera que sean sus posiciones políti

cas los psicólogos de las multitudes sostie",¡en la primacía de lo_psíquico en la vida colecti

va" (p. 19). Y esto por que la psicología de las multitudes rechaz~ una p~lftica basada 
. . 

sobre el interés y la razón. No cree que el hombre se adhiera a un partido, vote por 

un candidato y, de manera general, se conduzca esencialmente con el fin de conocer 

mayores ventajas personales. No lo supone conciente de lo que puede ganar o per

der, a imagen de los compradores y vendedores del mercado. Eso es una ilusión, 

dice. La ilusión nace por que, para la política clásica, las masas son el producto 

efímero de la alienación. Desaparecerán con los progresos irresistibles de la educa

ción y la técnica, con el triunfo de la ciencia, y con el justo reparto de los frutos de la 

tierra (p. 45). 

La Psicología de las Masas 

Las ciencias sociales son una obra de la sociedad industrial. En efecto, el capitalismo 

promueve un crecimiento material y técnico.en~rm~, pero al mismo tiempo deshie

la las tradiciones de la sociedad precapitalista y s~ enfrenta al pasmo de haber desata

do elementos sociales, antes quietos, que lo cÓ~~ülsionan y que desconoce. En esta 

circunstancia las ciencias sociales emerge~. com~ eX:presión de la.necesidad de auto

conciencia de la sociedad industrial, (Mlinné, •. Í982 en Fernánde~ Ch, 1991). La 

psicología social concretamente, aparec~·~I'l el ll1omento en que se hace necesario 

reflexionar sobre el espíritu, las fantasías y los ánimos populares: .Wundt (I912), 
Cabriola (1897) o Le Bon (1895). . ·. ' ... ··, '' 

En el siglo pasado, cuando el orden industrial, con su acumulación material, certi

dumbre científica e ingenio tecnológico, se encontraba lleno de confianza, resultaba 

inquietante ver que las muchedumbres ni cesaban ni se incorporaban a la dinámica 

racional de tal progreso. Para Fernández Christlieb, este doble hecho -la fe en las 

ciencias y la pertinacia de las masas- hace posible su análisis desde una perspectiva 

sistemática: el estudio de las masas, o muchedumbres, multitudes, chusma, turba, 

103 



Capitulo 2.- Las Masas 

cumulro, etc., puede bien considerarse como el comienzo de la psicología social. 12 

Las masas, son sin duda un fenómeno can atractivo como inquietante, en corno al 

cuál la psicol~gía social no ha sido poco lo que ha intentado, t~ni:o qué según Blanco 

(1995, p. 25), prácticamente no hay un manual que se precie que no se incluyan 

uno o varios remas sobre el comportamiento colectivo en general o sobre alguna de 

sus manifestaciones 13 (el rumor, la opinión pública, la modá, los desastres, los me

dios de comunicación de masas). 

Si bien es cierro que desde hace muchos años ya se preveía el impacto que produce 

en diferentes ámbitos de la sociedad el comportamiento de las masas, y que también 

no en pocas ocasiones filósofos, poetas, escritores, hombres de ciencia, en fi~, c;sm

diosos del comportamiento humano intentan elaborar y construir una definición 

del concepto de masa, no fue hasta finales del siglo XIX y principios del XX, cuando 

surgen procesos colectivos en su mayoría de manera espontánea, que promueven la 

investigación formal de esce fenómeno. Esca descubre, analiza y explica el por qué de 

los fenómenos de masas y las condiciones que anteceden, median y suceden a este 

tipo de comportamiento. Entonces se comienza a definir con mayor claridad a la 

"masa" o "mulcicud", definición que para muchos autores tiene una importancia 

crucial en el estudio de los fenómenos colectivos. Es entonces cuando por primera 

vez la palabra multitud o mejor todavía, masa, aparece a menudo en el habla co

rriente desde la Revolución Francesas. Ha sido necesario esperar al siglo XX para 

precisar su sentido, para darle una acepción científica {Moscovici, 1985; p. 13). 

Para Fernández Ch., la psicología de las masas se docu~entá en el pasado, en Ja . · ;"1 

época de las grandes irrupciones sociales como la revolucion fr~nce~~ por ej~~pl~-,; \ ::~~
busca sus indicadores en el (su) presente, en la democr~cia;';¡();'~parlarrierii()s,das_ ·•. < ;} 
~rganizacione~ obreras, la libertad de expresión, los pariid~sipc>lit:fco~; I~~· movi- .( .- . 

miemos de izquierda, etc;; y los proyecta en el futuro: las masas,rep~esentan las ; . n 
fuerias inconscientes e irracionales que amenazan con salir del closeiclela historia}/ ' · ·-· 

hacer acto de presencia en la actualidad para destruir el futuro planeado: por la racio-

nalidad, la ciencia, la industria y el orden. . ' · · 
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Según Moscovici (1985, p. 33), "para que nazca una ciencia, no basta con que exista 

un fe~óm~n.o; c~nócese éste de~de hace millares de años. Ni que su rareza desean-

' cierre~a algunos sabios apasionados por la novedad. Es preciso además, que de episó

di~o,e inofensivo prolifere hasta el punto de impedir a codo el mundo el sueño, 

córl'virtiéndose en un problema que hay que resolver". Comoquiera, es interesante 

.-dice Fernández Chrisdieb- constatar que la psicología de las masas no represen

.ta un hecho académico, sino un hecho cultural, de dominio común, coino lo prueba 

la cantidad de textos que se escribieron al respecto. La psicología de las masas nace 

con el siglo XX y coincide "con el fin de la de la Mística como explicación colectiva 

del mundo. Se sitúa por un lado, en el estudio de las influencias ancestrales que 

emergen con su aparición y por otro lado, apuestan a las formas revolucionarias que 

surgen en el seno de la sociedad y trastocan las formas de convivencia: busca el 
sentido de los movimientos que revolucionan las tradiciones en la vida colectiva de 

la sociedad" (Berna! Arciga en Fernández Ch. 1989, p. 19). . 

Las masas fueron, entonces, capaces de trastocar los rincones de la sociedad; es por 

esto que fue necesario comenzar con el estudio de estas. Moscovici ·{1985, p. 45), 

plantea: 

"la Psicología de las multitudes busca explicar el por qué de las sociedades de masas. Pero 
esto con el objeto de enseñar a las clases dirigentes que hacer anee esas masas que trastocan 
el juego polícico, un juego del que ya no volverán a salir en futuro previsible. En suma, traca 
de resolver el enigma de la formación de las masas para llegar a resolver el enigma más 
terrible aún de saber como gobernarlas". 

En este sentido el mismo autor plantea: "la solución a la rebelión de las masas de

pende de la psicología de éstas, la cual deviene una vez más, según la frase de Niecz

che, el camino que conduce a los problemas fundamentales. Su sociología y su eco

nomía se explican únicamente por casualidad y en situaciones particulares" (1985, 

p. 42). 

De este modo, la psicología de las masas ll~ga a c~nvertirse en lo se que llama "la 

ciencia de una nueva política" (Moscovici 1985). Ciencia que debe tomar en cuenca 

no sólo las realidades económicas, técnicas, sociales y políticas, sino "también, las 

105 



Capitulo 2.- Las Masas 

realidades psicológicas que subyacen en el comportamiento de las masas y que se 

manifiestan en el culto, en las tradiciones, los mitos, los símbolos, las preferencias 

políticas, las necesidades, deseos, expectativas y los ideales que las masas persiguen". 

Para Freud la psicología de masas es la psicología más antigúa del:ser humano. Esta 

trata del individuo como miembro de un linaje, de un pueblo, dé.una casta, de un 

estamento, de una institución o como integrante de .uría múltitu~'·org~nizada en 

forma de masa durante cierto lapso y para un determinado fin. g~e:~esponde a un 

estado de regresión a una actividad anímica, a la que'Freud :deh~rriirio:~omo la 

horda primordial (1920, p. 68 p. 121). - · 
-. t:. . ... -. .: ' - ' ·• " . .:. ':: ~ '. - : 1 .. ' _, • . . ·, . • ' . '. ' -

Para Fingerman (1972, p. 93) la psicología de masas "trata éle explicar la razón por la 

cual el individuo cae bajo el influjo de la masa y mucha~ d~ sus ~ualid~des personales 

se borran. Se supone que ciertas disposiciones que yacen en el inconsciente y se 

hallan reprimidas por la educación y las normas sociales, encuentran en algunos 

momentos de gran excitación, la oportunidad de surgir a plena luz. Esto puede 

observarse durante los grandes movimientos sociales y en los tumultos, en los que 

ciertos individuos ponen de manifiesta su verdadera personalidad, noble o perversa, 

sus cualidades y defectos, sus vicios y virtudes que no hubieran revelado en tiempos 

normales y en la vida común" 

Por otro lado, autores como Rdch (Í9~3}crinsideran que la psicol<:;gíade las masas 

tiene como función llevar a cabo.un .~'análisis.caracterial de los fact()res psíquicos 

colectivos, análisis de los procesos inconscientes (negación,'proyección; identifica

ción, etc.} y de los fantasmas que operan en .una sociedad determinada, y que son 

reavivados reproducidos por determinadas cond.iciones históricas". Tratando de de

limitar aún más sus dimensiones, Reich propone que esta ciencia, también tiene su 

base en la práctica de una psicología política, la cual, deviene de la psicología de las 

masas, cuando trata de investigar cómo es el hombre en una cierta época, cómo 

piensa, y cómo actúa en función de su estructura caracterológica, cómo repercuten 

en él las contradicciones de su existencia y como intenta dominar su vida, sobre 

todo cuando se especializa en la exploración de los procesos típicos y comunes a 

roda una c~pa, una clase o una ~aregoría profesional, descartando la diferenciación 
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individual. 

Si bien. ciertamente las masas hacen su aparición en la escena social y poi frica de 

manera violenta y cometiendo acros criminales, éstos son también indicios de que es 

necesario iniciar el estudio de estos fenómenos y crear una nueva ciencia. La psico

logía de las masas, según Vázquez Vera {1998, p. 13), trata de responder simultánea

mente a dos preguntas que se plantean grosso modo: 

l) ¿Por qué se forman las masas, por qué las sociedades de masas, y por qué actúan de una 
manera y no de otra en determinadas circunstancias? 

2) ¿Qué hay que hacer cuando tenemos ahí a las masas? Y finalmente ¿A quien correspon-

de la tarea de organizar a las masas y que fines se persiguen? '. ,-. 
. . 

Preguntas estas, que eminentemente tienen un interés tanto páia la p.SicolOgía como .· .. ; . . . 
'·,.," para la política. ·:, .. 1.~.\ 

DEFINICIONES Y CONCEPTOS 

Definición de la Masa 

Masas, en su sentido original -dice Fernández Chrisdieb-, son las que cruzaron el 

Mar Rojo, las que marcharon a las Cruzadas, las que cometieron los asesinatos de 

septiembre, las que protagonizaron la noche de San Bartolo, las que asistieron con 

tanta puntualidad a todas las ejecuciones públicas y las que con cierta regularidad 

defenestaron monarquías. En términos contemporáneos, todavía derrocan gobier

nos, aunque con mayor frecuencia levantan motines o perpetran saqueos, linchan 

ladrones, colman estadios deportivos y conciertos populares, llenan las calles, toman 

las plazas, celebran ruidosa e iconoclastamen te fiestas nacionales: y: de guardar, o 

incomodan a los poderes políticos y las buenas costumbres (1990;.pp; 45-69). 

El término que designa a las masas (que data del castellano ddú2.6~1250, proviene 

del latín massa: "masa, amontonamiento, pasta"); e~éa es p~obabl~rnente.su mejor 

representación icónica. En sus usos corrientes, el col1cepto'cle masa se aplica a dife

rentes manifestaciones y/ o fenómenos sociales. Tambiéri el término "masa" se orienta. 

en función de la posición social o política del que aplica. Poi un lado, en su acepción 
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más neucra, el cérmino ciene una sig11iftcación mc:ramence descripciva del fenómeno 

de la aglomeración. De la misf11;t~an~ra;:ocro uso corri.e~CC: del.céri:nino masa, es 

cuando se alude con él a un pú,b~ico. y: 
Por ocro lado, en su acepciónvalorativ~ el cefiTiino~'rnasa'' iJ1.1edc: aplicarse al identi

ficar es ce concepco con algún estrnco o'da~e social; por ejernpl~: las masas trabajado

ras. Así, lo ancerior puede indicar: o bien una actitud peyo~~iiv~; emitida por los 

estratos sociales superiores al identificar las manifestacione~,pÓblicas, generalmence 

polícicas, de los escratos sociales inferiores; o bien una actitud de exaltación de lo 

coleccivo, frence a estos mismos fenómenos, emitida por los movimientos pollcicos 

cotalicarios. 14 En cuanto a los usos científicos que aquí se exponen, el término masa 

no tiene un perfil conceptual bien definido. Así, con el mismo término -según el 

Diccionario de Ciencias Sociales-, se alude a realidades diferentes; realidades que 

no _coinciden siempre con los límites convencionales de las diversas ramas de las 

ciencias sociales. Por otra parce, el cérmino sirve para calificar cierro tipo de "con

ducca'', de movimiencos políticos y de sociedades (Vazquez Vera, 1998, p. 16). 

"De la inquietante presencia de la masa, la psicología colectiva ha glosado una serie · 

de caracceres descriptivos que permiceninquietarse con mayores referencias. A parcir 

de los clásicos (Sighele, 1892; Le Bon, 1895; Tarde; 1901; Rossi, 1906), se puede. 

acotar lo siguience: el umbral de la. masa es la, proximidad corporal y el contacto 

físico de la gence, más una vez que se forma se transforma en una entidad de natura

leza discinca a la de sus componences individuales, donde no caben los incereses 

personales, y despliega sus propias reglas, ritmos, intensidades, comportamientos, 

su propia realidad y lógica; psicológicamence la masa no es un aglomerado, sino una 

unidad en sí misma, una especie de monolito mental, cuyo rasgo más saliente es por 

una parce, la pasionalidad, la emotividad prendida y prioritaria, y por la contraparce, 

la reducción al mínimo del intelecco y raciocinio. Así la masa no enciende argumen-

cos ni palabras, sino que piensa a través de imágenes, como en los sueños; y resulcan 

intolerables, dogmáticas, tozudas: primitivas. La masa no duda, nada le es increíble, 

nada le es imposible de hacer, y además.se apresta a hacerlo, porque para ella no hay 

distinción entre idea y acto, entre lo subjetivo y lo objetivo, entre el pasado y futuro, 
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puesto que la masa es presente exclusivo. La masa vive un estado de omnipotencia, 

de autosuficiencia acorde al hecho real de que brota y se nutre de sí misma; sólo se 

necesita a sí misma y ella es su realidad. A pesar de todo lo anterior la masa es 

fugaz ... " (Fernández, 1989, p. 5) 

Para Le Bon hecho más llamativo que presenta una masa psicológica es que "sean 

cuales fueren los individuos que la componen, por similares o distintos que puedan 

ser su género de vida, ocupaciones, carácter o inteligencia, el simple hecho de que se 

hayan transformado en masa les dota de una especie de alma colectiva. Esta alma. les 

hace sentir, pensar, actuar y de un modo completamente distinto a como lo haría uri 

individuo por separado. En el conjunto que constituye no existe en lo absoluto una 

suma y un término medio de los elementos, sino una combinación y una creación 

de características nuevas" (p. 29). 

Un:i masa es, según Moscovici, "un conjunto transitorio de individuos iguales, anó

nimos semejantes, en el seno del cual, las ideas y las emociones.de cada uno tienden 

a expresarse espontáneamente" (1985, p. 13). En la masa las prohibiciones de la 

moral han sido barridas, junto con las disciplinas de la razón. Las jerarquías sociales 

relajan su dominio. Las diferencias entre tipos humanos quedan abolidas, y los hom

bres exteriorizan en la acción, a menudo violenta, sus sueños y sus pasiones, de la 

más brutal a la más heroica, del delirio al martirio. Un grupo humano en efervescen

cia, un constante hormiguear, tal es la multitud. Y también una fuerza indomable y 

ciega, capaz de superar todos los obstáculos,· de desplazar montañas o de destruir la 

obra de los siglos. 

Para Le Bon, las principales caractC:rís~i~á~ del' individ~o. que se· manifiesta~ de~ tro . 

de la masa son: "La desaparición dC: la person~lid;d cons~ient~, ei pred<J§inici''d¿ la 

actividad inconsciente, la orientación de los sentimientos. y las idc:~~:c:i:Lu~· mismo 

sentido, a través de la sugesdón ydd contagio; la teric!e~ci~~·;trah~í~ffu@iri~e~ia-' • . 

~=::e ::::,:~:~;z~::;::~ .. q~~.3~::~~ .. ·q~~z~wi~~~~1~~~)f ~;;.,· ·· ··· 
duos o que sejunten para hacer alguria acción, de mane~a··c:~#s~cueritey.natural, se 
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verá surgir una multitud, dentro de la cual se mezclarán, se transformarán y asumi

rán nuevas características los individuos que las componen. De esca manera, los 

individuos que entran en contacto con la masas, experimeritarán.las siguientes emo

ciones: un miedo instintivo, un escrem~eimiento ansioso seguido_,~e una despose

sión irresistible, y en fin, una inminentedr~ulaciónde influénciii'mist~riosas de 

ti Pº cáctiles Yª no visibles, y esto: con -~~ gr~<lº· <l~ • ~~~Ii~~<(~J~~~~Yii>Y6 <le e~peri-
_, .· ,-:·.) ; :.··,, .~ <·,.-, t:•- '.'-.:i.c·> .. ,,\~:-;·:;;.:-;_·?·· ::-·~ , '>. ' 

menearse. 
' - . -

Heller A. (1979) por su parce, define a la masa como la comparecenda de muchos 

hombres en una acción determinante que se puede expresar por tina ~cé:ÍcSn común, 

igual que en un común papel de coristas. Esta autora habla ya de. una entidad en 

donde el interés y el fin común no necesariamente aparecen y, no -obstante, no 

descarta que en cierras circunstancias, la muchedumbre caracteriza suáccionar con 

base en intereses y objetivos, y que por lo tanto, será posible entenderlo como una 

entidad organizada y estructurada. 
- .,.'.;. 

. :·r-

La masa es -según Fernández Ch.- una marea humana que convierte al espacio en 

un escaparate del sen cimiento colectivo. "No se sorprenda de ladescripción sobread

jetivada de las masas. Quien se refiera a ellas debe hacerlo así, éargado de imágenes 

por que el lenguaje no alcanza-quizá sobra-"_- para concatenar imagos". La masa se 

hace aparente en la sociedad como una dénsidadorgánica invulnerable, que no dis

minuye, que crece incorporándose generalmente y se amplia remontando obstácu

los; un plasma con vida propia distinto a sus miembros individuale5 a los que, a 

veces, también aplasta y destruye con ext~~v~gante indiferenci~ -(Fernández Ch., 

1990). En esencia las masas son más i:ipb~t~fl,:éas que int~ndo~~d~,,so~ desorgani-

zadas más que organizadas. . - ' , - . , - ¿_ ,,~J:,(.:_, ... ~~J,. 
La masa es un acontecimiento de pro~inenées afectos;•much.6ciéáI~:Üo 6uede ser 

descrito, hay que sentirlo; no es visible, es interpretable: Las mas~s g~rminan en los 

campos de la memoria colectiva, sus rakes estárt~ü~lav~dás en la tradición y se 

elevan hacia el cambio. Los movimientos colectivos no sólo contorsionan a la masa, 

hacen palpitar conceptos (Delgado Fuentes, 1992, p. 60). Para Tarde (1901, p. 49) 
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la multitud es el grupo social del pasado; después de la familia es la forma más 

antigua de todas las agrupaciones sociales. Alberoni, .escribía: el enamoramiento, 15 

es el estado naciente de un movimiento colectivo de dos.16 

Por. otra parte. Freud,. no emite en su Psicologla de las Mas.as yanálisis del l'ó, una 

definiCión.de masa; más bien retoma la que propusiera. LC Bon; pero a diferencia de 

· este,·Freud no busca una descripción de la masa, sirio.más bien busca una explica

ciÓny,con dio, busca encontrar el por que meca~isnios psicC>lógicos los individuos 

.· seI~sio~an para formar una masa. Para Freud; "siJÓs/individuos dentro de la masa 

están ligados a una unidad, tiene que haber algo qtie l~s una, y este medio de unión 

podría ser justamente lo característicos de la masa.".Freud cuestiona a su antecesor: 
. '··· , . .,._, " 

"Le Bon no da respuesta a esta cuestión; enÍ:ra a ~onsiderar directamente la altera

ción del individuo dentro de la masa, y la desc~ib~ con expresiones que concuerdan 

bien con las premisas básicas de nuestra psicología profunda" (1989, p. 70). 

Freud habla de una masa primaria y considera a ésta como una "multitud de indivi

duos que han puesto un objeto uno y el mismo, en el lugar de su ideal del yo, a 

consecuencia de lo cual, se han identificado entre sí su yo" (p. 109-110). En esta 

definición quedan más explicitados algunos mecanismos psicológicos -cales como 

la identificación- que permiten apreciar a una necesidad por identificarse con "al

guien" o con "algo". Es menester observar que, mientras que para Le Bon las carac

terísticas que tienen los individuos al fusionarse en la masa, son el resultado de esta 

adhesión, para Freud estas características son inherentes al individuo, sólo que es 

necesario que se presenten ciertas condiciones para que se manifiesten como tales. 

Otro autor que ve a los individuos que integran la masa como elementos que se 

metamorfosean nuevas características al adherirse a ella, es Canneti. Para este autor 

todos los que pertenecen a la masa quedan por este hecho despojados de sus diferen

cias y consecuentemente, experimentan sentimientos de igualdad. De esta manera, 

Canneti (1960) considera que "es en ese instante feliz en que ninguno es más, nin

guno es mejor que otro, (que) los hombres se convierten en masa". Pero Canneti 

considera importante además que este sentimiento de alivio y la ilusión de igualdad 

llegan a su límite ante un peligro natural ora ficticio de manera inminente, lo cual 

111 



Capltido 2.- Las Masas 

provoca la disolución de la masa. Este autor intenta definir a la masa, considerándo

la así: "Una aparición tan enigmática como universal es la masa que de pronto apa

rece donde antes no había nada". 

Bolléme (1986, p. 37) afirma: una ma~a e~ movimiento y ruidosa, es el pueblo, lo 

popular, la popularidad -que es uno sólo, en este sentido-. Etienne oye rugir al 

pueblo y habla "de un clamor digno de la asamblea del pueblo, del grito que hace el 

pueblo concentrado, o bien el ruido del pueblo". Esta masa vociferante, tumultuosa, 

es una fuerza indisciplinada que es amenaza y peligro. Por que el pueblo manifiesta 

una fuerza violenta. 17 

Kornhauser William (1969, p.12), considera que masa es un concepto que se puede 

aplicar no solamente a algún estrato social bajo, sino que más bien, n? ~s unap9si

ción social -necesariamente- ló que determina que algún individuo; g~upo o 
sociedad, sean llamados masa. Es más bien lo que caracteriza a los individuos ...,--en 

términos cualitativos- lo que nos indica si es o no masa. Así para Korrihauser, 

solamente bajo ciertas condiciones "cualquiera de las clases o todas ellas pueden 

originar masas, en el sentido de grandes cantidades de sujetos no integrados en nin

gún amplio agrupamiento social, incluyendo las clases" (1969, p. 12). Ahí la dife

rencia entre aquellos que tienden a ser una masa y lo que no consiste en el compor

tamiento de los individuos que participan ya sea de las características de una masa, o 

que se adhieren a grupos independientes. 

De esta manera, William Kornhauser considera que el comportamiento de masa 

puede caracterizar tanto a individuos que poseen un status elevado como a los de 

clases bajas. Los individuos que integran la masa, manifiestan una falta de principios 

propios y de una capacidad de elección y decisión -además de la búsqueda por ser 

diferente y buscar más y mejores condiciones-y por eso es que lá gente que com

pone la masa, es mayormente movilizada por las minorías. Así, según' Kornhauser, 

"la gente que coO,-pone la masa-vale decir, una colectividád indifer~~'C:iad~ y amor-

fa- resulta alt~rn~nce susceptible a larnovili~ación" (1969;·p. 3Ú. · .... ·. < .. ·. ·.· ·•··• ·. , 
En el mism~ ~¿h:~i¡~C); pa~a Baucl;ill;rd~ ~L~ér~inC> masa·~() se <apÚ'~}~~i;r;~~~~ ~· l~s 

,·;¡ ,\ •{ ··'•' .-,,,_,. '"c.:· 
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trabajadores, ni a ningún otro sujeto u objeto social, pues ha dejado por ese hecho 

de pertenecer y manifestarse en una dimensión social (1978, p. 8). En ese sentido el 

autor considera que la masa escapa a todo if}tento por.definirla, cae en un contrasen

tido, es decir, sería como darle sentido ·a: l~ que no tiene. Así mismo sostiene que 

masa no es un concepto, es más bieri ·¿¡ tiit motiv de la demagogia política y no 

obstante, ta~bién se refiere i ¿¡¡; ·~~h:;6-un grupo innombrable y anónimo, cuyo 

poder viene de la destrucción'y d~ ~ui~ercia mismas. 

Agrega todavía que la masa es un vacío social, reunión en el vacío de partículas 

individuales, de desechos en lo social y de impulsos mediáticos .. De estamanera 

Baudrillard considera a la masa como un desecho de la humanidad;·;como .. un ente 

que ni siquiera merecía ser analizada si no fuera por el impacto que'prod~ce .en·lo 

social, en lo polftico, etc., en tanto que la masa absorbe todo lo so~ialylopolítico, 
y s_in embargo, no lo proyecta sino que lo neutralizan -neutro=ni unoni lo otro7 

como un poder ya desde ahora y por ese mismo hecho, superior a todos. lo. que 

ejercen sobre ellas. Así, según Baudrillard, las masas "no son ni buenas conductoras, 

de lo político, ni buenas conductoras de lo social" (1978, p.5). 

Y es así que masa se podría definir como un conjunto numeroso,~o _ _ _ _ _ _ 

individuos anónimos e indiferenciados, próximos en tanto- multi~up, pC:ro cuándo 

existe algún estímulo externo que excita el sentimiento y:d:f>:ef1s_a~ien,l:o de;esÍ:os · 

individuos hacia una misma dirección, hacia un mismo obj~i:6;,e~to~:co'dos, experi

mentan una transformación que los hace sentirse y sabersciidJ,~ti~(:>~-~-iª~ndficados 
entre sí. Así la proximidad física como elemento necesario, des~P.k~e¿~,:~e_impcme lá 

proximidad psicológica, la homogeneización se impone a lo;f;¿t¿i~g~Íi~o: - , 
: ·;.-:,,-,. ·".'.: .. •.•-.' . ,. 

Las Multitudes vs. las Masas )i/};:é!i()~; · -,,. .. 

" .: .. ·'·'.···-~:-.;i;~\j"";~{:(~~~/.;{_i ,'~ ·~ii~c,':'.: ·.: ~ 
Cabe señalar, que el término masa es diferente al de multitud/Masa se réfieré a una 

,· ·-. : . ",· ':.:':J:,.:; . .i_-:::::;<;,::·::<-..:~ .. <·;:;J i•: .::.; j ~;. ! '; i_:. ·« .' . ' ,; ~ :'. 
sola entidad18

, como ya mencioné, un solo ser colectivo, mieritras,que múltitud '' -

(latín mu/tus, muchos) se refiere más a una aglomc:i~~i.-;S~ a~-¡;~~11~_5, ~_u}'~~ ~-ª!t:es, ' 

por muchas que sean, se pueden disgregar una por un~':Y ~.6r' ~upuesto, pra~tic~~les 
una psicología individual. Para Le Bon también la -m~a-~s diferenÍ:e- a J:i de ini:i'lti-
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tud, ya que indica que la multitud es un conjunto de personas reunidas sin un fin en · 

común 19 , mientras la masa es un sólo ser colectivo~ Un pueblo entero, y sin que haya 

aglomeración visible, se convierte en ocasiones en una masa, bajo la acción de algu

na influencia20 (p. 28). 

Según Fingerman la masa no es la multitud, y para demostrarlo cita algunos autores 

en el estudio de los fenómenos colectivos. Así paraAndreJoussain (1937, en Finger

man, 1972, p. 84-85) mientras que una multitud es: "cierto número de individuos 

aislados, animados de un sentimiento o de un deseo común que se reúnen acciden

talmente, como ocurre con los que se aglomeran en la calle para presenciar algún 

evento, la masa es por otra parce, un gran numero de individuos que aunque disper

sos, se hayan en las mismas condiciones y están animados todos ellos de iguales 

sentimientos o idénticas aspiraciones." Por otro lado el sociólogo George Gurvitch 

(en Fingerman, 1972, p. 85) concibe esta diferencia de la siguiente manera: "la 

multitud es un grupo sumamente inestable y temporario, mientras que la masa es 

una forma de sociabilizar y una especie de fusión de las conciencias". 

Fingerman dice: "hay que considerar a la multitud como una simple reunión de 

personas físicamente cercanas que no constituyen propiamente una sociedad. Se 

trata de un grupo formado ocasionalmente como ocurre en los casos de pánicos en 

el que el miedo hace impacto en toda la muchedumbre y desaparecen los rasgos y las 

diferencias de clase de sus componentes" (1972, p. 85). Por otra parce, la masa es 

para este autor un conjunto de personas no necesariamente próximas, más bien, 

dispersas pero que se identifican entre sí bajo algún símbolo, característica, etc: Es 

así que podemos decir en conclusión que tanto las masas como las multitudes son 

agrupaciones de individuos colocados en situaciones relativamente semejantes, que 

les.permite reaccionar bajo las mismas influencias, "con la diferencia de que la mul

titud integra una reunión que se efectúa en un mismo lugar, mientras que entre los 

elementos de las masas, como suelen estar dispersas, no existe un contacto directo, 

sino que es un mismo pensamiento, un mismo sentimiento y un mismo propósito 

lo que los une" (Figerman, 1972, p. 89). 
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Para Freud (p. 95) una multicud de seres humanos no es una masa hasta que no se 

establecen en ella los mencionados lazos, más sin embargo cualquier multitud se 

manifiesta con harta facilidad a la formación de una masa psicológica. McDougall 

por su parte (en The Group Mind, 1920) menciona que.en el caso más simple la 

masa no posee organización alguna o la tiene ínfima. Designa así multitud a una 

masa.2 1 Coincide con varios autores al señalar que la condición que se requiere para 

que los miembros de una multitud de seres humanos agrupados por casualidad for

men algo semejante a una masa en sentido psicológico, es que esos individuos ten

gan algo en común, un interés común por un objeto, pareja orientación afectiva 

dentro de cierta situación y cierto grado de capacidad para influirse recíprocamente. 

Mientras más fuertes sean estas relaciones de comunidad, con tanto mayor facilidad 

se forma a partir de los individuos a una masa psicológica, y tanto más llamativas 

son las manifestaciones de un "alma de la masa" (en Freud, p. 80). 

De este modo, Le Bon (p. 27) menciona que "el hecho de que muchos individuos 

se encuentren accidentalmente unos junto a otros no les confiere las características 

de una masa organizada. Mil sujetos reunidos al azar en una plaza pública, sin nin

guna finalidad determinada, no consticuyen en absoluto una masa psicológica. Para 

adquirir las correspondientes características especiales/es precisa la influencia de 

determinados excitantes".22 . 

CARACTERfSTICAS DELAS MASAS 

Las masas no sólo son lo que -pareceC1 ser. La cáract.erística:de. la masa no es cosa 

empírica, no es cuestión de números, desd~ suq~fi~i.c;ió# l~m.~saes un_ estado psico-

lógico más allá del individu_(): . , . , , ,._ . , ;?' 
Le Bon considera que los principales r~go~ del i~~:li~Í~1.icf Ú{~e~~~rite de la masa son, 

entonces: la desaparición de la pe~~~:i~tidaa concien~é.~defo~-~e",¡'fimiéntos e ideas en el 

mismo sentido por sugestión y contagio, y la í:endenei~ ~- trafzs~flt7Tn1tfnmediatamente e~ 
' -·- ·-~- • ·.o • •. - :.·,"".·-'-• ·:·.",.. '.·- •. 

actos las ideas sugeridas. El individuo deja de ser él .misrnC>;é~;p~ c;onvertido en un 

autómata carente de voluntad (p. 70-72). Según Le Bo»; :so~{dos}os factores que 

nos permiten explicar los fenómenos sociales incluida l~:f()~~~ción de la masa: la 
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sugestión recíproca entre los individuos y el prestigio del conductor. Ya Le Bon 

anotaba que los individuos que forman una masa, no solamente se limitan a fusio

nar sus cualidades de manera desordenada, sino que existen ciertos mecanismos que 

garantizan que esta fusión, que esta identificación mutua sea ordenada. Así pues, 

tres elementos garantizan no sólo la formación de una masa, sino también su perma

nencia, a saber: 

I) Que el individuo inmerso en una multitud adquiere, por le mero hecho d~l -llúrnero, un 
sentimiento de potencia invencible que le permite ceder a instincos que por sfsolo·habda 
frenado forzosamente. 

2) Que en una masa, codo sentimiento, codo acto es_ coni:agi6so, hasta el punto de que el 
individuo sacrifica muy fácilmente su interés personal 'al éolécdvo. Se trata de una aptitud 
contraria a su naturaleza y que en el hombre tan ~ól()'capaz de asumir cuando forma parte 
de una masa. · · · · '· ·. 

3) Fi nalmence, que cuando una masa se va formando existe el fenómeno de la sugestión, el 
cuai antecede al contagio siendo este último un efecto de aquella. El individuo inmerso 
durante cierro lapso en una masa activa muy pronto se encuentra en un estado muy próxi

mo a la fascinación en que cae el hipnotizado bajo la influencia del hipnotizador. 

La sugestibilidad es otro rasgo característico que asumen los individuos sumidos en 

la masa. Cuando los individuos se sienten parte de la masa, se identifican con ella, 

adquieren consecuentemente y por contagio las características propias de la masa. 

Así el contagio de las emociones es una consecuencia -según Freud-:--::- d~I alto 

grado de sugestión en que se encuentran los individuos. Para Le Bon, "el punto .de 

partida de la sugestión es siempre la ilusión producida en un individuo por'medio 

de reminiscencias más o menos vagas, surgiendo luego el contagio m~diance la ilu

sión la afirmación de dicha ilusión inicial ( ... ) tal idea se convierte eritoné:es:én el 

núcleo de una especie de cristalización que invade el campo del entendimiento y 

paraliza toda facultad crítica. Lo que el observador ve emonces•no es.y~~Lobjeto 
mismo, sino la imagen evocada en su espíritu'',(p.1_1)7 ,;~:U·0:~ ·, , _ ·'. ':"' ;: ' 

En es ce sentido Moscovici señala qu~: ''el, f~~~~frs;1,~'{~'.~~:f~2~g~~?~fo~i~ can ex-
traordinaria es la sugestión o la influencia. se. t~aca 'dé'üíi~'especie'de'doíninio sobre 

la conciencia: una orden o una ¿6rnü~ifaci6~~~cii{auc~rf:i1ú'2~~wt~~~'-~~~pten, con 
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la fuerza de una convicción, una idea, una emoción, una acción,_por una persona 

que lógicamente, no tienen ninguna razón válida para hacerlo. Los individuos tie

nen_ la ilusión de decidir por sí mismos,23 sin darse cuenta de que han sido influidos 

o sugestionados" {1985, p. 30). 

Según Tarde, la formación de una masa estaría respaldada por él feh~meno de la 

imitación y mientras mayor capacidad imitativa y mayor número de rituales y éos

tumbres se sustenten y se arraiguen en los individuos a través de este _mecanismo, 

mayor será la duración de la masa. Para el mismo autor, las multitudes se parecen 

unas a otras por ciertos rasgos: "su prodigiosa intolerancia, su orgullo grotesco, su 

susceptibilidad enfermiza y el sentimiento trastornado de su irresponsabilidad, naci

do de la ilusión de su omnipotencia y de la pérdida total del sentimiento de la 

medida, que alcanza hasta el extremo de sus emociones mutuamente exaltadas. ( ... ) 

n~ hay término medio para una multitud. Viva significa que viva para siempre. 

Basta una insignificancia para cambiar la divinización en condenación eterna" (p. 

64). 

Durkheim al hablar de los estados de efervescencia colectiva escribe: "El hombre 

tiene la impresión de estar dominado por fuerzas que no reconoce como suyas, que 

lo arrastran y lo dominan ... se siente transportado a un mundo diferente de aquel 

en el que se desarrolla su existencia privada. La vida en el noes ~qlo)ntensa, sino que 

es cualitativamente diferente ... s~ desinteresa de sí mism~, se ~)~id; de sí mismo, se . .. 

entrega enteramente a los fines comunes ... (las fuerza.S.s,ie,nÍ:en lanecesidad _de ex-

pandirse por juego, sin un fin ... en tales momentos);:esta;~idá superior se vive con 

una intensidad tal y de una manera tan exclu~iva qtÍe!~-~~pa'~asi'p~r completo la 

conciencia, de la que expulsa mas o menos por corri~~~to las preocupaciones egoístas 

y vulgares" (en Alberoni, 1980, p. 1 O). 

Para Le Bon " .. .la masa es implosiva, voluble y excitable. Es guiada casi con exclusi

vidad por lo inconsciente. Los impulsos a los que obedece pueden ser, según las 

circunstancias, nobles o crueles, heroicos o cobardes; pero en cualquier caso son tan 

imperiosos que nunca se impone lo personal, ni siquiera el interés de la autoconser-
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vación". Según Freud, (p. 74) "nada en ella es premeditado. Si apetece las cosas con 

pasión nunca es por mucho tiempo; es incapaz de una voluntad perseverante. No 

soporta dilación entre su apetito y la realización de lo apeí:¿cido. 11\hrfga un senti-

miento de omnipotencia; el concepto de lo imposible de~apar:Cce;p~~a~Li~divicluo 
inmerso en la masa." 

.\·, ;- "!'-' :.'-

. ···-··-•·-•·• · _,·.··- < • ;·0;+f··:;·:,'::S·!~:·H1"· •. ,. 
Graumann y Kruse ( 1984 en Delgado, 1992, p;.64) rriendorúin'.'qliéJas''másas: 

1) Tienen un significado social. • ', .. ··.c:;\;···'.•;,,~;,,,'H'.'.1/i;>.f{·,•X;;\~t,\i;)'..X;.:·_ •... , 
- -~ ' . ·, . ''/:.:: - - . - -

~~ !ii;~~ a~;u7;~~~;;) ~ª:~:eis:p~~J:;1~aªE0l~1~Tu~~kª~~f 4~1)~~if:~J.;~éYd~:p~; en contra 

3) Historicidad. Forman parce de un procesB;> ~ófu'¿riza~oeri:á) p~s~clÜ ¿(¡í{'friiras hacia el 
fu cu ro. · . :. ;_::;;;>. /,~;::: ;:., ·:-}J~~;f·.~-~:t~(·_¿}:t:F'{.~;_:_~~::~~·~:~:~~:k'>f ~\/,:{:;~;j; {:, · 
4) Van en contra de las normas.Toman ~'or~al~?Jci~~~p:i~j(;~·aÜp~ii~iio'~~én;hechos para 
ello, hacen pública su afectividad por me~Hos iio rificiálé.S; .por loq~e so'nde sumo subversi-
vas. . , -<"-~- ·-~' ~.:.":_-~-~, ..... '\~.--- ··: -~):~·.-·.~·-·.:.· ---·· 

·; :--,/ ... -• ::< ~;;~_:>/'::~·:/'.~-~-:._~-~--(; ';:('.'"!' 

5) Existe una acción colectiva, una unid~d ~fecciva: u~it ~ornu~iÓ~>'.' . ' . 
:··~··. -'., .--'~::-~:. ~ 

6) Son imprescindibles .. .. º>'.> 
".-·e·,-·_.;,. 

El comportamiento de masa, es un tipo de comport~~i6n~o col~C:tivo que se carac

teriza según Konhauser (1969) por: 

1) El foco de atención se halla muy alejado de la experiencia personal y.de I~ vid~ cotidiana. 
Los objetos remotos son los conflictos o los aconcecimiencos nacionales o incernacionales. 

2) La modalidad de reacción anee objetos lejanos es directa. Esto es, cfue la gente actúa de 
manera directa a discutir un asunto o cuando no actúa por medio' de grupos ¡:;nl_os que se 
pueda persuadir y ser persuadido. · . 

.. : . 

3) El comportamiento de masa tiende también a una suma inestabilidad. G:¡mbia con rapi-
dez su foco de atención y la intensidad de la reacción. . , .... ' :.::" .. " :·:y;.: · 

4) Cuando el comportamiento de masa se organiza e11 to~nC) d~ un~prC>gr~~na y adquiere 

cierta continuidad de propósitos y esfuerzos, asU:mé:eJ :~r~~ier·a¿~~~iini~nio de masa . 
.. _ .. : ·. ----~r:~- -;~-¿~·;;/~'...::.,.~·. ·:;b.~J. ~- ~· . .;:-::' . .:' ~· .. ,.,- -

Las características psicológicas del grupo24 segiin)?redv~Clu1i; KCÍI1.y,Platonov, (1979, 

p. 65) son: ·>, 
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1. La autoconciencia del grupo. Esca consiste en que sus integrantes comprenden la comu
nidad de sus intereses y objetivos, así como la diferencia entre estos y los intereses y objeti
vos de otros grupos. La autoconciencia del grupo no es meramente un proceso racional; escá 
acompañado por aspectos emocionales: principalmente la indignación por determinadas 
situaciones. Estas componen en un entretejido de sentimientos y fenómenos derivados de 
estos como la solidaridad, la simpatía, la comprensión, la participación, etc. 

2. Relaciones psico-morales. Escas nacen de la comunidad de intereses y de la acción con
junta. Las relaciones de amistad y colaboración en la acción grupal generan en el grupo un 
clima de cohesión, que se expresa por un clima de asistencia recíproca. 

3. Clima psicológico de la acción conjunta. Se refiere a un clima positivo y optimista duran
te la acción grupal, hecho que se manifiesta con mayor plenitud en el entusiasmo. Marx 
escribía que "el sólo comacco social produce una emulación y una excitación de los espíritus 

virales que elevan la capacidad individual de rendimiento". 

Ortega y Gasset consideraba la manifestación más palpable de las masas, aquello que 

denominó "la razón de la sin razón". Consideraba que las masas están formadas por 

hombres que no quieren dar razones ni quieren tener razón, sino que sencillamente se 

muestran resueltos a imponer sus opiniones.25 El hombre-masa no puede discutir 

las razones, pues se sentiría perdido. Este mecanismo lo denomina "el hermetismo 

del alma" que empuja a la masa para que intervenga en toda la vida pública y la lleva 

también a un procedimiento único de intervención: la acción directa. Según Korn

hauser, "la violencia de palabra y de hecho constituyen la marca que identifica los 

movimientos de masa que no reconocen medios institucionales" (1969, p. 43). 

Para Le Bon, el individuo que se encuentra en una masa "tiene la espontaneidad, la 

violencia, la ferocidad y también los entusiasmos y los heroísmos.~s}~~.seres primi

tivos a los que se aproxima más aún por su facilidad para dejar~e)!Tlprfs\onar.por 
palabras, por imágenes y para permitir que le conduzca.n a acto,~ qÜe vulneran sus 

más evidentes intereses" El individuo inmerso en una masa no sólo,difiere de su yo 

n~rmal a causa de sus actos. Antes incluso de haber percli#~ t~cl~ independencia, se 

han transformado sus ideas y sentimientos hasta el punto de qu~ el aviú:o se pueda 

transformar en pródigo, el escéptico en CreyenH!, eJ hombre J~oniado en criminal, eJ 
cobarde en héroe" (p. 32). · · 
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De la Formación de las Masas 

Las masas surgen así, arrebatadamente, como salidas de la nada. A veces surgen con 

una excusa muy clara, para pedir algo o protestar por algo. Pero otras parecen inva

dir la escena sin que exista una razón clara. Las multitudes son básicamente impre

decibles, nadie puede decir con absoluta certeza cuándo una masa surgirá o desapa

recerá o qué hará o qué dejará de hacer. Esca característica es quizá lo que ha propi

-ciado la carrera en la conquista de las masas. Desde los que esperan pacientes su 

aparición hasta los que hacen todo lo posible por impedir sus manifestaciones, y es 

que en realidad, nadie puede prevenir la aparición o desaparición de estas. 

Para Fernández Ch. (1989), los pretextos "son en rigor externos a la masa, indiferen

tes en lo referente a la afectividad colectiva que se analiza; estos, no obstante, son del 

tipo social, cultural, político, económico, como por ejemplo unas elecciones o un 

fraude, un partido de fútbol y un triunfo, un magnicidio y unas exequias ... estos 

pretextos no operan si no está presente el corazón de la masa, por que la masa brota 

de sí misma, y no de los líderes o de los eventos: entonces, la magnitud del pretexto 

no es correlativa al estallido de la masa: a veces basta una palabra, a veces sobra una 

masacre; los ritmos de la masa están en el orden simbólico, no en el lógico de los 

acontecimientos ... " 

¿De donde surgen las masas? La respuesta no puede: se~ sencilla, en la psicosociología 

no hay eventos de causa-efecto. Evidentemente se traca de una coyuntura. Algunas 

circunstancias pueden ser extra-simbólicas, como lis'g-¿~~icibnes económicas, pero 

éstas y cualesquiera otras son susceptibles de ap'renai'lsltsi'riibólicamente, porque se 

les da un lugar en el mapa de las realidad, yá'~e~¿di{1ufi~'.eiplibldón (i.e. culpar al 

gobierno de la crisis económica) o porque i:e~~'é!~~h;;fa,~'id.~:~otidiana>en forma de 

~~~~~;n;~~p~::;l:;~~¿;~J,~~~~~i~b~~l~{~~~,~~: 
de creencias generales que especifiquen la reaÚd~"ci-:i(~{~ll:;~b~~iófi;Jk':elAa): b) las 

fuerzas morales han perdido su credibilidad _y -,S-ia'~;~~g~rri'e~~¿~ ; i~~ opiniones 
, .. . . . . . . ~' . . . 
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públicas se nocan estériles para la creencia popular. En estos momencos hay una gran 

movilidad de ideas; se analizan y discuten las inscicuciones. Es aquí en donde el 

estallido de un masa puede ser próximo: De cualquier manera, escos indicadores son 

aprensibles simbólicamence y loJinportante no es su medición, sino la sensación 

que provocan en ese concextoespecifi2o (significado), en esa circunsrancia (Delgado 

Fuences, 1992, p. 68). 

Las razones del surgimiento de las masas -escribe Mosc~~ici-·hayqUebu~2árlas 
no en la concenrración de los medios de producción y el incercamblo,' Sj¡{c) en los • ·.·· 

medios masivos de comunicación masiva, periódicos, radio, ere. Y en el fenómeno 

de la influencia. Escas medios cransforman los espíricus individuales en espíricu de 

masa. Por una especie de celepacía social, los mismos pensamiencos y las mismas 

imágenes son evocados por millones de individuos y se propagan de uno en ocro a la 

manera de ondas de radio. De modo que esrán conscancemence preparados para 

reunirse en masa. Cuando esro sucede ... "se sienren recorridos por una emoción 

idéncica, responden como un solo hombre a una música a un slogan, se fasionan 

espontáneamente en un sólo ser colectivo" (1985, p. 40). Para algunos a uro res las masas 

provienen de orras formas de agrupación (públicos, comparriocas, creyences, comu

nidades, clases sociales) y escallan generalmence sin previo aviso, para sin previo 

aviso deshacerse en los grupos de donde vinieron. 

Para Fernández Ch. ( 1990), el proceso de aparición de la masa, puede esquemarizar

se de la siguienre forma: 

Masa (expresión 

pre1ing(Jísi:lca simt>ólica) 

Es~oma 
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Teniendo como premisas fundamentales que la, vida colectiva está conscicuida p~r 

símbolos reconocidos incersubjecivamence y que el .sistema simbólico más desarro:..- . 

liado es el lenguaje, las experiencias y aconcecimientos que no han podido ser incor- ._;;~~; 
porados a un sistema simbólico, o que han sido separados de él, se salen de' i11id~ ... !:I}' "' . 
la vida colectiva, y pueden, teóricamente ser considerados como una zoria -¿!e'g¡j\;J~\;ef~ 
rigurosamente, como un escotoma. 26 El escotoma no es estático, puesco,qu{h~j':':~q['; 
símbolos que se destruyen y le incorporan su contenido, y símbolos que se cre:¡n'Y :r~. 
le arrancan las experiencias para ponerlas en el juego social. 

Siguiendo a Fernández Ch. (1990), es importante destacar que en psicología social, 

al análisis de coda relación interpersonal significativa, como es el caso de las conver

saciones informales, le subyace un daco obvio y en canco cal, obviado; a saber, que 

cuando la gente se reúne para platicar, lo hace por que le gusta: desea interactuar y 

por ello gran parce de su interacción y tiene como fin mantener esca comunicación. 

Este se traca de un dato de naturaleza afectiva intersubjetiva, para diferenciarlo de la 

comunicación codificada se le puede denominar comunión: la comunión es el víncu-

lo que no aparece en la comunicación. La comunión en canco voluntad de comuni- '.\

cación, debido a su carácter implícito, por lo general queda insatisfecha y defraud\l~-}\~jf1:· 
da, pero cuando estalla, cristaliza, y se satisface, aparece la masa: la masa es unJen_ó~i .. ~i\' 
meno de comunión realizada. La comunicación que no puede ser explicitada apare~ ii~t\~' 
ce como comunión; la experiencia que no puede ser nombrada apare~e colllo ~fe2iiX~1;it 
vi dad colectiva. 27 : _.· .. ··:· _. ' ;; . ';;:,{¡f .l}frrfü~~ 
De esca manera, la comunión que se traiciona en el lenguaje, es la que seaci:uaJ,i~a:d#i~;~~; 

modo afectivo en la masa: la masa es la comunicación que se da al marg~n'.'<!~if~~\~f~·:2 
palabras, roda vez que las palabras mienten: hasta cierto punco la masa cu~\~_1g)~ 
que el lenguaje promete, a saber, el vínculo social, la compenetración de e~p.e~i~~'.' . 

cias, la inexperiencia, la vida colectiva sin engaños.28 Esco significa que dencrC>:J¿·ii~,,.,,·_ 
orden racional, las masas aparecerán como incontrolables y subversivas: ... -;~·--i~g·c;;:,f:'~: 

La comunión, mientras no estalla, es masa sólo potencial menee; es de alguna forma,,·~

la masa agazapada que codos llevamos dentro. La comunión está prese;,t~ ¿()~? )/ 
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evento coleccivo, como vínculo. Así, en esa circunstancia, aparece el dato no dicho 

de la necesidad de comunicación, presto a salear: cuando esce daco se protagoniza sin 

la mediación del lenguaje u otro sistema simbólico reconocido, es decir, cuando 

encarna sin necesidad de palabras, estamos presenciando el estallido de un movi

miento de masas. Cuando la comunicación se desarrolla en un acto de por sí inco

municable, inexplicable, la masa ha aparecido. La afectividad colectiva siempre se 

manifiesta públicamente como fenómeno de masa, de ahí que se concluya, enco~

ces, que el símbolo fundamental de la afectividad colectiva es la masa misma .. i 9 

Los precexcos para congregar a una masa y hacerla salear son en rigor eleme.ncos 

externos a la masa, indiferentes en lo que se refiere a afectividad coleccivá; estos ri.o • 

obstante, son del cipo social, culcural, polícico, económico. Escos precexcos no ope

ran si no escá presente el corazón de la masa, por que la masa broca de sí misma, y no 

de los líderes o de los eventos: en ronces, la magnitud del pretexto no es correlativa al 

escallido de las masas: a veces basca una palabra, a veces sobra una masacre; los rit

mos de la masa esrán en el orden simbólico, no en el orden lógico de los aconceci

miencos. El poder de las palabras, en las masas, escá vinculado a las imágenes que 

evocan y es, por compleco, independiente de su significación real.30 Tenía razón 

Tarde cuando afirma que "la masa se extrae de sí misma y se admira a sí misma" 

(190 l, p. 292). 

Es imporcanre señalar que para Alberoni (l 980, p 26), en los periodos históricos . 

que preceden a un movimiento colectivo, hay siempre una larga preparación debida 

a un lenco cambio, a un deteriorase de las relaciones con las cosas amadas:31 La 

consecuencia es que el movimiento coleccivo golpea siempre de improviso. J\sí> tam

bién considera que el escado nacience de una colectividad (masa) es la revelación del 

ser que dice sí. No hay ningún motivo para la afirmación, pero lo hace. 

Puesto que la masa es el símbolo de sí misma, una y otro son correspondientes 

inseparables. Para Fernández Chrisclieb (1990) aquello que ha sido lla~aa~socie
dad de masas es, de fondo, un fenómeno diferente, puesto que se basa precisamente 

en la disgregación de la masa. Sociedad de masas, comunicación de masas, partido 

de masas significan más bien sociedad/comunicación /partido de control de masas. 
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Esquemáticamente -siguiendo al aucor mencionado-, el fenómeno de masas está 

inscrito en un ciclo cuyos polos son la comunicación (lenguaje) completa e irrestric

ca, y un escororria (opuesto absoluto de la comunicación), el proceso de masa sigue 

la dirección que va.del escotoma a la comunicación; sin embargo, en ranro fenóme

no colectivo, la masa no puede ser separada de un proceso de sociedad, que acrual

menre puede denominarse sociedad de masas, y que corre en dirección inversa. 

Lenguaje (siscemas 

simbólicos arcicu1ados) 

í 
sociedad de 
masas 
foesan:icu1ación 1ingüíS1:ical 

Escotoma 

Masa (expresión 

pre1ingijís10ica simbó1ica) 

) 
Comunión 
(da= previo de 1a comunicación) 

Si en términos (;lriginarios, la zona escoromada contiene la experiencia viral que no 

puede articularse, para la cual jamás se han inventado palabras, el proceso de masa 

representa un mecanismo de liberación, de progreso, de "empezar a decir las cosas". 

Esre escotoma ya no consiste sólo en lo que no ha sido expresado, si no se le añade, y 

prevalece lo que ha sido excluido.n El mecanismo de descomunicación puede co

rrectamente denon1inarse ideología, aunque específicamente en términos de masa, 

se erara de un mecanis~o de acallamienro que se funda en el fenómeno dpicamen~e: ·· 

contemporáneo d~l ~~ceso informativo.33 Este oculta la posibilidad de comu~i~~~~ 
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se, así como el hecho básico de que la sociedad se·hizó comunicándose; se le oculta 
----- . -

<l la sociedad la posibilidad de definirse y organizarse a sí misma. Cada vez menos de 
'• - T • • • ·- ._·, - ' -., • ~ " 

la sociedad es visible por que cadavez más de ella entra a formar parte del escoto

ma.34 El magma bajo la superficie puÜda de la sociedad, crece y s~ revuelve sobre sí 

mismo, esperando la fisura. La sociedad informátic~;alest~r ~liin~~tando, sobrecar

gando el proceso inverso de la masa,35 está, paradójicamente, contribuyendo a crear 

sujetos sociales exacerbados, y con ello potenciando a una masa también exacerbada. 

Si las masas tienen por temibles, su acallamiento las exponencia. 36 

La masa, puede ser reabsorbida por la sociedad de masas, y seguir cíclicamente hasta 

la eternidad, en un continuo histórico de subidas y bajadas, idas y venidas. Sin em

bargo la masa también puede mantenerse, puede volverse institución, en tanto des

aparece, pero puede también volverse consenso, en tanto duración y perduración. 

Si~uiendo a McOougall, la masa puede liberarse de su ser efímero, constituyéndose 

como una organización con características propias de masa. Sin perder su esencia, la 

masa puede ser articulada en sistemas simbólicos más estructurados, lo que lingüís

ticamente equivale a pronunciar el nombre de la masa. Hacerse comprensible, lo 

que significa incorporarse plenamente a la vida cotidiana, civil y política de la socie

dad, canco en lo que respecta a su situación como en lo que respecta a su vivencia. 

Esco implica la construcción de un ámbito carente de restric~i;~es en lo simbólico y 

en lo objetivo, donde los sueños sociales puedan ser contad~s y.los fa.ni:asmas toca

dos, y donde las formas de definir la realidad y acordar la convivencia sean una obra 

colectiva. 

En la masa, la comunión permanece hasta que esta desaparece, no hay masa sin 

comunión. Este gusto de la masa por comunicarse, puede perdurar cuando se crea 

una representación de sí sobre su naturaleza, función, operaciones y exigencias, que 

pueda derivar en un vínculo afectivo, buscando la no separación, la no fragrne11ca

ción, lo que Simmel denomina fidelidad; así mismo, cuando la lógica propiadehs 

masas es capaz de crear reglas de convivencia dentr? ~sta, que puedan ser, no~bf~das . 
y puestas en práctica, es decir, cuando posee tradiciones, usos y costumbres, e9 particu

lar los que se refieren a la relación de sus miembros entr~ sí, en dond~ ~o·s~ ~~lnere 
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a sí misma, en tanto entidad colectiva, la masa. puede perdurar. 

De igual manera, cuando dentro de la ipasa: exis,ta una articulación, expresada en la 

especialización y diferenciación de las ,ope~aciones que corresponden al individuo al 

interior de la masa, pero que no impliqu~ en riingún momento la diferenciación 

total y la sobreespecialización del individuo, la masa puede funcionar. Finalmente, 

cuando la masa avanza en términos de logros, realización de utopías, d~rrota de 

enemigos, el sentimiento de poder en ella misma, reforzará la comunión, ~ncon
trándose empíricamente en la frase de "el pueblo unido jamás será vencido"; 37 sin 

embargo cuando llega al fin de sus objetivos, cuando realiza sus utopías, vuelve al 

mundo justo, habitable, propio, la masa desaparece en tanto movimiento. Empero, 

las conquistas de la masa no son palpables, ni mucho menos medibles, no se trata de 

datos, monedas o trofeos, no se trata de ganancias o de triunfos, sino de su propia 

lógica de símbolos lingüísticos, a veces basta una palabra, a veces sobra una batalla. 

Según Cannetti, para que una sociedad subsista debe hacer dos cosas incompatibles 

entre sí: debe hacerse más grande, crecer; y debe hacerse más pequeña, encogerse; es 

el poder, contra poder38 • El mecanismo de contrapoder es de contención, conme

moración, recreación; su fuerza es centrípeta. En primer lugar actúa como fuerza de 

contención que impide que el poder rompa los límites de la colectividad, es un 

trabajo de resistencia. En segundo lugar el contrapoder contesta la agresión con 

simpatía, la coerción con la libertad, el deber con el ocio, el orden con armonía y así, 

el contrapoder reinstala las condiciones de la fundación. Y en tercer lugar, y al mis

mo tiempo, reúne, funciona, conjunta, lo que el poder iba desparramando; el final 

llevaba dentro el principio (Fernández Ch., 2000, pp. 57-60). El c'ohtrapoder es la 

recuperación del significado de la sociedad mediante la búsqueda de su origen. 

Para Alberoni (1980, p. 59) todos los procesos colectivos separan 'algo que estaba 

unido y unen algo que estaba dividido; pero unirlo de una manera particular, por 

que esta unión se presenta como alternativa orgánica de una rel~ción estr~cturada. 
La nueva estructura desafía la antigua radicalmente, la degrada a a~go q~e carece de 

valor. Paralelamente funda la nueva comunidad sobre la base de un valor y un dere-
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cho absolutos, y organiza alrededor de este derecho otra cosa. Esta reorganización 

no se produce en un instante, es un proceso. El enamoramiento 7aLigual que d ·, 
movimiento colectivo- es un proceso en el cual el objeto p~rc:i del eros-aparecido. 

en un instante, se pierde, luego reaparece, vuelve a perderséyvuelv~ a aparec~r m~ 
rico, más concreto y se nos impone; es entonces ___:_¿i~e"::- cmu~do eSt~mos en1ar:no'-

rados:39 ··i 

La masa, en tanto ser dialéctico, estará oscilando constantemente del escotoma, a la 

comunión, al lenguaje, y a la.masa organizada, sus componentes estarán en un vai-. 

vén constante de exploración de significados, sentimientos, y experiencias; y en un 

constante riesgo de desaparecer en la sociedad de masas. Es quizás el consenso de su 

perduración, sus reglas propias, su lenguaje icónico, su lógica, su propio poder y su 

propia afectividad, lo que la hará perdurable, en tanto ser organizativo y en tanto 

actor social. Aunado a esto, la esperanza estará siempre presente en la masa. 

. 
' ' 

' .. 

Masas organi:Zadas (remas y 1óg1ca propias. rearclcuractón Un.!liiís

tica. creación de sistemas sitnbÓI iCos propias-. etnpoderatnlen'to, aFeCtiVi dadl 

, 
, 

/ 
.[,engtJ.i\je (sistemas 

sitnbÓliCOS a rtiCUI a dos) 

Masa (expresión 

prelin.eüísclca sitnbórica) 

sociedad de ro asas 
(desarclcuración 110.eüistica) 

) 
~ O>rounién 

/ (da-co previo de 1 a cotn unlcaclón) 
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Varios autores coinciden en el hecho de que al analizar cómo surgen las masas y 

cómo van ganando cada vez más espacios y medios de expresarse, éstas van' adq ui

riendo y reforzando su sentimiento de poder que antaño desconocían y que sí ahora 

han podido vislumbrar con más vehemencia, ha sido gracias a que las condiciones 

que precedieron a la época moderna no solamente las dota de ideas creencias reno

vadas, sino también de nuevas formas de organización, las cuales sé manifiestan en 

épocas ulteriores. Así por ejemplo, Le Bon (1986, p. 20)ya prevefaquc¡ la,organiza

ción sería un facror decisivo y preponderante para que las masas .ac,!q~iricran un 

poder devastador, al señalar que: 

"ya desde ahora se puede prever que en cuanto a su organización; tendrán que ~ontar 

con una potencia nueva, última soberana de la edad moderna: la potencia de las 

masas". 

Creencias y Tradiciones 

Las ideologías pueden &rastocarse 771ái lentamente quelas es&ructuras económicas que 

las soporten. 

. .. · · Theodor W. Adorno 

El advenimiento de las masas c¡sf:í ma~c:i'do pord cambio en las. ideas y creencias 

religiosas, polícicasy sociales, los pr¡;gresos de.Ja i~dustrialización, de la técnica y de 

la ciencia -y con ello el nacimiento de una poderosa prensa-, la creciente migra

ción de zonas rurales hacia la ciudad, el surgimiento de sindicatos y de corporacio

nes que les organizaban, etc. Así, hacia 1890 los estudiosos del comportamiento 

humano, los gobernantes se sorprendieron al vislumbrar y presenciar el nacimiento 

de un nuevo cipo de hombre: "el hombre masa", una nueva forma de sociedad: "la 

sociedad de masas"; y con ello se da un replanteamiento en cuanto a las funciones 

que tiene cada sector y cada grupo en la vida política, social, económica, etc., dentro 

de la sociedad. 

Las grandes conmociones que preceden a los cambios de civilización parecen estár 

determinadas, en primer término por considerables transformaciones políticas, pero 
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detrás de esto existe como causa auténcica y tras sus motivos aparentes, una modifi

cación profunda de las ideas de los pueblos. Los acontecimiencos memorables son 

los efectos de los cambios invisibles verificados en los sentimientos de los hom

bres.40 Así mismo, "las instituciones son hijas de las ideas, de los sentimientos y de 

las costumbres rehaciendo los códigos. Las insciruciones y los gobiernos representan 

el producto de la raza" (Le Bon, p. 67). 

Para Alberoni (1980, p. 22) lo que se crea en todos los movimientos~ se da en con

traposición justamente a la costumbre de los intereses y las instituciones y para ha

cerlo, para tener el derecho a hacerlo, se debe accedc:r a una región de los valores que 

es del mismo rango que aquellas. El enamoramiento desafía sus instituciones en el 

plano de sus fundamentos del valor. Y es que las condiciones sobre las que se basan 

los movimientos colectivos son siempre éstas: por un lado tenemos a un sistema de 

reglas, instituciones que siguen existiendo mientras que en la sociedad se han abier

to paso a las transformaciones, han surgido nuevas clases, nuevos poderes, nuevas 

posibilidades. 

Y es que si la masa es un producto de la cultura, a ella revierte sus frutos, que abonan 

el terreno en que irrumpieron, conservándolo fecundo (Delgado Fuences, 1992, p. 

61). En este sentido, Gramsci (1970, p. 352) consideraba que el hombre colectivo 

actual se forma, de un modo que procede esencialmente de abajo-arriba, en base a la 

posición que ocupa la coleccividad en el mundo de la producción. Lo simbólico se 

mueve, realiza un ciclo en cada masa. De la tradición y la ilusión se va creando una 

posibilidad que la masa intenta-y a veces consigue- hacer realidád. Sin embargo, 

la realidad que la masa deja no es tan fugaz como ella misma, como tampoco nece

sariamente se forja tan rápido como ella dura; puede dejar los elementos necesarios 

para que otras formas de comunicación acaben de constituir sobre la estructura que 

la masa ha dejado. 

En contrasencido, Omin Klapp (en Vázquez Vera, 1998, p. 32) conside~a que las 

masas carecen de una identidad, pues ha sido precisamente el advc:nimient.o de la 

época moderna la que ha provocado la caída de costumbres, valores y tradiciones 
' < < /', : .' • 
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inherentes a los pueblos y, en cambio, ha traído mayores beneficios materiales, pero 

también grandes problemas sociales. En este sentido, las masas buscan;~onst~l"l.Ie
mente una identidad, de ahí que estén constantemente cambiando ,de aclll;esi~~es,~ 
símbolos, modas, líderes, religiones, creencias políticas y sociales, etc;:;> c;:cm los ~.u~le's' 
se sienten identificados. Aquí también juega un papel del Estado, .. eI-c.ual .. ofi'?~~ 
también opciones de identificación de las masas pero por vías organizativas e in,stirilE'. 

cionalizadas. Así, según Klapp. "en. vez de conceptuar.la búsqueda de identidades' 

como una anormalidad psicológica, es mejor decir que se traca de una exploración 

masiva al margen de las pautas institucionalizadas y organizadas, en los ceneros cera:..· 

péuticos, en los reclusorios penales y, sobre codo, ~n los descansos tomados en su 

sentido más amplio" (1973). 

Las creencias son.consideradas como un. aseI1dmiento y/o conformidad con "algo", 

ó sea que se tiene por cierta una cosa y es precisamente bajo el efecto de la sugestión,,~ 

que se confía y se da por verosímil aquello que se trasmite hacia las masas con gran 

contenido afectivo en los discursos y en las imágenes, etc. Fingerman considera qu.e·.: 

"las masas creen que la verdad les pertenece y por eso rechazan las razones ajenas y se·'. 

consideran con derecho a hacer justicia por su propia mano. El fanatismo, otra far'.'' 

ma de la intolerancia, consiste en una acritud combativa que impide codo el ra~ona-··: 

miento y sólo puede ser cambiada por otro fanatismo" (1972, p. 104). Este mism~;.· 
• ;,_v."'.'-· 

autor diferencia entre dos cipos de creencias: las inmediatas y las lógicas. Las primé:.';: 

ras son tas ideas que se afirman por sí sotas de manera implícita, por que no s~iA'i: 
suscitado a nivel mental ninguna oposición. Estas creencias dan por verdad~ro a.ql.l~~;}' 
llo a lo que hacen referencia, están sostenidas por re~dencias afectivás, ~~~ c;~~·b~t~Y:'. 

.. '._._, ,-'~'i:_·,; .. ;;~;.L-:~··í:"·<;h,~,-."-::::..~~.:-;;~,.;: · 

neas y no pueden ser modificadas ni por el razonamiento ni por.la"experien'l:ia}.pO'r:'· 
, :i, ;.:, . . · ~" i_ -'~:~_;·.:::.•~-;;:1'1'~'C''- {~ ~-C2;1f·-~,;;-~·~?-~ _. :.·,: 

otro lado, las creencias lógicas, son aquellas que ya hán sid() Pl1~tas e.n,:d~~aYC:fuelá; 

experiencia se há encargado de modificar. . : ::;.}~~~·,~·f 7i~ .. ~r~~~:~:;~·.":::'·~'.~~ .:·~: 
Si bien las creencias, pueden ser fijas, no así las opi_n_i~nes.#.c: la masá:;L~s.cic=en,(:iás: 

-- . _ , :·. ;·_f;,-.,..~_,_f-•;;;-, __ ~¡ ... -;rIT~-:. ~z::::.-t: .-t·~.:rT!:u>.¡~t~?y'j~~;:x""~::.:::·f~V;i,:' ·:;_~- ,·. 

son las estructuras en las que se fundamenta c6'.da}ta:;·~iviliiación:~~1j Gradas 'a)as: 
-. . · - '. -.:.. - 1~.'.;.)\)'~'.r.;~'y),,,:..•", ;:}·~~,, ~~.;! {':::. ~'~.;·:,~':'¡J}.;,~~-:·~>· .;;:i.'J··.F:::·/· ;.:~_\.t:( · :·,:_ :·. 

creencias generales, los hombres de cada épóca esr'án:rodeaao~~;.de)Jn'á'}ed de trádi-
-~:_:: _ .. -'.' -, -. ·."'_~,--:+~k:·iíkr'{J-"1,/:.:_>.:-·:_::::.::D·-.·:x:.!'i-~~;.:';:'..lr:t·('r_\~:~t';;n.·; -,-,,~:·;,:-_ '. /t:> · 

ciones, opiniones y costumbres, a cuyo dominio.'no p:ueden·escap;¡rf,q4~ les hacen 
.:;:Y.· f .; .. ,• " . ,, ..•...• ·' . ., • 
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siempre algo semejantes entre sí. Es muy difícil hacer arraigar en las masas una creencia 

duradera y asimismo es complicado destruirla, una vez que se ha formado. No pue

de ser cambiada sino al precio de revoluciones violentas y tan sólo cuando la creen

cia ha perdido casi por completo su imperio sobre las almas; Las revoluciones sirven 

entonces para rechazar por completo las creencias qúe están' ya casi abandonadas, 

pero a las que el yugo de la costumbre impide abandon,ar por completo. Las revolu

ciones que comienzan -escribía Le Bon- son e?:re'alid~d creencias que conclu

yen.42 

Las opiniones en las masas cambian rápidamente, esto es; su duración es efímera y 

sólo algunas, las de mayor trascendencia, duran sólo una generación. Tan superficia

les como la moda, cambian como las pequeñas ondas que nacen y se desvanecen 

constantemente en la superficie de un lago de aguas profundas. Una opinión pasaje

ra se establece fácilmente en el alma de las masas. Las opiniones carecen de arraigo, 

están sujetas a todos los azares, se forman gracias a la sugestión y al contagio. El peso 

de las opiniones de las masas es, en nuestros días, mayor que nunca, y ello es según 

Le Bon, por tres razones diferentes: 

• La primera es por que al desaparecer las antiguas creencias, no actúan proporcionando a I'a 
opinión una cierta orientación. La desaparición de las creencias generales deja paso~ una 
multitud de opiniones particulares sin pasado ni porvenir. ; , , , - , --

• La segunda razón es que la crecience potencia de las masas encuentra:cada,vez menos 
contrapeso y su extrema movilidad en cuanto a ideas puede manifestarse, !il:>re~ente. ' 

• La tercera razón, por úlrimo, es que la reciente difusión de la prensa trasmite sin cesar las 
opiniones más diversas. Las sugestiones engendradas por cada una de __ ellas_son_muy pre>11to 
destruidas por las influencias opuestas. Ninguna opinión llega pues a 'extenderse y codas 
están destinadas a una existencia efímera. Mueren ames de ha.berse podido propagar,_ lo. 

suficiente como para convenirse en generales. 

D~ estas diversas causas resulta, dice Le Bon, un fenólTieno;rT1uy:mievo'enla-historia ,_, 

del mundo y muy característico de la época acruaL~fyl¿\~~fi~il),;a:1~-;ifnp~iC:fi~~i~p~ri 
parre de los gobiernos para dirigir la opinión;,'L;:o~irifür'/d~'Ía;~~~; ~W-Ii:'éf>'C>ca· 

• • -· . ~ :: ;-.: ··,,:, ·: ~--~;:." ;~: ~.:::· ... ;_ ... -/ ·:~.-1:.::"':·:-r::.i~{' .. ,.;;'f"±,;:ff;:\.:'.;'.~<::·":· .. · .\.2',.~1· · .· 
actual, nende pues a convemrse cada vez mást.:,nd supreIT1~'.r~gulad~r,:d~_'la política 

(p. 11 O). Arciga Berna) indica: "Ja· opinióil',fs -~ri l~~~t¡j~ ~é~iii2d~f~iiciódal, en 
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donde el universo discursivo que organizaba lassituaciones, se convierte en un uni

verso organizado de antemano en el que se homogenizan situaciones y conceptos 

por la racionalidad y la estadística.La opinión públi~ es un lenguaje que no permite 

en esencia la conversación, ya que su.mis'?ª art}culación.encierra el discurso de su 

significado, se pierde la reciprocid~d.cle la:cop::i,~~icación cuando se le acepta como 

· creadora, juez y jurado de realidades.\.[)~Jª.cl~ ha~er n<?~esidad de idear argumentos, 

cuando se.pasa de los modelC>s•J:atárgumento· de opinión" (en Fernández Ch., 
19s9, ¡>.27>. . · .. ·.··· .···...... . 

. Para Le. Bon, existen dos factores que alteran e influyen en las creencias y en las 

opiniones de las masas y son de dos órdenes: factores lejanos y factores inmediatos. 

Los primeros hacen que las masas sean capaces de adoptar determinadas conviccio

nes y las imposibilitan para dejarse convencer por otras. Preparan el terreno en el 

qu~ se ve cómo germinan de pronto ideas nuevas, cuya fuerza y cuyos resultados 

asombran, pero que no tienen de espontáneo sino la apariencia. La explosión y la 

puesta en acción de determinadas ideas se dan a veces en las masas con fulminante 

rapidez. Pero esro no constituye más que un efecto superficial, tras el cual hay que 

buscar, casi siempre, una prolongada evolución previa. Los segundos son aquellos 

que superpuestos a dicha prolongada evolución, sin la cual no podrían actuar, pro

vocan la persuasión activa en las masas, es decir, hacen adoptar forma a la idea y la 

desencadenan, con todas sus consecuencias. Bajo el impulso de estos factores inme

diatos surgen las resoluciones que sublevan bruscamente a l~s colectividades; debido 

a ellos estalla un motín o se decide una huelga; por su causa mayorías enormes 

elevan a un hombre al poder o derriban a un gobierno (Le Bon, p.65). 

Entre los factores lejanos, los hay de íridole general, que se encuentran en el fondo 

de todas las creencias y opiniones de las rnasás. Se trata de la raza,43 las tradiciones,44 

el tiempo,45 las instituciones, 46 la educación. Las creencias como los pensamientos 

en la masa, están sujetos a hechos que devienen del ambiente externo en forma de 

imágenes, palabras, etc. Le Bon consideraba que: "el más simple hecho visto por la 

masa, se convierte rápidamente en .un acontecimiento desfigurado. La masa piensa 
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mediante imágenes y la imagen evocada promueve a su vez, una serie de ellas sin 

ningún nexo lógico con la primera ... " 

Klapp (1973) señala que "apreciados ya como lenguaje', muy poco puede.objetarse 

en contra de la importancia general que para la sociedad tienen.los ricos, pues codos 

los lenguajes, aun cuando comuniquen emociones vagas, le dan.ª la gente un sentí~ 

miento de cohesión; por canto, sí las emociones tienen importancia, los ricos la 

tienen también, por lo menos en esa misma medida y la solidaridad y plenitud de la 

vida emocional son dos consecuencias inmediatas de la comunicación ritual" (Váz

quez, V, 1998, p. 52). Fingerman agrega: "La historia nos enseña, en efecto, que en 

todos los tiempos las masas han tenido la tendencia de deificar y adorar a aquellos 

hombres considerados superiores por su poder o por su bondad y tenidos como 

benefactores, con derecho al reconocimiento y a la gratitud. El culto a los muertos, 

a l~s antepasados, a los héroes, a los santos: la divinización de los emperadores roma

nos, y la glorificación de los conductores por las masas, en los tiempos modernos 

tienen la misma raíz originaria" (1972, p. 112). 

Arciga Berna! dice que los cultos accuales, "constituidos por discursos, himnosy 

ceremonias, como en la antigüedad el rito y la plegaria, son formas de conmemorar 

y defender escas formas de vida, un Cipo de civilizaeión con sus ceremonias políticas 

y sociales, hábitos y costumbres. Los ritos i:ien~n'por finalidad mantener y reriov:lr;. 

las aspiraciones y las promesas que le dan senrÍdo''. (en Fernández Ch.1989,·p:.il); 

Para Sorel (1906, en Delgado 1992, p.76) el mito (componente afectivo ehsi.J:'r~o
ría) es indispensable en el proceso social, como lo es igualmente la violencia :(fue~a 
revolucionaria). Así menciona: 

"Para actuar, no podemos menos de salirnos del presente, y razonar acerca de ese porvenir 
que parece condenado a quedar siempre fuera de nuestra razón. La experiencia nos hace ver 
que cierras construcciones de un porvenir indeterminado en el tiempo pueden poseer gran 
eficacia y muy pocos inconvenientes, cuando son de determinada naturaleza; lo cual se 
produce cuando se trata de mitos en los que se manifiestan las más fuerces tendencias de un 
pueblo, de un partido o de una clase; tendencias que se ofrecen a la mente con la insistencia 
de instintos en todas las circunstancias de la vida, y que confieren un aspecto de plena 
realidad a esperanzas de acción próxima en las cuales se basa la reforma de voluntad, y es 
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sabido que esos micos sociales no le impiden en absoluto al hombre sacar prov.echo de t~das 
las observaciones que ha formulado a lo largo de coda su vida .• y que no son obstáculo para · · 
que lleve a cabo sus operaciones normales" (p. 183) · . · , · 

Para Barches (en Maccelarc 1972, p. 26), el mico domestica la realidad, la. ; 

anexa en provecho de una seudo realidad, la realidad irnpllesca por el ~isterna:,'I~ c~a(>~ 
no es real sino admitiendo las bases sobre las cuales se halla edificada la ideologf~'. '; 
dominante. El mito vacía de lo real los fenómenos sociales, deja al sistema inÓ2(;rii:e: 

lo purifica. 

LA VIDA MENTAL DE LAS MULTITUDES 

Corno ya hemos mencionado, desde el punto de visea psicológico, la masa es para Le 

Bon "una aglomeración de seres humanos que posee características nuevas y muy• 

diferentes de las de cada uno de los individuos que la componen. La personalidad· 

consciente se esfuma, los sentimientos y las ideas de codas las unidades se orientan :, 

en una misma dirección. Se forma un alma colectiva. La colectividad se convierte 

( ... ) en una masa psicológica. Forma un solo ser y está sometida a la ley de la unidad'.· 

mental de las masas" (p. 27). . . , , . ; · 

Siguiendo esca idea, Freud considera que si los individuos dentro de una masa está~;: ' 

ligados a una unidad, tiene que haber algo que los un~, y ese~ n-{edi6de unión podría • ~·.:: 
ser justamente lo característico de la masa, parte, del h~.~hb'b:Ísico éie:qÚe en;u~~·;·';;' 
masa el individuo experimenta, por influencia de elG/ui'ia alt~~acicSn a inenud~\":,~ 
profunda en su actividad anfmica. Su afectividad s~ acre~iegca ext~~ordinariamen'r~/F'{¡ 
su rendimiento intelectual sufre una no cable merma (1920, p; · 70). Las riocionés d~:"".¡•, 

;:,<~ 

contagio, sugestión recíproca y prestigio del conductor .(I.:e;Bon, 1895) o imitación .' :;t 
(Tarde, 1901), incencaron dar cuenca de este carácter. Lo mismo que Freud (1920),·t~;~ 

al mencionar que los individuos encran en un estadohip?ótico; el callejón sin salida/· :S 
consiste en que no se pudo hacer explicita la natura!Cz.á del vínculo, recurriendo a: •·•·., 

sustratos individuales. 47 McDougall menciona tambi~~ eLpr!ncipio de hi)~d~~.:.. ·~· 
ción primaria de afecto; este principio no enuncia nada. distinto de las conodd,as ,: ,. 

tesis sobre la irnita~ión o el contagio, el único matiz diferendal es su insistén~i.a'.eri'éL, 
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factor afectivo; este autor reconoce que las masas se distinguen por una particulari

dad sugestionabilidad (Freud p. 84). 

Para Alberoni el modo de sentir, pensar o vivir en el estado naciente es diferente del 

de la vida cotidiana-institucional. No se trata sólo de pensamientos diferentes sino 

justamente de una diversidad de modos de pensar, de un sistema categorial diferen

te. Así, enumera una serie de características de ese estado naciente: 1) en dicho 

estado vale la regla del comunismo (a diferencia de la vida cotidiana donde vale el 

principio del intercambio calculable): cada uno da según sus posibilidades y cada 

uno recibe segt"m sus necesidades; 2) en conexión con el comunismo existe la expe

riencia de la igualdad, una igualdad que no tiene nada que ver con la falta de diferen

cias, sino la igualdad de derechos, derecho de cada uno a pedir; 3) otra dimensión es 

la de la verdad y la autenticidad, la verdad nos hace libres; 4) el estado naciente es 

una tentativa de rehacer el mundo a partir de ese diferente modo de pensar y vivir; 

de realizar en el mundo esa experiencia de solidaridad absoluta y de final de toda 

alienación e inutilidad, es la tentativa de realizar en el mundo lo máximo de esa 

solidaridad absoluta de la que se tuvo experiencia, es por eso una exploración de lo 

posible a partir de lo imposible; 5) el estado naciente tiene el poder de despertar en 

los otros sus mismas propiedades; y finalmente, 6) en el estado naciente está·todo 

simbólicamente realizado y al mismo tiempo está prácticamente tddo·por ¡~;Hiar 
(1980, pp. 60, 62, 63 y 137). 

Las características de la lógica colectiva son la asociación de cosás dispares que no 

tienen entre sí otra cosa que la relaciones aparentes y la inmediata generaHzación de 

casos particulares; lo que Le Bon llamó razonamiento por analogía, razonamientos 

que se basan en asociaciones de ideas -o símbolos- que no mantienen entre sí 

más que vínculos aparentes de semejanza o de sucesión (p. 54). Es como parre de 

este proceso, donde podríamos ubicar el espacio de la intersubjetividad de las masas, 

como formas y espacios de comunicación al interior de las masas. La intersubjetivi

dad de las masas48 utiliza símbolos no lingüísticos de un orden imprecisado,49 de 

escasa concreción y estabilidad (Fernández Chrisdieb, 1990). De ahí que las fanta-
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sías, expectativas y esperanzas son guardadas en espacios inventados para ello, los 

líderes, las revoluciones. 

Para Fernández Ch. (p. 39), el espíritu colectivo es el aire que habitamos, y está 

forjado con la aleación de dos elemenros: las palabras y las imágenes. De las dos, 

mezcladas en cualquier proporción están construidos los espacios comunicativos. 

En estos espacios habita la intersubjetividad. La idea de intersubjetividad denota 

que la interacción, si ha de ser algo más que el vado que media entre individuos 

copresences, es un proceso general de creación e intercambio de significados, en el 

cual la interacción vis-á-vis es sólo una pequeña parte, la prístina y las más notoria, 

de una dimensión mucho más amplia, y más relevante, que abarca a la sociedad en 

su conjunto (poder, ideología, industria cultural, etc.) La esencia de esta dimensión 

es la comunicación de símbolos, y por lo canto, los sujetos sociales (individuos, 

gn~pos, colectividades) son instancias constituidas simbólicamente por la comuni

cación, capacitados para emplear sistemas simbólicos (gestos, lenguajes, objetos, plás

tica, música, etc.) con los cuales comunicarse y así sucesivamente construir un mun

do interior y exterior significativo. La idea de intersubjetividad expresa un mundo 

de símbolos donde y para comunicar significados. La masa piensa mediante imáge

nes y la imagen evocada promueve, a su vez, una serie de ellas sin ningún nexo lógico 

con la primera. 

Desde el punto de vista metodológico y muy esquemáticamente, cabe desglosar la 

noción en sus componentes objetivo, subjetivo e intersubjetiva: los símbolos son 

objetos tangibles (un gesto, un emblema, una palabra), que pueden ser aprehendi

dos por todos los participantes de la interacción e incluso por observadores indepen

dientes. Los símbolos son creación y propiedad social; de todos los sistemas simbó

licos el decisivo es el lenguaje (Berger y Luckman, 1967). La contraparte de los 

símbolos, es decir el elemento subjetivo, está dada por los significados: los significa

dos representan la experiencia o acontecimiento.no ¡:>resente o no tangible a que se 

refieren los símbolos; así un gesto significa ira, u9. emblema, patria; lo que no es 

accesible para todos los partic!pantes puede.sera¡:>r~h.~ndido. Por último, el elemen

to precisamente incersubjetivo, que supera y sincediaa los anteriores, es la comuni-



Análisis Psicosocial deFCGH 

cación: la comunicación representa la confluencia en vivo, en acto, de símbolos y _ 

significados; representa la experiencia y los acontecimientos socialmente comparri~ 
dos y reconocidos. Apel (citado por Fernández Ch. 1991; p. G) as~vera tj~e "fa co
municación ... es la dimensión intersubjetiva del lenguaje"; Haberma5 <:6inpl~ta'la; 
aseveración: "el problema del lenguaje remplaza al problc:"ma de' la coriciencia;'..' Eri . 
otras palabras dice Fernández Chrisrlieb, "el lenguaje es la concieri~ia irir~rstibjefi-
va". 

La idea de intersubjetividad refiere pues, a un universo de síinbolos·accesibl~; dis

ponibles a los sujetos sociales, que sirven para definir un~ realidad común, para 

comunicarse dentro de esa realidad, así para organizarla, preservarla, reformarla o 

transformarla ( ... ) La intersubjetividad tiene sus propios códigos, lógica, símbolos y 

puede generar su propia comunicación y reproducirse a parcir de sí misma; hasta 

cie_rto punto es aurosuficienre, lo que permite elaborar su propio conocimiento. 

Intersubjetividad, en tanto universos autónomos, son estructurales a la sociedad en 

su conjunto, y son en número, pocas, una de las cuales constituye el campo de 

estudio de la psicología social. Entre ellas se pueden contar, por lo menos, a las 

ciencias, el arre y la filosofía (Heller 1967), las éticas y las tradiciones (Habermas, 

1976) y las masas y las multitudes (Canerri, 1960). Escas entidades son universos 

vascos, aurosuficienres, que constituyen inrersubjerividades en sí, mundos aparte, 

que pueden ofrecer acabadamenre un sentido a la existencia, una ontología del_ ser 

científico, ser ético, ere. El conjunto de ellos constituye el sistema cultural.de la 

sociedad, aparre de sistemas políticos y económicos (Habermas, 1973), .. 

Un dicho popular-escribe G. de Maupassant 50 - afirma que la muldÍ:~d ~O'ramna. 
Ahora bien, ¿por qué la multitud no razona desde el momento en que cada particu

lar en la multitud razona? ¿Por qué esta multitud hará espontáneamente lo que 

ninguna de las unidades de esta multitud habría hecho.? ¿Por qué un~ multitud 

obedece a impulsos irresistibles, avolunrades·feroces, a inciraC:iónes'.c::Srupidas que 

nada detiene, y arrastrada por esas incitaciones irreflexible~ .. -·realiia.ac;os c¡ue ningu-

no de los individuos '9ue~:1.ª;C:?~p()n~ri 'lle'v~~fa a ¡;ab.o?_)~~)ª¿~{jlist~ff pr9fund~s 
son individuales -esci-.ibé iiti¿~iev <í 977 ~n Ni~~~o~i~i,' ·1985}'-· -· .'ú~'ici~~-s falsas y 

'·' ' .. ·,. ·- ·- . ' . ·, ' '' . 
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superficiales son de masa. En su masa, el pueblo busca la ceguera y la sensación". 

Simone Weil, filósofa francesa universalmente conocida por su fervor moral, corro

bora esca opinión: "En lo que se refiere al pensamiento, la relación está invertida; en 

él, el individuo excede a la colectividad en la medida en que algo excede a la nada, 

por que el pensamiento no se forma más que en un espíritu solo frente a si mismo; 

las colectividades no piensan. 

Sin embargo, Le Bon distingue dos tipos de ideas que poseen las masas: las primeras, 

las llamadas ideas fandamentales, que establecen el alma de las masas, las grandes 

perturbaciones históricas provienen de los cambios de estas ideas fundamentales 

(ideas democráticas y sociales). Y las segundas a las que el autor denomina como 

ideas accidentales o pasajeras, creadas bajo las influencias del momento; el apasiona

miento del individuo o una doctrina. Así las ideas que reciben las masas son tanto 

más aceptadas por ellas, cuanto más llamativas en la medida en que .asumen una 

forma muy simple y de estar representadas en su espíritu bajo el aspecto de imáge

nes. En las masas puede verse cómo se suceden las ideas más contradictorias. Según 

el azar del momento, la masa quedará bajo la influencia dealguna de las diversas 

ideas almacenadas en su entendimiento y cometerá, en consecuencia, los actos más 

dispares (p. 51). 

Le Bon consideraba que cuando, mediiihté diversos procédirriientos, una idea se ha 

incrustado finalmente en el alma de las masas ádqU:iere un poder irresistible y desa

rrolla toda una serie de consecuenci~.5 1 ·Sobre la forma en que 13. masa construye sus 

ideas, de la manera en comó se la apropian y las hacen suyas/Ncig:l Berrial {en 

Fernández Ch., p. 23), menciona: · ~ ·:. ;·; 
0
'.;';;o;.} · 

1) Las ideas nunca se asumen por la justeza de su enunciado~ sli ~~igiri:iliJ:i'd)Ill~~~s por su 
poder explicativo, sino por el campo prospectivo (ilusión) que'a~ren.~;(ti¿lJÚ:{'. ';:~¡ , ," 
2) Son cornadas por las multitudes que las confrontan con el'se~i~~~~~:c!~lcu~ propio 
(ideas, sentimientos y emociones antiguas) de la comunidad én ~-~eSti.cSn:Transformándose 
en este choque. · ·· ·· · ·,;e:'. ··,_;:•( '-"',':•'.\,c;._"._,_. · ·· 

~.· ~ ... '' b' 

3) El ciem po en el que se difunde, es el tiempo de su propagación, ,d~ si,i, asociación con otras 
ideas conforme a los intereses de la multitud, hase-.;, llegar a cor:vertirse en. i.i~a posibilidad 

. . . ~{··¡'><-. 
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colectiva. 

4) Es por este proceso cuya l6gica es la convivencia, el afecto y la participaci6n, por el que 
codos los hombres viven envueltos en una atmósfera de hábitos, opiniones y tradiciones que 
regulan su vida social. 

5) Es está lógica, sostenida por tendencias afectivasJuerces, la que explica el poder de las 
creencias colectivas, su verdad es la de la influencia que ejen::én:encre sí los miembros de la 
multitud. Esta es la fuerza que hace inÓcil c~da discusión:. .. .. . 

La masa piensa por imágenes que se evocan asociativamence unas a otras, cal como 

sobrevienen al individuo en los escados de libre fantaseo; ninguna instancia racional 

mide su acuerdo con la realidad. Las masas piensan mediante la asociación de imá

genes. La imaginación de las masas puede ser profundamente impresionada. Las 

imágenes evocadas en su espíricu, cienen'casi la vivacidad de las cosas reales, las 

imágenes que surgen de su espíritu son imágenes de una intensidad extrema. 

Le Bon (p. 55) considera que "al no poder pensarlas masas más que por imágenes no 

se dejan impresionar sino mediante imágenes. Sólo escas las aterrorizan y séducen y 

se convierten en móviles de acción". Por esto dice que la masa es increíblem.ence 

influible y crédula; es acrítica, lo imposible no existe para- ellá. Fingerman por su 

parte, agrega: "es muy fácil manejar a las masas por que siempre están dispuestas a 

creer en aquello que se les dice, con cal de que las palabras respondan a sus deseos y 

aspiraciones íntimos. Es cierco, efectivamente, que son, por lo general, fáciles de 

manejar, pero a condición de que sus posiciones, buenas o malas, egoístas o genero

sas, escén suficientemente excitadas" (1972, p. 182). Todo aquello que impresiona a 

la imaginación de las masas se presenta en forma de una imagen emocionante y 

clara, desprovisca de incerprecación accesoria o no teniendo otro acompañamiento 

que el de algunos hechos maravillosos: un gran ~ilagro, un gran crimen, una gran 

esperanza. No son pues, los hechos mismos,,..~nsí, los que afeccan a la imaginación 

popular, sino más bien el modo como. se presentan. Para las masas es imporcance 

presentarles las cosas en bloque y sin)ndicar jamás la correspondiente génesis (Le 

Bon, p. 56). 

Fingerman (1972, p. 145) señala que "esa indiferencia de las masas por codo aquello 
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que ésta fuera de sus intereses, así como de su impos_ibilidad de captar ideas que 

sobrepasan su capacidad de comprensión, no impide sin embargo, que se entreguen 

con ardor a opiniones sociales, económicas o políticas nuevas que les predican los 

cabecillas, los líderes y los políticos demagógicos que sólo buscan obtener sufragios";· 

Y es que la masa, inclinada ella misma a todos los extremos, sólo es excitada po~ 
estímulos desmedidos. Quien quiera influid.a rio necesita presentarle argumen~os 
lógicos; tiene que pintarle las imágenes más vfvas, exage~ar y repetir siempre lo mi~
mo (Le Bon, p. 74) 

Memoria Colectiva 

Si las masas tienen poca o nula capacidad de razonar, de criticar, de elaborarjuicios, · 

etc., tienen sin embargo, mayor capacidad de recordar sus experiencias en tal o cual 

situación, con cal o cual conductor o guía, con tal o cual gobierno y gobernante,, 

asociando lo satisfactorio o placentero y lo desagradable o doloroso que fueron sus 

experiencias pasadas en comparación con las actuales y así, echan mano de la expe:

riencia para cambiar de rumbo la vida de un país, para derrocar o apoyar un gober

nante, para modificar en fin, el juego y el reparto del poder. 

En este sentido, Moscovici considera que "una de las hipótesis más constantes en la 

psicología de masas es que, en la vida de un pueblo, de una religión, de un grupo, 

nada pierde y, por tanto, codo o casi todo se transforma. Esto explica por que cuan

do alguien se dirige a una multitud, tiene que elegir palabras extraídas de una región 

remota de la memoria y de las cuales vienen prendidas las ideas, las imágenes sacadas 

de un fondo inveterado" (1985, p. 133). 

Ortega y Gasset ya consideraba que las masas en general, necesitan más bien experi

mentar en sí mismos los efectos del error antes que tomar' en cúerii:a las 'raz~nes y los .. 

argumentos. Le Bon (p. 85) consideraba que "la éxpe~i¿ncia•'collsticuye casi el único 

procedimiento eficaz para establecer sólidamente una verdad en eI alma de las masas 

y destruir las ilusiones que se han convertido en dem~si~dri'peligrosas. Las experien

cias realizadas por una generación suelen ser inútiles para la siguiente y por ello, no 

sirven los acontecimientos históricos invocados como elementos demostrativos". 
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Ortega y Gasset consideraba que una generación no dura más de 15 años, periodo 

que coincide con la vigencia de una generación (p. 93). ' 

Para Fingerman son las experiencias y sus recuerdos, un elemento.·muy i~pori:ante 
que contribuye para que la masa vaya adquiriendo una conciencia psicó!Ógica. Un~ 
consecuencia de esta naturaleza, se construye con base en la acu~~la~iÓn de vi~en:': 
cías muy significativas para los individuos y con gran contenid~~mocio~aL G ~on
ciencia psicológica, en este sentido, es diferente de la conciencia m¿rai:.·Mientras 

ésta última es todo ese conjunto de valores, normas, precepto; q~e ap;ende;ii6sa 

compartir y que nos permiten socializar, y la otra, la conciencia psic~lógi~3:;·~sc>se 
construye como resultado de las vivencias o experiencia~ por la~ que h~ 'p.asado una. 

masa. 

Dudet afirma: " ... La memoria colectiva tiene su manifestación más profunda en las 

irrupciones de la vida cotidiana, cuando hay desequilibrio o quiebre del orden social 

establecido, por que precisamente esa identidad colectiva que es controlada en situa

ciones normales, revive en situaciones de crisis; propiciando el surgimiento de movi

mientos coleccivos, de masas ... " (s/f, p. 103, en Delgado). Es por eso que, la memo

ria colectiva se "hizo lo suficientemente categórica como para desconfiar por antici

pado del gobierno (con referencia a las elecciones de 1988), la plática al respecto 

parecía acelerarse, ideas y sentimientos eran cada vez más manifiestos; se repetía lo 

mismo de diversas formas (consolidando un acuerdo sobre la realidad), como el 

vapor dentro de una olla de presión, movimiento que produce más movimiento, 

sentimientos e ideas que producen más sentimientos e ideas, en una situación de 

presión que busca salida" (Delgado Fuentes, 1992, p. 70). Halbwachs definía a la 

memoria colectiva como "el proceso social de reconstrucción del pasado vivido y 

experimentado por un grupo, comunidad o sociedad." La mayor parte de la cultura 

contemporánea está hecha de memoria colectiva, esto es, de construcción y distri

bución y ocupación cJ.e espacios logrados poco a poco (Fernández Ch., 1991, p. 13). 

La memoria cuenta con dos elementos fundamentales sin los cuales no puede ser 

ubicada: el tiempo y el espacio. Los espacios son metáforas con que se dice el pensa-
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miento. Según Fernández Ch. (1994) el tiempo y el espacio son los marcos empíri,

cos de la memoria mientras que el lengu~je e~s~ marco simbólico: eneLlenguaje 

también están los recuerdos. Las palabras encierran los referentes del recuerd.o que ~e 

liberan cuando la pronunciación de una o varias de ellas lo llevan a uno de regreso a 

la memoria. Pero el lenguaje no sólo sirve como marco social de la memoria, tam

bién puede fungir de herramienta y de vehículo/medio sociales. Es el instrumento 

de la comunicación y, por tanto, no se limita sólo a la lengua, al idioma, oral o 

escrito, sino que implica todas aquellas formas de expresión que acompañan al idio

ma como las gesticulaciones, la entonación, los modismos, los movimientos corpo

rales, los códigos, etc. El proceso de conservación de la memoria a través del tiempo 

hace uso de varias herramientas como pueden ser los ritos, la escritura, los monu

mentos y el culto a los mismos. 

En términos concretamente políticos, la memoria colectiva, que se refiere a la revita

liiació~ pública de experiencias sociales,'que fueron empujadas fuera de la COin~ni: .. 
. cación y o~illadas a vivirse como asuni:os privados o personales o especializ.ados. La 

histori_a e~ pues, un fenómeno de reinterpretación del pasado, del presente y de lo 

posible, cuyo efecto típico es el asombro. Para Alberoni (1980, p.30) el estado na

: ciente de un movimiento colectivo, tiene la extraordinaria capacidad de rehacer él 
pasado. El pasado no se oculta no se niega, es desvalorizado. El pasado parece como 

prdiistoria, la verdadera historia comienza ahora. 

La Materia Colectiva. Homogéneo/Indiferenciado 

Desde el momento que un individuo entra en contacto con la masa, adquiere de 

manera inmediata las características de ésta. Así, la personalidad candente se esfu

ma, los sentimientos y las ideas se orientan en una misma dirección;. las diferencias 

intelectuales a nivel individual en la masa se tornan homogéneas; disininuye la acti

vidad intelectual y aumenta la actividad emotiva, aumenta el sentimi~néo de poder, 

la capacidad para discernir y la voluntad se esfuman. Fundidos en la masa, los indi

vidµos olvidan sus intereses personales para obedecer a los deseos comunes. En el 

alma colectiva se borran las aptitudes intelectuales de los hombres y, en consecuen-
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cia, su individualidad. Lo heterogéneo queda anegado por lo homogéneo, Alberoni 

(1980, p.40), me~ciona que eri un movimiento colectivo se tiende a la fusión; pero 

a la fusión de personas difeéentes. Cada persona es diferente~ pC::ró en d moviIT1iento 

colectivo {enamoramiento); nuestra individualidades aprehe~dida'y apreC:-iada·dé• 

manera toral.. Este ei~eL inoyimierito ·de individua~ión>P#ro a)Ú-riis.mo•tiempo; eL. 
enamoramiento. pone en ;acción otro movimiéi:ito'eh·deri¿';_s6ritido Ópúestó ·al pi:i~ •• 

mero,· el de la fusión:· Lk fusión. vuelve a:procluci~. una cbri~~~g~~l:iáde las'voluntá;;. 
des. ·· :: -;('~ ".;¡;i·;· :: 

Para Tarde (p. 51), "en la composició~ de una multitud; los individuo~ entran sola"

mente por sus semejanzas étnicas, que se suman y co~stituyen la masa, y no por sus· 

diferencias propias, que se neutralizan y que en el movimiento de una multitud los 

ángulos de la individualidad se embotan mutuamente en beneficio del tipo 

nal, que dan como síntesis." Así pues, opina Le Bon, en la masa desaparecen·las; 

adquisiciones de los individuos y, por tan ro, su peculiaridad. Aflora él inconsciente .. 

racial, lo heterogéneo se hunde en lo homogéneo. Oiríamos, menciona Freud, que_ 

la superestructura psíquica desarrollada tan diversamente en los distintos individuos :· 

es desmontada, despotenciada, y se opone al desnudo {se vuelve operante) el funda:.. .• · 

mento inconsciente, uniforme en todos ellos. Y es as{ que en las masas uno de sus 

caracteres es la falta de autonomía y de iniciativa en el individuo, la uniformidad _de 
su reacción con la de los otros, su rebajamiento a individuo a masa {I 920, p. 111), 

Por su parte, Gasset plantea que la masa arrolla todo lo diferente, egregio, indivi.:. 

dual, calificado y selecto. Quien no sea como todo el mundo, quien no piense como 

todo el mundo, corre el riesgo de ser eliminado. Todo el mundo, es sófo la masa (p. 

42). 

Esto coincide con lo planteado por Coser (1967, p. 111),quien considera que cuan

do un miembro del grupo se desvía marcadamente ~el es~ánd.a~ del grupo, los miem

bros restantes del mismo ejer~enpr~sión para que.eld~viad_o .retorne a la conformi

dad. Si la presión no da resultado, d desviado es ~e~h~zado y arrojado dd grupo, 

como forma de forraled~ieri'tí{defi~~up~: .Y ¿s'qlie C:'iiüil ~ovimieil to coiectivo de 
';·· • . ' ' . . ' ,, ; '•¡ ~ ,. • • 

grupo ninguno es indispensa?IC;;ytodos.susdrl1ible~:_.·· 
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Para Canetti (1983), la masa "es igual a sí misma en todas partes, en épocas diversas, 

emre los hombres de coda procedencia, idioma y educaciói;, su esencia es la misma~ 

Allí donde aparece, se incrementa con. mayor violencia; Pocos pueden resistir· su 

contagio, no tiene límites pr~fijados de antemano .. Puede con~tituirse en todas par

tes en donde haya hombres reunidos, su espontaneidad y prontitU:d es ih.qúiet~nte. 
Puede ser destructiva. Es amortiguada y domada, se. apaga tan rápido cohio aparece, 

tiene vida propia". Este autor plantea que las masas -independience~ente del 

lugar y el tiempo en que aparezcan- son en esencia siempre iguales. 

Para Ortega y Gasset la masa es el "hombre medio, ( ... ) es la cualidad común, es lo 

moncoresco social, es el hombre en cuanto no se diferencia de otros hombres, sino 

que, repite en sí un tipo genérico". Más aún Ortega y Gasset, en concordancia con 

Le Bon define a la masa "como un hecho psicológico, sin necesidad de esperar que 

aparezcan los individuos en aglomeración'', es decir, las características mencionadas 

de h~mogenización pueden escar presentes en los hombres de una sociedad, sin 

necesidad que estos se reúnan. 

La Lógica Afectiva 

En m eterna lucha contra la razón, el sentimiento jamds ha sido vencido. 

G~stave L: B~n 

Para Le Bon hay dos formas de razonamiento lógico, la lógic;a raci~11alqu.e.es priya

tiva de las ciencias exactas y queda situada en el ámbiw de¡Ja yi~~ ~?~,~¡~~~~.~e los 

individuos; y la lógica de los sentimientos, centrad~ ~,n.ef;l1.~,C~~·~~i~~~~.r:i~~onsa
ble, de dirigir el comportamiento de los individuosyX~s p~~bfo"s'(Ji'riteii~i:BuriHo 
1986, p.16). En este mismo sentido Mosco~icie;crib~r~·¿~ l~'.~Íd~(~~~¡~1;:;~~~os 
persuadidos, las capas menos nobles del psiquismo<remplá~~n'i~s'{~Pª~ .. riiás 11obles, 

los instintos cálidos remplazan la fría razón C::> f.s'ca-~on~i~cÍóri':ócfiri;C:i'dd cori la 

creencia, muy difundida, de que en la lucha de'ia ra~ón 'C:c>hrr;l~ ~~~iórfri~'pasión 
gana siempre. 52 Precisamente poi- qué ;somos seres sociales" (p;'32)': f.Ó' 1 '~~ ''.'" ·. ' ' 

·.;:; 

Una de las principales características. de las masas es su exaltación;de los senti.mi,en-
'· ',. ·' -·'··: .... ,,.1-.·, ·., .. 
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ros. Tanro Le Bon,53 como Tarde consideraban a la mulcirud como femenina, en el 

sentido de la ex;h:ación .de los senrimienros; la prominencia 'de Jos afeéros. La masa 

es un sentimiento del sujeto social; es el corazón' 'enamorado de la colectividad, 

capaz de realizar los episodios más desalmados y las proezas más excelsas. El ripo de 

símbolos queuriliza son imágenes, y esro por que ella misma es una imagen. La 

esencia delalma de las masas son los vínculos de amor {o c;xpresado de manera más 

neurra, lazos sentimenrales).54 

El fenómeno más notable de la formación de masa, es el incremento de la afectivi

dad que provoca en cada individuo. Según McDougall, puede afirmarse que los 

afectos de los hombres difícilmente alcanzan bajo arras condiciones la intensidad a 

la que pueden llegar dentro de una masa; para Freud esta sensación es en verdad una 

sensación gozosa para sus miembros entregarse así, sin barreras, a sus pasiones y de 

esre modo confundirse en la masa, perder el sentimiento de su individualidad (p. 

80). El hecho es que los signos percibidos de un estado afectivo son apros para 

provocar auromáticamenre el mismo afecto en quien los percibe. Freud (p. 80) con

sidera que esra compulsión (zwang) automática se vuelve tanto más fuerte cuantas 

más son las personas en que se nora simultáneamente el mismo afecto. Entonces se 

acalla la crítica del individuo y él se deja deslizar hacia idéntico afecto. Pero con ello 

aumenta la excitación de esos otros que habían influido sobre él y 'de ral suerte se 

acrecienta por inducción recíproca, la carga afectiva de los individuos. 

En este mismo sentido, Moscovici considera que "grupos y hiasas viven bajo el do

minio de las emociones fuertes, de los movimientos afectivos exrremos. Y esro en 

ranro más cuanto que carecen de los medios de inteligencia suficientes para reprimir 

sus afecros. Un individuo singular que participa de una multirud, ve profundamente 

modificada su personalidad en este sentido. Sin rener siempre conciencia de ello, 

por lo demás se convierte en orro. A través de suyo, es el nosotros el que habla'' (1985; 

p. 29). A juzgar por las descripciones, "parece ser que la instiga no can ro una menta

lidad, como un corazón". En efecto, la masa se presenta como un suceso de senti

mientos, como un fenómeno .cuyo núcÍeo y clave de explicación, es afectivo. Si 

como argumenta Agnes Heller. (1979), "sentir es estar implicado en algo'', la masa es 
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en ronces una implicación en sí, a.la.vez sujeco y objeto del senrir. Así lireralmenre se 

respira el senrir de la colectividad.Yes q~e la proximidad de los cuerpos hace que la .. 

genre experimente otras imágenc:~.a~~es"no senridas. Le Bon consideraba.que una 

idea no operará en la masa, .sino sól6 cüárido. esrá penetra en el inconsciente y se, 

convierte en sentimiento (p.52). · 

Para Tarde, la emoción ligada a la id~~ y que se propaga con ella, "sefotensifica por 

una especie de progresión matemática y lo que era deseo moderado u opinión vaci

lante en el auror de esta propagación, se conviene pronramenre en pasión y convic

ción, en odio y fanatismo { ... ) La intensidad de la emoción que mueve a la multirud 

y la arrastra hasta los 1.Hrimos excesos para bien o para mal es, pues, en gran parte su 

propia obra, el efecro de la excitación murua de las almas reunidas por su reflejo 

recíproco" (p. 145). Moore (1978, en Delgado 1992, pp. 77-78) coincide en señalar 

la importancia del proceso afectivo en el proceso social, en las revoluciones; pero 

rambién en aquellas razones por las cuales la masa no se levanta. El por que de que 

un pueblo que obedezca o se revele surge en los sen cimientos colectivos de jusricia, 

injusticia, sacrificio, venganza, envidia, ere. Fingerman considera que "la conducta 

colectiva esrá motivada por los afectos y los inrereses momentáneos de carácter sub

jetivo. Esa es la razón por la cual las masas carecen de capacidad para admitir aque

llas opiniones que se oponen a sus tendencias" (1972, p. 106). 

Es la emotividad exagerada la que facilita la fusión de los individuos en la masa, la: 

que permire no la manifestación del yo de cada individuo, sino más bien, la búsque

da de nosotros que hable por todos y por uno: la masa. Es por eso que, para Finger

man (1972, p. 150), los sentimientos rigen en un alto grado la orientación del com

portamiento colecrivo, y más aún, mientras diferenres individuos experimenten un 

sentimiento hacia algo o alguien de manera que sea muy significativo, éstos realiza

rán cal o cual acción, pero cuando ese algo o alguien pierda el valor atribuido y deje 

de ser significativo, la masa dejará de actuar. Así, según. esre autor, "los sentimientos 

tienen significado para la persona.en cuanto conducen.a fines paniculares. Sirven 

además, como controles y señales preparat6rios p~ra una finalidad. Mientras el sen

timiento conduce a fines, se traduce en acciones exteri~res": 
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Para Arciga Bernal, "la intensidad del sentimiento colectivo de búsqueda (de idea

les), comunica su fuerza a la representación de los objetos valorados socialmente, los 

cuales al crecer en certeza, permiten la aparición de un sentimiento místico que se 

proyecta sobre las personas, ideales y formas de gobierno que engloban la esperanza, 

la fe y la confianza que se deposita en aquello que alimenta nuestra ilusión y reaviva 

nuestra esperanza ... " (1989, p. 21) 

Los sentimientos buenos o malos, manifestados por una masa, presentan una doble 

característica de ser muy simples y muy exagerados. Inaccesible a los matices, ve las 

cosas en bloque y no conoce transiciones. En la masa, la exageración de un senti

miento está fortalecida por el hecho de que al propagarse muy rápidamente por 

sugestión o contagio, la aprobación de la que es objeto acrecienta su fuerza de modo 

considerable. La simplicidad y la exageración de los sentimientos de las masas pre

servan de la duda y de la incertidumbre. Tienden inmediatamente a los extremos: 

un inicio de antipatía y desaprobación se convierte rápidamente en un odio feroz en 

el individuo-masa, mientras que la simpatía se convierte muy pronto en adoración. 

Al no conocer las masas sino sentimientos simples y extremos, las opiniones, ideas y 

creencias que se las sugiere son aceptadas o rechazadas en bloque, siendo considera

das como verdades absolutas o errores no menos absolutos. 

Para Tarde las multitudes, a la vez de ser crédulas son también locas, "como los locos 

las multitudes van de un extremo al otro de la excitación y de la depresión, tan 

pronto heroicamente furiosas, tan pronto aniquiladas por el pánico". Aquí es im

portante destacar que el pánico significa la descomposición de la masa; trae por 

consecuencia el cese de todos los miramientos recíprocos que normalmente se tie

nen los individuos de la masa. El pánico nace por el aumento del peligro que afecta 

a codos o por el cese de las ligazones afectivas que cohesionaban a la masa.55 Es 

importante, decía Freud, que consideremos el modo en que los seres humanos en 

general se comportan afectivamente entre si. 56 En la masa toda la intolerancia des

aparece, de manera temporaria o duradera, por la formación de masa y en la masa. 57 

Mientras esta perdura o en la extensión que abarca los individuos se comportan 

como si fueran homogéneos; toleran la especificidad del otro, se consideran como 
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igual y no sienten repulsión alguna hacia él. En la cooperación se establecen por 

regla general lazos libidinosos entre los compañeros,58 lazos que prolongan y fijan la 

relación entre ellos mucho más allá de lo meramente venrajoso (Freud, p. 98). 

La masa le da más valor a las imágenes que a los razonamientos y argumentos. La 

masa en estado de exaltación emocional, jamás abriga duda de lo que cree. Es e~ta 
exaltación de las emociones y sentimientos, según Vázquez Vera (1998), lo que hace. 

a las masas más vulnerables ante las emociones que se les presentan desde afuera. 

Para le Bon, las masas son tanto autoritarias como intolerantes. En las reuniones 

públicas, la más ligera contradicción por parre de un orador es inmediatamente 

acogida con rugidos de furor y violentas invectivas, seguidas muy pronto por vías de 

hecho y expulsión, a poco que éste insista. Esto, aparece, por que no tiene la masa 

duda alguna acerca de lo que se cree es verdad, o por el contrario, error, y poseyendo, 

por otra parre la clara noción de su fuerza (p.46). En esta misma lógica, por conse

cuencia, Ortega y Gasser menciona que "la masa no desea la convivencia con lo que 

no es ella. Odia a muerte lo que no es ella" (1937, p. 82). 

El hombre-masa en particular y las masas en general son -para muchos aurores

el resultado de la modernidad; coinciden en señalar que desde la épocas canto mo

derna como contemporánea l~ tendencias pasionales, instintivas de los individuos 

han alcanzado un predominio inusitado en las comunidades, que en la actualidad 

pocas veces conocemos su origen y motivaciones y aún más, desconocemos incluso 

su nombre. En este sentido Tarde mencionaba que el peligro de las nuevas democra

cias se sitúa justamente uen la dificultad creciente para los.hombres de pensamiento 

de escapar a la obsesión y la agitación fascinadora" qúe ciwuelve a las masas (p. 76). 

El Lenguaje de las Masas 

Siguiendo a Fernández Chrisclieb, la masa es básic.aÓience ·una imagen; es un senci

·mienco de carne y hueso, un sueño colectivo soñá~dose. a sí mismo. "Hasta la vic.ro-
- : . . -- - -· -~ ..•. ' ..., - -

ria siempre", "Tierra y libertad", "Patria para·.~odos", ''.Venceremos", "Para ro4os 

. codo, nada para nosotros" ... , consignas, slogans, corridos ... frases transpiradas des

de la masa que s~ forjan como tradiciones. De esta manera, las aspiraciones que Je 
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dieron vida se mantienen y renuevan. El poder de las palabras está vinculado a las 

imágenes que evocan y es, por completo, independiente de su significación real. Y es 

que según Fernández Ch., (1991, p. 39) toda palabra trae consigo adherida una 

imagen, ya sea formal (como la palabra silla) o abstracta como la palabra libertad. La 

imagen es el significado de las palabras. Aquellas cuyo sentido está peor definido 

poseen a veces el máximo de capacidad de acción. El lenguaje está hecho de metáfo

ras (p. 12). Las palabras manejadas con arte poseen auténticamente el misterioso 

poder que les atribuían antaño los adeptos de la magia. Provocan en el alma de las 

multitudes las más formidables tempestades y también saben calmarlas. La razón y 

los argumentos son impotentes frente a determinadas palabras y ciertas fórmulas. 

Son pronunciadas con recogimiento ante las masas e, inmediatamente, los rostros 

expresan respeto y las frentes se inclinan. 

L~ Bon consideraba que al ser las imágenes evocadas por las palabras independientes 

de su sentido, varían de una época a otra,· de un pueblo a otro, con identidad de las 

fórmulas. A determinadas palabras se agregan transitoriamente ciertas imágenes: la 

palabra no es sino la llamada que las hace aparecer. Así mismo, consideraba que no 

todas las palabras ni todas las fórmulas poseen el poder de evocar imágenes, y las hay 

que, una vez evocadas, se gastan y no despiertan ya nada más en el espíritu.59 

En las dimensiones de la comunicación caben las palabras, pero también los gestos 

como las sonrisas y los contactos como los besos, o los ~eños. fr~ncid~s y los golpes, 

las cosas como los muebles y los semáforos, los lug~res C:omQlas~zoteas y las esqui

nas, y los huecos como la velocidad y el silencio (F~rnáride~ c!-i.';:í99i. P' Ó). 
r ~ ·'.- ~- ,,· ~ ·.;::" /, , .-(~:/.~ ~:· ~:'::··':.·· :.~~~·~,~~~-·:.:·:~?··.c?·s:.~:-::; ~~~/,í:'.~.<·~:;:: 

Aparte del temor y la atracción que ejerce la masa, en el i_nterio'r existeuri senr_imiéri:-

to de unidad, de comunión. De gusto por esé~~~~J¿'~ioi:<l~;~~IJ~i~<l·a~;corri~n'i~a- -
• , -.•:-. ~.·.~·.,_-: ··'-~·->·n -:~¡)~<i~~~{~t.):'.:'i,;~>:i' .~'.\· ·f'!-'.·'y.,·>.L",·~:;; :'~:' , . ., .. ~·:·:· __ ·' 

c1on. Este puede verse mcrementado, por- la fuéna que tiene la masa cuando está 
: '., ','·.:. ""·." •."'.·~--··."~·_t_··,.·._. '-":.'' -..""" :·--:·:_,.·•.-.· ." ··:->. ::<,_ ·_·,·'>· 

junta, pero en sí misma a la masa le agrada:·~~-e"xi5rencia. El sonido'.de'd~~-t~s-de . 

pasos, el murmullo de la gente, los g~iro~;-1:Ü"p~ii:ii;fiij~~ias o ge~Íd~s 'no. i~po~r·~n · 

canco por lo que dicen como por el ri~~o q~~'·c·i~ne~; este ritmo arraviesa'~Ias 
personas y sincroniza sus coraz¡;:ri~s · ~ri. ~1 :SóÍo. la~·ir de. la masa. Para Mos~o~id; ~I 
único lenguaje que entiende"~ ·¡~~'rria~a~ ¿5 ~I que se salta la razón, habla ~I c~~~zón y 

. . .ii49" . 
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embellece o ennegrece la realidad. Esto lo explica porque '.'una vez reunidos Y~ez:'. _ 
ciados, los hombres pierden gran part~ de su ~entido crítico. P<:>r temor; y,t~rtib1éri:~-; . 
por necesidad de conformidad. La conciencia -dice- ,cede.arite,~l elT1pujb,\1~,,IJ~·!(t~~ 

:;· ··-' .,.,' . - ·\'.···, ·::.::,·,· ':>:;··:~-.''-'.:;~;.;:i.;.,_;~. 

ilusiones como una presa arrastrada por un río encrecida. Así los ind~vidu<:Js,".cpi:ist:Fii<é'·l• 

tuyendo una multitud son conducidos por una imaginación-sinlíiriil:~s;_¡gi~~W 
por sentimientos fuertes pero sin objeto determinado" (p. 47);At .no s~rifhti~i'" 
nada la masa más que por los sentimientos excesivos, d orador que des~~-s~4~pi} 
debe abusar de las afirmaciones violentas. Exagerar, afirmar, repetir y ri.o. i~~~A"'~·; 
jamás demostrar nada mediante el razonamiento. El orador, en ínti~a é:o~:t~i~l. ...... , 
ción con la masa, sabe evocar imágenes que la seducen (Le Bon, p. 44). , .. :i.i ·:{rt''.f;!'.·{:;~ 
La masa, según Le Bon, incapaz de separar lo subjetivo de lo objetivo; a~miÍ:i~~,g{~ 
como reales las imágenes evocadas en su espíritu, las cuales no poseen más quctu~%:~;;2 
parentesco lejano con d hecho observado (p. 38). Indefinición, que le permiti<S",~C:Í.;~~"·f~ 
un símbolo ambiguo, más fácil de interpretarse bajo varias fantasías. Las multiéu~C:SF;;0Í~ 
según Tarde (p.73). padecen verdaderas alucinaciones colectivas: los hombres ;d~~i~';t~r,~; 
dos creen ver o creen oír cosas que aisladamente no verían ni oirían nunca. Y clla~c!()"'.f,''-~f~ 
las multitudes se creen perseguidas por enemigos imaginarios, su fe aparece fünda:dá' ·, :'~ 
sobre razonamientos alienados. Las masas se encuentran constantemente en aten

ción expectante. Dado que la masa sugestionada se encuentra -según algunos au- · 

tores- sin voluntad ni conciencia y despojada de todo sentido crítico, las cosas más 

absurdas, más lógicas ante los ojos del científico y del observador, a las masas les 

parecen verosímiles y reales. A la masa le asombran y complacen las leyendas y los 

relatos más absurdos e irreales, cuanto más carentes de una demostración racional.· 

Todos los acontecimientos y experiencias de la cultur~ cotidiana son sociales en .~t<:)~ 
mismo grado, en el sentido dequ~s~n 6b~~-de la interacción comunicativa.,.Siri?:~~;;f~ 
embargo, por r~zón de su ~omp~~i-~i6,1{~i&_b~l~~~-~e)a iritersubje~ivida4~ _no,'i~ª?l ... 
tienen las mismas posibilidadesfd~;'s~ffe'b~1lihi~~d()~-é:~n)a,~isf!1a ablú1d~~ci_~t· 

- ·-. -~. - :: =-_- ~" -c.,- -_-. ·, ;. :;· ;::,; ":.,/:.~}'"'\:;·!:·-~.-- .~.:{:c:~::~~·-,f-~~¡~;-.rt>-_ •:'~;,::y::.~~-l~~J.'·:,;:~ .. -,_~~!":, ;·~~ .. : :_: -~.: ;· r .. ;.t.; · · >'.· :.1:- ~·' ¡' --·~::{-t~~:;¿r.:·i:-

precisión: hay cosas que no se pu.eciéri'pellsár;'~(iecir' y c:ncc:!Jder sálvo é:ri ci~r~as)::ir~., •. " ' 

cunstanci~s· y·. d{ ~~~-~é? ~~-~~:?::j¡_€g[~~~~{~~N~~~~:.}~':f?,,f,i~,4~Uii~é,J~n{~?~~I~~~~~f~f~;:ir~ 
Así pues, la cultura cotidi_aná.se estruc:;~u~a. _iiop()r I~ i.11ci~yicJ.~:¡Iyl,ó ~ocial;~11():p_osJo:Y,: :,¡· 

.. ,,-.._,.. ··f.J'j }; r·y~·,._-_ .... , .... _•,'.,~<,t~:":-s:~> :, .. 1 
.J . .,. !--.:.-.,,." --··-~~~¡- <' ,n . :'" .:· :,.:',:_~-:l':-:\:-~':~J.:-_ :~~- ---<~)~' 
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micro o macroestructural, sino por lo comunicable y lo incomunicable de los he

chos culturales (Fernández Ch., 1991). 

En un movimiento de masa, como en cualquier acto, puede alterarse la relación 

entre símbolo, sentido y significado. Los símbolos en general no son cartuchos inter

cambiables, como las piezas de una computadora; están asociados entre sí de tal 

forma que sí una imagen cambia, cambia también la relación con otros símbolos, 

modificando la red subjetiva en la cual la sociedad vive. En otras palabras, hay cam

bios en la sociedad en cada movimiento de masas y estos no se limitan a sólo la 

excusa consciente que hizo surgir a la masa. Estos pueden encontrarse en los lugares 

menos imaginados, y ahí reside la eficacia del cambio. Y es que cada idea, cada 

sentimiento que hay en la sociedad es en potencia una masa que puede surgir según 

la situación social, según la estructura simbólica. En la masa todo individuo puede 

comunicarse a través de esta, por medio de la utilización de su mismo lenguaje; 

Alberoni menciona que en el enamoramiento, la persona más simple y desposeída 

para expresarse se ve obligada a usar el lenguaje de la poesía, la sacralización y el 

mito.60 

En términos generales, son comunicables aquellas experiencias y acontecimientos 

que poseen un símbolo mediante el cual ser reconocidos co.mo realidad'viger:it:¡;;·la 

presencia de un símbolo mantiene como real a la experienciaqu~de~·i'gilada ~~alid~d 
social está hecha de lo que tiene un hombre, ttna image~. C>c;scl~el puri~;)'(l~'vista de 

la psicología social, la intersubjetividad es un sistem'á aá ·~~p;~ión, int6ié:~mbio e 

interpretación de símbolos, de creación y destrucción de realidades sociales. Este 

sistema demarca el radio de interés propio de la psicología social, a saber, la explica

ción de las formas en que los símbolos y sus significados se gestan, aparecen, se 

mantienen, prevalecen, se mezclan, se trasforman, se sintetizan, se trastocan y des

aparecen.61 

·Según Fernández Chrisclieb (199111) pueden proponerse tres niveles de intersubje

tividad en los cuales las experiencias y los acontecimientos se hacen comunicables e 

incomunicables: 62 el nivel personal, donde la intersubjetividad cotidiana es experi-
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meneada como_ rea.lidad interior (conformada por experiencias incomunicables, in

nombrables, impensables, inconcebibles del sujeto para sí y las experiencias que son 

comunicables dentro de la vida interior); el nivel conversacional, este es cal cual el 

ubicuo. mund6 el~ la conversación, informal y distendida que se escenifica en los 

caféS',e5q~iriá, sobremesas, etc., en este nivel se t¿~atizan y problemacizan las gran

des cuesci-o~~s de la vida general; y el nivel ci~il, los temas que no trascienden, que 

n~ ~uede~ ser comunicados son socialmente considerados como pertenecientes a la 

vida privada. Lo comunicable a nivel civH es considerado como parte de la vida 

pública, lo comunicable constituye codo aquello que puede ser cematizado llana

mente en cualquiera de los foros que alcanzan la masa de la población. Mientras que 

la vida privada no tiene injerenCia estructural en las decisiones institucionales de la 

colectividad, la opinión pública en cambio, juega un papel central toda vez que 

sobre ella descansan las legitimaciones de los grupos gubernamentales y económi

cos. La vida pública es el factor de presión más importante con que cuenca la socie

dad civil para intervenir en las decisiones de la sociedad; es por esto, como dice 

Habermas, que sobre ella se efectúa un proceso de despolicización (en Fernández 

Ch. 1991/l, p. 21). 

Según Fernández Ch. (1991/1, p. 23) lo público y lo pri~ad~, como codo lo comu

nicable e incomunicable, se hallan atravesados por procesos d~ expresión, intercam

bio e interpretación de direcciones antagónicas. A estos procesos se les puede llamar, 

en una dirección ideologización y en la otra politización. La ideologización se refiere 

al proceso de expresión, intercambio e interpretación tendiente a convertir lo públi

co en privado (v. Moscovici, 1976), esto es, que lo comunicable se torne incomuni

cable, la ideologización puede encenderse como el proceso de degradación simbóli

ca, como la incapacitación social de los símbolos para designar significados, los sím

bolos se van vaciando paulatinamente de contenido.63 Para Montero (1993), la 

ideología es definida como un bloqueodd conocimiento que opera de acuerdo con 

determinados intereses sociales domi~~;¡~~~. o¿;Ülé~ndo y con~irtiendó al individuo 

· en sujeto sometido a este proceso de fal~ea~ien'.i:o. 64 ' - - '. 

., ' 
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El proceso de politización tiende a hacer comunicable lo incomunicable, convertir 

lo privado en público; se trata de darle significado a los símbolos que no lo tienen o 

. que lo han perdido; y en crear símbolos para las experiencias que no tienen realidad 

social. El objetivo tendencial de la dinámica de politización es darle cabida, en la 

esfera pública, a las versiones alternativas de la realidad. El resultado tendencial, a su 

vez, es la pluralización simbólica y el enriquecimiento comunicativo de la. cultura 

cotidiana, de la cultura general y de la sociedad en su conjunto65 (lo personal es 

político). Lenin (1970, p. 309) consideraba que en "determinadas. condiciones los 

sectores populares no puedan despertar y ser capaces de desenmascarar 1.os verdade

ros intereses que mueven a los diferentes sectores sociales. Esto ocurre así en las 

épocas de las grandes conmociones sociales y de revoluciones. Las clases dominantes 

se quitan la careta y revelan sus métodos de lucha. Los pueblos se politizan y apren

den con una velocidad inimaginable. Durante la revolución, ~iliones y millones de 

hornbres aprenden en una semana más que en un año de vida rutinaria y soñolienta. 

Pues en estos virajes bruscos de la vida de todo un pueblo se ve con especial claridad 

qué fines persiguen las diferentes clases del pueblo, qué fuerza poseen, y qué méto

dos utilizan." 

Los sujetos sociales con pretensión de presentar experiencias privadas a la luz pública 

se enfrentan al problema de que, en primer lugar, necesitan hacerse comprensibles, 

lo cual no es posible utilizando símbolos inéditos, ininteligibles y en segundo lugar, 

necesitan no ser malinterpretados, lo cual tampoco es posible si se utilizan símbolos 

desgastados, designificados. Por lo tanto, la dinámica de politización recurre en la 

práctica, al recurso del asombro, cuya mecánica consiste en la combinación de sím

bolos y significados vigentes, con símbolos y significados inéditos. Cotidianamente, 

el asombro como recurso se puede describir como la presentación de versiones e 

interpretaciones insólitas de una realidad que habitualmente se aparece bajo versio

nes monótonas y absolutas. 

La masa de población o el hombre.;de7Ja-calle, piensa, siente y actúa mediante s(m.;. 

bolos y significados propios de)a,yi,d~.-~oti~iai;ia •. quedifícilme11te requiere de des

cripclón para identificad~. La vidac.o~!di~na, además de .. configurar un mundo co-
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Capitulo 2.- Las Masas 

municarivo autónomo, es también el más ampli() y difundido, al grado de aparecér

sele al ciudadano-promedio co.mo la. única realidad, coda la realidad, la realidad sin 

más, en términos de Berge~ y Luckm~n .(1967) la suprema realidad, junto a la cual 

otras realidades como el arte.o l~ filosofía,.~p:irecencomo meras aficiones, ficciones 

º.trabajos sobre~especializacio~:. .,. ·:., .•{;L.~:z . 
Así pues, la intersubjetividad el.e' fa' vida ~ol:idiana, en tanto sistema de expresión, 

intercambio e interpretación, puede explicarse .:.._dié:e Fernández Ch.- partir de 

dos procesos básicos, simultáneos; empíricamente homogéneos y evidentemente 

complementarios: un primer proceso mediante el cual los sujetos sociales interpre

tan la intersubjetividad, es decir, se apropian de ella, lo hacen parte de sí mismos, y 

de esta manera, se expresan también en ella, se incorporan a ella, se colocan a sí 

mismos dentro, se funden con ella; este proceso genera identidad entre el sujeto 

social e intersubjetividad: ambos se incorporan recíprocamente. Este es el proceso 

mediante el cual los símbolos de la realidad tienen significado: la vida hace sentido. 

Ahora bien, toda vez que la incersubjerividad es comunicación, el segundo proceso 

psicosocial refiere al intercambio, entre unos y otros sujetos, de los símbolos, y por 

ende, los significados, que designan la realidad vigente;66 en este intercambio la 

realidad social se va creando y recreando, los símbolos cambian de significado, los 

significados cambian de símbolos, unos y otros se instituyen y se abolen en un deve

nir sin pausas.67 

En el silencio, las masas van configurando también lo incomunicable, los silencios 

pueden ser formas comunicables, aunque se asemejen justamente a la ausencia de 

comunicación. Así, Baudrillard (1978, p. 31-32) considera que: 

"la masa se calla como las bestias y su silencio vale por el silencio de las bestias. Por más que 
se las sondee hasta la muerte, no dice donde está la verdad ¿en la derecha o la izquierda? Ni 
lo que prefiere ¿la revolución o la represión? Es un ser sin verdad y sin razón. Se le puede 
prestar ya codas las hablas artificiales. Es un ser sin conciencia y sin inconsciente. ( ... ) ese 
silencio es insoportable. Es la incógnita de las ecuaciones políticas. Todo el mundo le pre
gunta, pero jamás en canto que silencio, siempre para hacerlas hablar". 

La vida cotidiana, que empíricamente se presenta de bulto, masiva e indiferenciada, 

está afectada por dos tipos de determinaciones. Para la aproximación macrosocoló-
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gica, l;i. vida cotidiana está determinada por la necesidad de reproducción material 

de las condiciones de existencia. Este criterio regula la cotidianeidad en general a lo 

largo de la historia, y a él se subordinan las actividades de la sociedad, de tal forma 

que la vida cotidiana, en su desempeño es funcional al desarrollo material de las 

sociedades. 68 La concepción de la realidad determinada operativamente, aparece, 

ya como instancia intersubjetiva, psicosocial, en lo que fácilmente se designa como 

sentido común. El sentido común puede definirse como la capacidad de traducir 

cualquier experiencia o acontecimiento a determinaciones operativas, a la lógica 

estratégica de la eficiencia, de la inversión y el beneficio. El sentido común discurre 

argumentos del tipo de "el poder lo es todo y la movilidad social es inevitable, la vida 

es competencia y el pez grande se come al pez chico, se trabaja para vivir, se duerme 

para descansar y la crisis de la sociedad es monetaria, la historia está hecha por héroes 

y mártires", etc. Este tipo de frases son verídicas más no del todo veraces; el tipo de 

verosimilitud que buscan es el de determinaciones operativas: hacer sentido dentro 

de este marco. 

Para Moscovici, la seducción de la psicología de las multitudes se debe a esa compli

cidad con el sentido común, hasta el punto de qu~ da la·impresióri'de,iesponder a 

tendencias permanentes de las sociedades humanas (p. 20): EJ_se9~icic:í ~omún crista

liza simbólicamente y deviene hecho culmral.69 El se~tido c~~~A'esd producto 

colateral de una cultura que estructuralmente está descom1.u1ic;ida.70 Puede supo

nerse entonces que todo movimiento cultural dirigido a la opinión pública tenderá 

a la transformación cualitativa del sentido común. Además púéde suponerse que las 

transformaciones sociales provendrán de movimientos c~lturale5. Es constatable la 

recurrencia de hechos que refutan el sentido común: junto con el sentido común 

hay un común y corriente sin sentido.71 El sentido común, que actúa como paráme

tro de la normalidad, en realidad representa un ideal y una coartada a los que la 

gente se acerca mientras persisten sumergido~ en su situación de ignorancia plural. 

Len in opinaba que la visión actual del mlif!-do'que.tienela gente "se construye histó

ricam~nte, y en esa visión deJ mundc(~ s~~iido ¿omún, gravita con mayor o menor 

fue~~ l~ infl~~ncia id~~-l~~f¿~;d~-ja~' d~~~~ dominantes. Esto es así muy especial-
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mente en los sectores menos provistos de a_rmas r.eóricas de disranciamienro crítico. 

( ... ) Hay un ripo de conocimiento al que puede tener acceso el proletariado y, en 

general, los sectores populares, como consecuencia.de los enfrenramienros a que se 

ven sometidos y por eso es fundamental que lo~ revolucionarios parran de lo acumu

lado histórica y socialmente por el p.ueblo. Muéh·as veces las organizaciones marxis

tas han rendido a sobrevalorar este cone>ci~i~~to indirecto, subvalorando orras for

mas de producir conocimiento, como aqudl~ que se basan en "en la experiencia 

directa, en la práctica colectiva y social". Se tiende a negar el saber que logran adqui

rir de esra manera los sectores dominados. 

Siguiendo la lógica de estos procesos, Klapp (en Vázquez V., 1998, p. 84)considera 

que "el consenso racional se logra sobre rodo a través de la comunicaci-Ón vé::'rbal;· en 

ranto que el consenso afectivo o anímico, depende mas bien de orro tipO·de é:omu

nica~iones humanas no verbales". y es que la masa es una obra de'arte, en ella se 

conciben nuevos símbolos, significados y sentidos que se darÍ a la.luz pública: su 

esrérica es el movimiento, por un lado por que es un puente entre d pasado y el 

fururo, un paso no necesariamente lógico, sino abrupto, rosco a veces: por el orro, 

porque es la posibilidad de establecer nuevos parámetros para la interpretación de la 

sociedad misma, funda esperanzas, taladra costumbres (Delgado Fuentes, 1992, p. 

63). 

Movimiento de la Masa 

La mulrirud es movimiento, la gente parece ser atraída hacia un centro, en m~dio de 

la masa, que por moverse no puede localizarse nunca. Además es expansiva, a su 
•'· ; ''.1, 

paso aterroriza, pero atrae, jala hacia sí a los observadores (Delgado FueriÍ:es 1992, 

p. 62). De ahí la descripción de Oriana Fallad: 72 

Un rugido se alzaba sobre la ciudad, y atronaba incesante, obsesivo, arrollando cualquier 
otro sonido. Un rugido ( ... ) que se elevaba de una bestia monstruosa ( ... ): la multitud, el 
pulpo que a medio día, incrustado de puños cerrados, de rostros distorsionados, de bocas 
contraídas había invadido la plaza, y luego había alargado los centáculos a las calles adyacen
ces, acescándolas, sumergiéndolas, implacable como la lava, que en su desbordamiento, de
vora codos los obstáculos. Substraerse a ello era ilusorio. Algunos lo intentaban, y se ence
rraban en las casas, en las riendas, en las oficinas, en cualquier lugar donde parecía hallarse 
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una protección, al menos para no oír el rugido; pero éste, filtrándose por las puercas, las 
ventanas y las paredes alcanzaba igualmente sus oídos, de cal manera que pronto termina
ban por unirse a su sortilegio. Con el pretexto de mirar, salían e iban al encuentro de un 
tentáculo y caían dentro de él, convirtiéndose también ellos en un puño cerrado, en un 
rostro distorsionado, en una boca contraída. Y el pulpo crecía, se expandía en sobresal ros, y 
a cada sobresalto se añadían otros mil, diez mil o cien mil. 

Un movimiento de masas es sólo una de las formas en que el proceso social se mu.e

ve. Con una lógica propia ligan el pasado con el futuro, con rompimientos, creacio

nes, parches emotivos. Dado su origen y consecuencias afectivas, no todo lo. que en 

ellas o a partir de ellas se da es susceptible de expresarse en palabras, pero no por ello 

deja de ser importante en los procesos comunicativos y de la sociedad. Marce! Gauss 

(1973, en Moscovici, 1985, p. 40) escribía: 

"codo el cuerpo social está animado de un mismo movimiento. Ya no hay individuos. Son 
por decirlo así, las piezas de una máquina o, mejor aún, los radios de una rueda (. .. ) Este 
movimiento rítmico, uniforme y continuo, es la expresión inmediata de un estado mental 
donde la conciencia de cada cual esrá acaparada por un solo sentimiento, una sola idea, 
alucinante, la del fin común. Todos los cuerpos experimentan el mismo movimiento, codos 
los rostros presentan la misma máscara, rodas las voces profieren el mismo griro; sin contar 
la profundidad de la impresión producida por la cadencia, la música y el canco. Al ver en 
rodas las caras la imagen de su propio deseo, al oír en rodas las bocas la prueba de su 
certidumbre, cada cual se siente arrebatado sin resistencia posible, en la convicción de co
dos. Confundidos en el transporte de su danza, en la fiebre de su agitación, no forman ya 
más que un solo cuerpo y una sola alma. ( ... ) En semejantes condiciones, el consentimiento 
puede crear realidades." 

Fingerman dice: "No podemos concebir una masa humana, grande o pequeña que 

no esté en movimiento como un todo. Un grupo o una masa se desplaza y actúa, de 

lo contrario, sería una simple reunión de individuos sin ninguna influencia recípro

ca. Un grupo o una masa, no es u~ cori.jl.lnto estático de pc:rsonas; Su movimiento 

tiene un propósito y se dirige had~ un objetivo. Se'propone una í:neta" (1972, p. 

139). 

Bajo codas sus formas la multitud, sentada o de pie, inmóv:il o en· marcha; es incapaz 

de extenderse más allá de un débil rango de acción; cuáf1d~ :sus i~spiradores dejan de 

tenerla bajo mano, cuando deja de oír sus voces la ~uldt~d.~e esfuma. Decía Tarde 
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que una multitud no es susceptible de incrementarse más allá de un cierto grado, 

marcado por los límites de la voz y la mirada, sin peligro de fraccionarse o de hacerse 

incapaz para una acción conjunta~ acción siempre la misma, corno barricadas, sa

queo de palacios, asesinaros, demoliciones, incendios (1901, p. 48). 

Las rnulcitudes son irnpulsivá~. decía Le Bon que la masa es poco apta par~ el razona

miento y que por el contrario es muy hábil para la acción. Joussail1 {en Fingerman, 

1972) considera que las masas poseen un gran dinamismo, uná é:ne~gía la cual las 

hace constantemente moverse de un lado para otro. En un instante pasan de la 

ferocidad más sanguinaria a la generosidad o el heroísmo más absoluto>Y.sin embra

go también esta energía se agota y se observa más bien una conducta apática en las 

masas; éstas al recobrar nuevamente sus energías, tienden a movilizarse ante algo que 

las desencadene; "es la facilidad con que los grupos humanos pasan de un estado de 

exaltación e impulsividad a otro de apatía e indolencia y viceversa". 

Fingerman agrega: "como las fuerzas de que dispone el ser humano son siempre 

limitadas y se agotan fácilmente en la acción si ha realizado un gran esfuerzo, instin

tivamente trata de economizar las energías de que dispone, dedicando lo más indis

pensable para el fin que desea obtener. Después de haber agotado las fuerzas para 

satisfacer los impulsos vitales, es necesario esperar a que se restituyan las energías 

mediante el reposo" (1972, p. 143). 

Kornhauser (1969, p.43-44) había considerado. como una de las características de 

las masas, el fenómeno de la alcernancia :en· sús comportamientos. Así, según este 

autor: "es muy probable que las rea.~ciones aé:dvistas{alcc;:rnen con reacciones apáti

cas. En una sociedad de masas hay siempre apatía y un ~ccivisrrio de masa generaliza

do. La apatía al igual que el activismo es inestable e imprevisible, dado que también 

nace de la alienación social y como expresión de resentimientos contra el orden 

social puede convertirse en ataques extremistas contra ese orden en épocas de crisis". 

Baudrillard (1978, p .. 6) había considerado que ~n las masas se'aprecfan es.tados 

diversos que van de la apatía a la manifestación espontánea de reacciories impulsivas, 

en contra de cualquier supuesto de tenerlas bajo concroJ..Así de est~ !Tl'ariera, "en la 
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representación imaginaria, las masas flotan en alguna parte entre la pasividad y la 

espontaneidad salvaje, pero siempre como una energía potencial, un stock de socia

lización y de energía social, hoy referente mudo, mañana protagonista de la historia, 

cuando tomen la palabra y dejen de ser la "mayoría silenciosa". Ahora bien, justa

mente las masas no tienen historia que escribir, ni pasada ni futura, no tienen ener

gías virtuales que liberar, ni deseo que cumplir; su potencia actual está aquí intacta, 

y es la de su silencio. Poder de absorción y neutralización, ya desde ahora superior a 

todos los que ejercen sobre ellas." A este fenómeno que aluden estos autores -Joss

ain, Fingerman y Kornhauser- es decir, la alternancia entre la exaltación y la apacía 

en la masas, se le ha dado el nombre de "ley del ritmo" y es esca ley la que rige en el 

fondo, todos los fenómenos de la naturaleza y el espíritu. Así podemos hablar de 

ritmos lentos -que se traducen en depresivos o apáticos- y de ritmos rápidos -que 

incluyen a las exaltaciones que exaltan los sentimientos. 

Konhauser ( 1969) considera que son las relaciones amorfas y el alineamiento lo que 

caracteriza a las masas. La impulsividad y brutalidad de la masa, se expresa más bien 

como movimientos de masa bajo ciertas condiciones. Así, para este autor. la violen

cia de palabra y de hecho constituye la marca que identifica a los movimientos de 

masa que no reconocen medios institucionales. Esca apreciación nos permite obser

var que cuando la masa transgrede al poder establecido, cuando rebasa a las institu

ciones y a su poder, es considerada como brutal, impulsiva y alienada, y se le acusa 

de atentar contra el orden establecido. No así, por ejemplo, cuando se organiza a las 

masas bajo el imperativo de símbolos, líderes e instituciones, y se les abren canales 

para que participen en lo social, lo político, etc., bajo el atento cuidado del Estado. 

En el primer caso a las masas se las etiqueta como criminales, terroristas, vándalos, 

ere.; en el segundo como cooperativas, solidarias, institucionales, etc. 

De esta manera, para Moscovici, las masas -por su naturalezaespontánea )r' po'; 'las . 

condiciones y ritmos de vida inherentes a: las socÍedades :'modernas';-.tienden, d1

des

aparecer con mayor rapidez y deman~ra súbit~, l~ c~~l, ~~~p~nci~'a"i;~ ~~~~idades 
colectivas rendiences a conseguir 6'11a ~~é~-~s~:e~Ífi~~ y/~ ~- ~á~Ísfu¿~·r álg~~~ necesi

dad vica1, sea físicaº ideal. Por ~se>: :·siH 2~sa.r, laruptura de lazos sodá1es, iá rapidez 
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de las comunicaciones, la continua mezcla de las poblaciones, el rirmo acelerado y 

enervanre de la vida en las ciudades hacen y deshacen las colecrividades. Atomiza

das, se reconstituyen en forma de mulritudes inestables y cada vez mayores. Este 

fenómeno se desarrolla a una escala desconocida antes, de ahí su novedad absoluta''. 

Podemos entonces, c?nsiderar·que si bien la masa es susceptible de poseer atributos 

que la ubican colTlo un c.;r~t(! amorfo é inestable, también nos hemos percatado que 

la masa no es d.Íl'p'a~i\>'a·f()"io'jJarece. Esca se pone en movimiento solamente por 

circunsrancias}' ll"lºri1,enfos:ei;i qué'-sea por instinto ó por algún. grado de intencio

nalidad, como lo C:orl.sideJ-a·caÜneti-, persigue algún objerivo. º.meca . 

. Ilusiones én !~ M~~· {ti~t~· ~; ~bjetivos) ·. . . . 

Mor:ird.n quienes quieran que tií mueras ... 
¿Quiin pudo a In esperanza darle muerte? 

Rafael Alberti 

Decía Tarde que las personas que pasan por la calle, cada una a sus asuntos, los 

paisanos (campesinos) reunidos en el campo, de una feria, los paseanres se sienren 

inclinados a formar una masa compacca, muy densa y no son más que una barahún

da hasta el momenro en que una fe, o un objetivo común, les conmueve y los pone 

en marcha juncos. (p. 61) 

Para Arciga Berna! (en Fernández Ch. 1989, p. 21) "las masas siempre son atraídas 

por el propósito de y el deseo de alcanzar ideales colectivos. La intensidad del senti

miento colectivo de búsqueda, comunica su fuerza a la represent~ción de los objetos 

valorados socialmente, los cuales al crecer en certeza, permiten la aparición de un 

senrimiento místico que se proyecta sobre las personas, ideales y formas de gobierno 

que engloban la esperanza, la fé y la confianza que se deposita en aquello que ali

menta nuestra ilusión y reaviva nuestra esperanza." Para Predvechni, Kon y Plato

nov (1979, p. 57) el grupo interviene como sujet~ de acción cuando todos sus 

miembros tienden a producir elmisrno cambio en el objeto u ~bj~tos de su acción, 

aunque al mismo tiempo puederi perseguir fines distintos, es d~~¡~,' esperar diferen-

tes resulrados. 
.- ' ' ..... ; ·i 
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En la psicologíá de masas se considera que son los deseos y las ilusiones junco con los 

sueños y:: fo_s, sencÍmienros, de los más importantes mecanismos psicológicos que 

activan a las masas, que las hacen tomar parte en alguna acción, que las vuelve suges:

cionables y ~rédulás anee cal o cual oferta que prometa satisfacer sus deseos y necesi~ 
dade5: En este sencido, varios autores (Le Bon, Freud, Arciga Bernal, Gasset, Finger- _ 

man, ~ntr~ otros) han considerado que desde los tiempos más remotos, las ilusio.nes 

han jugado un papel muy imporcance en la historia, pues debido a ellas, los hom

bres, las masas, han realizado grandes creaciones, grandes sacrificios; pero también 

ha sido por ellas que se han cometido grandes crímenes, y no obstante; las ilusiones 

se han convertido en leitmotiv del individuo y las masas. Así para Le Bon (p: 84) · 

"proporcionar a los hombres aquella proporción de esperanza y de ilusiones sin la 

cual no pueden existir, he aquí la razón de los dioses, los héroes y los poetas"; Yes 

que para este autor, la ilusión social reina actualmente sobre codas las amontonadas 

ruinas del pasado y el provenir le pertenece. "Las masas n~ tienen jamás sed de 

verdades. Anee las evidencias que las degradan, se apartan, prefiriendo divinizar el 
error, si el error las seduce. Quien sabe ilusionarlas se convierte fádlmerúe e'il.·su 

amo; el que intenta desilusionarlas es siempre su víccima."(L~ BÓn~ p.8§);.;< 

Por su parce Fingerman considera que son las esperanzas las qu~ ~r{s'u ~-ayÓría áli

mentan las ilusiones que las masas se forjan para activarse; este aucól: señál~:- "No son 

las ideas las que presiden la conducta humana, sino los sentimientos y las pasiones. 

Entre los factores afectivos, la esperanza y el miedo son las dos mayores fuerzas 

impulsoras. Todo ser humano espera algo. Se vive de esperanzas, sobre codo cuando 

reina el descontento. Por otro lado, se cerne no lograr el cambio de una suerte adver

sa. A estos dos factores apela la propaganda política. Por una parce, siembra esperan

zas con promesas fantásticas, y por la otra, atemoriza a las masas con peligros reales 

e imaginarios" (1972, p. 196). , · 

La masa es una esperanza en sí misma, la formación de una rri~sa puede represen car 

la esperanza para sus integrantes, Tarde mencionaba que:''i}~ ';.i, . 

"a primera visea, parece bien que diez, cien, mil cabezas reuriid:iS·iean más ~pta~ q~~ ~na 
sola para abarcar todos los aspectos de_ .:ma cuesti~n cof11'Pieja;':¡hí,hay ~na ilusión tan 
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persistente, can seductora como profunda. En codas las épocas los pueblos imbuidos inge
nuamente de esce prejuicio, en sus días más confusos, han esperado el alivio de sus males de 
asambleas religiosas o polecicas" (op. de., p. 144). 

Fingerman señala que "el deseo es una aspiración hacia algo. Es una tendencia de la 

imaginación animada en una carga de energía emocional que repercute sobre las 

facultades del intelecto. De ahí la facilidad de ercer en lo que se desea. Pero se cree, 

así mismo, en lo que se teme" (1972, p. 104). 

Las masas buscan, la satisfacción de sus necesidades ora vitales, ora ideales, y por ello 

se adhieren a tal o cual líder, practican rituales, veneran algunos ideales y conservan 

y transmiten sus creencias, costumbres y valores de una generación a otra. Y es que 

sin lugar a dudas, han sido las masas las que han derribado ideologías, símbolos, 

líderes para imponer otros, los que han edificado las grandes construcciones repre

sentativas de las sociedades y las épocas. Para Omin Klapp las masas se aglomeran y 

se lanzan a la búsqueda de su identidad, lo que las pone en una posición vulnerable 

anee los líderes que se apropian de sus deseos y de sus necesidades para realizar tal o 

cual acción. De esca manera, la búsqueda de símbolos e ideales que garantizan un 

significado, es lo que motiva y mueve a las masas hacia una búsqueda e identifica

ción constante. Ve en esta necesidad, el nervio conductor de los esfuerzos de las 

masas por conseguir sacisfaccores colectivo. Más aún, también este autor señala que 

cuando esca necesidad se frustra constantemente, se vuelve una idea compulsiva y 

desesperada, y tiende consecuentemente a esclavizar a las masas (1973, p.48, en 

Vázquez Vera, p. 38). 

Los instintos gregarios que se han descrito en la masa los deriva Trotcer (en Freud, 

19, p. 113) de un instinto gregario, innato, eff el ;hombre: el)ndividuo se siente 

incompleto cuando está sólo. El a~irn~l.gi~gario~.~smovid() p()r·la ~onciencia de 

culpa y sentimiento del deber. Sin embaigil"/R~ic~~beé:k(ÍQ67'¿i{Vázquez Vera, p. 

33), considera que "el acrual,cult() PºR~l~r)d~l~,p~it~r,ienc~~ y,~,lestarjuncos mani

fiesta más bien un anhelo que u~~-rlalici;d,1~:f'~r.~;(! ·:raig~ c}i:i~~~ de~ea: y no a algo 
_. .. ' . . .... , '.,' .,-:. ·: .· .' < .. '~ .... _·· •· i.- .- ;" - :_. '" .. - . . :-· - . 

que se posee." 
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Para Tarde (p.145), una asamblea o una asociación, una mulricud o una secta no 

tienen otra idea que la que les es inspirada, y esta idea, esta indicación, más o menos 

inteligente, de un objetivo a perseguir, de un medio a emplear, tiene facilidad para 

propagarse desde el cerebro de uno sólo, a los cerebros de todos, mientras permane

ce la misma; el inspirador es por lo tanto, responsable de sus consecuencias directas, 

lo que se ha dado por llamar imitación. Alberoni (1980, p. 131) considera que la 

vida cotidiana se caracteriza por el desencanto. La profunda atracción que el movi

miento colectivo suscita en cada uno de nosotros se debe a que introduce en esca 

opacidad -de la vida cotidiana- una luz enceguecedora, un periodo total. El ena:.. 

moramienco -o movimiento colectivo- libera nuestro deseo, lo coloca en el cen

tro de cada cosa. Toda nuestra vida se dirige hacia una meta que tiene la felicidad 

como premio. El enamoramiento nos transporta a una esfera de vida superior donde 

se obtiene todo o se pierde todo. "En el enamoramiento existe sólo el paraíso o él 

infierno, estamos salvados o condenados" (p.46). Cuando existen dificultades exter

nas al movimiento colectivo, escas hacen que los proyectos se fusionen, hace meno

res las pruebas recíprocas, el obstáculo se vive como exterior y crea iina solidaridad 
• • 1 ' 

en la acción común. 

El Poder Dentro de las Masas 

La masa no admite obstáculos entre su deseo y la realización de éste, y eHo tanto 

menos, puesto que el número le proporciona un sentimiento de poder irresistible. 

Para un individuo integrado en una masa desaparece la noción de imposibilidad. En 

las masas, escribía Le Bon, el imbécil, el ignorante y el envidioso se ven liberados del 

sentimiento de nulidad y su impotencia, suscituido por la ,noción de una fuerza 

brutal, pasajera pero inmensa (1895, pp. 36 y 44). Esto es,.que la proximidad y la 

conformación de un solo ser colectivo por parre de los participantes, .les hace encon

trar la fuerza que individualmente parecía inexistente. Esto se puede igualar a lo que 

algunos teóricos llaman empoderamiento. Cuando un hombre forma parte de una 

masa "roma conciencia del poder que le confiere el número, cederá inmediatamente 

a la primera sugerencia de muerte o pillaje" (Le Bon, p.37). 
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El poder que decencan las masas es reaLy,selegicima por que existe en los que las 

gobiernan, la cerceza de que en cu~lquie~.molllenc~se pued~n movilizai: escas_.y , 

pueden derrocar su poder, y ~amb.ié,n •. por;que los,.qµ~g?biernan tiene que .. 

obedeciendo a las necesidade~y,desc;cis cleJas 1nasas, pues:sLesto no fue~a este 

poder que detencan. se.r,l11~,f~,~s.~_i<?l1~d() r un l',<>der q~e .. se .cues~iona, Yª ne> e:~ 
poder. . \ ·'ii · , . 

. 

A pe~ar de c¡h/~1-i''rin}rincipio sólo se concibió qu~ 1.as masas irrumpieron. en.la·. 

escena sodalypolícica de manera violenta e iinpulslva,.destruy~ndo y d~v~sta~do 
todo lo que .en~oncraban a su paso, más carde la his~oria Il1isma ha dado grandes 

ejemplos donde las masas no sólo se enconcraban fuertemente influidas por ideas.y 

sencimiencos solidarios y alcruiscas, sino que, realizaban actos que así lo denÓtaball. 

De esta manera, aunque para algunos aucores las masas carecen de moralidad debido. 

a que en sus accos cienden sólo al egoísmo, a la impulsividad y desenfreno, viend() 

dichos accos desde arra ópcica, cambién para estos aucores las masas han realizado; 

grandes acciones de sacrificio y desincerés; luego enconces, si estas cualidades tarri
bién tienen una connocación moral, enconces las masas son también m()~~le~ ..... 

Le Bon escaba también dispuesco a admitir que, en ciertas circu~~tanci~. la' 

de las masas pueden ser más alta que la de los individuos q.ue lá e:~·~porien, y que' 

sólo las coleccividades son capaces de un alcruismo y una corisagra~ión elevados. 

Ocros señalan que es la sociedad la que prescribe al individuó las no~m~sde la éti~a. 
mientras que el mismo suele defraudar en algún aspecto es:as c:le.Y:ádas exigenciá~. 
Apuntan cambién que en escados excepcionales se produce ~ri:una'coletcividid 'd.· 

fenómeno del encusiasmo, que ha posibilicado los más grandiosos lo'g~Ós de Ías ina.::.. 
sas. (Freud, 1920, p. 78) ··· ,., ·.:· . " " ' > 

. . 

Para Freud, el alma de las masas es capaz de geniales cr~a~io.~c:~ e;pirituales, co~~·lo 
prueban en primer lugar, el lenguaje mismo~ las candlJh~~\r~dl~ilJllales ~ ei'folklor~, 
etc. Por ocra parce, dice: "no se sabe cuánto deben d p~nsador o el creador lit~r~rio 
individuales a la masa dentro de la cual' viven; acaso no hagan sino consumar un 
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trabajo anímico realizado simultáneamente por los demás" (p. 79). En este sentido, 

canto Le Bon como Freud creían que las masas no sólo tienen tendencias destructi

vas y egoístas, sino que también se puede vislumbrar en ellas, destellos de virtualis

mo. Para Le Bon, "las masas se entregan con frecuencia a los más bajos instintos, 

(pero) proporcionan también en ocasiones ejemplos de actos de una elevada mora

lidad. Si el desinterés; la resignación, la absoluta entrega a un ideal quimérico o real 

constituyen virtudes morales, puede afirmarse que,-en ocasiones, las masas poseen 

en un grado cal que raramente ha sido alcanzado por los más sabios filósofos" (p. 

46). 

También Fingerman considera que las masas pueden llegar a manifestar expresiones 

casi de carácter religioso, acciones de sacrificio y fe que trascienden las fronteras del 

egoísmo y el interés individual para transformarse en solidaridad y altruismo en un 

in§tante. Como los individuos inmersos en la masa se han homogeneizado en cuan

to a sus sentimientos y emociones, todo cuanto valoran y en lo que creen, se tiñe de 

un gran valor moral, aunque para conseguirlo rengan que depositar su fe, su con

fianza y sus esperanzas en un ideal o una persona o en una institución que garantic.e 

llegar a realizar los deseos y las ilusiones de las masas. Cuando se invocan en la masa 

sentimientos de gloria, de honor, de religión y de patria se actúa sobre codo el indi

viduo inmerso en la masa.73 Le Bon menciona que "las masas que acuden a la huel

gas van más bien a obedecer una consigna que por obtener un aumento de s.alario. 

El interés personal raras veces constituye un motivo poderoso para ellas, miencras 

que es el móvil casi exclusivo en el individuo aislado". Es por esto que únicamente 

las colectividades son capaces de grandes sacrificios desinteresados (p.48). 

Si bien ciertamente la moralidad que manifiestan las masas es a través de expresiones 

más efímeras que constantes, más espontáneas que deliberadas, también es éste un 

elemento que nos permite apreciar las dimensiones que llega a tener el comporta

miento de la masa, y más aún, nos permite entender que son manifestaciones que 

no se pueden controlar ni representar debido precisamente a que son tendencias 

naturales en las masas y que permanecen dormidas a la espera (Vázquez V., 1998, p. 

51). 
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Tarde consideraba que las colectividades son susceptibles de dos excesos contrarios, 

opuestos, de la criminalidad extremo o hasta a veces, el extremo heroísmo. Y es que 

consideraba que en "el orden moral de las colecrividades pueden dejarse caer.muy ": 

bajo o elevarse muy alto ( ... ) Si hay crímenes colectivos, también hay heroÚm~s 
colectivos, en los que el individuo se eleva muy por encima de sí mismo" (p.' 143) .. 

. . '.<. ·:-.. 

En el mismo sentido, Alberoni (1997, p. 187) menciona que la orientación de.las 

acciones hacia los fines últimos -en referencia a su contenido ético- ocurfe eri-' 

ronces en el caso de la formación de valores, esto es en el estado naciente de los · 

movimientos. 

Los Espacios 

Las masas son un evento público y propalan su sentir en dicho espacio. Las masas de 

dos hacen de los lugares íntimos un espacio compartido: donde comen uno comen 

dos. Lo mismo sucede con las masas de más de dos; no sólo haceri uso de los lugares 

públicos, los crean. En un sentido porque dotan de significado a los ya existentes, 

embutiendo en ellos el recuerdo de su presencia. La Bastilla, el Zócalo, la Plaza 

Roja ... en fin, se hace de la calle un centro de discusión, en donde los argumentos 

que sí son escuchados son los que no se hablan. 

Fingerman considera que "las grandes masas no pueden reunirse en recintos cerra

dos. Su sitio está en las calles, las plazas o en los grandes estadios deportivos. A todo 

esto hay que agregar su naturaleza circundante" (1972, p. 141). Para Moscovici 

(1985) existe mucha evidencia con respecto al espacio de la masa y su lucha, al 

considerar que su lugar de reunión es la calle y su acción revindicatiya. Y es ,que, 

como menciona Fernández Ch. (1'991, p. 15), crear la plaza pública equivalió a. 

crear un espacio dentro del espacio. Los lugares creados poda ma:Sa no sólo guardan 

lo que la gente ideó e hizo en el pasado; con ello rriueverí los significados, conti

nuando con el proceso de la sociedad. También hacen lo mismo con.> lis fantiísíás 

sobre el futuro y es que el futuro empezó a construirse' desde ayer:' 
' - ' . 

Los escenarios formales de la vida pública, cales como 'medios masivos de difusión o 

instancias gubernamentales de decisión no operan como escenario de politización 
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puesto que siguen, en lo material y en lo simbólico, una lógicadgida de vida públi

ca, inaccesible a los significados privados; también en términos, escénicos, lo· público 

es refractario a lo privado. 

Hay un escenario que es público, pero que a la vez admite la inseréión de lo privado, 

y p~r canco al despliegue de la política civil; este es el espaci6 públi¿o.urb~~o '{calles, 
'. - , .;.''- ",·.,... . , 

esquinas, plazas, etc.) La importancia del espacio público urbano,'~n,canco escena-

rio, y la importancia de la consigna "ganar la calle'', sé d~be a q1;1e,
1

,ccimo menciona 

Fernández Ch. (1991), a él tienen acceso irrescricco la totalidad de los sujetos socia

les, tanto los individuos y grupos con intenciones políticas como las· mayorías silen

ciosas, canco las necesidades sociales suprimidas como el poder y el orden estableci

do, de suerte que los primeros tiempos la posibilidad de protagonizarse, de expresar

se frente a la audiencia garantizada, voluntaria o no, de los segundos. En la calle 

confluye, inevitablemente, los público y lo privado, lo cotidiano y lb no cotidiano, 

lo personal y lo político. En otras palabras, el espacio público es también y sobre 

codo un canal de comunicación, que a diferencia de otros (televisión o parlamentos) 

no requiere para su manejo y utilización, de expercez, ni de poder,:ni·de conformis

mo, ni de permiso; es el canal de comunicación abierto e incancelable de la sociedad 

civil agazapada. 

Para Arciga Berna) "la calle, lugar de la multitud se, enfrenta también a la legalización 

asfálcica, reglamencandci la posibilidad dé é:ori:Sfruir'y llenar el espacio, que pertene

cía a codos.~ cultura de i-ei:trii6ri'6~ga"~iz'aGa'.Y,di:'~ec¿~tabá la capacidad pública de 

los individuos, mediante los éoloquios profanos que así se realizaban; la cultura de la 

propiedad privada y Ia'cofuuhicJción mode~ri'a dis~e~sa el intercambio y el gozo de 

la presencia y la actuación de otros" {en Fánández ch. 1989, p. 25). 

Algo que habría que noi:ar del espacio de las masas es sobre el lenguaje que en este se 

expresa; en este sentido Fernández Ch, (1991, p. 54) menciona: "En la calle, las 

palabras y las imágenes se vuelven cosas llenas de imágenes y palabras: aquí se da una 

comunicación sobre codo entre cosas. El lenguaje "se vuelve escrito, en periódicos, 

revistas, libros, graficci." En conjunto la calle es coda ella un lenguaje, una imagen, 
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un objeco, en pleno vllelo; t()do)o que en ella se escribe,· se construye y se pinca, lo 

que se actúa y protagoniza, equivale a una palabra,• un gesro; 

TIPOS DE MASA 

Para Gramsci {1978) se puede háhlar de dos' tip~s d~ mulÍ:itu~~s/Ía pii.ri~ra obedec~ 
más a lo que Le Bon y Freud mencionan: , ·.· . . . "" ,, , 

Que una muchedumbre de personas dominadas por los intereses inmediatos o vfccimas de 
la pasión producida por las impresiones del momenro acrlcicamence trasmitidas de boca en 
boca, se unifica en corno a la decisión colectiva peor, la que corresponde a los más bajos 
instintos bestiales. La observación es acercada y realista cuando se refiere a las muchedum
bres casuales, reunidas como "un gentío bajo techado durante un aguacero", compuestas 
por hombres no atados por vínculos de responsabilidad para con orros hombres o grupos de 
hombres, o respecro de una realidad económica concrera cuya disgregación reanudara en un 
desasrre para los individuos. Por eso puede decirse que en muchedumbres así no sólo no se 
supera el individualismo, sino que esre se exaspera por la certidumbre de la impunidad y de 
la irresponsabilidad (p. 281-282). 

Pero rambién se refiere a una organización colecriva, en donde lo que predomina es 

el sencido de responsabilidad social, y es así que menciona: 

Pero también es observación común que una asamblea "bien ordenada" de individuos agita
dos e indisciplinados se unifica en romo a decisiones colectivas superiores a la media indi
vidual; la cantidad se hace en esros casos cualidad. Si así no fuera, no sería posible el ejército, 
por ejemplo; ni sería posible los sacrificios inaudicos que saben realizar los grupos humanos 
bien disciplinados en ocasiones determinadas, cuando su sentido de responsabilidad social 
se despierta lúcidamente por la percepción inmediata del peligro común, y el provenir se 
presenta como más imporcanre que el presenre. 

Tarde diferencia entre las multitudes naturales y las artificiales u organizadas, a las 

mulricudes naturales (en Moscovici, 1985, p. 211): 

"transitorias y provisionales esas masas van y vienen, suben y vuelven a caer como la masa de 
hacer pan. En definitiva, son imponentes. Asociaciones espontáneas de individuos domina
dos por los caprichos del medio físico,74 bamboleados enrre crisis de furor y crisis de entu
siasmo, impresionan sin duda. Pero, ran admirables como se muesrran en los momentos de 
fusión, de sobrexalración colectiva, no menos miserables se vuelven a la hora de la disocia
ción, de la depresión, cuando no hay allí ninguna estructura estable que recoja sus fragmen
tos, preserve su experiencia y asegure su proximidad". 
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A la multitud organizada este autor la define así: 

"las mukimdes organizadas, asociaciones de orden superior, se forman y evolucionan en 
virtud de las condiciones internas motivadas por creencias y deseos colectivos, por una 
cadena de imitaciones que hacen a los individuos cada vez más semejantes entre sí y con su 
modelo común, el jefe. Son independientes de las variaciones del medio físico, de los estí
mulos inmediatos de individuo a individuo. Disponen el tiempo a su conveniencia -de las 
sesiones del parlamento o de las fiestas nacionales o religiosas-, así como del espacio -
lugares de reunión, disposición de los tribunales, emplazamiento de las tribunas, ere.-, por 
una reglamentación apropiada" (p. 21 1 ). 

Tenía razón Le Bon (1895) cuando decía que las masas son susceptibles de clasifica

ción; este sugería que existen masas homogéneas que constan de individuos de la 

misma clase {sectas políticas, religiosas, castas militares, sacerdotales y clases burgue

sas, campesinas, proletarias, etc.), y masas heterogéneas {anónimas, multitudes calle

jeras; y no anónimas, jurados, asambleas parlamentarias). AsC mismo, para otros 

autores también existen masas altamente organizadas y masas no organizadas,75 masas 

muy efímeras y las en extremo duraderas; masas naturales y artificiales, que para su 

cohesión requieren además, una compulsión externa; masas primitivas y masas arti

culadas, altamente organizadas, Masas sin conductor y con él. 

Sighele, Le Bon y otros se refieren a las masas efímeras que se aglomeran por la 

reunión de individuos de diversos tipos con miras a un interés pasajero; estos autores 

se han visto influidos por los caracteres de las masas revolucionarias, en particular las 

de la gran revolución francesa (Freud, p. 79) .. 

Freud considera dos ejemplos de masas con alto grado de organización, duraderas y 

artificiales a la iglesia y al ejército.76 Tarde consideraba que se podía clasifica~ a las 

multitudes de acuerdo con la naturaleza de los objetivos y la fe que los anima,.'~Hay 

multitudes creyentes y multitudes ambiciosas ( ... ) hay multitudes o públicos .con

vencidos, fanáticos, y multitudes o públicos apasionados, despóticos"'. Ya que consi-

. deraba que la multitud aparece siempre alborotada, de hecho, por un cuerpp ~ocia! 

del que algún miembro les sirve de fermento y les proporciona calor {Tarde p. 63). 

Las multitudes se diferencian según la naturaleza de la corporación .o de la secta.77 

Así mismo, menciona Tarde que l.as multitµdes pueden apar~cer ca~acterizad~s por 
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cuarro formas de ser disrincas, c¡ue señalan los diversos grados de su pasividad o de su 

accividad. Estos cuarro rasgosson:·.c;:xpecrances o'acenras,;manifescanres o acruan-

res. 78 · 

También Tarde (p:67) habla de una· mulcicud. bicéfala,. elP~rlamento, dividirse en 

dos 'par~idc:i~ que se' co!Úbaren verbalínence o a púfü:ra2os~ ~se~ 'asambleas están consci

~t'.iid~ ~is bien por ~ulcicud~ ¿~mpleja5 y conér~cÍici:orias, multitudes dobles, donde 

un~ mayoría cumulcuosa es combatida por una o varias minorías coaligadas y donde, 

a resulcas y por fortuna, el mal de la unanimidad, ese gran peligro de las mulcirudes, 

es en parce neutralizado" {p. 148). Así mismo, existen multitudes proclives al amor79 

y mulcicudes proclives al odio,80 las que indudablemente conscicuyen enérgicos esti

mulantes de la vida social; ya que por las rriscezas -las de las multitudes de duelo-

81 canco como por escas alegrías, sentidas conjuncamence, un pueblo se ejercita en 

consrruir un solo haz de codas las voluntades. 

La Masas Organizadas 

La organización consiste en dar o imprimir' a un cuc=rpÓ o sls.ce~a; \iria disposición 

cal que de manera consecuente involucrC: ~· to:das J:i's pa~les y'cSrg-ahb;;queÍ~ compo

nen para conseguir establecer un orden.y facilltar,úri:ifuncié:s~y/o a~ción tendiente 

hacia la consecución de un fin o meta }resto, de 1~ rri~rier~ ~:ís Cq~ilibrada posible 

(Vázquez V., 1998, p. 61). 

En este sentido, el organizar, la organizaci6n impli~a imponer Ún orden basado o 

respaldado en cierras reglas y normas que rijan la .actividad de los miembros u órga

nos que componen un cuerpo o sistema. Para Me Dougall {Freud, 1989, p. 79), la 

organización es el factor que viene inherentemente a una multitud y que la transfor

ma en masa; "en el caso más simple la masa no posee organización alguna o la tiene 

ínfima". Designa multitud a una masa así, pero admite que difícilmc;:nte se reúne a 

una multitud de seres humanos sin quesefor111e,al menos los:I'udim.encos de una 

organización, y que justamente en estas;111asas simples c:s'p()sibl~f~dividualizar en 

:;,~:~:'1~::::::~~;1¿:°Já~1~if Jt;c~;1~J~iM~~J~J~;ci6n, que !la-
,.,_ .,:' 
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mamos multitud. A través de una serie de grados intermedios, este agrega_dorudi

mentario, fugaz y amorfo se eleva a mulcitud organizada, jerarquizada, __ durable .y 

regular, que puede denominarse una corporación en el sentido más ·ampli,o _de la 

palabra (Tarde, 1901, p. 146). Según McDougall (en Freud, 1920, p. 82-83), cuan-, 

do se cumplen cinco condiciones82 en la formación de masa, quedan Ca.oceladas las 

desventajas psíquicas de su formación. El modo de protegerse de.la _merma colectiva 

de la inteligencia es sustraer de la masa la solución de las tareas intelectuales y reser

varla a algunos individuos que forman parte de ella. P~rá Frdu~:fc:ie lo <iue sé trata es 

de procurar a la masa de las mismas propiedades que eran ca~~~~~rísdcas del indivi-
duo y se le borraron por la formación de masa. --. ' . . . , - . 

Así, si una multitud posee cierto grado de coordinación e intencionalidad en sus 

actos es gracias a la organización, cuando la multitud adquiere mayor fuerza y orden 

para actuar. En este sencido, la organización no viene a agregar nu.evos elementos 

una multitud, sino que más bien es la organización un factor que permite o facilita 

que un grupo o una mulcitud desarrolle y/o manifieste sus capacidades y/o posibili

dades y expanda sus virtudes en función de sus alcances. Así, según Tarde, "la orga

nización misma no crea nada, no intenta nada, no diferencia nada, no sirve más que 

para coordinar y proponer intervenciones" (en Moscovici 1985, p. 208). 

Para Le Bon (p.21) es justamente la organización actual de las masas la que .convierte 

su fuerza en inmensa. Moscovici dice: "cuando una multitud ~sume las ~:iract~dsti~ 
cas de una masa o multitud artificial, hay que considerar con may6r s~~ied~d su 

lmpacco" (1985, p. 211). Así este autor considera que "do~de las ITÍ~ltitÜdis c~
mienzan a devenir realmente peligrosas es cuando se producen a' ifi~~ri:~l¿s:had~ ~es 
más regulares, y se cransforman en multitudes artificiales, en sectas-~ pai-t:idos"; P~r · 

su parte, Kornhauser indica (1969): "el individuo que previamen~~ ~Í:iscak~ t_;ri apo

yo psicológico en la masa no organizada, puede ahora buscar I:¡ adhesi6~ a u'n~ éÜte 

de orientación hacia la masa y a un movimiento organizado'.~ .. ;·: ,;'..::I, ;'.;c;;_Y,,; ;,<¡e'• < 

Moscovici menciona que la minoría decidida y la mayo~ía)_~;Í,ü1~~fi1'b¡'~~rtid~ 
socialista y la masa obrera, por ejemplo, son cada uñcj,iiüp~~~~:i~~~~~ra'p~n~_i\~n 

·:' ,_", ! ~~~-.-~·¡"."-''''.·--~·et"· ~ .... ·. ·.· .-.--.. ~ ''· ~ , .. • 

peligro el orden social. Pero reunidos, cuentan con seriás p~si,bilidádes''de'I(igrarlo. 
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Demos un paso más. De ocurrir las cosas así, el líder por prestigioso que sea, y objeto 

de canea esperanza, no podía por si solo evitar la amenaza. No le basca con seducir a 

una multitud natural y esporádica. Una vez reunida y puesta en efervescencia, toda

vía ha de organizarla, cambiarla por lo menos parcialmente, en multitud artificial, 

en corporación de partidarios que lo imiten y lo sigan. Es con esca condición como 

un orden social puede o ser bien defendido, o bien derribado. 

Con respecto a la organización de la mulcii:ud, Fingermari (1972, P: 64) me~é:iona 
que "en realidad codas las gra~des organizaci~nes, au11qUe ~,ctlpari'~ muého~ hom

bres, están formadas por cierto nú~ero depequ~ño~grupos(: \Y6; ~~q{ieños gru

pos constituyen, pues las unidades básicas de la socieél~d,' coÍnd'Cii~~~ch, y repre

sentan un eslabón indispensable entre los individuos y las condicióries sociales para 

el movimiento de masas."(p.66) 

Los Públicos y las Multitudes (Masas) 

Las masas provienen de otras formas de agrupación (públicos, compatriotas, creyen

tes, comunidades, clases sociales) y escalian general menee sin previo aviso, para sin 

previo aviso deshacerse en los grupos de donde vinieron. El mundo social pue,de 

comprenderse en públicos y mulcicudes (Tarde, 1901; Fernández Crhisclieb, 199,0), 

los públicos surgen especialmente a parcir de la prensa como órgano divulgativo~ 
que después se fomentará con la aparición de los medios electrónicos de difusión 

masiva. Los públicos proceden de las multitudes y estos se pueden transformar .en 

ellas. Así pues los públicos son también susceptibles de clasificarse, encon~es; h~y 
públicos femeninos, masculinos, juveniles, y seniles, lo mismo que multitud~¿; p~ro 
también las hay creyentes y ambiciosas, religiosas, políticas, estéticas y ru;al~s~ ~ul
ticudes actuantes y multitudes expectantes, proclives al amor y al cidÍc{(T~~de/19CH, 
pp. 55-77). :.h ,,·.:~;.'.·~.,;·-,;.~··~~;~··). • . 

Es importan ce no confundir mulciú1.c:i.c()nc1Ú~J~l!~9 •• _al)~.'l~~~$n:,é~friri.LI1c:ls •·~reales 
público significa mulcicud; sin c:mbargo I~ ,di~cirici-~'. d~ la·)~~lii~~dY~i :público es 

, ,· ;"·: ~~··' '"" '}.--í:.;:.¡.~~~;,·;~'..l~~L_·)~·r->.',;~y~:;·-__;t,'.~;·.,~,i.;l<;·'·"·'~«:.v.;\'"fl¿··ú'':(f'i:'::V-(~,_; .·, ;;, .' 
inmensa, aunque el público proceda t:n parte; deúna especié.dc muldi,úd, esto es, el 

': ·. : -. '' ' : ::.: ~/.·i ·'~' ¡ ,"' ;;.-;_- . ,; "··<:-•> /-·;.'.::· .,7';·.~. ,- ;,,:.;; ~;'~·(':'·e· '7"'·{~,fi•',~'J::r,-·t".':'.{''\ : ~'-.~.: · ;' ·. ~ · 

auditorio de los oradores. Debe e11cendci:se'cnconcesal pÍílJlico éomo ~'Úna coleccivi-
.' ' :·.;. ~.;<:···-·::~),·;'·;.,·,·; ·" /:~·:.::;..-·, ·.'·fA"~~;:·:.·.~·~·:·~~';::·-:::>~'~:·.;.,~-~~.·t.~· 
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dad puramente espiritual, como una dispersión de individuos, físicamente separa

dos y entre los cuales existe una cohesión sólo menea!." La formación de un público 

supone, pues, "una evolución mental y social mucho más avanzada que la fo~~ación 
de una multitud". Son los dos polos de la evolución social. Y esto es,porque la 

multitud a diferencia del público, es una agrupación más natural, es m~s''s~rni's~~ a las 

fuerzas de la naturaleza; depende más directamente de la llu~ia o del b-~~'riici~l:ripo, 
del calor o del frío; es más frecuente en verano que en invier;,.o. lvÚ~n-¡i;s ~u~' el 

público es una agrupación social de un orden superior, no s¿ h~lla',sC>~;eddo ,~ escas 

variaciones y a escÓs ~aprichos del medio físico." (Tarde, p.50). . ' .· .. , . 

El público podría ser definido como una multitud en potencia. Y con respecto a esto 

Tarde menciona que "sin duda que un público sobre excitado, como ocurre a menu

do, surgen a veces multitudes fanáticas que se pasean por las calles gritando viva o 

muera no importa qué ... " Y es que se puede pertenecer al mismo tiempo, y de hecho 

se pertenece siempre simultáneamente, a varios públicos como se pertenece a varias 

asociaciones o sectas; pero solamente se puede pertenecer a una única mulcicud, en 

cada momento. 

Dice Tarde que a pesar de codas las diferencias, la multitud y el público, denen e? 
común que los lazos de los diversos individuos que los componen consisten ";,.o.~;,. 
armonizar por sus mismas diversidades, por sus especialidades útile5 de los unC>~ c~:i. 
los otros, sino en reflejarse mutuamente, en confundirse por sus semejanzas innatas 

o adquiridas en una unión potente y simple en una comunión de ideas y de pa~fories 
que dejan, por otra parce, libre juego a sus diferencias individuales" (p. 59). Para este 

autor, en la segunda mitad del siglo XVIII nace, crece un público político "que bien 

pronto en sus desbordamientos, absorbe como un río a sus afluentes, codos l_o{é>cros 

públicos, el literario, el filosófico, el ciencífico, etc. ( ... ) la vida del pÓblico ha ce;,.ido 

poca intensidad por ella misma y solamente adquiere importancia porla vida de la 

·multitud de la cual depende todavía por la animación excraordina~ia' de los salones y 

de los cafés" (p.49). Y es que la transformación de c':1alquier<dasc: de;grlipos en 

públicos se explica por una necesidad creciente de. sociabilidacpqüe hace necesario 

el ponerse los asociados en comunicación r~gúlar ll1ediante u~a torrience con,tinua 
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de informaciones y de excitaciones comunes (Tarde p. 56). 

En la época actual, las sociedades se componen más de públicos que de multitudes. 

"La mayor parte de aquellos que en otros tiempos se habrían sentido apasionada

mente curiosos de oír un discurso, en la actualidad, se dicen: ya lo leeré en mi perió

dico... De esta manera, poco a poco, los públicos se agrandan, en tanto que las 

multitudes disminuyen" (Tarde p. 59). En este sentido Baudrillard advierte: "¿pode

mos preguntarnos sobre este hecho extraño de que después de varias revoluciones y 

un siglo o dos de aprendizaje político, a pesar de los periódicos, de los sindicatos, de 

los partidos, de los intelectuales y de rodas las energías puestas para educar y movili

zar al pueblo, se encuentren aun mil personas para levantarse y veinte millones para 

permanecer pasivas, y no solamente pasivas, sino para preferir francamente, con 

coda la buena fé y con alegría, y sin siquiera preguntarse por qué~ un partido de 

fútbol a una drama humano y político?" (1978, p. 16-17). 

LOS CONDUCTORES EN LAS MASAS 

El líder es un símbolo, su propia persona se convierte en el envase que encierra el 

material de la masa; "es un espacio donde la ,cC>l~ctividad deposita sl1s afectos, sus 

fantasías, y ve ahí, en ese individuo lo que quiere ver ... la' masa leva~ta un mito.'.. el 
líder es creación de la masa está hecho ddí:Tiismo material, de la ITlis~~ rri~san {Del
gado Fuentes, 1992, p. 76). De esto, ~enciona Fermndez ChrisrIÍ~b '(1994), se 

puede obtener una conclusión importante, a saber, que una masa,·~¡ ~e;cl~de~am'en
te lo es, no puede tener líderes: loslideres y dirigentes perte~ece~ rn~s at~Ó~f~ d~ la 

conspiración con necesidades de un chivo expiatorio o de s~ ~on~r~~io, ~~ hé.roe 

superestrella, pero en codo c~so suponen la existencia de un i~cH~id~6clistÍ~tC> de la 

masa.83 En este sentido, es la mllltitud quien manipula a su dirige~t~ (p: 5 i): 
El líder es de h.echo el lugar donde la masa deposita codo lo que a ella concierne, es 

por esca que un indivi.du() puede ser también un partido político, alguna asociación 
. . - . ' -

o un espacio cualquiera, una co.nstrucción social que.puede servir como. marca pal_: 
'- . :: •' ,• ". - . 

pable de un evento, .d.e símbolos creados; igual que un momenco·históricC>;:,A.sí; lC> 

construido socialmen. te puede conservarse; se ha creado un objeto dond~ ~¿d~pos. ita 
- o • ' ' ~ 
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la masa. Menciona Mosc~vici (p.15): "El arte desplegado por el líder para alcanzar 

sus fines atañe primero a las emociones del corazón, después a las cuerdas de la fe, y 

hace un llamamiento, en fin, a las esperanzas del deseo. Las faculrades de la razón no 

desempeñan en codo esto un papel subsidiario." Para esre autor "las masas se adhie

ren a un líder porque propone a las multitudes, en términos simples y gráfico, una 

respuesta a sus preguntas, por que da nombre a su anonimato. Ni po~ razoi:iamiento, 

ni por cálculo sino de lo más profundo de su intuición, lo recoge11 .com() se recoge 

una verdad absoluta, ofrenda de un nuevo mundo, promesa de. ~n~ ri,ueva vida. 

Diciendo sí al líder, la masa excitada se convierte y se rran~figúra, ¿~·~( ~~ntido 
propio de la palabra. Su energía afectiva la lanza adelante y le da en la misnt'~ ih~did~ 
el valor de soportar el martirio como la brutalidad iie¿esaria pata el ~~pico de la 

violencia" (p. 54-55). 

Fingerman (1972, p. 110) considera que las masas se entregan a sus jefes ciegamen

te, por que han depositado en ellos su confianza, su esperanza y su fe~ Esta fe y est,e 

cuico adquieren, de tal modo, un carácter religioso y místico. Reich {1973, p. 52-

53) considera que el estudio de la eficacia psicológica de Hitler sobre las masas debía 

"partir de la idea un Fuhrero un representante de idea, no podía tener éxito·m-ás que 

si sus conceptos personales, su ideología o su programa se encontrab~n en armonía 

con la estructura de un amplia capa de individuos integrados en la masa." Así mis

mo, Tarde da otro ejemplo, al mencionar: "para que Edouar Drumont provocase el 

antisemitismo ha sido preciso que su intento respondiese a un cierro estado de áni

mo difundido entre la población; pero en tanto que no se elevó una voz resonante, 

que prestase una expresión común a esre estado de espíritu, permaneció latente en 

los individuos, poco incensa aunque menos contagiosa, e inconsciente de sí misma" 

(p. 52). 

Para Freud existen masas que poseen un condu·ctor y las que no lo tienen. Averiguar 

si las masas con conductor son las ITiás origin~riab~.-~IJ~pl~~as','y'si erifas,o1:.~a5el 
conductor puede ser sustituido por úna ,id.~a; ;;_lgo''~~~-irJ¿fo;'.~i ~~~:~u~Í:icÜt~ 'podría 

, . · . . . .... _ · ·~- . : ." . . -'·:··: ... '.~~> :~··· ·;:' .. ,.,·.:.: ,,"L '< •. r ·· ~. ,._. ,,J.·:· :·: .:..~; .·.'. ~· ·:\'. :~,: ... ''.:-·' ,. _. -~ 

ser proporcionado por una reriderieia comparridá, ufí dés(,!6~,~d;~que,\.iria•nú'.iltitud 
;.• ,·. ,,,':; : :. • 1 :"-· ·>:-·,"·.'.:-.;~~"°!.;i··:~'..<;;¿;·.i:,.'~·;',;~ . .;,;>·~1:.--:-•:·~;,,':~;o:':'"':···; 

pudiera participar. Eso abscricto'podría éncarn'arse a: su vez'.de'¡nan~ra fi:iá(ci'ffienos 
. . . ;.": . ,._ .. ":;/~.:~:r; ;-::1.:::~,:::.1·.· 
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completa en la persona de un conductor secundario. El conductor o la idea conduc

tora podrían volverse negativos, el odio a determinada persona o institución podría 

producir igual efecto unitivo y generar parecidas ligazones afectivas que la depen

dencia positiva (Freud, p. 96); y es que partiendo de esto cabe preguntarse' si el 

conductor es realmente indispensable para la esencia de la masa. Tarde consideraba 

que pueden existir masas sin conductor visible, en donde no hay líder y parece en 

caso en que se produce la unanimidad espontánea.84 

' . ) -

Y es que dice Tarde (p. 149) que en todas las formas de aso~iaci6n humana conviene 

distinguir: 

l. El modo cómo un pensamiento o una voluntad entre inil se convierte en dirigente, dadas 
las condiciones de la concurrencia y de voluntades de entre las cuales sale victoriosa. 

2; La mayor o menor facilidad, brindada a la propagación del pensamiento, de la voluntad 

dirigente. 

Lo que une al líder tanto con el pueblo como con sus hombres, evidentemente esd 

poder. El pueblo lo ha conquistado y lo conserva. El líder lo busca con tanta avidez 

como el creyente desea la vida después de la muerte. Un sacrificio, dice Moscovici, 

que tendrá que realizar la masa cuando ha aceptado a un líder, es "renunciar al 

control del poder y a las satisfacciones que procura la libertad con el fin de que él (el 

líder), sus allegados y sus partidarios puedan mandar mejor y se hagan obedecer 

mejor, por las vías más cortas y rápidas" (p. 15). 

Así pues, las masas como fenómeno complejo, se dejan ver nuevamente en.los esce

narios sociales y políticos de fines y principios de milenio. Las caracterfscicas•men

cionadas son aportes que han hecho algunos te6ricos y es a partir de es~~~ que p~dé
mos comenzar a comprender algunos de los procesos .en los.qu~/'se;en'cúentran 
inmersos los movimientos sociales de nuestra época, esto, sin,dej~~d~}~do que ~stos 
procesos son aún más complejos que una formación de masá. Ahor~ bif.n,)a socie

dad de masas, la parcicipaci6n de escas, la Psicología de las multitudes,Jas caracterís

ticas psicosociales de las masas, son s6lo algunas categorías que nos permiten aden

trarnos en el movimiento estudiantil desde una visi6n psicosocial, sin embargo, está 

sigue siendo limitada por tratarse de una sola aproximación; la cual, por que no 
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decirlo, carece de elemenros críticos para analizar la realidad en su conjunto. 

Notas: 

1 Al referirme a las características de la época actual, quiero destacar las características psicosociales de 
la sociedades actuales, fundamencalmcnce en cuanto a la dicotomía hombre masa/sociedad de masas; 
no pretendo adencrarme en si la época actual corresponde a la modernidad o si se puede hablar de 
posmodernidad, que considero un debate más amplio. 

2 Riesman ( 1981) considera que canco los pobres como los ricos evitan coda meca, personal o social, 
que aparezca ajena a las aspiraciones del grupo de pares. Por eso la sociedad moderna, sociedad de 
masas, está acabando con la aspiración de muchos, y lo más visible es que, está orientación está 
dirigida a codas las generaciones. A los adultos se les utiliza y a los pequeños se les prepara, se les 
instruye y adiestra para ser utilizados posccriormence. (En Vázqucz Vera, G. (1998): El PRONASOL 
como mecanismo de legitimación del poder polfcico a través de la organización y la participación 
social. México: Tesis de Licenciarnra. Fa culead de Psicología, UNAM, p. 31) 

' De ahí la incerridumbre, la ansiedad difusa en cada hombre que se sience el juguete de fuerzas 
hostiles y desconocidas. De ahí también las búsqueda de un ideal o de una creencia, su necesidad de 
un modelo que le permita restaurar la integridad a que aspira (Moscovici, S. (1985): La era de las 
multitudes. México: Fondo de Cultura Económica, p. 13). 

•De la educación escribía Le Bon: "En lugar de formar hombres para la vida, la escuela no les prepara 
más que para funciones públicas en las que el éxito no exige ninguna iniciativa. En la parce inferior de 
la escala social crea ejércicos de proletarios desconcencos de su suerte y prestos siempre a la revuelca 
( ... )La adquisición de conocimientos inutilizables es un medio seguro para transformar a un hombre· 
en un rebelde" (Le Bon, G. (1895): Psicología de las multitudes. Barcelona: Morara, 1981, p. 73). 

s Tocqueville decía que la sociedad moderna ya no es gobernada por principios hereditarios, sino por 
medio de un penetrante igualicarismo que nutre el individualismo, el materialismo y la inestabilidad 
social (En Swingewood, A. (1987): El mito de la cultura de masas. México: Premia, p. 17). 

6 El sociólogo Bell, dice de la sociedad de masas: "Puede decirse que es la teoría social que más 
influencia ha tenido en el mundo occidental del hoy" (1960, en Swingewood. op. cit.) 

7 El hombre moderno, el "hombre masa", tiene la necesidad de idencificarse con algo y/o alguien, 
pues las condiciones imperantes han acabado con su fe, con los valores en que confiaba y por ello se 
siente inseguro, desvinculado y carente de identificaciones. 

•Le Bon no parcicipaba en lo absoluto de las convicciones democráticas. Y su obra coda, más o menos 
· visiblemence, se arriculó en corno a la empresa fundamencal de diagnosticar los fracasos de la demo.-· 
cracia (Jiménez Burillo (1986),prólogo para Gustave Le Bon (1981 }, La psicología de las multitudes, 
Madrid: Morata, p. 16). " 

9 El presidente de Estados Unidos Theodore Roosevelt, se encuentra en~re sus lectores .asiduos·. l\';c~~ \ 
ro Alessandri escribía en 1924: "dígale que el presidenre de la República' de Chile es su ferviente 
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admirador. He nucrido mi inteligencia con sus obras". Ariscide Briand figura en primer lugar en ere los 
que frecuentaron y escucharon a Le Bon. Louis Barchon, lo conocía y lo considera junco con Herrioc, 
una de las mentes más brillantes de la época. Raymond Poincaré invocaba conscancemente su nom
bre. A principios del presente siglo su teoría se enseñaba en la Escuela de Guerra por los generales 
Bonnal y Maud 'huy. Durante la guerra (1914-1 918) se le hizo un llamamiento a Le Bon y el preparó 
documentos para jefes políticos y mili cares. El general de Gaulle encarnó, muy conciencemente, al 
jefe, tal y como Le Bon había concebido su visión. ·Musollini declara haber leído coda la obra de 
LeBon y comenta referirse a ella con frecuencia, cuyos principios edificaron el régimen icaliano. 
Hitler, por su parte, fue quizá uno de los que más metódicamente siguió a Le Bon; algunos consideran 
que Le Bon había suminiscrado los principios de base de la manera de influir a las masas. Goebbels, 
ministro de propaganda de Hiclcr, creía que nadie desde Le Bon había comprendido el espírim de las 
masas can bien como él (Moscovici, op.cic, pp. 78-93). 

111 Y sin embargo, ni el propio Le Bon podía negar la importancia en sí de las masas y de la vida 
afectiva de los pueblos; así escribía: "Si no se anotarán en el activo de los pueblos más que las grandes 
acciones fríamente razonadas, los anales del mundo registrarían muy pocas cosas" (Le Bon, op.cit. p. 
34) 

11 Morales, sostiene que existen eres factores por la que algunos amores sosmvieron una visión sesgada 
del comportamiento colectivo que tendió a subrayar los aspectos indeseables y catalogar a las multitu
des como parológicas. En primer lugar se debe a las razones históricas y los acontecimientos sociales 
en los que parciciparon, contribuyendo los medios de comunicación a su consolidación. En segundo 
lugar, es la percepción como una amena7A'l al orden social establecido. En tercer lugar menciona, la 
propia concepción de la psicología social a considerar al grupo como entidad singular y distintiva que 
exhibe ciertas conductas de incerés para el observador, pero sin considerar el significado que tiene 
para sus miembros la pertenencia al grupo y las consecuencias de esta pertenencia. (Morales, F.; 
Moya, M.; Rebolloso, E.; Fernández, M.; Huici, C.; Marques, J.; Páez, D.; Pérez, A., y Turner, J. 
(1994): Psicología social, Madrid: McGraw-Hill, p. 769) 

12 Y como su primer problema, en eres sentidos: a) cronológico, b) en tanto fenómeno básico y punto 
de partida, y c) a la luz de los ciempos actuales, probablemente como su problema más importante. 
Fernández Christlieb, Pablo. ( 1990): "MaJas y afectividad colectiva". En: Moca Bocello, G. Cuestio
nes de psicología política en México. México: UNAM/CRIM, pp. 45-69. 

" Tan sugestivo y primordial ha resultado este cema que hubo un época en que se creyó que el 
quehacer de la psicología social debería centrarse exclusivamence en él; se puede incluso afirmar que 
la tradición más premamramence psicosocial es aquella que, de una u otra forma, ha venido defen
diendo la existencia de los grupos como entidades psíquicas distintas, independientes incluso anterio
res a los individuos que los componen y señalado a la psicología social como la disciplina que las 
debiera tener por objeto (Blanco, A. (1995): Cinco tradiciones en la psicología social. Madrid: 
Moraca, p. 25). 

•• Ser numerosos, indiferenciados, cuya aplicación depende sin duda del contexto social -en térmi
nos de espacio y tiempo- en que se aplica al término. 

15 Entre los grandes movimientos colectivos de la historia y el enamoramiento hay un. parentesco 
bastante estrecho, el tipo de fuerza que se liberan y actúan son de la misma clase, muchás de las 
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experiencias de solidaridad, alegría de vivir, renovación, son análogas. La diferencia reside en el hecho 
que los grandes movimiemos colecrivos esrán consriruidos por muchCsimas personas y se abren al 
ingreso de arras personas (Alberoni, F. (1980): Enamoramiento y amor. Barcelona: Gedisa, p.9). 

"'El descubrimienro de que el enamoramienro es un movimienro colecrivo de dos nos ofrece a su vez 
un instrumemo formidable de indagación de los movimienros. Cuando hay en juego millares o millo
nes de personas, con codos los imereses económicos o de clase, con rodas las elaboraciones ideológicas 
posibles la dificultad del escudio se incrementa (Alberoni, op. cir, p.13). 

17 Bolléme considera que la rnulcirud popular es confusión, rumulro y manifiesra así su fuerza, se 
idemifica con la inoporrunidad, con la bulla, con el disrurbo, con el desorden que grita, manifiesra y 
se manifiesra como ruido, clamor, pero también que acrúa y reacciona, aprueba, comradice y aclama. 
Porque la mulritud es lluctuame e inescable, el pueblo cuando se juma requiere una relación, ese ser 
popular que es un ser de reclamación. El pueblo exisrenre es ese populaire o esca popularidad en 
movimienro del cual se deriva el humor, del cual se imema ganar el favor, las buenas gracias, la 
amistad que se va a solicirar, o que va a dar lugar a medida que se avanz."1 en el tiempo, a una acción 
concerrada (Bolléme, G. ( 1986): El pueblo por escrito. Significados culturales de lo popular. Méxi
co: Grijalbo, p.38). 

'" Cabe anorar que la rnasa no campana necesariameme el carácrer mulcicudinario de muchedum
bre, es decir, que psicosocialmeme, el elememo cuamirarivo de muchas personas reunidas es sólo un 
faccor incidemal. · · · 

'""El vocablo masa, en el senrido de muchedumbre, representa un conjunto de.individuos_ de c_ual
quier clase, sean cuales fueren su nacionalidad, profesión o sexo, e independientemente de los moti~ 
vos que las reúnen". (Le Bon, op.cir). 

"' Millares de sujeros separados entre sí, en un determinado momento y la influencia de ciertas 
emociones violenras (en gran acomecimiemo nacional, por ejemplo), pueden adquirir las caracrerís
ricas de una masa psicológica. Un azar cualquiera que les reúna bastará entonces para que su conducta 
revisra inmediarameme la especial forma de los acros de masa. En dererminados mamemos de la 
hisroria, media docena de hombres pueden consciruir una muchedumbre psicológica, mientras que 
cencenares de hombres reunidos accidemalmenre podrán no formarla. 

" Sin embargo, admite que difícilmeme se rel°me una multirud de seres humanos sin que se formen 
al menos los rudimemos de una organización, y que jusramente en escas masas simples es posible 
individualizar con panicular facilidad muchos hechos básicos de la psicologfa colecriva (En Freud, S. 
( 1920): Psicología de las masas y análisis del Yo. Obras Compleras, Tomo XVII, Buenos Aires: 
Amorrorru, 1993. p. 79). 

" Quiero destacar que a lo largo del rrabajo urilizaré el rérmino indisrinro de masa· o· mulcirud, 
dejando claro que me refiero en codo momenro a una unidad colectiva·.¡ i:io a un conglo"merido ele 
individuos. •: · i · .! ; '· ~::;c·.'1cf .' :'":c 1;;.; •. •· 

!J Cada cual cree ser la causa de aquello de lo que es únicamente el efecro, la voz deaquell~~~~¿l.o q~e 
es únicamenre el eso; cada cual ciene la ilusión de poseer en particular aquello que·corrÍparre, a ~ecir 
verdad, con codos. · ·· 
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14 En Ja psicología soviética, el grupo es considerado como una comunidad de personas que incerac
cúan unas con otras en aras de lograr un objecivo del que se coma conciencia, comunidad que aparece 
objecivamence como sujeco de la acción. El grupo debe poseer y comprender el objecivo motivador de 
la actividad grupal, así como mantener y expresar la unidad del grupo. En el grupo real existe necesa
riamente una relación psicológica mediante la cual se hacen posibles, las decisiones, valoraciones, 
opiniones y el lenguaje común, entre los miembros del grupo surge una unidad emocional y voliciva. 
Describen a los grupos en función con su tamaño, con el tiempo de inceracción, y la forma de esta 
interacción. que puede ser organi7.ada o no organi7.ada. También definen a los grupos por grupos 
primarios y grupos secundarios. En los primarios el vínculo se basa no sólo en los comaccos persona
les, sino cambién en una elevada parcicipación emocional de sus miembros a la tarea del grupo. Los 
grupos secundarios, son grupos organi7.ados para lograr un determinado objecivo y se apoyan en un 
sistema esquema1i1.1.do de relaciones reguladas por normas. Predvechi, G.; Kon, l.; Placónov, y otros. 
(1979): Psicología social. México: Cartago, p. 54. 

25 En este caso se crataría de un hermetismo inccleccual. La persona se encuentra con un repertorio de 
ideas dentro de sí. Decide comcncarse con ellas y considerarse inceleccualmence completa. Al no echar 
de menos nada fuera de sí, se instala definitivamente en aquel repertorio. He ahí el mecanismo de la 
obliteración. El hombre masa se sieme perfecto". (Ortega y Gassec, J. (1937): La rebelion de las 
masas. México: Espasa Calpe, 1998, p. 76). 

u. gr. skotoma. Zona desprovista de visión en el campo visual. Puede ser considerado como una 
mancha obscura, una especie de hoyo negro sólo reconocible por lo que se nos pierde Así pues, el 
escocoma realiza un papel imporcame: a veces el de sumidero y a veces el de manantial de la imersub
jecividad. 

" La función de lenguaje es construí~ vínculos manifiestos y esca bles entre sus participan ces, y así 
proveerlos de un mundo social durable, común y compartido; su función es crear símbolos incersub
jecivamente reconocidos a parcir de los cuales reconocidos a partir de los cuales las experiencias y los 
acomecimienros sean expresados, intercambiados e incerprecados de manera recíproca por codos. La 
sola existencia del lenguaje, y la recurrencia de la comunicación humana, pareen de una premisa 
fundamental, a saber, que cuando se habla se está diciendo la verdad y se es sincero; de otro modo no 
cendría caso escuchar y no habría comunicación posible. Por otro lado, la misma nacuraleza del 
lenguaje, por ende, comporta una promesa de comunicación plena y libre; el lenguaje anticipa una 
forma de organización de la vida social y la convivencia discintas a las del engaño y sus corolarios de 
explocación, miseria, soledad, etc. (Fenánde7. Chrisdieb, 1990, op. cic. pp. 45-69). "No ceniendo 
duda alguna de alguna acerca de lo que se cree es verdad, o por el contrario, error, y poseyendo, por 
ocra parce la clara noción de su fuerza, la masa es can auroritaria como imolerame" (Le Bon, op. cic., 
p.46). 

,. La masa es la accualización de lo que el lenguaje ancicipa. Las masas no mienten; no pueden mentir 
·por que no cuencan con símbolos lo suficientemente alambricados como para ser distorsionados. Al 
no hablar, la masa tampoco puede dialogar con el excerior, y emonces, las masas no negocian ni 
pactan. Por no hablar, las masas son efimeras, puesco que al no comar con símbolos estables, en los 
cuales estabilizarse ellas mismas, tienen que desaparecer pronto (Fenández Chrisrlieb, 1990, op. cíe, 
pp. 45-69). 
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2
'' Hay un fenómeno de masa cada vez que se accualiza la afeccividad colecciva, y esto puede suceder 

entre dos, varios o muchos. El enamoramiento es un movimiento de masas de dos. Toda reunión 
exultante y sin orden aparente, como las fiestas, el jugueceo, las peleas, los ricos, los funerales, ecc. Son 
los casos cipicos de una masa. La forma socialmente más nocoria y la más cemible, es la ya escereori
pada como "irrupción violenta de las masas", cuyo proceso sigue siendo el mismo que del enamora
miento pero objecivamence aparece como multicud, muchedumbre, y es la que hiberna en cualquier 
concencración mulcirndinaria dispuesta a cornarse rnmulrnaria, depende del cipo de precexco que la 
congregue y del tipo de pretexco que la haga salear. 

30 Aquellas cuyo sencido está peor definido poseen a veces el máximo de capacidad de acción (Le Bon, 
op cic., p.80). 

31 El proceso actúa hasta un umbral más allá del cual el eros desborda las escruccuras e invade los 
cerricorios prohibidos, la violencia comada sobre sí mismo durante canco ciempo desborda a su vez, 
incontenible, e invade la reglas que la mantenían prisionera y las destruye: es el escado nacience. 
Enconces las dos fuerzas se liberan. Una el eros, oprime violentamence con su fuerza los nuevos 
objetos que de inmediaco, transforma en ideales; la ocra la violencia rompe los límites soportados y 
aceptados. Es una experiencia de liberación, de plcnicud de vida, de felicidad. Se abre lo posible y 
aparece el objcco puro de eros, el objeco no ambivalente en que el coinciden deber y place, en el que 
se extingue coda alienación. (Alberoni, op. cit., p. 27). 

32 Esca cs. aquellas experiencias que una vez pudieron ser articuladas, y que hiscóricamence, y siscemá
cicamente en la era de la tecnología. han sufrido un proceso de desarciculación, un fenómeno involu
civo de comunicación. No hay ejemplo más contundente que el que narra Orcega y Gasen: "El gicano 
se fue a confesar; pero el cura. precavido, comenzó a preguntarle si sabía los mandamiencos de ley de 
Dios. A lo que el giran o respondió: Misté, padre; yo !oh iba a aprendé; pero he oído un runrún de que /oh 
iban a q11itd" (Orccga y Gassec, op. cit., p. 122) 

33 El exceso informativo cicne una infracscucmra material en el progreso de las ciencias físicas y su 
inmediaca y magnificada aplicación tecnológica, y sobre codo en la expansión desorbitada de los 
medios de difusión masiva. Como consecuencia cicne su infraescrucmra espirirnal en la fe social en la 
ciencia y la tecnología como formas ulcimadas del conocimicnco, al grado de fungir como criterio de 
la realidad como visión correcca de la vida en general. Lo que Habermas llamo conciencia cccnocráti
ca. (. .. ) la constirnción del pL'tblico, la homogenei7.ación de la información y el vómico lingüístico, 
conforman lo que puede denominarse una mencira social que no se refiere a la falsedad del mensaje 
mismo, sino a la falsificación de la nacurale7A1 de la sociedad (Fenándcz Chrisclieb, 1990, op. cic, pp. 
45-69). 

34 Cuando salga de él, cuando salce a los concomas de la luz y se vuelva a vislumbrar, presumiblemen
te lo hará en la forma prelingüistica palosimbólica de la masa. (!bid) 

H No es pues forzosamence, la creencia mecafísica en la muerce lo que organiza los ricos funerarii:Js; 
sino la necesidad de comunión exaccamcnce frence al extremo asalco de la soledad. · . 

'. _, ·.. , _,- ... 
36 El procedimienco de la recomunicación empieza perdiendo los significados d~ la esfe~a' pÍiblica, · 3 · 

dejándolos como significacivos sólo para como significativos sólo para la esfera priv~da, pa~ad~spués ;.o: ·u·1 

quicársclos de allí, haciéndolos propia menee incomunicados, cscocomados. Lo público;· vfá 'éxééso >' 
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informativo, se ha convertido paulatinamente en la esfera de lo anódino, como lo muestran los dis
cursos de los políticos. La mordedura del escotoma empieza por arrancarle trozos de sentido a lo que 
es dominio público. Por ejemplo, las ideas de libertad, represión, amor, socialismo, muerce, amistad, 
desilusión, paz, etc., ya no tienen oficialmente ninguna ocra función que el cumplimiento burocrático 
de una rucina preescablecida, mientras que algunas de ellas codavía valen sensiblemente para los 
grupos pequeños y primarios, que las experimentan al pronunciarlas. Y para las masas que las resigni
fican y las vuelven a sencir. (Fenández Chrisclieb, 1990, op. cit,). 

37 Por ejemplo, Carlos Monsivais relata en referencia a la acción cuidadana después de los cerremotos 
de septiembre de 1985, en México: "Aunque en stricttt senm en las semanas del terremoto sólo se 
crearon los movirniencos de damnificados, en cientos de miles.se forcaleció la gana de actuar, al 
concemplar las mínimas y máximas consecuencias de la acción colectiva" (Monsivais, C. (1987): 
Entrada libre. Crónicas de la sociedad que se organiza. México: Era.Carlos, pp.11-15). 

'" Miencras que el poder -que es masculino- ciene como objetivo ganar, y en efccco gana posicio
nes, dividendos, rique7-1S, don de mando, de concrol, y de destrucción, el contrapoder -que es 
femenino- en cambio, pierde dividendos y con crol, cualidades que en la lógica afectiva no valen para 
nada: perder es el modo que ciene el conrrapoder de preservarse y lograr aquello en lo que consiste. 

'" En este sencido, ocro elemento esencial de los movimientos es el problema de la perpetuación del 
escado nacieme. El escado nacience es por definición transitorio. No es un escar, es un ir, un ir hacia; 
y el llegar es haber escado yendo. Cuando codo funciona bien, el movimienco cuando triunfa, produce 
una institución (Alberoni, op. cic., p. 59). 

•
0 El nacimienco del poderío de las masas ha sido ocasionado, en primer término, por la propagación 

de cienas ideas lencamence implancadas a los espíritus y, luego, por la asociación gradual de indivi
duos que ha llevado a la reali7.ación de concepciones hasca entonces teóricas. La asociación ha permi
cido a las masas formarse de ideas, si no muy juscas, al menos muy firmes en sus intereses, así como 
hacerse conciences de su fuerza (Le Bon, op. cit., p. 197). 

41 "Las creencias generales son los soportes necesarios para las civilizaciones; imprimen una orienta
ción a las ideas y sólo ellas pueden inspirar la fe y crear el deber" (Le Bon, op. cic, p. 105). 

42 "El día exacto en el que una gran creencia queda marcada de muerte es aquel en el que su valor 
comienza a ser discutido. Incluso cuando una creencia está ya profundamente debilitada, las inscicu
ciones que derivan de ella conservan su poderío y no desaparecen sino lentamence. Una vez que ha 
perdido por compleco su poder, se hunde codo cuanto sostenía" (Le Bon, op. cic, p. 105). 

43 Una raza histórica una vez constituidas sus caracceríscicas, codos los elementos de su civilización -
sus inscicuciones, sus arces, sus creencias- se convierten en la expresión exterior de su alma. 

•• Las tradiciones representan las ideas, necesidades y sencimientos del pasado. Son la síntesis de la 
raza y gravican con codo su peso sobre nosotros. Los auténticos conductores de los pueblos son sus 
rradiciones. Son precisamence las masas las que más cenazmence conservan las ideas tradicionales y las 
que con mayor obstinación se oponen a su cambio" (Le Bon, op. cic, p. 67). 

•s El ciempo representa el aucéntico creador y el gran descruccor. La influencia que ejerce el tiempo 
sobre la génesis de las masas manciene bajo su dependencia a las grandes fuerzas, cales como la raza, 
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que no pueden formarse sin él. Hace evolucionar y morir todas las creencias. Gracias a ·él adquieren 
su poderío y cambién gracias a él lo pierden. El ciempo prepara · 1as opini0ne5 y las creencias de las 
masas, es decir: el cerreno en el que germinará (Le Bon, op. cit, p. 69). 

46 Los pueblos permanecen gobernados por su caráccer, y codas aquellas inscicuciones que no escán 
fncimamence amoldadas a dicho caráccer no represencan sino a modo de ropas prescadas, un disfraz 
provisional. "Es el caráccer de los pueblos y no los gobiernos lo que decermina sus descinos" (Le Bon, 
op. cíe, p. 70). 

"Las coincidencias encre enamoramicnco e hipnosis son llamativas. La misma sumisión humillada, 
igual obediencia y falca de critica hacia el hipnocizador (Freud, op. cíe, p. 105). 

••La idea de incersubjecividad indica que el objeto de escudio de la psicología social (la inceracción) se 
ubica en el mundo que media encre los sujetos, pero no como simple mediación, sino como mundo, 
como dimensión propia, con sus propios concenidos, escruccura, siscema y dinámica, que se crean y se 
soscienen en las relaciones sociales. 

49 Lo que Habermas ( 1976) acuñó respecto a la subjecividad todavía no susceptible de comunicación, 
puede describirse al vínculo con la masa, a la afectividad colecciva, como un "carácter prelingüístico 
paleosimbólico". (En Fenández Chrisdieb, 1990, op. cit, pp. 45-69) . 

50 Un desconocido lanza un grito, y he aquí que una especie de frenesí se apodera de todos, y todos 
con el mismo ímpecu al que nadie traca de resiscirse, llevados por un mismo pensamienco que, inscan
cáneamente, les deviene común, a pesar de las castas, las opiniones, las creencias, las coscumbres 
diferences, se precipicarán sobre el hombre, lo destrozarán, lo ahogarán sin mocivo, casi sin precexco, 
miencras que cada uno, de haber estado sólo, se habría precipitado a riesgo de su vida para salvar a 
aquel a quien mata" G . de Maupassam: Sur l 'eau . Ed. Encre, París, 1979. En Moscovici, op cic, p. 29. 

51 En la revolución francesa ... "jamás se puso can claramente de manifiesco aquello que puede produ
cir un desencadenamiento de ideas capaces de cambiar la oric:nración de: los sencimiencos" (Le: Bon, 
op. cit., p.53). 

51 Escribía Le Bon: "no con la razón, sino a pesar de: ella, se han creado sencimiencos tales como el 
honor, la abnegación, la fe religiosa, el amor a la gloria y a la pacria, que han sido hasta ahora los 
grandes resortes de codas las civilizaciones" (p. 88) . 

5s "La masas son siempre femeninas, pero las más femeninas de todas son la masas latinas" (Le Bon, 
op. cíe, p. 37). 

5' Lo que correspondería a cales vínculos escá oculco evidencemence, eras la pantalla de la sugestión. 
La masa se manciene cohesionada por algún poder ¿Y a qué poder podrfa adscribfrsele ese logro más 
que al Eros, que lo cohesiona codo en el mundo? Si el individuo resigna su peculiaridad en la masa y 
se deja sugerir por los otros, recibimos la impresión de que lo hace porque siente la necesidad de estar 
de acuerdo con ellos, y no de oponérseles; quizás, entonces, "por amor de ellos" (Freud, op. cit., p. 87-
88). 

55 Según Freud, la masa se descompone y lo caracceriza el hecho de que: ya no se presea oídos a orden 
alguna del jefe, y cada uno cuida de sf, sin m}ramienco de los otros. Cuando los individuos dominados 
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por la angustia pánica, se ponen a cuidar de ellos solos, atestiguan comprender que han cesado las 
ligazones afectivas que hasca entonces les rebajaban el peligro. Ahora que lo aprecian solos, lo apre
cian en más. Sin embargo McDougall supone que el proceso es a la inversa, es decir, que la angustia 
crece enormemente en la masa por inducción, aumento del afecto por contagio. Para Freud, la con
cepción de McDougall, es cocalmence certera cuando hay un gran peligro real y la masa carece de 
fuertes ligazones afeccivas, por ejemplo un incendio en un teacro (p. 92). 

~<·Según el famoso símil de Shopenhauer sobre los puercoespines que se congelaban, ninguno sopor
ta una aproximación demasiado Intima de los otros. De acuerdo con el testimonio del psicoanálisis 
casi toda relación afectiva íntima prolongada entre dos personas contiene un sedimento de sentimien
cos de desaucorización y de hostilidad que sólo en virtud de la represión no es percibido. Cuando la 
hostilidad apunta a personas a quienes empero se ama, llamamos a esto "sentimienco de ambivalen
cia" (Freud, op. cir, p. 97-98). 

~ 7 Esca coincide con lo planteado por Coser, en el sencido de que la tolerancia a la desviación de algún 
individuo dentro del grupo. es una función de un sistema específico de valores; la tolerancia parecerla 
ser una base para la emergencia o el fortalecimienco de los estándares del grupo, y sería el principio 
reccor que motiva a los miembros del grupo a la no-conformidad (Coser, L. ( 1967): Nuevos aportes 
a la teoría del conllicco social. Buenos Aires: Amorrortu, p. 114) 

~·Y es que Freud menciona que si en la masa aparecen restricciones del amor propio narcisista que no 
tienen efecco fuera de ella, he ahí un indicio concluyente de que la esencia de la formación de masa 
consiste en ligazones libidinosas recíprocas de nuevo cipo encre sus miembros (p. 98). 

~· Las palabras no tienen sino significados móviles y transicorios, que cambian de una época a ocra y 
de un pueblo a otro. Cuando actuar mediante palabras sobre la masa, hay que saber el sentido que 
estas poseen para ella en un determinado momento y no el que tuvieron en el pasado o el que puedan 
cener para individuos de constitución mental diference. Las palabras viven, al igual que las ideas (Le 
Bon, op cit, pp. 80-82). 

"''La sacralización o el mico esconden también ellos la experiencia extraordinaria que es común en los 
diferences movimientos, el Escado naciente (Alberoni, op. cic., 1980, p. 21 ). 

''' Dencro del sistema cultural, cabe una úlcima incersubjetividad, que es precisamente el dominio de 
la psicología social. a saber, la vida cotidiana. 

''
2 La barrera prácticamence entre lo incomunicable y lo comunicable se sitúa en la tensión encre lo 

público y lo privado. El grueso de la vida simbólica y con éste sus preocupaciones fundamencales 
(sentido, necesidades y posibilidades sociales) pertenece a lo incomunicable, a la vida pública le que
da, solamente la gama de clemencos simbólicos que son interpretables a partir de las actividades 
cotidianas de la gence. Tras un proceso de exclusión comunicativa de otros elementos simbólicos, los 
.que quedan y los únicos comunes a todos los participantes piiblicos son prccisamence los del sencido 
comtín, que provienen propiamente del sistema económico de la sociedad y que vía el papel adminis
trador y burocrático del estado en el presente siglo, ha pasado a formar parte del sistema político, y vía 
el desecamiento de la opinión pública se erigen también como elementos del sistema cultural de la 
sociedad (Habermas 1973, en Fernández Christlieb, Pablo ( 1991/1 ): Psicología colectiva y cultura 
cotidiana. México: UNAM/ Facultad de Psicología, Programa de Publicaciones de Material Didác-
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cico, Semestre 19991 /1 ). 

r.J Frente a una esfera pública degradada simbólica menee, las experiencias significativas de los sujecos 
sociales sólo pueden, para preservarse, arrinconarse en el desván de lo privado, de manera que pueden 
ser cada vez menos comunicacivas, hasca ser vividas como experiencias personales, y en casos erradica
das del codo (el olvido social o la a pacía polícica pueden explicarse de esca manera, como la conversión 
de experiencias colectivas en experiencias salicarias). En canto las experiencias significativas van sien
do empujadas hacia los ámbicos íntimos, los huecos que van dejando son a su vez ocupados por los 
contenidos propios de la opinión pública escerili7~,da (Fernández Ch., 1991 / l, op. cic., p. 24). 

"' A la vez que en agente del mismo, en la medida que ejerce un represión que exilia el conoci
miento prohibido, que lo oculca y discorsiona y que a la vez reproduce su versión falseada y ayuda a 
la transmisión social. El proceso ideológico selecciona de acuerdo colas cendencias dominan ces 
socialmente, generaliza, exagera, simplifica, narnraliza lo excrafio adapcándolo al fondo cognoscici
vo de la persona y del grupo. (Momero, M. (1993): "Imagen, representación e ideologla. El mundo 
visto desde la perifiria". En: Revista Latinoamericana de Psicologfa, Volumen 25, núm. 1, 85-103. 
pp. 85- 99.) 

''
5 Los movimientos culcurales que en el presente siglo han tenido relevancia social e incidencia en las 

escrucrnras de conjunto, incluyendo los siscemas económico y polícico, como por ejemplo el freudo
marxismo, el Bauhaus, la teología de la liberación, el feminismo, el surrealismo, los grupos homo
sexuales, los movimientos esrndiantiles y juveniles, las múlciples defensas de los derechos humanos, el 
pacifismo o cierros movimiencos de liberación nacional, son caracceríscicos por presentar a la vida 
pública acomecimientos y experienci~s exiscences en la vida privada, mediance la resimbolización, 
resignificación pública de símbolos y significados privados. Escas movimientos aparecen cargados 
simbólicamence de acuendos, frases, modos comporcamencales, nociones del mundo, cipos de organi
zación, ecc., que evocan escilos de vida vigemes y difundidos, pero oculcos, de la sociedad a la cual se 
dirigen (Fernández Ch. 1991/1, op. cic, p. 26). 

""Para Mead la inceriorización, en nuescra experiencia de las conversaciones por gestos que man cene
mos con los ocros en el proceso social, es la esencia misma del pensamienco. Los gestos inceriorados de 
esce modo son unos símbolos significacivos, por que cienen los mismos significados para codos los 
individuos de una sociedad dada; hacen nacer respeccivamence las mismas accitudcs en quienes los 
hacen y en quienes reaccionan a los mismos. De ocro modo el individuo no podría interiorizarlos". La 
imeriorización de los procesos sociales de experiencia y de comporramienco se posibilita por la acción 
del individuo, que toma la accirud del otro hacia sí mismo y hacia aquello que piensa. (En Ooise, W. 
( 1979): Psicología social y relaciones entre grupos. Un estudio experimental. México: Fondo Edu
cacivo Interamericano, p. 84). 

''
7 Puede advenirse que no imporran las caracceríscicas formales de los símbolos -gramática-, sino su 

capacidad de comunicación; lo que vale no es la información sino la comprensión de acontecimientos 
y experiencias, o sea que lo que se ponga en juego no sea el discorsionado vaivén de la expresión, el 
intercambio y la interprecación. Puede enconces hablarse de una calidad comunicativa de la intersub
jetividad, que depende de la abundancia y precisión de los símbolos con que se designa la realidad, y 
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por lo tamo. de la posibilidad de crear nuevos símbolos y significados, cambién nuevas experiencias. 

''" Desde la revolución industrial, la capacidad de concrol técnico se ha ampliado superlacivamence, y 
en consecuencia, se ha expandido a áreas de la producción. La reproducción material de las condicio
nes de existencia puede ser planificada con vía a un mayor rendimiento, bajo la fórmula escracégica 
del mínimo cosco/máximo-beneficio, incluyendo especial menee el diseño y organización de la accivi
dad humana: análisis de ciempos y movimiencos, evicación de accos superfluos o redundan ces, éxico o 
fracaso medido en resultados cuancitativos y verificables, leyes del menor esfuerzo, ccc. En consecuen
cia, el cipo de interacción que se suscita en ese ambiente sigue la misma esrracegia, y puede describirse 
como la transmisión de mensajes cuyo objecivo no es la comprensión de la realidad, sino el logro de 
una meca ajena a los parcicipances, y propia de la producción; la interacción es informariva (emisión, 
desplazamienco, y recepción de dacas), no comunicativa (expresión, intercambio e incerprecación de 
experiencias). Fernández Ch. 199111, op. cir. 

""Esquemáticamence, puede colegirse que el sene ido común es can funcional a la sociedad como lo es 
la productividad, pero con mayor cerceza puede afirmarse que ya no es cxaccamence técnico, puesco 
que cambién forma parce de una intersubjetividad simbólica que se mueve con ocras determinaciones. 
Miencras que la cuestión producciva no es objcco de análisis para la psicología social, el sentido común 
si. Así, para los efcccos de la disciplina, cabe dejar de usar el término incroductoria de vida cocidiana 
y empicar con mayor precisión el de culcura cotidiana, a la cual perrenece el sentido común que 
provienen de determinaciones operativas. 

70 El carácter enajenante del sentido común concemporáneo radica en el hecho de escar compuesco 
por elemencos ajenos a la dimensión comunicativa de la especie humana. Escc es el fenómeno que ha 
sido denominado como rmidimensionalidad (Marcuse, 1964), Razón lnscrumencal (Horkheimer, 
1941 ), o Consenso basado en la Norma de Objetividad (Moscovici, 1976). En Fernández Ch, 1991, 
op. cir, p. 22. 

71 Fernándcz Ch., menciona que ubicuamenre -en espacios de trabajo y ocio indiscincamence-, la 
gence (denominación para el conjunto de los sujecos sociales) canea, reme, fancasea, se enfrenra a la 
muerce, la soledad, la enfermedad y la culpa, espera, se saluda, se ríe, se odia. se insulca, se ama y se 
abraza, se congrega en corno a la mesa del comedor, la cafetera de la oficina, la maquinaria de la 
fábrica, o la banca de algún parque, y sufre y bromea, hace chisces, y hace chismes, conversa, confabu
la, conspira y se organiza para crabajar, comer, jugar, dormir y de vez en cuando para derrocar gobier
nos, con formas de organización inacepcables por la razón común, y sin embargo vigentes. Los acon
cecimiencos y experiencias del sentido y sin sencido comunes cocidianos obedecen a determinaciones 
culturales. La lógica de la culrura cocidiana se basa en el criterio de las relaciones en ere iguales (Mos
covici, 1984): lo que define a la producción culcural cotidiana es la inceracción encre pares, encre 
sujecos sociales que no reconocen diferencias de scacus ni de roles, sino equivalencia e igualdad en lo 
que se refiere al poder. posesión, conocimienco, capacidad, información: es la reunión de inexpertos 
(o expertos en el mismo grado) para conjeturar analizar o dirimir cualquier cipo de aconcccimienco, 
de cualquier área del conocimienco de la realidad. Miencras que bajo determinaciones operativas el 
objetivo es mayor produccividad y el medio es informacional, bajo dccerminaciones culcuralcs el 
objecivo es conferir sencido al mundo de vida, y el medio es la comunicación, que es cambién fin en 
sí mismo pucsco que en ella se cumple o objetivo (Fernández, 1991/1 , op. cic). 
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72 O ria na Fallaci ( 1979), UN HOMBRE, Barcelona, Norguer, 1985. En Fernández Chrisdieb, Pa
blo. (1994): La psicología colectiva un fin de siglo más carde. México: Anchropos. 

73 "Los más perfcccos canallas, por el simple hecho de estar reunidos en la masa, adquieren :i'v~ces, 
principios de moralidad muy escriccos" (Le Bon, op. cic, p.49). 

74 "La acción de los agentes flsicos (estado de tiempo, estación y lacirud) sobre la formación y desarro
llo de un público, es casi nula, en tanto que es cocalmence determinante del nacimiento y de la 
conducta de las multitudes" (Tarde, G. ( 1901 ): La opinión y la mulritud, Madrid: Tau rus, 1986, p. 
61 ). . 

75 McDougall opone la conducta de la masa altamente organizada a la de la masa no organizada, a 
la que cataloga como "extremadameme excitable, impulsiva, apasionada, veleidosa, inconsecuente, 
irresoluca y al mismo tiempo inclinada a acciones extremas, accesible sólo a las pasiones más groseras 
y los sencimiencos más simples, excraordinariamente sugestionable, arurdida en sus reflexiones, vio
lenta en sus juicios, receptiva sólo para los razonamiencos y argumentos más elementales e incomple
cos, fácil de conducir y amedrencar, sin conciencia de sí ni sencimienco de responsabilidad, pero 
pronta a dejarse arrastrar por la conciencia de su fuerL.a a toda clase de desaguisados, que sólo espera
ríamos de un poder absoluco e irresponsable .. " En Freud, op. cit, p. 82-83. 

76 Para Freud dentro de la iglesia y el ejércico existe una figura como el padre y jefe. Cristo por una 
parce y cada capicán por el otro. En el caso de la iglesia un sesgo democrático la anima, en el sencido 
de que codos somos iguales anee Dios, codos tienen idéncica participación en su amor. Tanco en el 
ejércico como en la Iglesia existe cierta jerarquía, aunque no son comparables por las diferencias que 
en ere escos existen. Uno de los principales fenómenos de la psicología de masas según el propio Freud 
es la falta de libenad del individuo demro de ellas. La esencia de una masa consistiría en las ligazones 
libidinosas exiscences en ella, cuando escos lazos han cesado, se libera una angustia enorme sin senti
do, que en el caso de las masas mili cares, se presenca como pánico (Freud, op. cic, p. 91 ). 

77 Existen multitudes rurales, más difíciles de poner en movimienco, son las más temibles una vez que 
han sido provocadas. Las mulcicudes polícicas, en su mayor parce urbanas, son las más apasionadas y 
las más furiosas; versátiles por azar, pasan del odio a la adoración, de un exceso de cólera a un acceso 
de alegría, con una facilidad excrema. Las mulcicudes religiosas son las más inofensivas. Las mulcicu
des escécicas (las que provoca una escuela antigua o una nueva escuela de liceracura) son las más 
incolerances" ("farde, op. cic, p. 63). 

""Son rnulcicudes expectantes aquellas que, reunidas en un cea ero, anees de levan car el celón o en una 
plaza alrededor de una guillocina anees de la llegad.a del condenado esperan, ( ... ) en estos casos no 
cesan de proferir los mismos gricos antes de iniciar la marcha ( ... ) Las mulcirudes accuances (operan
tes). Se sabe bien que las corporaciones, las sectas, las asociaciones organizadas son canco producroras, 
como destructoras según los casos. Se puede dividir las mulcicudes de acción, en mulricudes inclinadas 
al odio y mulcicudes proclives al amor" {Tarde, op. cíe, p. 65-66). 

"Las mulcicudes proclives al amor, de escas la más difundida es la que juega un papel sctcial de los más 
necesarios y de los más saludables, y que sirve de contrapeso a t<?do el mal consumado por codas las 
oc ras especies de reuniones mulcicudinarias. Tarde se refiere a la mulcicud de las fiestas, de la mulrirud 
de la alegría, de la mulcicud amorosa consigo misma, ebria únicamente del placer de ~eunirse por 
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reunirse. Sin duda, dice Tarde, "no coda producción consiste, solamente, en construir casas, en fabri
car muebles, vescidos o producir alimentos: y la paz social, la unión social, impulsadas por las fiestas 
populares, por las romerías, por los negocios periódicos de una aldea, un barrio o una villa, donde 
toda la disidencia se borra momentáneamente en la comunión en un mismo deseo, el deseo de verse, 
de codearse, de simpatizar, esca paz, esta unión son productos no menos preciosos que todos los frutos 
de la tierra, que todos los artículos de la industria. ( ... ) el entusiasmo patriótico -otra variedad del 
amor, del yo colectivo nacional- han inspirado muy frecuencemcncc, la generosidad de las multitu
des y, si no les ha llevado nunca a ganar bacallas, sí ha tenido como efecco hacer invencible el ímpetu 
de los ejércicos exaltados por ellas" (Tarde, op. cic, p. 67). 

"" Tarde menciona que para las mulcicudes "la necesidad de odiar, corresponde a la necesidad de 
obrar. Excitar su entusiasmo no conduce demasiado lejos; pero ofrecerle un motivo y un objeto de 
odio, es dar vía libre a su actividad que, es escncialmence destrucciva, siempre que se exprese por 
medio de actos concretos. ( ... ) lo que reclaman las mulcitudes encolcri7.adas es siempre una cabeza o 
algunas cabezas" (p. 76). 

"' " ... aquellas que siguen bajo la opresión de un dolor común el encierro de un amigo, de un gran 
poeta, de un héroe nacional" (Tarde, op cíe, p. 67). 

"' Las cinco principal conditions de McDougall, para que la vida anímica de la masa se eleve de nivel, 
son: 1) cierro grado de continuidad en la persistencia de la masa. Puede ser macerial o formal, la 
primera cuando las mismas personas permanecen un ciempo prolongado en la masa, y la segunda, 
cuando dentro de la masa se desarrollan cierras posiciones que pueden asignarse a personas que se 
releven unas a otras; 2) que se haya creado en los individuos de la masa una determinada representa
ción acerca de la narnraleza, función operaciones y exigencias de aquella, de suene que de ahí pueda 
derivarse para ellos un vínculo afectivo con la masa en su conjunto; 3) que la masa esté en relación 
con otras formaciones de masa semejances a ella pero divergentes en muchos puncos; 4) que la masa 
posca tradiciones, usos e instimcioncs, en panicular los que se refieren a la relación de sus miembros 
entre sí; y 5) que dentro de la masa exista una articulación, expresada en la especialización y diferen
ciación de las operaciones que corresponden al individuo. 

"
3 Una noción más adecuada consideraría al líder meramente como el centro de la masa. Moscovici 

afirma que el líder es la masa hecha individuo; un líder cicne que pensar, sentir y actuar como las 
multimdes, si este intenta actuar fuera de la masa, esca simplemente no lo seguirá o lo ignorará. 
Además de que tiene que ser un ser extraordinario, que cuente con prescigio y valentía, que sea capaz 
de invocar por medio del lenguaje las imágenes a las que la masa sigue. Moscovici hace un análisis de 
los diferentes líderes que ha tenido la historia enconcrando elementos similares, que van desde el 
coraje, el miscicismo, el prcscigio, ecc. (Moscovici, op. cit, pp. 199-231). 

••Sobre las revuelcas del pan, Tarde menciona: "de un paso a otro se ha prolongado la acción de los 
.agitadores por imitación de una mulcirnd a ocra con fuerza creciente que debilita canco a la ucilidad de 
los dirigentes locales, hasca que, por úlcimo, sobre codo, cuando el ciclón popular se ha extendido 
mucho más allá de los límites en lo que la revuelca ha tenido su razón de ser y donde ya no se concibe 
ninguna dirección" (T.1rde, op. cic, p. 150). 
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Huelga 

Quiero una huelga donde vayamos todos. 
Una huelga de brazos, de piernas, de cabellos, 

una huelga naciendo en cada cuerpo. 

Quiero una huelga 
de obreros de palomas 

de choferes de flores 
de técnicos de niños 

de médicos de mujeres. 

Quiero una huelga grande, 
que hasta el amor alcance. 

Una húelga donde todo se detenga, 
el reloj las fabricas 

el plantel los colegios 
el bus los hospitales 

la carretera los puertos. 

Una huelga de ojos, de manos y de besos. 
Una huelga donde respirar no sea permitido, 

. una huelga donde nazca el silencio 
para oír los pasos del tirano que se marcha. 

Gioconda Belli /México 1976 
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EL MOVIMIENTO ESTUDIANTIL 
DE 1999-2000 

HISTORIA Y MEMORIA 

Antes de comenzar a hablar. 
quiero decir unas palabras. 

Vocero del Comité de Huelga de la 
Facultad de Ciencias Políticas y Sociales. 

Abril de 1999. 

La huelga de la UNAM de 1999-2000 pudiera parecer una explosión espontánea 

que estalla cuando, parecía que nada iba a suceder, en una lógica como si los estu

diantes de pronto se hubieran politizado, adquirido conciencia, lanzado a las calles y 

cerrado la universidad para retar al poder establecido. Esto tiene su dosis de verdad, 

pero hay que tomar en cuenta las situaciones sociales que constituyeron el fermento 

del estallido, y las luchas y experiencias organizativas previas que constituyeron el 

germen de la movilización. En cuanto a las circunstancias sociales, ya las hemos_ 

abordado ampliamente en el capitulo primero; ahora exploremos los antecedentes 

inmediatos, historia y memoria de este movimiento. 

No pretenderé hacer una revisión exhaustiva de los diversos movimientos que han 

acontecido en la universidad, me referiré .entonces al movimientÓ de~i968,d'del B7 
y los de 95 y 97. Sin embargo, vale la pena mencionar aconteCimie~t~~-C:n·lá. historia 

de la UNAM y el sector estudiantil: en 1929 estalla una huelgapof~l-~~¿o~~cimien.:. 
to de la autonomía universitaria; en 1946 el rector Salvad6'Nziibir~h;~rifreri~a:urÍ 
movimiento estudiantil que entre otras cosas, rechaza d-~tJfub'n'fC) 7(i~:·i~~-?2l1ocas y 
demanda reformas académicas en la Facultad de Derecho ·(ÓfdÓrik~, LaJ~r~ada, 
12/03/99). En 1958 los estudiantes toman más de 600 a·utob'-;lses,los retienen en 
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Ciudad Universitaria, y se enfrentanconla policía. En 1966 escudiances de derecho 

rechazan el nombramiento del director eri su faculcad, el rector Chávez expulsa a 

algunos líderes; la movilización se extiende a otras escuelas y se obliga a renunciar al 

reccor. E.n 1965 las escuelas de medicina del país y algunas del ala de humanida<les 

de la UNAM hacen paros O'huelgas para solidarizarse cond movimierico de los 

médicos; reprimido ese ;tño.'.[)e menor envergadura fuero~ las moviÚzácion~s' de 

respaldo estudiantil al .moviíniento· ferrocarrilero 1958-59 y al magisterial 1960-

1962. 

A unos meses de iniciar el movimiento del 68, estudian ces de.Economía~ Filosofía y 

Ciencias Políticas de la UNAM realizan una huelga de ha~b~e por la libe'raciÓri de 

Demecrio Vallejo, de Valencín Campa y de los demás ferrocarrileros presos. Ciencias 

Polícicas escaba ya en huelga cuando escalla el movimiento, exigiendo la liberación 

de los presos polícicos. Los escudiances también fueron el riúcleri· fundamental en las 

manifestaciones de abril de 1961 repudiando la invasión de Playa Girón, en Cuba. 

Hubo también grandes marchas escudianciles en mayo y junio de 1965 contra la 

incervención norteamericana en ~epública Dominicana y en solidaridad con el pue

blo de Viecnam. El impacto de la muerte del Che Guevara en Bolivia conmovió .a .. 

muchos jóvenes que se identificaron con la encrega y el romanticismo revoluciona

rio del guerrillero Qardón, 1998). 

1968: el CNH y el Movimiento estudiantil 

No basta que el pensamient~ bu~que la realidad, 
Sino que la realidad bmque el pensamiento. 

Legado libertario presente en las revueltas dd 68 en Paris 

Un movimiento que modifica sustancialmente la historia de nue~cro país es jusca

mence el movimiento escudiancil de 1968, pues de ahí nace el fermento de un Méxi

co democrático, rechazo al aucoricarismo, ecos del nacionalismo revolucionario, ideas 

~evolucionarías e impulsos anarquistas. En los sesenta:Jos estudiántes del interior de 

la República habían sufrido represión policíaca o milicar;.en las escuelas capitalinas 

esco no había ocurrido. El pleito entre dos pandilla~ yÚ ~epresión de una manifesta

ción culminaron con la irrupción de granaoeros eri'l~Vocacional de La Ciudadela, 
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lo que se coma como una agresión contra los estudiantes y un ataque a la comunidad 

académica. El 29 de julio planteles del IPN y la UNAM son rodeados, la puerca de 

la Preparatoria N° 1 es destruida con una bazooka, el 30 de julio el rector Barros 

Sierra iza la bandera nacional. a media asta y las transmisiones de Radio UNAM 

concluyen temprano, en señal de'll!to; el l 0 de agosto el rector encabeza una mani-
festación. . ... ,.·; .. ·- ;. - ... · •. 

Al día siguiente-se forma el Consejo Nacional de Huelga (CNH), que organiz~ el 13 

de agosto la primera manifestación estudiantil al Zócalo, que parce del Musco Na

cional de Antropología. El movimiento estudiantil plantea 6 demandas, entre ellas 

el cese del jefe y subjefe de la policía metropolitana, además de la derogación del 

artículo 145 y 145 bis del Código Penal en el que se sancionaba el deliro de disolu

ción social. Posceriormence se violenta la autonomía con la entrada de las fuerzas 

armadas a las instalaciones universitarias. El 17 de agosto el Consejo Universitario 

demanda el respeto a dicha autonomía, rechaza la intervención armada y declara su 

apoyo a las demandas escudianciles. 

Al movimiento se suman escud\antes del Conservatorio Nacional y la Normal Supe-:

rior. El 22 de agosto el gobierno declara su voluntad de dialogar con representantes 

escudianciles. Profesores y estudiantes responden afirmacivamence, siempre y cuan

do el diálogo se realice en presencia de la prensa, la radio y la televisión. Después de 

una manifestación, el 27 de agosto hay nuevos enfrencamientos y el presidente alll,e~ 

naza con sofocar el movimiento. El 13 de septiembre se celebra la manifestación del 

silencio a lo largo del Paseo de la Reforma; a ella se unen grupos populares. El 18'd( 

septiembre el ejército ocupa la Ciudad Universitaria por 12 días. El l 0 de ocCllbresf.·. 

reanudan las labores de investigación, administración y, parcialmente, las de ·difu'-

sión cu!Cllral. El CNH decide mantener la huelga escolar. ' • 
. ;_,.' :- i': ~: ·. >-: ¡ '>, '.~·:. '. 

Los estudiantes de 1968 luchaban por libertades democráticas; así conformaron_d. 

CNH, "representativo de más de 100 escuelas de ~ducación media y sup~ripr,._inl:~/. 
grado por represencanées democráticamente electos en asambleas generales ( ... ).:~1.i°' 
mismo nacimiento escáde~erl11inado por ciemos de miles de estudiances por proces-:- · 

car contra la viole.ncia .. _. " .• ~D<J,cumenco CNH, Octubre 1968). Su liderazgo fue re-
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sulcado de su persistencia y habilidad en las asambleas. Varios de sus líderes prove

nían de la izquierda, en especial del Partido Comunista. En los primeros días del 

movimiento hubo el temor de una conjura, pero pronto se modifica esa opinión, y 

en dicho cambio es fundamental la participación del rector Barros Sierra. 
' '" ... 

El 2 de occubre miles de estudiantes salen de nuevo a protestar por el autoriéá'rismo, 

las persecuciones, secuestros, torturas y asesinatQs. El régimen responde con· el ejér

cito y su estructura policíaca, en la Plaza de las Tres Culturas. Se dispara contÍ'a la 

multitud con saldo de muchos muertos, heridos y detenidos. Días después el CNH 

anuncia que pese a la represión, el movimiento continúa. Muchos dirigentes son 

detenidos. El 12 de octubre son inaugurados en la Ciudad Universitaria los.XIX 

Juegos Olímpicos, para lo cual se declara un periodo vacacional. Luego de esos jue

gos, la actividad universitaria se normaliza, mientras el número de detenidos y d~s
aparecidos, entre estudiantes y profesores, es considerable. La huelga estudiantil con

cluyó oficialmente el 4 de diciembre. 1 

En el 68 es abrumador el control de la televisión, la radio y lá gran rilay6da .de l:::S 

publicaciones; la desinformación reina y sólo la contrarresta la ola de run}ores o el 

grado de cercanía con los acontecimientos. Para Lorenzo Meyer (2ÓOOfél 68 es, en 

cierro sentido, "el resultado no esperado pero lógico del éxito material'cl~l!ié~imen 
de los años de la posguerra; el éxito del desarrollo, de la sustitución de}fri'pori:kio

nes, de un Estado inversor. Eso hizo crecer a la clase media, que iba'dii"n~n·dando 
también mayores espacios y posibilidades de participación; y es ériIC>}est:udiantes 

donde cristaliza esa frustración frente a lo cerrado de las estruC:ti.t~~··dél p~der, ese 
. '.:.': l';'·,,. ':;: 

inmovilismo político que contrasta con la modernidad.": ·· ,,· •:" ·;v 

A fines de mayo de 1971 surge un confli~to encre el gobierno de Nuevol .. eón y la 
• • • 1 

Universidad Autónoma del Estado; el estudiantado neoleonés pide apoyo ál nacio

nal. En el Distrito Federal hay respuesta positiva de la UNAM y el IPN: La agitación 

crece durante los primeros días de junio. La crisis aumenta en Nuevo León, se pro

grama una gran manifestación para el jueves 1 O de junio en las zonas aledañas al 

casco de Santo Tomás, principalmente en la Ribera de San Cosme. No acaba de 

empezar cuando los estudiantes son atacados por un grupo paramilitar denominado 
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~ - "los halcones". Nadie se responsabiliza del ataque y se niega la existencia del grupo. 

r De inmediato procede la renuncia del jefe de la policía, y la del Jefe del Departa

mento del Distrito Federal. Nunca se deslinda quiénes fueron responsables de los 

hechos, las únicas víctimas: los jóvenes caídos. La crisis política posterior fortalece al 

presidente, quien recibe el respaldo de connotados intelectuales, que plantearon la 

disyuntiva: "Echeverría o el fascismo". El presidente poco a poco, desarrolla una 

política de deslinde radical con su antecesor, así como su estilo.personal de gobernar. 

En la polícica interior renace el populismo, pronto se otorga la amnistía a los presos 

políticos del 68 y se llama a algunos de ellos a colaborar en el gobierno. 

1987: el CEU y la Huelga 

La iniciativa de reforma universitaria impulsada por el rector Jorge Carpizo en 1986, 

proponía además de restricciones en el ingreso y disminución en el número de pe

riodos de exámenes extraordinarios, el incremento de cuotas en servicios, especiali

zaciones y posgrado.2 En respuesta, se desarrolla la más amplia movilización estu

diantil después del 68, que después de una huelga de 23 días encabezada por Conse

jo Estudiantil Universitario (CEU), logra detener el Plan Carpizo y ganar la realiza

ción de un Congreso Universitario para discutir la reforma de la UNAM. En enero 

de 1987, el CEU lleva a la administración a un diálogo público escenificado en el 

auditorio Che Guevara y que siguen miles de capitalinos por Radio UNAM; una 

experiencia inédita en la vida del país. A medida que transcurre el intercambio, lejos 

de acercarse las posiciones se radicalizan, las autoridades deciden retirars.e y escalla la 

huelga (Gallegos, Lajornada, 29104199). 

En el Congreso Universitario que se lleva a cabo en 1990, la rectoría inte;;ta aprobar 

un incremento de las colegiaturas; no obs~ante, no se alcanza eI~oÓ~~~so suficiente 

por la movilización estudiantil desarrollada en paralelo.3 El moyi1nien~ó de. 86-87 

representó la principal fuente de identidad de los principales grÜpos:La corriente 

que hegemoniza ese movimiento, juega un pap~l importante en la irrupción del 

cardenismo de finales de los ochenta y se integra luego.áf P~r.tlclo'~fe la Revolución 

Democrática, tiene continuidad en la vida universita~ia de lok años subsecuenres, y 

protagoniza momentos estelares hasta 1997, año del triunfo electo;al d~ este partido 
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en la ·ciudad de México, que provoca un éxodo considerable de accivistas hacia 

posiciones importantes del gobierno y el partido. A los participantes del movimien

to de 86-87 ya se les comenzaba a caracterizar como los "hijos de la crisis"4
• 

Algunas corrientes conocidas en el 99 como ultras habían criticado a los grupos 

"moderados y negociadores" {leáse Imano( Ordorika, Carlos Imaz y Antonio Sa~~ 
ros) de "vender el movimiento" y "negociar" con la rectoría universitaria;. así, dei~ 
pués de su gloria el CEU queda reducido a una pequeña fracción d~I movimiento 

estudiantil. Se forman entonces dos bloques: por un lado la Coordlnado~a do~de s~ · 
encontraba la disidencia a los negociadores y por otro lado el CEU, que fúe denomi:.. 

nado como "el CEU histórico", debido a que sus componentes consideraron el des

enlace del movimiento como un triunfo histórico. 

Para 1999 era muy importante la batalla por esta historia. Difundida mediante vi

deos, volantes y discursos, al final se impuso la versión del sector minoritário, que 

asumió: "El Consejo Estudiantil Universitario tuvo una derrota estrepitosa por la 

claudicación de sus líderes, los cuales negociaron la huelga a espaldas de las bases.

consiguiendo un congreso uni~ersitario que no resolvió nada". La prueba de este 

razonamiento provino del más simple razonamiento: "si hubiera triunfado rio est'.1-

ríamos aquí peleando nuevamente por la gratuidad". Así, la lección también se di~ •. 
fundió con éxito: los líderes son nocivos y utilizan a las bases para sus intereses perio·nales 

{Belaunzarán, 2000, Memoria). 

El último intento de aumentar las cuotas. fue la iniciativa presé~t¡da porel;_R~~t~r . 

Sarukhán en 1992. Su proyecto establecía ~~bros mensuales d~ G :dí~/d~;sál~rio 
mínimo para el bachillerato,· 9 para.dni~~I cé~~ico y 15 p~ra el deliceric:ia't~ra; al 

mismo tiempo se preveían exenéió~es'cÍel)'S';SO y 25%; dependie~d~ de·IC>~ iilgr~~ 
sos familiares del alumno. No obst~~·r~.~¡:C>iho'en !~ocasión anterior, lá;mbtilización 

de los estudiantes obligó·al re¿~_¿¡;;.t~@r-;&~-uproyecto, ' '' ,/¡,'.>':>:·':"·' 
Los ccH' s y las Ref~~rti=~i·t'l~~~§?+.f~· ?pu.y: · · :.'.'._),_;_'.~.; __ •._;_:_f'~_• .. '_,_·:_i.-.f.t.·_·_;}, 

," .. ..._ 1 :=·-:::t?~·'.~'.t~·~:~::f'.:?yp_··;r:··. "······ .. º'· _·. . . _.1,_·'.:·:_~-_; •. '.-,;···'. :--~-: •· ._ 

En 1995 fracasaron dos precarios movimientos csmdia~tiles eri: la::Ul';-If..M: dde los 

rechazados y el del Col~gÍ~ d~ Cien~i~'~y;Hu~a~idade~:(CCH);' tjÜ~·~~- ~~,usieron a 
. ' . . . '. - . ~ ":. ·:·~· ;·",. ~ 
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las reformas a los planes de estudio (Proceso, Edición Especial, núm. 5, 01/12/99) .. 

Muchos de los rechazados del concurso de selección a la licenciatura y al bachillerato 

de la UNAM se organizan a mediados de ese año, y después de una huelga de ham

bre de varias semanas, coman la torre de Reccoría, exigiendo una oportunidad para 

ingresar a la institución. Las autoridades ofrecen evaluar nuevamente a los rechaza

dos y admitir a los mejores, según el espacio disponible; para entonces ya había actas 

levantadas· contra algunos. Los estudiantes proponían que los 800 lugares disponi

bles fueran ocupados por los participantes del movimiento, mientras las autoridades 

insistían en sus propias listas. La negociación -se dice- consistió en la suspensión 

de las actas levantadas, a cambio de aceptar las listas de rectoría; el resultado es que 

sólo once de los participan ces en el movimiento obtienen su lugar. Algunos de estos 

jóvenes-dice Rodríguez de la Vega (2000, p. 72)-se mantendrán fieles al liderazgo 

que negocia, mientras que otros se radicalizarán. 

En 1997 las reformas sobre el pase automático y la permanencia de los álumnos en 

la institución -aprobados por el Consejo Universitario-, fueron exhibidas en un 

momento en que muchas escuelas ya estaban en vacaciones, otras.en éxámenes fina

les o en el frenesí de las últimas clases. A pesar de esto, los estudiantes logran em

prender algunas acciones de resistencia, pero no con la fuerza que el problema re

quería. Se realizan asambleas estudiantiles en la Facultad de Ciencias, en algunos 

CCH 's se realizan pequeñas pero combativas asambleas y en otras no. Ciencias 

realiza un paro para informar a otras escuelas; las brigadas alcanzan buena recepción 

pero no logran vencer el clima de fin de semestre que prevalecía. 

Se cica a una Asamblea General en un salón de la Facultad de Economía y una 

marcha de cientos de estudiantes a Rectoría, con consignas como ¡Estudiante que 

trabaja, Barnés lo da de baja!; y se cita a un diálogo público al cual no asiste el reccor. 

Para la sesión del Consejo Universitario, los estudiantes intentan una alfombra huma-
. . .i • - • 

na de 300 escudiances en los accesos de la Torre ele Rect?ría,,pai:a simbolizar que si 

las medidas se imponían sería sobre la ba~e d~ :pas.ar por encima de 111uc·h.os 

inconformes. Las autoridades sesionaron en u.na s~Clealt~rna, y apru~ban l~· reforrii~ · 
. ·.--_,J·_ ... _'.~f .. ;.;~·.,~_·f··,.·.:--".•·'-: ., . .., .... ~~ ·- .• :· ,· ·.,_.:. ;.,,':.~: __ '.·.;..·~·.-::·, ... >-;,: ,.-

(López de Medrano, 2000). A pesar de la'éscasii'asisre.ridá/desoe el primer morrién.:. 
•. ~. ¡ ¡~. ·'~,~·.• 1;.'t·.'. - -~-:- :,::..·. ;J.~~~''.'\.~:~:0,~ 
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cose habló de una huelga estudiantil para echarlas atrás;5 así, a finales de octubre se 

llama a los directores de los CCH a un debate público con sus comunidades, y ante 

la falta de respuesta, los activistas se organizan y toman sus planteles. 

A pesar de la participación inicial, el abandono por parre de la gran 'mayoría de los 

estudiantes y la división provoca un reflujo. Las asambleas confo~~an \in Consejo 

General de Huelga (cinco representantes por plantel) que se ;eúr{~·y·n.egoC::ia con las 

autoridades en privado; los resolutivos son informados a las' a~imhleas, pero no 

consultados con ellas. Se alcanzan acuerdos que no son ·2umplid~~~ y la' huelga más 

larga del CCH termina en una derrota t~tal y definitiva fr;c~Üra del movimiento. 

Algunos dicen que hubo otros diálogos en secreco entre l~s.IÍclere~ y varios directo

res, donde se decide que ceder y que obtener y donde se emite una lista definitiva de 

expulsados. 

Este conjunto de hechos, que luego influirían de manera notable en el curso del 

movimiento de 1999, fueron recogidos por los grupos y organizaciones de izquierda 

que habitan en la universidad, que se constituyeron en trasmisores de la experiencia 

histórica en los pequeños colectivos y las corrientes estudiantiles. 

EL CONTEXTO 

Pero yo no quiero estar entre locos -señaló Alicia
Oh, no puedes evitarlo, aquí todos estamos locos. 

Lewis Carro!, 

Alicia e11 el país de las maravillas. 
. . . 

El éonflicto de 1999-2000 en la UNAM se desarrolla bajo el amplio marco histórico 

de la globalización neoliberal (González Casanova, 200i", p.15). Ocurre como parte 

de Ún proceso y un proyecto de privatización de la educación y otros .espacios, bie

nes y servicios como la electricidad,6 el petróleo, la cultura, las zonas arqueológicas 

y territorios como Baja California y Chiapas. Surge y se desarrolla en el contexto de 

una delicada etapa preeleccoral que aún no definía candidaturas a la presidencia de la 

República y al gobierno del O.F.7 

Desde el punto de vista económico, en el contexto se recrudece la austeridad 

presupuestal bajo la sentencia de que el de 1999 es el presupuesto más bajo en térmi
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nos reales de los úlcimos 18 años.8 Ese clima impacta más.las precarias condiciones 

de vida de un seccor importante la poblac:ión, lo que provocaba mayores irritaciones 

porque al mismo ciempo los medios de comunicación desgranaban cifras 

mulcimillonarias destinadas al rescate de los banqueros y empresarios corrupcos en 

el Fobaproa (Álvarez Bejar, 2001). Se cerraron fuentes de trabajo, se privatizó la 

salud, muchos perdieron sus techos a raíz de la tempestad financiera de 1994 y el 

Escado dejó de garantizar una mayor seguridad ciudadana. La ~orágine amenazaba 

convenir a los estudiantes en meros consumidores de servicios educacivos, cuando la 

mitad de la población eran jóvenes menores de 20 años, además de 40 millones de 

pobres, 6 millones de analfabetas, 50% sin acceso a ninguna cobertura de servicio 

social, y 20% desnutridos. El poder adquisitivo a finales de 1996 se había deteriora

do en cerca del 70%, y más de 22 millones de mexicanos vivían en la miseria.9 

El movimiento estudiantil en este sentido, toma postura en favor de los movimien7 

ros de resistencia a los procesos de privatización y_ desnacionalización; y es :(su vez 

una expresión del alcance de los procesos y proyectos neoliberales y globali~adores, 

así como de las fuerzas masivas que se le oponen. 

Los Jóvenes 

Dónde está el foturo que yo no lo veo 
será que estoy ciego o será que me he ·muerto 

contaminación, supuesta paz mundial 
hambre y destrucción y crisis nacional 

las potencias y el vaticano conmigo se limpian el ... culo 
yo no soy papel tóale y yo qui puedo hacer 

si contra ellos me rebelo me fosilan en una pared 

Desorden público (Ska) 

A la generación de los jóvenes integrantes del movimiento, se dice que forma,.ba~ 
parce de una llamada Generación X; concepco acuñado principalmente en ta'cuitura 

norteamericana. 10 Lo que es innegable es que los jóvenes mexicanos de esta época 

son jóvenes sumergidos en una sociedad de consumo donde los modelos ~coriólTli

co-sociales marcan sus relaciones culturales. Esos modelos marcan identidades 

individualizadas de entes pragmáticos en una sociedad de consumo, donde lo que 
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importa son los grandes consorcios y los mercados, donde los seres humanos que

dan reducidos a elementos menores en ese mercado. 11 Según Valenzuela Arce (1997, 

p. 24) los X son escapiscas de las sociedades de consumo, "Ja'l>generación X es una 
. . . . . 

reacción -muchas veces creativa- de resistencia a la lógica de consumo delirante 

ali meneada por las sociedades contemporáneas" . 12 

Esca generación son nihilis,cas pose-codo, "especialm~nce p~~·itiodernos y 

posideologías", en lo que Eric Liu define como un enervante culto al finalismo, 

incluyendo la idea de progreso, que será "la primera generación en estar peor que sus 

padres" (en Valenzuela, 1997, p. 26). 13 A ellos les heredó un mundo disminuido 

con empleos malos y mal pagados, sin esperanzas ni expectativas en el futuro y con 

un presente acescado de indiferencia, violencia y carente de oportunidades. Según 

Alain Touraine el desempleo afecta, sobre todo a los jóvenes más involucrados en un 

proceso de modernización, es decir, el proceso de ingresar a un mercado de trabajo 

controlado.1 4 Según este autor (1988, p. 22), el desempleo juvenil es el resultado de 

la situación económica y no es causado por las conductas de los propios jóvenes. 

Situación económica que se explica, a su vez, por la incapacidad de preparar el futu

ro, por la fuerza de resistencia de los intereses creados, por el triunfo de una sociedad 

de consumo que es también una sociedad corporativa o de defensa de privilegios. 15 

En el campo ocupacional los jóvenes son marginados del mundo del trabajo, pero a 

la vez participan muy activamente en una cultura, en gran parce musical, la cual 

sirve de vehículo a otras orientaciones. "Se encuentran pues atrapados entre una 

fuerce centralidad cultural y una neta marginación social. Culturalmente, pertene

cen al futuro, pero viven en la crisis de una sociedad industrial en decadencia o de 

una sociedad en estado de crisis general, mientras en el presente soportan la ausencia 

de integración social. La protesta, el vacío y la innovación se combinan en ellos 

como presente, pasado y fucuro." 16 

Verdú los considera jóvenes infantiles, inocentes, demoledores que no crecieron como 

rebeldes sino como residuos: "La coyuntura económica gobierna, pero en su interior 

se ha gestado una cultura. El dirty look, el grunge, las ropas raídas, 17 los aspectos 

astrosos, el menosprecio del porvenir y la competitividad son parce de sus nocas" (en 
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Valenzuela, 1997, p. 27). Ellos conforman una -propuesta atrapada en la contradic

ción de vivir en. la pobreza y sin expectativas, dentro de sociedades que rinden culto 

al mercado y al consumo delirante e ilimitado. Nacieron expuescos a discursos 

televisivos y a los pocos años han presenciado miles de asesinatos, han aprendido 

que democracia es una palabra utilizada para violar los derechos y que "la tecnología 

favorece a personas horribles". Jóvenes de historias instantáneai que se';~in~~ntán 
cada ;emana, sin recuerdos, sin pasado, que se desgastan, se ~got~r;, se d~sp~rdTCiah, 
se van como una luz de bengala en pleno día. . 

Hijos del divorcio concebidos bajo los efectos de alguna droga legal o ilegal que 

buscan su identidad sin modelos ni héroes .. 18 Jóvenes que padecen de Alzheimer 

generacional, 19 viviendo un presentismo que se niega mirar atrás.Jóvenes que cami

nan entre drogas legales e ilegales, que encuentran caminos, resistencias o escapes a 

una realidad nada alentadora.20 Ni los jóvenes de clases medias y airas se salvan, y 

mucho menos los jóvenes de clases más bajas que algunas ocasiones acuden al con

sumo de drogas para mitigar el hambre o la desesperanza.21 La violencia permea al 

conjunto del tejido social, y por supuesco, atraviesa a los jóvenes entre otros tantos. 

Su expansión conforma uno de los rasgos definitorios de fin de milenio, producien

do una evidente transformación de la construcción y relación con la muerte, princi

palmente entre la población joven que se ha visto obligada a verla de frente, fría, 

descarnada, atravesando diferentes ámbitos de la vida social.22 

EL MOVIMIENTO ESTUDIANTIL DE 1999:..2000 

Las Razones del Conflicto 

El Presupuesto, /11icio del Movimiento .. • 

Por queÚf r~ónnos :ZSiste 

.echt!mosla a andar. 

A finales de 1998 el Presupuesto de. Egresos del gobierno féderal redud~ severa~en
te los recursos para la educació11.~3,:pa'úicularmenre para el,niv~I $l1per,io,r34

; enton

ces se suscita una protesta; el rectÓr;cle I~ UNAM acúdie a la C~rri~í:~ de:Óipurados 

y el Consejo Universitario ~C: pi:p;~.~c:i~ pf.u~ i~cr~rnent~ ell~la;~i~~;c!ón.25 ,Para 
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el 25 de enero el rector Francisco Barnés de Castro decía estar satisfecho con los 

recursos adicionales otorgados después, aunque defendía la política de financiamiento, 

al señalar que el gobierno nunca se había propuesto modificar su compromiso con la 

enseñanza superior. 26 

La crisis presupuesta! era ya un debate en amplios círculos universitari~s, una crisis 

anunciada y vivida·, aunque también resuelta desde instancias nacionales e interna

cionales; así, la solución para que las universidades sigan en pie era el cobro de 

colegiaturas para hacer instituciones menos dependientes del Escado;27 Los progra

mas educativos, además, iban más allá del simple cobro de colegiatU:ras, pues el 

modelo competitivo de las universidades asignaría recursos,28 de las empresas priva

das,29 además de la creación de agentes evaluadores para verificar la calidad de las 

instituciones y sus egresados,30 la excelencia académica,31 el proyecto de descentra

lización educativa, la asignación de recursos para la investigación, el proceso de 

tecnificación y desmasificación de la educación,32 entre otros planes de educación 

superior. 

Esca lógica en las instituciones de educación superior avanza en codo el mundo, en 

América Latina y por supuesto en México. Así Pablo Fernández Ch., comenta: 

Frases del cipo de "hay que adaptarse a los cambios del mundo moderno" o "hay que enfren
tar los retos del siglo XXI" suenan a slogans de Microsoft o, dicho de otra manera, bajo el 
argumento de entrar a la globalización, que es la palabra que se usa para referirse a la 
macdonalización del planeta, lo que sucede es que la universidad ha cedido su lugar de 
conciencia de la sociedad y su tarea de generadora de conocimiento para convertirse en la 
subordinada de las necesidades laborales y técnicas de un sector pequeño glamoroso que 
actualmente dicta cuáles son las modas para el próximo verano, cuáles son las preocupacio
nes para este fin de milenio, y cuales son los conocimientos, carreras, vocaciones, que se 
deben seguir en la universidad. No es ya la universidad la que opina cuáles son las necesida
des de la sociedad, sino que las necesidades de una sociedad cada vez más errática las que le 
explican a la Universidad cómo debe dar la clase. El futuro se ve muy promisorio, a condi
ción de que no dure más de diez años." 

Y sin embargo, bajo una "costra de aparente mansedumbre se ha ido incubando un 

malestar largamente acumulado entre universitarios de codos los sectores. Y así es 

como una universidad a la que muchos sentían apática, aplátánada, resignada, do-
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mescicada, ñoña, escalla como un polvorín en febrero, y se manciene en ere las llamas 

y el rescoldo a lo largo de diez meses" (Rosas, 200 i, p. 1 7). 

Las Cuotas 

El 11 de febrero de 1999, el rector presentaría a la opinión _su propuesta de modifi-:: .f\ 
cación al Reglamenco General de Pagos (RGP)33 , aumento general de cuocas, acf~·.:..:'.~~i:L 
más de cobrar por codos los servicios universitarios. Envía su propuesta a ;d~m;ej~\.'·4~· 
Universitario y Consejos Técnicos para su aprobación, y publica el docum¿ri'cc)''•Qnif~;,,B{I~· 
versidad Responsable, Sociedad Solidaria" ,34 donde enfatiza el comprc)mi~Ó:ui1i~ef~~:'r~%f~ 
sicario con la sociedad mexicana, hace un llamado a la sociedad a quese solidarice'el1' '.,?iii 
los diferences ámbitos, egresados, empresas y estudian ces, y enfatiza la lcl~~.d.~\:tio~~~? ',\¡" 

diferenciadas como garance de que ningún escudiance se quede sin escudi~~p~r ~~i6:.·::·, ~~· .. 
nes económicas. Las auroridades declaran que la medida' no serfa.imptlesfa ;;i.f1b . t 

consensada, aunque se daba plazo de semana y media para que se alcaf1iar~ ~~ aprd~ 
bación (López de Medrano, 2000). 

Para muchos universitarios el debate apenas comenzaba35 ; una polémica se inicia en 

corno a la gratuidad y se escablece una controversia sobre la interpretación del articu

lo 3º conscicucional, particularmente en relación con la fracción I'V: Octavio Rodríguez 

Araujo habla de la inconscicucionalidad de las cuotas, no sólo las que se pretenden 

incrementar sino las que ya se cobran, pues establece que la UNAM es un organis

mo descentralizado del Estado (La jornada, 18/02/99). Este aucor advertía sobre el 

peligro de convertir a la UNAM en una institución privada que terminara cobrando 

alcas colegiacuras. 36 

El Taller de Análisis Universitario, por su parce, considerab~ que la educación ya se 

paga, a través de los impuestos de los trabajadores y con la e~plocaci6n de los recu~-: 
sos naturales del país que pertenecen a codos los mexicanos: 37 Decía además qu~ la 

UNAM realiza cobros a los escudiances por servicios educativos tales cómo compu

to, inglés, titulación, exámenes profesionales, laboratorios, prácticas de campo, cur

sos, ere., y codo esca sin contar el gaseo que un es~udiante debe realizar en transpor

te, comidas, copias, libros, útiles escolares, etc., por lo que resultaba absurdo argu-
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menear que sólo se pagan $0.20 por estudiar ahí.38 Horacio Labastida, por otro 

lado, confiaba en las buenas intenciones del rector y aunque respetuoso del Consejo 

Universitario, insistía en rechazar cualquier proyecto privatizador de un &tad.o in

sensible a los hechos. Concluía en que pedir una cuota por mínima que fuerasería 

contrario a la historia de México y su Consticución.39 .-. :.- · 
::- : .( -~ , '·~ ~ -.~.'~\\ ;. : . ', 

Para Rajchenberg y Fazio (2000, p. 10) el aumento de las cuo~as fu~,~l.'[et()!Jª~rede 
un conflicto no resuelto 15 años antes, mientras el fisiólog? Re~é,,I?,5l1é_k~r~'.:dfas 
anees de aprobada la reforma, advertía al rector: ... ¡; ;;,, ·;:/Y·.~;c\';\( 

"Si usted aprueba esa propuesta en las condiciones que plantean sJs ase¡ore;, ~ri-i:ri'né'~s va a 
estallar una huelga estudianril y van a valer madres su proyecto de ,cuotas, la.u.nryc;rsid~~y.su 
propia cabeza" (Proceso, Edición Especial, núm. 5, 01/12/99). . 

. ~ . ,. 

Y ciertamente, el rector cayó y la propuesta de cuotas no fue una realidad en la 

UNAM. 

Adolfo Sánchez Vázquez también advertía sobre el rechazo al nuevo reglamento y a 

la forma en que fue aprobado. Así, mencionaba: "ese rechazo se ha expresado no sólo 

en diferentes declaraciones, sino en actos concretos: manifestaciones en las calles, 

paros en las escuelas y facultades, así como en la actual perspectiva posible de una 

huelga". Mencionaba eres aspectos que contribuyeron a crear la situación exisrenre. 

"Primero: la suma celeridad o sorprendente rapidez con que se ha llevado el proceso; 

segundo: la falca de mayor participación de la comunidad universitaria en el examen 

y discusión de la reforma propuesta y problemas adyacentes. Podrá decirse que la 

participación se ha dado en los órganos que prevé la legislación universitaria ( ... ) 

roda la comunidad académica sabe que dichos consejos carecen de representatividad 

real, especial menee de los estudiantes. Por otra parte si la UNAM es una institución 

pública ( ... ) ¿no habría sido provechoso escuchar las voces representativas de la so

ciedad a la que se debe? Tercero: es cuestionable también el planteamiento mismo 

del alza de cuotas en una forma que a la vez es fondo. & cuestionable que se haya 

planteado como un asunto puramente presupuesta! ( ... ) la contribución con el alza 

de cuotas será prácticamente inoperante".40 
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Para el CGH, la imposición de las cuotas más rodas las reformas previas en la UNAM, 

no eran una cuestión que sólo arañe a la universidad, sino algo que va más allá de 

ella; la sociedad mexicana merece más que un modelo educativo empresarial y servil, 

decía, y así la lucha por la gratuidad no era más la punta pequeñísima de un iceberg 

de reclamos sociales que han sido soslayados o contravenidos. 

Con dos meses de estallado el conflicto, el 7 de junio el rector Barnés dirige a los 

directores de facultades, escuelas e institutos y centros de la universidad, una nueva 

propuesta de reformas al RGP, avalada por el Consejo Universitario, que la aprueba 

con 99 votos a favor, cuatro en contra y 22 abstenciones. 41 Sin embargo, esta nueva 

propuesta no resuelve el conflicto, y sí evidencia factores que lo complican aún más. 

En referencia con el nuevo Reglamento aprobado los huelguistas mencionan: 

"Si nosotros hacemos un comparativo, de los dos reglamentos uno decía 'se van a pagar 
cuotas, y si no puedes pagar, sólo dilo y no vas a pagar'; el siguiente decía: 'son cuocas 
voluntarias, sólo dilo y no vas a pagar'; en el fondo es lo mismo.42 Los servicios de igual 
manera quedan casi incaccos en términos de las transformaciones que se le pudieron haber 
hecho a ese reglamento". 43 

Y es que el asunto, como repetían en hasta el cansancio los huelguistas, no era una 

cuestión de pesos y morralla, sino la concepción misma del derecho gratuito a la 

educación. 

Los Seis Puntos del Pliego Petitorio 

Seamos realistas 

Exijamos lo imposible 

Mayo francés, 1968 

Los seis punros·del pliego petitorio eran a rodas luces legítimos y, de hecho, consti

tuyeron una demanda mínima para iniciar la transformación de la universidad. Si se 

analiza el pliego petitorio del CGH -menciona Aboires (2000, en Rajchenberg, p. 

135)- se verá que la lucha de los estudiantes por la gratuidad, por un Congreso 

resolutivo y democrático, por la permanencia en la Universidad, finalmente repre

sentan reivindicaciones de los logros de una historia institucional que a su vez se 
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expresaba el acuerdo social más amplio respecto del derecho a la educación superior 

pública. En los hechos lo que exigía el movimiento era: 

I) Gracuidad de la educación en la UNAM, para lo cual era nécesaria la ~bfogació~ del 
RGP. Declarar a la UNAM como institución gracuica es algo que no·sólo no está prohibido 
por ley alguna; es algo que de manera evidente facilita a los estudiantes el acceso y perma
nencia en la educación superior y que permite dejar a un lado la historia de reiterados 
conflictos. 

2) Derogación de las reformas de 1997, que significa la exigencia de que se reconozca el 
bachillerato de la propia UNAM, y se rechace su separación de ésta, se respeten los ritmos 
de acreditación de los sectores más desfavorecidos y se respete la elección de carrera. El 
cumplimiento de la demanda escudiantil de derogación de las medidas representa una opor
cunidad para la UNAM de organizarse de manera más moderna y flexible ante una juven
cud con futuro incierto, grandes necesidades educativas y que no goza de recursos y ocio 
financiado. Más que castigar el abandono temporal habría que crear estructuras que permi
tan a los jóvenes entrar y salir constantemente, y nutrir as( espacios de trabajo y participa
ción social. 

3) Que se desvincule a la UNAM del Ceneval y que sea no un organismo privado, sino la 
propia institución la que marque sus formas de evaluación; es una demanda legítima de 
respeto a la autonomía como respeto a la autodeterminación académica y la tradición aca
démica propia de la insticución. L'l demanda escudiantil de la total desvinculación de la 
UNAM respecto del Ceneval, abre la oportunidad de que la UNAM ponga énfasis en gene
rar mecanismos de evaluación no comerciales, valorar por sí misma el impacto de sus 
egresados, de sus investigaciones y otras actividades y en base a eso proceder al mejoramien
to académico. Bajo la lógica de que la evaluación universitaria no puede asumir la estrecha 
"óptica de convertirse en un mecanismo de servicios de selección de personal para las em
presas". 

4) Un Congreso Universitario Democrático Resolutivo, en el que coda la comunidad defi
niera el rumbo de la Universidad, cuyas reglas, agenda y tiempos fueran establecidas anees 
del levantamiento de la huelga. La demanda de Congreso debla entenderse como un intento 
de los estudiantes y desde los estudiantes de dar respuesta a una profunda crisis institucional. 

5) Que no hubiera ningún sancionado, en cualquier orden, por su participación en el mo
vimiento, así como que se diera el desmantelamiento del ilegal aparato policiaco en la UNAM; 
la supresión de los aparatos de vigilancia y de los tribunales especiales en un extremo y la 
creación de espacios democráticos por el otro, eran sólo dos de los puntos de referencia de 
una transformación más profunda que requieren las universidades y la UNAM en particu
lar. 
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6) Que se corriera el calendario escolar para concluir en las mejores condiciones posibles el· 
semestre (Consejo General de Huelga, Proceso, Edición Especfal, núm. 5, 01/12/99). 

Según Aboites (2000) la propuesra estudiantil resaltaba la urgencia de que l~s uni

versidades abran sus canales de participación, de tal manera que la institución pueda 

ser un espacio de aprendizaje del ejercicio democrático. "Nadie dudaba de la justeza 

de las demandas del movimiento estudiantil. Las consultas públicas organizadas por 

los estudiantes mostraban el apoyo mayoritario de la sociedad a los u~iversitarios" .44 

Después de la propuesta hecha por maestros eméritos de la UNAM, el CGH res

ponde: 

"El Consejo Universitario puede resolver rodos y cada uno de los puntos de nuestro pliego 
petitorio. As( como se reunieron para imponer las reformas del 97 y la vinculación con el 
CENEVAL y el reglamento de pagos, puede reunirse el CU para echar atrás esas medidas. 
As( como en 1987 se acordó un Congreso Democrático y Resolutivo, p'uede acordarse 
nuevamente. Así como ha metido a sus porros y policfas en la Universidad, puede sacarlos. 
Sólo tienen que tener voluntad para hacerlo." 

Y es que algunos estudiantes del CGH piensan que "Lo único que quieren hacer 

estos señores es llevarnos al baile {con referencia a las autoridades). Y pienso en algo 

que decía Marcos: 45 "aunque le bajes de seis a cuatro puntos, aunque le bajes de 

cuatro a dos, no re cumplirán nada, y adérnás:'a~nq~¿ r¿ dij~ran que sí cumplen los 

seis puntos después re vas a dar cuanta que debes e~igi~ rriás y ínás y más. 46 

El «todo o nada» ... Las 6 demandas del pliegope'rlt~db s6nperfectamenre atendibles~ 
razonables y coherentes. No piden la r~riun~i~ del Ejecutivo o !~ del rector, no d~~ 
mandan el cambio de rumbo económko, n6'~~igen el cumplimi.ento de los .Ácl1er-: 

dos de San Andrés, ni la entrega incondici~~~I:depa!ado na¿io~aÍ:~~bó~d~é~rá'~¡. 
. . . : : ' - . -... _·, ··:·>~ . .:.:'·,'·".;':;~;"-·:./-~-•~l:f~-;,. ~·.:-~t~: !·-~_::_, 

«todo» del CGH? Cualquier cosa qué demanden sérá ~u «todo»;CualqUié:J:" inreni:o 

de mantenerse firmes en sus demandas será intoleraricia: intr~n~i,~~ri~i~·.· ~~~~#~~ d.~I • 
«todo o nada».47 

En relación a los seis punros los huelguisrns Íi1en~i~~;~: 
Nosotros planteábamos que no podíamos llegar a la mesa de diálogo con menos de los seis 
punros, y luego, ver que ganábamos. Los seis puntos ho lo son rodo, cenemos una plarafor-
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ma de lucha que busca la transformación de la universidad. 48 Para nosotros los seis puntos 
del pliego petitorio deben solucionarse en la huelga y no después de la huelga. Para eso la 
escallamos.49 - -

La Huelga 

_¿Y la raz.a? Creciendo ¿Y el espíritu? Elevándose. 
Paco Ignacio Taibo 11 

- . 
A pesar de los ~nálisis de quienes apoyaban los proyecros de Barnés y de_ quienes 

desde la oposición clamaban por la "prudencia", los estudiantes universitarios vot~

ron mayoritariamente estallar la huelga, aun c~ando ellos no serían afectados pc,r l~s 
medidas propuestas por rectoría, ya que se aplicarían sólo a las siguientes generacio

nes. De ahí que algunos mencionen que "nunca un movimiento más noble estallaba 

una huelga para defender el derecho a la educación pÓbli-ca y' gra,tuita para lo; om)s, 

para los que no estaban"; o como lo decía clararhente una' manta: "Cerramos hoy la 

universidad, para que mañana permanezca ~bi~rta'pari fodos".• 
. , <. <:{ ::~~,;·,·w:_~+:-.:~/·~/·~; ·: : . .-~ ··.· ·. 

Pero surge la pregunta sobre el por qué dela_ huelga.,., ¿por qué estos Jóvenes que 

estaban supuestamente tan sóló pre~-~~~~dcis'p~r~Í:~i;n;~~.é:ácal~gad~s c~rnÓ ge~· 
neraciÓn X, estallan una hueÍg~ p¡,r ;.~'ra'iirias q~e'-~l pa~~~~~ ri~n~s afectaban?; ¿cuáles 

son las razones de la huelga?, ¿p~~ qué miles de e~tÜ'diiói;;~ decide~ estallarla? 
. , .· '-. 'J-· ~ ·. . 

Para Didrikson (2000), el estallamiento se debió más a una decisión arbitraria de 

parte del entonces rector Francisco Barnés y de su equipo de trabajo, respaldada por 

la mayoría del Consejo Universitario y el Colegio de Direccores,50 que por la modi

ficación per se del Reglamento General de Pagos.s• Fue unfast track que habría de 

revertirse en contra de las autoridades, al extremo de que un amplio sector de estu

diantes emplazaría a huelga para el 20 de abril con el objeto de echar abajo esa 

medida de muy dudosa legalidad y desde luego, ilegitima por la forma en que había 

sido aprobada. 

A partir de la misma muchos de los estudiantes y académicos que antes estaban a 

favor de las cuotas se convirtieron en opositores. En este sentido, Humberto Toledo 

reflexiona sobre que elestallido de la huelga se debió al desprecio e impericia que 

por la políticá se observab~ desde Los Pinos. Francisco Barnés de Castro -escribe-
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quiso estrenar su rectoría con una medida desmedidamente arrojada. Aumentar las 

cuotas para poder estudiar en la UNAM. Vista desde una óptica global, la medida 

parecería correcta. Vista desde de la muy particular óptica de la Universidad Nacio

nal, esta intención se presentaba en su propia gestación, como una invitación a saltar 

al vacío. Y sin paracaídas alguno. "Basta un error, el mínimo, para que se enciendan 

las luces rojas que indican peligro" (Toledo, Reforma, 29/06/99). 

Para Rajchenberg y Fazio, el 20 de abril de 1999 explotó el ¡ya btUta! del México 

urbano; el movimiento encabezado por el Consejo General de Huelga fi.l¿ ~I rdlejo 

de una sociedad agraviada, derrotada y fragmentada. "Fue la protesta airada de los 

jóvenes ante una civilización del caos que pretende negarles el derecho a la utopfa y 

a un futuro digno y justo; a un proceso de disolución social que los margina y 

condena al fracaso. Fue una respuesta incomprendida, a veces anárquica y violenta, 

an.te la retórica del poder y su determinismo paralizante. Un acto de rebeldía frente 

a la pasividad y conformismo que impregnan el discurso globalista de moda, nuevo 

paradigma montado sobre varias falacias, mitos y slogans. Un grito desesperado en 

la selva social de nuestros días; en esta guerra de todos, contra todos, resultado de un 

sistema socialdarwinista que se vale de toda la fuerza del Estado para imponer sus 

políticas depredadoras y excluyentes sin consultar a nadie".52 

La lucha estudiantil expresa a la vez, el hastío hacia una cierta forma de hacer políti

ca; hacia la que regula el gobierno de la UNAM, pero también hacia la que organiza 

la cadena mando-obediencia en el conjunto de la sociedad. Lejos de ser una "anor

malidad", su comportamiento político condensa tendencias vivas en el conjunto de 

las luchas populares emergentes. Al interior de muchos movimientos sociales existe 

una tradición antipartidista y una desconfianza en la política institucional. En su 

funcionamiento interno han establecido mecanismos de coordinación relativamen

te descentralizados y formado liderazgos colectivos. A mediados de los ochentas, y 

después, de manera acelerada, con el surgimiento del cardenismo, estas tendencias 

comienzan a desvanecerse {Hernández N., LaJornada, 18/05/99). 

La huelga de la UNAM podía para algunos -según Julio Bolrvinik- producir 

perplejidad. ¿Por qué habrían de ir a la huelga los estudiantes universitarios por un 
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aumento a las cuotas que no los afectaba a ellos, sino sólo a los estudiantes de nuevo 

ingreso?53 ¿Podrá mover a los estudiantes la solidaridad intergeneracional? A algu~ 

nos comentaristas y al rect~r les parecía que había intereses externos que·qile~ían 
provocar un clima de conflicto social y estarían financiando y manipuiaf1do'a los·. : 

estudiantes. Según Sara Sefchovich, la reacción· de los_estudiantes sepodÚexplk~r:/ 
como defensa del principio de gratuidad en la educación superior"y para qhe)'i\.> 

UNAM siga siendo un 1 ugar de oportunidades para los jóvenes de familias de, e~c~f<-;0 
sos recursos. Esto puede parecer inverosímil a una sociedad que ha terminado p~·~.:~:)'; 
pensar que a los seres humanos sólo nos mueve el egoísmo individualista" (El Úni'3.;·'~;~: 
versal, 22104199). Julio Boltvinik menciona que el problema fundamental del RG'.r<?l 
era su presunción de considerar al estudiante de la UNAM como un men~r;qti~ -~; 

: .. ~¡~; 
depende de papá y mamá.54 Y dice: "lo que los jóvenes reclaman es su libertad>t: ''' 

coincide con Adolfo Gilly que menciona que los estudiantes de la UNAM n~ sÓii:i {k 
defendían la educación y la democracia sino algo más: la libertad concreta .de s~~ )¡~ 
jóvenes y decidir sobre los tiempos de sus propias vidas (La jornada, 29104199). kí '. 
mismo decía: 

La defensa de la educación pública y gratuita, de primera calidad, desde la primaria hasta la 
universidad, es la defensa de los derechos mexicanos. Los estudiantes de la Universidad 
Nacional Autónoma de México están defendiendo esos derechos y, con ellos, la razón y 'ia 
libertad. 

El 20 de abril de 1999 estalla la huelga; la universidad se viste de rojo y negro y por 

primera vez muchos estudiantes se ven inmersos en un movimiento de este tipo: L~ 
huelga era la última opción que las autoridades dejaban, y era también un largo 

proceso donde los estudiantes habían de construir dicho movimiento naciente, én ~l 
que había que aprender incluso lo que era una huelga: 

Una huelga no consiste en quedarnos todos en nuestras casas y descansar; al contrario; ha}; 
muchfsimo trabajo, incluso de noche. Se deben realizar brigadas, hacer folletos y carteles 
con la finalidad de informar a la población lo que realmente está sucediendo. Y desmentir.a 
los medios de comunicación masivos. También hay que organizar actividades culturales, 
conferencias, limpiar, cocinar, vigilar instalaciones, etc. 55 

Lo que Jean {en Ramírez, 2000, p. 107), un estudiante de Ingeniería decía: "Nadie 
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nace sabiendo cómo hacer una huelga, ¿o si?'', era cierto, pues la mayoría de los estu~ 

diantes que participaban en el movimiento no habían estado nunca en una huelgay 

algunos ni siquiera habían participado en un movimiento social o estudiantil. 

El Taller de Análisis Universitario (2000) menciona: 

"la suspensión de labores académicas, así como el cierre de rodas las instalaciones universi
tarias organizada de manera colectiva, consensada y pacífica por los propios estudiantes de 
la universidad, con la intención de hacerse escuchar públicamente ( ... ) cuando han sido 
cancelados dentro de la propia universidad todos los espacios políticos de discusión y diálo
go ( ... )y también cuando la mayor parte de los medios de comunicación se han cerrado a la 
posibilidad de expresar y discutir públicamente las necesidades educativas de ciemos de 
miles de jóvenes.( ... ) Para contrarrestar este grave desequilibrio los estudiantes nos organi
zamos en los salones de clase, en consejos de representantes, en asambleas generales por 
colegios, escuelas y facultades y en una gran Asamblea Estudiantil Universitaria que expresa 
el sentir de todos los estudiantes de la universidad." 

La votación por la huelga toma formas diferentes, dependiendo de las escuelas. Unas 

deciden directamente en asambleas; otras establecen el referéndum, luego de discu

tir. Todo se materializa con la transformación de la Asamblea Universitaria en Con

sejo General de Huelga56 • Con diferencia de horas o días, con diferentes métodos de 

votación y con una multitudinaria presencia estudiantil, la huelga escaliaba en toda 

la institución, con un amplio respaldo de masas57 , y esto no sólo por el número de 

estudiantes acompañados de profesores y trabajadores que levantaron las banderas, 

sino por un número aún mayor de universitarios a quienes sin participar directa

mente en las brigadas, les parecía justo defender la gratuidad de la educación 

superior.58 Incluso un tácito respaldo de muchos que, aun teniendo dudas sobre si 

las cuotas no eran justas, rechazaron de manera tajante la forma como fueron apro

badas. 59 Los estudiantes de Ciencias (en Rosas, 200 l, p. 23) habían dicho a las 

autoridades que por su culpa, ésta iba a ser "la huelga más consensada que haya 

existido en la historia de la Universidad". 

En toda la universidad se discute acerca del proceso. "Por eso da coraje -comenta 

una chava- que digan en los medios que somos violentos y que lo único que no 

queremos es entrar a clases. Aquí hay más democracia y diálogo que en muchos 
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lados" (Pecrich, La jornada, 09105199). Una vez cornadas lasinscalac;iones, los estu

diantes se comienzan a reconocer como iguales, como compañeros;lo_s-ab_ismos de 

la rucina diaria se cransforman: · • · - .. . _-:-~,:( ;;.c.-·'"· 
. ' 

"Con la huelga desaparecen las clases sociales,:cod9s andábafllos mugrosos,:_f16_s:acoscába
mos en el suelo. No existían diferencias económicas, no se 'not~n é~ la htÍClga': .. · · · 

. - '' ,- ~;:·;l __ ,':'.·f~;--.- :: ' ;: - "· -~- . -· -!:,_:·.),•;¡- - . ~-

_Como lo decía un huelguista de Prepa 5:)~Una dé.I~~ ideas que<sierrip~cit estuvo 

presente durante la huélga fue que era. uri aéto dé amor: Ya lo decía Sandino: '}9dos 

J~s qué ~~eC1a su país que me sigan'. NósotrOs más codos lo que ame~ a· la ú~i~er~i;. 
·,dad nos seguirán, los que no, estarán proclamando la desaparición de la UNAM.';60 

Y és que: "Para amar la huelga tenías que estar dentro de ella".61 

A siete meses de huelga, la revista Proceso dedica una edición especial a la huelga, que 

titula: "La Huelga sin fin". En ella escribe: "Una huelga que parece no tener fin y 

tampoco un fin. Huelga contradiccoria, sin líderes visibles, a raros salvaje, por mo:

mentos nostálgica de ciempos lejanos, una huelga-asidero para la parce más desen

cantada de una generación a la que convinieron en pragmática el neoliberalismo y la 

globalización. Una huelga que, quiérase o no, confronta a las escruccura de gobierno 

con una parce imporcance de la sociedad." 

E/Espacio 

Una barricada de pupitres rotos y alambres delimita el territorio; ahí se puede apre

ciar un lecrero que dice "disculpe las molestias que esco le ocasiona". AJ pasar ~l 
cerco, se camina por un sendero que parece nunca terminar. Conforme se avan.za, se 

va descubriendo el mural en el que aparece el rostro adusto del Che: con la m~~o 
derecha en alto, sostiene una antorcha-águila azteca.A su lado, el escudo de laÚNAM, 
con un nuevo lema: "Libertad, raza, espíritu". . ,.,,, ...... 

Ya cerca del mural de intensos tonos rojos, verdes y azules, plasmado sobre_lafa~h~

da de la Facultad de Filosofía, se lee: "aquícomiei;iza_I~ hiscoria" {~rocis~)~clidón 
Especial, núm. 5, O 1 /12/99). Ser huelguista. imp9;{í~}q~, áfl}~iét'?~J;~.it~~~!.Ó.~, 
indiferenciables en U!l principio: vivir en la universidad; y salir de ellaanu:>vilizaciones 

y acciones de propag~~d~ .. El· primero, la. posesió~ d~l l ~g~~ d~cI~i~~4~1~ :¡~~~rit¿rio 
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libre", conlleva una transformación radical del espacio físico de la UNAM. Se libera 

el territorio expulsando a las autoridades y clausurando slls oficinas, y luego trans

formando una vulgar pared, por el artificio de brochas y colores, en bosqu.e de pu-" 

ños alzados y ondear de banderas rojas. Aulas, laboratorios y pasillos, jardines y 

estacionamientos, hasta el úlrimo recoveco se liberan rebautizándose: el ·cubículo 

Massai, el Casablanca o el Ulrrarumba, la Cocina Benita Galeana, el .infernaLCam

po Krusry, el Aguascalienres de roda la universidad, y nunca como entonces.él atidi;.: 

torio de Filosofía vuelve a ser el Che. En el 68, en la fiebre rebaurizadora;que prece

dió a la huelga general en la universidad, varios auditorios· fuerbn'¡ t?~a'd?s y sus 

nombres cambiados en democrática asamblea.62 ~:;;:,¡;" 1 •• 

Muros y techos protegen a los huelguistas de la intemperie, yha/dcirmirori.c;s colec

tivos donde, sobre cobijas, bolsas de dormir, petares, éarrones' o pedódicos, los 

bcigadisras se rumban a pasar la noche, comparten su calor y sueñan a coro. En la 

Faculrad de Filosofía, más de treinta aulas se convierten en dormitorios. En la habi., 

ración de "los cuatro fancásricos", también conocida como la "Arruro Durazo" o la 

"Carlos Medina Placencia", sobre el piso cuatro sleeping-bags, dorados cada uno de 

dos cobijas. El pizarrón, anees utilizado para la cátedra de letras hispánicas, se con

virtió en agenda de los pendientes cotidianos. Carteles del Callejón de los Milagros 

con el rostro árabe-veracruzano de Salma Hayek en primer plano y de los Dallas 

Cowboys, la decoran. Los pupitres fueron apilados y recargados en la pared; dos o 

eres son utilizados según las necesidades, para comer o ver programas y películas en 

la pequeña tele de color.63 Los huelguistas de Ciencias duerm.en en riendas de cam

paña. En otras escuelas cualquier rincón es bueno para el súefio. 

Un salón del CGH es una despensa, un deparramenro, un refugio. Vivir la huelga 

en la universidad significa una posesión nunca anees experimentada por la mayoría 

de los brigadisras. 'J\.quí convivíamos, comíamos, trabajábamos juncos, discutíamos 

( ... )la genre se vuelve cu familia, esto se vuelve cu casa". Cualquier salón renía las 

dimensiones adecuadas para un cuarto personal: "En erabas, y ya habían mecido roda 

su casa; tenían cobijas, un calentador de agua, su tocadorciro, sus poemas, y así 

codos ... " 64 Mejor está dispuesto el dormitorio de los ceuísras en el cubículo 
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Cachumbambé, en Filosofía {llamado así en honor del subcomandance Marcos), 

donde tienen hasra su salita. Después de más de siete meses de huelga estudiantil, la 

Ciudad Universitaria parece un conjunto habitacional, sin vínculos académicos en

tre escudiances y profesores, pero con lazos fraternales entre paristas (Proceso, edición 

Especial, núm. 5, 01112/99, p. 7): 

"la escuela era la base para la organización de codo: asambleas, boceo; brigadeo, difusión, 
marchas. "65 

Los baños en la Unidad CU son ahora mixtos. Las aulas son habitaciones. La comi

da, el abrigo, el trabajo y las consignas se comparten ... Los espacios construyen la 

huelga, la resistencia, la identidad y la fuerza del movimiento: "Tener las instalacio

nes nos hacía muy poderosos. Tener cuidad universitaria era muy chingón ... la huelga 

no era sólo tener las instalaciones tal cual, era una huelga activa ... eran unas jodas 

increíbles que muchos compañeros se dieron durante diez meses".66 

La Vida Cotidiana 

Discuten, reflexionan, fantasean, .se sienten a sus anchas y arman la fiesta. 
Y que cosa mds odiosa hubierÍuido un masivo encuentro de jóvenes 

·.· ·. ·: .· muriéndose de aburrimiento . 
. , : .:·: ' .· . ~ . 

· .· · . Pero no es la fiesta de la huelga 
' ÚÍ que debeilaprovocar i"itación a las buenas conciencias, 

sino .la evi~11citÚle que la sociedad k salimos debiendo mucho 
a esós chavoi qiú encuentran el mejor de los mundos posibles 

· . · é · .J · · 'en el piso de un aula universitaria vacla. 

:~:·:~. ;·~,,- _:.:;::~~:.~~ María Rosas 

En los primeros días del movimierit!o, ¡:J¡¡g~ d~ estudiantes se lanzan a una actividad 

·frenética. Muy pronto se establecen'ic6Üibdosgeog~áficos para repartirse las labores 

de brigadeo y mícines callejeros.67 'Losiprimeros objetivos de las brigadas son otras 

escuelas, y luego su radio de acción .se éxtiende a colonias populares, mercados, 

estaciones de metro, parques. Reparte~ sÚ:prOpaganda y hablan hasta por los codos, 

con sus compañeros más apáticos, con los inconformes, no pueden subirse a un 

colectivo sin iniciar discusiones con los otros P.asajeros. Los hay rolleros, que a la 

menor provocación proponen formar estudiantes "en el ámbito crítico como un 
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paso hacia el proceso 

autogestivo y por ende la 

toma de conciencia revolucio

naria"; los hay leves, deslum

brados, maduros, elocuentes ~ 

(Rosas, 2001, p. 25). 

Se les escucha, se les echa 

bronca o se les felicita, para 

eso están. Es común que al

gún automovilista grite 

"¡guevones!"; también que a la 

hora de bajarse de un impro

visado templete en que han le

vantado un mitin, gente co

mún y corriente les apriete la 

mano y les palmee la espalda. 

Los brigadeos valen por dos 

razones fundamentales, pri

mero porque es de los pocos 

medios que tienen para rom-

per el cerco informativo que 
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• 

los tacha de flojos y desvirtúa a más no poder las razones de la huelga. De otro lado 

es la forma de allegarse la solidaridad de la gente, obtener recursos por boteo, para _ 

seguir adelante. En algunos casos no reciben nada, en otros unas r:nonedasdel cam

bio no utilizado pero en ocasiones la solidaridad se phHa de.m~t~i;i~I y-u~,billete 
llega a los botes. Como reflejo de esto, el Boletín ¡No están solos! (N° 6, 16 de Junio 

de 1999) relataba: 

"en días pasados un estudiante parista daba información valiente a los pasajeros de un con:
voy del Metro Universidad-Indios Verdes. No hubo nadie que le replicara nada y cuando 
pidió el apoyo económico varias personas le regalaron monedas y una más le dio veinte 
pesos. Lo significativo, sin embargo, fue que dos pasajeros comunes y corrientes, sin pre-
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gunrar orra cosa, sacaron de sus bolsillos un billete de cien pesos cada uno, para dejarlo 
también en el bore rojinegro." 

Las primeras semanas descubren que la solidaridad que no se declara; seiacrúa.,La 

descubren en los actos más simples como comer o compa;ci/Iascobijas, rén los 

actos más complejos como ponerle palabras a sus razones. Simult:í~e~·e !1'1e~il:al:Jlf 
mente, se van hallando unos a otros: miles de espejos en filita. ,. \,Xi:;',• 

Para muchos, chavicos, mayores, hombres, mujeres, preparatorianos o preli~eneiados; 
vivir en esas condiciones es lo mejor que les ha pasado. No sólo por que vivían mál 

en sus casas y viven diez meses en libertad, 68 sino porque de una manera contraria a 

la que dictan la sociedad, hay la búsqueda de una vida comunitaria para trascender 

aquello de "cada quien para su santo".69 Prueban lo que antes no habían podido ni 

tener noticia: una experiencia vital y colectiva que pareciera no poder existir más 

que en situaciones de excepción. Conocer al otro, interesarse por .el otro, vivir con y 

)- 70 por e otro ... 

"Era la primera vez que me senda parre de algo imporcance y rrascendenre C; .) Aquí descu"
brimos el sentido de la pertenencia y la libertad" .71 

Cartulinas y mantas: "Zapata decía que la tierra es de;q{iieri'.Üa':trab:ija/·nosotro~ 
decimos que la Universidad es de quien estudia", "Hoy ~err~hios la'Universidád para 
que mañana sea de todos", tapizan los accesos: '-:~~:~.:~~'.~tt~-~~~'.:,::/·t:.~i:;·;_;i:~" ~~.~· 

"hacíamos pinras o mancas en los racos en que supué;ta~~Üi:~ d~~d~~ál:Íamos de. canta 
movilización. Un día, asamblea, al orro reunión en no sidónde·; luego, mitin en Goberna-. 
ción y así''.72 . .;·•:·; . 

Entre actividades y discusiones se desarrol}a l~húelga: 

"Un día normal transcurda enrre salud:i-r ~ i~~:~mlgo; de gu~rdia, informar las nuevas, 
platicar algunas anécdotas, hacer la comida; discutir ·propuestas, ir a un CGH, barrer algU
nos salones, leer un poco y sortear las rondas ·de vigilancia para la noche". 73 

Y por que no, siempre hay t!em;_Q~ara,tocfo:. 
"En las noches ·veíamos los Sir~p~é:i'~';;nieilrras pl~ne:íbamos las grandes adciories del día 
siguienre".74 · .; ''";'·-·_:.'··'"' · ·' "" · · · · 

Todos se enfrascan en el análisis d~Ja situáción'..pal~mean·nuevas i:areas (mícines, 
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movilizaciones, brigadeos, enlaces, comunicados, diálogo, extender el movimiento) 

y IÜego le siguen con lo cotidiano, porque en huelga cada día y a cada hora hay 

act.ividades que no se pueden posponer. Están en lucha y eso significa también orga

nización: limpieza, vigilancia,75 mantenimiento de las barricadas, ejecución de pin

turas murales, elaboración de páginas electrónicas, organización de funciones de 

cine, brigadas de información, brigadas multidisciplinarias de servicios, asambleas, 

discusiones, reuniones y comida.76 Toda actividad es impostergable. Las "especialida

des son aprovechadas: los de Ingeniería montan un centro de cómputo y tienen su 

página en Internet; organizan una "comisión de telecomunicaciones" para reparar 

los subsistemas de luz y teléfono, incluso producen ondas hertzianas: nace la Ke 

Huelga. Los de Psicología forman "brigadas de terapia" para acender a quienes en

tran en crisis por el rompimiento de los vínculos familiares; los de Medicina están al 

tanto de los primeros auxilios (Proceso, Edición Especial, núm. 5, 01/12/99, p.24); 

los de Arquitectura construyen barricadas sólidas; los de Artes Plásticas colorean la 

universidad con sus murales; los del CUEC congelan en videos la acción (Rosas, 

2001, p. 63). 

Cada facultad es una comuna, la de Ciencias una de las más activas .. Se nota la 

influencia zapacisca: "Bienvenidos a territorio libre y rebelde". 400 paristas se distri

buyen las labores en las calles, la impresión de volantes, el manejo de finanzas, la 

seguridad ... Algunos convierten las aulas en comedores, otros toman la cafetería 

donde se sirven raciones de arroz, frijoles y ringa. En Economía hay un taller de 

elaboración de máscaras, que son usadas en las protestas-festejos. Un enorme pe

riódico mural da cuenca de los cientos de textos periodísticos que se van publicando. 

En Filos como en ingeniería dicen, las mejores noches de amor. En Filos colocan 

letreros en lo que se sugiere usar condón, pues "en la huelga no se aceptan bebés". En 

Ingeniería tienen su propio "pliego petitorio": l. Mujeres ardientes, 2: Chelas en la 
comida. 3. Table dance y playeras mojadas ... " 

La cocina es chamba rotatoria o fija, d!ip~ndiendo del aguante de.u~cisylá'disposi
ción de otros, y muchas veces se basa en el apoyo de las mamás'y las; cr~bajador~s: Un 

foro ideal donde al mismo tiempo que se pelan las papas y se'ca~"rn ~ru.níiO'ii~'c:cin 
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reproductora, se enrabian acaloradas discusiones sobre géneros y se ponen los pun

tos sobre las íes en cuestiones ideológicas (Rosas, 2001, p. 64). 

En una puerca de Ciencias Políticas y Sociales se apilan libros y periódit'éis'en los 

puescos de lectura bajo los árboles. Llegan brigadistas con bdte.S H~nos,~salen o'fros 

con los botes vacíos, un par juega dominó al pie de una gran'ca;~~Ün~f."Ni;calum
nias ni amenazas, autónomo y genuino, así es nuestro m·civimientci"; Enrre los que 

llegan del bc;iteo alguien dice. "Allá afuera hay mucha desinformación"; está eufóri

co: "Uno se siente parte de la historia. ESco ya es uri compromiso. l.a noche del 

lunes, cuando votamos, cuando se hizo eÍ pronunciamiento simbólico del 

estallamiento en la explanada de la Facultad, fue como si adquiriéramos conciencia, 

como dijo Hegel: en sí y para sí" (Petrich, Laj~rnada, 09105199). 

La huelga es un complejo espacio político donde chavos y chavas dedican buena 

parte de su tiempo a descubrir o inventar quiénes son ellos mismos. Se piensan 

como guerreros que pelean contra Barnés y el Estado en pleno, contra el Banco 

Mundial y el FMI. Pelean contra directores, antiparistas y porros. Pelean contra los 

medios y contra su propia timidez a la hora de habérselas en un mitin; sienten que 

libran bien esas batallas y difícilmente van a cederles a otros el control sobre sí mis

mos, así se trate de sus propios padres. 

"Para estar aquí en la huelga tuvimos que romper con esquemas familiares que nos parecían 
inamovibles tan sólo un año atrás".77 "Durante la Huelga la vida diaria simplemente no 
podía ser la misma, (mi familia siempre rechazó mi decisión de integrarme al movimiento), 
hubo de todo, reproches, amenazas y la consecuente salida de mi hogar".78 "Para estar en la 
huelga tuve que enfrentar eres barreras. Primero: la familia ... ; segundo: las amenazas de 
muerte venidas supongo de Gobernación. Tercero, una orden de aprensión ... "7? "Mis pa
dres nunca se interesaron por preguntarme por qué estábamos peleando ( ... )Quizá por eso 
me clavé grueso en el movimiento, por falta de atención". 80 "Muchos de nosotros tuvimos 
que pelear primero dentro de nuestras familias para integrarnos al movimiento". 81 

La huelga va creando nuevos lazos, que poco a poco transforman a desconocidos, en 

familias, donde el cuidado al otro se expresa por las labores cotidianas desde com

partir una cobija hasta preparar los alimentos. Y es esto lo que se pone en juego, por 

que "sí pierdes, lo pierdes codo, y si ganas, lo ganas todo".8Z Se van modificando las 
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formas de vestir; hablar, actuar, pensar: 

"A parcir de que uno se incorpora a la lucha, deja de ser egoísta, por que el movimiento 
busca los intereses de codos. De llevar un vida normal, te vuelcas a llevar una de joven 
concience que advierte las cosas y desea algo mejor, ya no para uno, sino para los demás".83 

"Todo cambió. Mi relación con mi familia mejoró ( ... ) Quizás de no haberse dado la huel
ga, ahorita anduviera con un pendejo que se la pasa viendo caricaturas en la televisión".84 

"Si algo gané y aprendí_ de esca huelga es el sentido de la libertad y mi independencia. "85 

Por que sin darse mucha cuenta, despertaron en una realidad diferente a la que 

acostumbraban: 

"Antes, tus preocupaciones eran cus cuaces, cu familia, cus careas, y ahora te preocupas por 
los indígenas, por los obreros, por la injusticia social. Te das cuenca cómo el sistema maneja 
los problemas paca hacerte creer que eres feliz. La huelga me abrió los ojos al mundo real".86 

A partir de abril de 1999, los más de 100 mil universitarios que participaron en 

asambleas, marchas y plantones, consultas, brigadas, ere. Adquirieron conciencia de 

los problemas de la Universidad y de quiénes son los responsables de que estos no se 

resuelvan. Otros tantos, observadores más pasivos, observan los procedimientos de 

las autoridades universitarias, sus mentiras, la utilización de quienes no querían la 

huelga, la cerrazón, la represión (López de Medrano, 2000, p. 56). 

En un proceso paulatino, los integrantes del movimiento se van dando c~enca ... 
abren los ojos a la realidad que los envuelve, van encendiendo de contradicciones, 

política, neoliberalismo. Descubren el verdadero mundo, se encuentran con la ver

dad, se llenan de tristeza y coraje, dolor. Comienzan a ver todo de una. manera 

diferente, se vuelven más críticos y-dicen ellos- hasta cierro punto más maduros; 

"pues ya no eres el mismo adolescente ingenuo, ya no."87 Por la fuerza de. la ra'~Ón o 

por las razones de la fuerza van abriendo los ojos a una realidad que antes les resulca

ba ajena: 

"nunca comprendí (lo que era la lucha social) hasta que un día u~ granadero me.c9rreceó 
por la Zona Rosa. Supe qué era luchar cua~d.o.inc:.enfrencé a la idea de que un,p9r'ro me 
petardeara codas las noches y cuando ~~ui:hé ai'¡:e~cor decir que ér~mos uno~ vándalós". 88 

, ·'._- -.:_·~ :·---~~(i:::.··.,_·>'.ii_;·;~;{J~:·~:::,:}.o!;~.;;::;· ... .-_.: .. 1})'~~,--.. . :_>- . ,;~~ :,, -<-::r<·: ~\~--- _: 
A los 16 años lo que quiere~ es.cambiáíal riúmdo;y el CGH:presenca laoportuni-

dad perfecta para log~arfo; ~~~·~é~Íi i~b~ÍdÍ~·;·fu~~ de o eros, "~~~qu~ a:1 Í~~ÓÍ;:¡~rarse 
.·:· .• ·· •• -. ! . ·• - • ,, 

·-- - -, 
:..·;.·::..:::_· ___ L .. 
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no se es muy conscience-confiesa una escudiance- de que al incencar cambiara' la 

universidad cambién se escaba cambiando al país y de que hay gence que no esrá: (iJ 

dispuesca a permicirlo".89 Para ocros las razones son más simples: la huelga p~~dsiii/ít, 
parecer un lugar que ce permica escapar, ya sea de cu casa o de lo que se 'qui(;~d~',''.;~f} 

... -.. ~.·~·._, .:. : .. ·'.; ... /:.1-:'>?.;··Ó::::'.: ... ;':Y;,_1 
"Inicial menee no asumí mi parcicipación con un cince polícico 'o de Iuéhador,sodal;\'J.fr~11 

/',_ -.-:·_ --'· -?<~'.· ,-,·.;,.·._.-;,_ ;.:· ._, ~ '.:· ·;l.t-''···;-;~c·:·?;N::fi.'t·::'..•·:··~f.:_::. 

sino como mero escape a mi crisis ( . .. ) poco a p_oé:o, me fui involücrándO. mas:r:;;;;· 
concien remen ce". 90 

A otros sólo les sirve para: 

"En el movimienro reafirmé lo que yo pensaba; vives en medio de una mierda sin claree 
cuenca. La huelga fue una prueba para nosocros porque moscramos una conciencia social 
diferente a la de nuestros padres. En las noches cuando hacemos los rondines de vigilancia 
por el campus, siempre hablamos de cambiar esco y aquellos, pero sabíamos que estar contra 
el sistema no basca; necesitamos un plan que trascienda nuestras propias vidas, un plan que 
pueda ser continuado por las generaciones que vienen". 91 

Lo que es innegable es que los jóvenes que se involucran, comienzan a repensar 

desde su propia exiscencia, hasca su responsabilidad con la universidad, el país y el 

fucuro. Con dificulcades pero poco a poco las razones de este esfuerzo colectivo 

parecen claras para todos; viven en la universidad y se desvelan defendiéndola, por

que afirman, defienden co,ndlo la educación gratuita; y la educación gratuita es una· 

cuestión nacional. 

Hay quienes se quedan por que -dicen- "la propia inercia del movimiento ya:' no 

nos dejaba salir"92 ; hay quienes dicen ya no saben que hacer93 y hay quienes se van: 

"Me salí del movimiento como a los dos meses. No fue algo del movimienc~ en sí lo que me 
alejó de la escuela y de mis compañeros en lucha, sino una crisis depresiva provocada por 
confrontar la realidad con los sueños( ... ) algunos compañeros parecían más bien jugar a la 
huelga que tomarla en serio".94 "Tenía un trabajo que no podía descuidar por que de él 
vivía. Poco a poco la presión de éste me fue dejando al margen de la comisión (de prensa). 
luego de la escuela y finalmente del movimienco. Muchos cuvimos que salir de la huelga por 
ese motivo." 95 

En la huelga las mujeres también estuvieron, y en más de una escuela son las princi

pales protagonistas96 ; no se conforman con labores tradicionales como cocina o 
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limpieza, sino que participaban en codas las actividades que exige d movimiento; un 

gran número interviene en el uso del habla unisex, se impone, analiza la situación, 

discute, se queda en las guardias, brigadeos, mesas de diálogo, enfrentamientos, 

marchas. Se piensan a sí mismas, actúan por derecho; y sin embargo: 

"El machismo de algunos compañeros fue sólo una continuación de lo que a diario sucedía 
anees de comenzar la huelga( ... ) Sin embargo nosotras entramos al movimiento sin la idea 
absurda de conjurar las prácticas machistas de un solo golpe, por que sabemos de los 
condicionamientos históricos y culcurales que hay detrás de este problema. Otras compañe
ras y yo nos involucramos al mismo nivel que los hombres, pues no veíamos diferencias de 
género en la lucha.(. .. ) Nosotras fuimos muy cabronas en cuestiones fundamentales para el 
movimiento como la organización de las acciones, de proponer ideas, de llevar la vanguar
dia del diálogo, etc. "97 "El machismo cuvo que quedarse en casa, aunque no falcó el pendejo 
que, sintiéndose muy libre y revolucionario, inrencó reproducir sus esquemas paternales en 
la escuela, aunque siempre los mandábamos mucho a la chingada".98 "Parce del machismo 
es ese paternalismo, o complejo de protegernos, que craen todos ellos. Les cosco trabajo 
acostumbrarse a discutir con nosotras y dejarnos defender solas." 99 

En un continuo que nunca termina, los huelguistas bailan, duermen, trabajan, dis

cuten, ríen, gritan, lloran, se sientes felices y sienten miedo. 100 Un estudiante decía: 

"Los temores siempre estuvieron ahí. Cuando comenzó la huelga porque no sabía 

que iba a venir, y cuando terminó porque no sabía cuando me cocaría." 101 Y sin 

embargo, se sienten rebeldes, fuertes, invencibles, audaces: "Siempre flotó un am

biente de rebeldía que nos identificaba fuertemente" 1º2 , que se combina entre contra

dicciones: "Nunca sentí la rebeldía como en ese momento. Todo era una combina

ción de 'le dimos en la madre al poder' y 'no mames, ¿será tan pendejo el gobierno 

como para reprimirnos?' ... " 103
• Lo que es irrefutable es que el descubrirse y saberse 

codos presentes llenaba con sentimientos de fortaleza: "El movimiento nos hizo 

muy fuertes". 104 

En la huelga se encuentran codos, los diferentes, los que no se miraban anees por ser 

distintos. 105 Y es que eso fue una característica fundamental, crear vínculos anees 

impensados porque se encontraron los activistas tradicionales, con los que no crdan 

antes en la política, los anarkos con los skatos, los chavos fresas con los chavos ban:.. 

da, los dark con los yupíes, los hipies con los matados, etc. y lo. mejor.de codo: 
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Se puede placicar por la noche, lo mismo con un escudiante de Derecho que con otro de 
Sociología. Eso esta pocamadre ¿no? Por mi parte no quiero perderme ni un díaeste am
biente las 24 horas. Listima que haya que dormir. 

Y es que la huelga es el espacio para enconrrarse, p~ra mirarse y reconocerse, diferen

ciarse y fundirse, y hasta enamorarse: 

"Estaba yo sola sentada en la cafecería, tomando el desayuno hecho con muchas ganas por 
nuestros compañeros de la Comisión de Cocina. Sentada con la mirada perdida por la 
desvelada, abrigando mi espalda y con un poco de soledad en el estómago. En eso, como 
por arte de mágia (?) se acercó un chico de la cocina hasta mi mesa y muy tiernamente me 

ofreció una tortilla calientita ... 
me enamoré ¿de su solidaridad?, 
¿de su compañerismo? Who 
knows ... " 

AJ principio hay inventiva y 

humor en la huelga. El Ful! 

Monty en el auditorio de In

geniería, "sólo para mujeres", 

con 35 jóvenes seleccionados 

y ensayados para el show, es 

una puesta al día del relajo 

generacional, y de la dismi

nución generalizada de la 

pudibundez.(Monsiváis, 

1999). 

Me ha sorprendido mucho el ambiente en la huelga. Hay chavos que sin que nadie .los 
mande hacen los rondines para vigilar, las 24 horas. En la cafetería los baños siempre están 
limpios, con jabón y papel ¡Cuándo en clases se había visro eso! Hay comida codo el tiempo. 
Las cosas se organizan casi mágicamencc y uno se sience seguro. 

En las asambleas de las escuelas se forman los comités de huelga y las brigadas, se 

crean comisiones, se proponen innumerables rareas y también, de modo muy signi

ficativo, se elige a los responsables de llevar la posición de la escuela a lo que será la 

máxima instancia, esto es, el CGH. "Se da una organización muy grande, se anula el 
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asunto de las corrientes, se trabaja de modo conjunto en brigadas y comisiones" 

(Rosas; 2001, p: 23). 

EL CONSEJO GENERAL DE HUELGA 

El movimiemo iniciado el 15 de marzo es algo que no quiere ser visto, por 
feo, fiicil de burlarse de él, de hacer caricaturas tanto escritas como grdficas, 

por tanto incomprendido. Spinozn decía: "ni reir ni llorar, sino comprender"; 
nosotros podríamos decir: "reír y llorar, pero también comprender''. A este 
movimiento muchas veces se le juzgó por s11 facha, incluso las caricamras 

hacm énfasis en el tipo de peinado y de vestido de los muchachos, como en las 
mejores épocas de rebeldía. No se entendió algo que 1111 analista de la política 
mexicana dijo, desde la Selv11 Lacandona: "Odio decir que se los dije, pero se 

los dije. Cuando advertimos que In clase política se estaba separando de los 
ciudadanos, dijimos que la sociedad no iba a perdonar e iban a surgir movi

mientos cada vez más alejados de la política tradicional, y cada vez mds 
críticos frente a ella(. .. ) Si Chiapas jiu el síntoma de que el quehacer de la 

clase política estaba "olvidando algo·; el movimiento est11dia11til universitario 
viene a decimos que nada se aprendió desde Chiapas" 

Sergio Rodríguez Lascano (2000) 

"Y sin embargo se mueve", fue la frase que sintetizó la agridulce valoración hecha del 

CGH, 106 órgano de dirección del movimiento estudiantil integrado por delegados 

de las asambleas o Comités de Huelga. Este órgano estudiantil asume interpretacio

nes innovadoras, frescas, y no a partir de las prácticas anquilosadas de una burocracia 

partidista o del gobierno. El CGH es la máxima dirección del movimiento, se reúne 

periódicamente y es aquí en donde el movimiento toma las decisiones sobre los 

planes de acción, las estrategias y las tácticas a seguir. 

Los Integrantes del CGH 

En 1999, los estudiantes de universidades públicas no confían .-y por razones 

entendibles-, en su provenir. Con precisión empírica, están• muy al tanto de los 

índices de desempleo, del monopolio de oportunidades cedido a los egresados de las 

universidades privadas y de tesis como la de "el fin del tra_~ajo'' que augura la impa

ciencia prolongada a las puercas de la chamba inaccesible. En. I 999 el gran sueño es 

la sobrevivencia a escala individual y colectiva. 

223 



Capitulo 3.- El Movimiemo Estudiantil de 1999-2000 

Muchos de quienes parcicipan en la huelga son hijos de familias que vivieron direc

tamente el movimiento del 68. Su herencia política y sentimental, su calendario 

cívico, están marcados por el antecedente. Los que cuent;¡n con 23 años y esrán por 

terminar su licenciarura nacieron en 1976, fecha de la primera gran devaluación del 

peso después de años de estabilidad cambiaria. Quienes han cumplido los 17 y escán 

por en erar a cursar una carrera llegaron al mundo en 1982, año en el que a pesar de 

la promesa presidencial de "defender el peso corno un perro", la moneda se hunde. 

Los huelguistas pertenecen a una generación que ha tenido como horizonte de vida 

la crisis recurrente en la economía, los efectos de las políticas de ajuste y estabiliza

ción, así como los "salvavidas" del FMI y el Banco Mundial, acompañadas de sacri

ficios a cambio de las promesas que nunc:i. llegan .. 

Durante los tiempos recientes viero~ cambién cómo se erigió ese monumento a la 

impunidad conocido como Fobaproa.· S~pieron del fracaso de las privatizaciones y 

de los grandes negocios bajo la máscara de la modernidad. Se indignaron ante un 

sistema judicial que emice salvoconductos para todo el que ciene recursos para com

prar la justicia. y vivieron el deterioro de la educación pública superior, en su com

petencia con las universidades privadas. Tanto en un sentido afectivo y racional, 

para ellos existía un nexo evidente en ere escos hechos y la reforma promovida por las 

aucoridades universitarias. Podían ceorizarlo o simplemente indignarse, pero si.l 

movimiento expresó de inmediato el rechazo a esos hechos (Hernández Navarro, La 
jornada, 18/05/99). 

En su inmensa mayoría, los huelguistas de 1999 ingresan a la UNAM cuando el, 

marxismo es ya recuerdo vago. No asistieron a círculos de escudio .Y. no leyer¿n, 'y' 

muy probablemente ignoraran su existencia, libros importantes como Materialismo 

y empirocriticismo, El Capital, El Manifiesto Comunista ... No discutieron hasta el 

cansancio puncos de una doctrina revolucionaria ni se frustraban a diario al medirse· 

con las hazañas de Fidel Casero y El Che Guevara; o como ellos mismos lo dicen:· 

A la actual generación que defiende la gratuidad de la educación le tocó ser cescigc>' de 
aconcecimiemos que polícicamence constituyen un revés para la izquierda y el movimienco' 
democrático ... ' 07 en fin que el panorama no era del codo alencador. Lo que nos heredaban 
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a los jóvenes las generaciones anteriores era todo un panorama de desolación y derrotas. No 
más Allendes, no más Ches, no más revolución, no más sandinismo. El ambiente parecía 
una especie de corredor entre La utopía desarmada y La transición a la democracia. Total que 
ni transición ni utopía, puro neoliberalismo. En efecto, éramos presa de la globalización, 
del Incernec, del mal encendido posmodernismo, del vacío, de la falca de ideales; en suma, 
asistíamos al nacimiento de la generación X. (Consejo General de Huelga, Proceso, Edición 
Especial, núm. 5, 01/12/99, p. 18-19). 

A esros estudiantes la batalla del rock les resultaba :isu.nto añejo, podía o no ser 

motivo de fanatismo para algunos, les gusta~a, ,a, casi todos, pero quedaba ya muy 

lejos la cultura que anhela a ser comprendid~'. L~·¿~néi~~ul~ura ~o era .siquierau.11a . 

noción remota para esros jóvenes que ya no asu~ierbn\-.nondce;itaban .ha~erl?-~~u 
vida sexual como hazaña libertaria. Lo que a~te~ f~~ d_~s~fia~tb'y,ré~il~d2~:~e~(ba: 
aquietando, entre otras cosas por la abundancia de inforh'ia"~ión ~e~~lógic~, el hábit~ _ 

de sólo escandalizarse anee la falta de escánd~los y lá a:nen~:Zá del Sida (Mo~siváis·:· 
1999). 

No hay que olvidar, dice Rodríguez Lascano (2000) al referirse a esos jóvenes, que 

son una generación que no habla y no conoce a los filósofos franceses o a la Escuela 

de Franckfurc pero, por estar involucrada en la misma conoce de cerca la pobreza;

son más bien descreídos, escépticos, desconfiados, no les dice nada lxca Cienfuegos,

Pedro Páramo, El laberinto de la soledad, para no hablar de Krauze, Aguilar Camín 

o incluso Monsiváis. Desconfían de la política y de los políticos en general, sin 

importar la propuesta de cada uno, hacen tabula rasa a partir de no diferenciar.la·: . 

forma en que actúa la clase politica en su conjunto. No creen en los partidos, y hasta 

el inicio de la huelga la mayoría de ellos no confiaba en la acción colectiva; Su 

politización no venía del entorno académico ni de la "herencia familiar", ni.de un 

libro revelador o el episodio de una tarde de verano mientras pensaban en los po.:. 

bres. Los politizan la experiencia directa, las incertidumbres del empleo; y un temor .. ··_ . 

básico: tras el aumento de cuotas vendrá otro, y as{ hasta el encarecimiento 'de.su 

educación. En particular, en una institución comola UNAM, donde los estudiantes 

conservan un origen preponderan temen te popular, 108 ·.-Y tienen larga tradición .de 

lucha y el consiguiente bagaje de experiencias, de logros y fracasos. 
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Y es que escos jóvenes se forjaron en "la experiencia histórica del engaño, crasmicida 

de generación en generación. Si los abuelos consiguieron casicas o deparcamencos de 

incerés social, si los padres se estacionaron en trabajos lúgubres y las madres naufra

gan en empleícos, el patrimonio medular de los de los hijos es el relato de fraudes; 

escafas, impunidades, cinismos gt:ibernamencales, promesas incumplidas. A tu abue

lo le quitaron todo/El vecino era un pobrete y hoy es un ricachón nomás por que fae 

cho far del Secretario de Hacienda/Estos ladrones no le dejan nada al pueblo ... "109 Esos 

escudiances rio leyeron El Capital, pero están al canco de las riquezas en aumento, 

concencradas en unas cuantas manos. 

"El CGH estuvo soscenido por gente marcada por el desengaño y desesperación. Desenga
ño por la inestabilidad política y desesperación, por una crisis económica lacerance." 110 

Para estos jóvenes, señala Aboices (2000), no hubo ocra alcernaciva que luchar (y 

luchar canco o más radicalmence que la burocracia) o resignarse a perder, en el más 

profundo sentido de la palabra, a la universidad, para sí mismos y para generaciones 

venideras. 111 

El vacío se lleno de ideas, 112 de reclamos, de viejos anhelos, que en el fin de milenio se 
convienen en algo nuevo, de irreverencia, de un poquito de dignidad que nos manciene aún 
en la lucha. ( ... )Acudimos a la memoria, y como ésta es social, pues nos dimos a la carea de 
reconstruir el pasado, la historia no oficial. Y nos dimos cuenta de que ahí escaban los 
ferrocarrileros y los médicos al inicio de la segunda mirad de siglo; que ahí escaban los 
ideales del 68; que ahí estaban los universitarios defendiendo el proyecto de Universidad de 
Nuevo León en 1971; que ahí estaba la respuesta al fraude electoral de 1988, y que escaba 
también el zapatismo. Que nos hacía llamados de atención para dejar la comodidad de la 
conformidad. Y respondimos (CGH, Proceso, Edición Especial, núm. 5, 01/12/99). 

Para Arcuro Ramírez (2000), los jóvenes del movimienco escudiancil de 99-2000, 

marcan sobre codo, el nacimiento de una nueva generación, la generación de la rup

tura, formada por jóvenes inconformes, 113 poseedores de una mentalidad profunda:.: 

mente rebelde, que aún cuando no está claramente estructurada, revela.una:clara 

actitud de ruptura y oposición con la nueva dictadura que hoy por hoy doÍnina·codo 

el planeta: la diccadura de las empresas privadas mulcinacionales. 114 , AsÍios jÓvenes 

se conciben: 
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Somos una generación que recupera el pasado, se compromete con su presente y escá dis
puesta a mejorar su fucuro, el de codos. Somos entonces, la generación de la memoria, ésa 
que se reblandeció en inceleccuales que, sin empacho, pasaron a engrosar la nómina de las 
dádivas gubernamencales. Somos la generación de la ruptura con los cánones de un sistema 
político que sólo ve en los ciudadanos a potenciales acarreados, que hace de la política 
fango, en el cual es necesario fundirse para obcener beneficios personales. 

Somos generación que rechaza la política como para peco de la simulación, la que no cree en 
la recién estrenada mercadotecnia política a la gringa, en los medios repiten las viejas y 
desgastadas promesas incumplidas de honestidad, bienestar para nuestras familias, etcétera, 
eccécera. Somo~ la generación que, revisora de los engaños y promesas incumplidas (remember 
los Acuerdos de San Andrés); desconfía y que siempre escá alerta. Pero también somos la 
generación que, mirando hacia delance, exige y está dispuesta a transformar la Universidad 
y el país, y que ya no está dispuesta a permanecer al margen, ni pasiva anee las decisiones 
fundamencales que a codos competen. Queremos el cambio. Definicivamence no somos la 
generación X. Quienes incenraron hacernos creer ello, resultaron derrocados. (Consejo Ge
neral de Huelga, Proceso, Edición Especial, núm. 5. 01112/99, p.18-19) 

La mayoría de los brigadistas universitarios tenían una facha que alarmaba a las 

buenas conciencias. Sus cabellos parados, sus gestos agresivos y su lenguaje crudo se 

denunciaban en los medios como algo de otro mundo. La mayoría de verbo fácil, 

salir de la universidad a platicar con desconocidos sobre las razones de su huelga no 

les resultó difícil. Estos nuevos chavos de la calle, pertrechados con los instrumentos 

de su profesión (botes, volantes, pintura y rollo) y que se sentían dueños de codo el 
tiempo del mundo, resultaron increíblemente incómodos ... (Rosas, 2001, p. 37) 

Entre los paristas decían ser iguales, nuevos en política: "aquí no hay líderes", asegu

raban. Temían ser identificados y exigían identificación a quien quería hablar con 

ellos {Proceso, Edición Especial, núm. 5, O 1112/99, p. 24); 

Algunos se concibieron como "fresas con conciencia", 115 ~t·~c:ís cb·~~·¡¿h;~~~i~teli
gentes, 116 rebeldes, con convicciones políticas, entregados, "frreve~Jn~~s.'p~6;tt~i~
ron -dicen- que situarse "ya no al amparo de un grupo polí~i~~. si~o el~ ~ue~tras 
propias discusiones, conclusiones y experiencias para desde ahí articular nue~tra par

ticipación en el movimiento". 117 Pensaban que "la universidad no puede ser exclu

sivamente para graduarte y ganar dinero y que debe servir también para hacerte 

conciente, crítico e imaginativo". La huelga los cambió, y no sólo advirtieron que las 
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cosas andaban mal, sino que tenían la posibilidad de cambiarlas. Cambiaron sus 

experiencias académicas y sociales de manera radical, para saber ahora que "los Ídea-. 

les les hacen reaccionar" y tenían claro que las consecuencias eran difíciles. 118 

Las Formas de Organizaci6n Horizontal 

La política, señores -dice Mairena- es una actividad importantísima ... 
Yo no os aconsejaré nunca el apoliticjsmo, sino, en ultimo término, el desdeño de la pofltica 

mala, que hacen trepadores y cucañistas, sin otro propósito que el de obtener ganancia y colocar 
parientes. Vósotros debéis hacer política, aunque otra cosa os digan los que pretenden hacerla 

sin vosotros, y naturalmente, contra vosotros ... 
Y a quien os eche en cara vuestros pocos años bien podéis responderle que la política no ha de 

se1; necesariamente cosa de viejos. Hay movimientos poflticos que tienen su punto de arranque 
en una justificada rebelión de menores contra la inepcia de los sedicentes padres de la patria. 

Antonio Machado, 1930 

Juan de Mariena, Sobre la política y la juventud. 

Desde sus inicios, el CGH se muestra a sí mismo como el Ygrámul de Ende: una 

nube de rasgos y voces individuales que se presentan eras un rostro único, y una 

voluntad colectiva que se expresa en una única voz. 

"Todos tomábamos al CGH como la instancia de decisión; se podía acordar lo que fuera y 
no estábamos de acuerdo: nos enojábamos pero codos lo respetábamos, ni modo. Dimos la 
batalla ademro para que no fuera así, pero ni modo acaramos, esro es muy importante, 
creamos algo que codos respetamos. Todos nos asumimos parre de el" (Rosas, 200 l, p. 49) ... 

El CGH se presenta a sí mismo como un movimiento horizontal, que pretende 

borrar los liderazgos, donde delegados y comisiones fueran rotativos. Esca peculiari~ 

dad se debía, decían algunos, a la experiencia zapatisca, de la que se extrae la necesi.'.''.: ,. 

dad de ser horizontales, la abolición declarativa de liderazgo y una rotarividadpev 

manente en las principales funciories de esa organización. Y ¿é. d~bía cam:bién al 

temor de que algunos de sus integrarires, al asu~irse.como dir~·¿éiÓ~ del movi~ien~ 
ro, tuvieran las manos libres para negociar con las auro~fd~d~ ;uri ~v~nrual levanta~ 
miento de la huelga. ' >'\;;:·~ ,. · .. ' : , < '. · 
"Se dice que el CGH era rorarivo por que se tenía miedo d~'que:susinc~granres.se,ve_ndie;: · 
ran, pero no era por eso. El CGH era rorarivo porque cr~~~~:is·q~~ ~·ddos rienén.el 'der~ch~: 
a parriéipar y no había líderes porque había que dejar habi~'r~'la ri,'a~ac(; .) QJe la niasa' ri'ó 
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piensa y hay que enseñarle el camino, es lo que dicen los marxiscas. Yo creo que el =parismo 
incerviene cuando dice que hay que mandar obedeciendo, y si alguien puede hacerlo, codos 
podíamos mandar}' codos podíamos obedecer( ... ) La rocarividad cenía una razón de ser; no 
nos permitió el triunfo del movimienro en roda su extensión ( ... ) Pero nos permitió un 
crecimienco político de codos los inregranres" (en Rosas, 200 J, p. 50). 

La existencia o no de líderes reflejaba dos concepciones. Por un lado había quienes 

decían que en la huelga "no hay un solo l~der y todos pueden dar sus opiniones" 119
, que 

los lideres nunca existieron, y que el que algunos" compañeros hayan tenido más pro~ 

yección que otros y expresaran a toda la comunidad sus ideas, no los convierte en d}rig~n
tes''. Otros aseguraban que "la idea de homogeneidad al interior delCGÍl~s'más,que 
estzípida, pues si en cada escuela existían corrientes, era obvio que almo711ento delos 

madrazos se reflejara la pluralidad de ideas que existe en la unive;.sitkdaii~!e;i~r del 

CGH'. 

El movimiento fue sin duda complejo, los liderazgos no eran bien vis.to~; aunque 

algunas veces fueron reconocidos, la existencia o no de líderes era uria''érírica a· los 

movimientos anteriores y respondió a las características propias de la época. La ne

gación de líderes era consecuencia de aspectos como este: "En el movimiento de 

1987, la gente quedó inconforme por la manera en que los líderes negociaron y 

resolvieron levantar la huelga( ... ) incluso por allí sigue el fantasma de que hubo una 

reunión a espaldas de las bases ... "12º Lo que es innegable es que para este movimien-

to no había líderes en el sentido de que "puedan vender la huelga o decir que es lo 

que se tiene que hacer y qué no se tiene que hacer". Sin embargo, fue muyvisible

o se hizo muy visible por diferentes factores, como los medios y los analistas- que 

había personalidades que tuvieron una influencia, que por medio de su posición 

polícica determinaron la orientación del movimiento, "pero bajo los.marcos del 

movimiento". Más sin embargo, la influencia era limitada, ya que si alguno· hubiera 

pensado en levantar la huelga, por mucho se que tuviera influencia, ''la banda lo va 

a rechazar".1 21 . ;_.:.-

El liderazgo del 99 se integra por dificultosas vías; al principio ~ódb. es·ro~a~ión'y 
dirección ·colectiva; ·120 representantes rotativos.van. ~!·diálogo ·~Ón:Réccorfa,·~ 'eh 

las asambleas quien quiera '.puede gozar de Ios:"I5 n1irit.ii:ü5',á~;M,~sa".'Si no hay 
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liderazgo o sí el liderazgo yace en las sombras de 

donde anida el ánimo colectivo, sí hay 

represenratividad. Cualquier huelguista puede 

hablar en nombre del CGH,. siempre y cuando 

se refiera a los acuerdos colectivos y.no~ postu

ras personales. Esta forma de hacer polfrica pa

rece novedosa e innovadora, sin_emb;irgo~,·~mu
chos de los éonflictos del CGH se debieron precisamente a es'ta forma de hacer 

política; sin embrago, esto era lo que lo manrenía vitalizado".122 

Este movimiento es distinto, porque codos los movimientos anteriores tuvieron lí

deres reconocidos. Las autoridades reprocharon al movimiento esa rotatividad, algo 

que este movimiento reivindicó todo el tiempo, y que era una forma de intervenir a 

los líderes. Y más que pretender esconderlos a los líderes, pretendió hacerlos desapa

recer; reconocía a los sujetos en cuan to cales: aquí todos somos capaces de asumir una 

tarea, un cargo, una comisión o también al final de cuantas irnos a lavar los #astes, 

trapear, hacer lo que era necesario. La horizonralidad tenía que ver con todo, te11ía 

que ver con una toma de decisiones colectiva. 123 
. . 

El CGH era la máxima autoridad que regía la actividad de los hudgui~í:asl á.hísé 

daban cita los delegados de las asambleas de las escuelas y facultade~¡'y·~l{í·~¡s~utían, 
decidían e impulsaban las acciones de la huelga. Formalmente, cualqii,ier,)iu~·lguista, 
haciendo uso de su asamblea de origen tenía derecho a expresarse en··el'CGH. 

"El CGH no es donde se discute; es una organización práctica, operativa; p'~ra 'de¿ldir'. Las 
discusiones se tenían que dar en las asambleas directas, pero escas erán: op~racivas ó de 
discusión dependiendo de las circunstancias" (Rosas, 2001, p. 52). 

Es esca concepción del movimiento la que planteaba la discusión enfre todos, las 

sesiones del CGH eran en teoría un espacio para que las asambleas llegarán con 

acuerdos y discusiones previas, y sólo se acordará sobre lo que se había discutido y 

acordado ya. Este mecanismo suponía un sin fin de complicaciones, _desde los reso

lutivos a veces disparatados, .a-~eces contrapuestos_. a veces parecidos. Por esto el 

movimiento ideó una se~ie de réglas par.~ I~ ~pei:~ci~id~d de las sesiones ddCGH . 
. , ... i. :_,,_-, ·r·. (· - ·. ,-· -''º·-··:'" - ,_ 
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Entre estas estaban, los cinco votos por escuela, las 18 escuelas para poner un tenia a 

discusión; las ¿25? escuelas para llegar a un acuerdo por consenso, la planificación 

del orden del día por acuerdo entre todos, el regreso de los temas a las asambleas 

cuando no había acuerdo, la selección de la mesa de carácter rotativo y representati-

vo, etc., sin embargo, las sesiones del CGH se convierten en una odisea, para mu

chos era aquí en donde había que proponer las iniciativas para darle al movimiento 

el mejor cauce, para otros era un espacio donde se escuchaba y conocía las posturas 

de todos, pára los más era una batalla cotidiana, para hacer triunfar al movimiento. 

No hay que olvidar que hubo momentos en los que el CGH se convirtió en espacio 

de discusión y por que no decirlo, existieron delegados que actuaban más por con-

vicción propia algunas veces violentando los acuerdos de sus asambleas. 

Formalmente cualquier huelguista podía resultar electo, por sorteo o por vocación, 

para representar a su escuela en la plenaria del CGH. Al inicio de la huelga en abril, 

la Corriente en Lucha por el Socialismo -encabezada por Javier Fernández, 

Guadalupe Carrasco, Salvador Ferrer, Leticia Contreras y Mario Benítez-, preten

dían un CGH dentro del cual todos pudieran votar. Finalmente se decidió que cada 

escuela designará delegados (Proceso, Edición Especial, núm. 5, 01/12/99, p. 43). 

Los delegados tenían voto, y las escuelas llevaban resolutivos, que eran los que se 

debían discutir en las plenarias del CGH. 

El CGH funcionaba a través de sus comisiones: Prensa y Propaganda, Finanzas .Cen

tral, Enlace y hacia el final Brigadeo Central. En teoría todas las comisiories estaba 

integradas por un delegado por escuela, que era designado en asamblea; este se en

cargaba junco con todos los delegados de cada escuela de trabajar en las más diversas 

tareas que incluían estas comisiones. Sin embargo, algunas comisiones se volvieron 

muy pequeñas, tanto por la dificultad de la asistencia de todos los participantes, 

como por las tareas que en escas se planteaban. Las organizaciones· con más expe

riencia eran responsables de los enlaces con grupos solidarios, de organizar actos 

políticos con otras escuelas e incluso otros estados, con colonos, con movimiento 

sociales, etcétera. "Las corrientes se quedaron en las comisiones' cruciales, como Pro

paganda, que era la gente de El Lucha." Así jala el CGHYgrámtil;con su modalidad 
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ro taro ria, horizontal y versátil para gran cantidad de funciones y una sólida división 

del trabajo para otras cuestiones (Rosas, 2001, p. 53). 

Sin embargo, para algunos, el CGH se convirtió en un organismo lento y pesado, 

casi inamovible y, por lo mismo, predecible; incapaz de proponer y dar respuesta a 

los nuevos escenarios, y con serias limitaciones para establecer un diálogo y negocia

ción fructíferos, así como para generar alianzas dentro y fuera de la UNAM, .más allá 

de los grupos incondicionales, y de ampliar o tan siquiera mantener l~ solidaridad 

con que contó en los albores del movimienro. 124 

Las Consultas 

El CGH realizó varias consultas a la población universitaria y a la sociedad en gene

ral. Para algunos era una for~a de ganar legitimidad, para otros una acción más, una 

forma de medir el apoyo de la gente o un ejercicio de preguntar para caminar. El 15 

de abril de 1999 la previa Asamblea Universitaria Estudiantil realizó la "Consulta 

General Universitaria": 92 mil 335 estudiantes, según los organizadores, se manifes

taron a favor de la abrogación 125 del nuevo RGP y en contra del "Plan Barnés". El 27 

de mayo del mismo año se realizó la "Consulta Metropolitana por la Educación", 126 

que tuvo una participación de 650,935 votos. 127 En la última consulta realizada en 

enero de 2000, en contraposición al plebiscito de recroría, participaron 624 460 

personas, de los cuales 122 592 fueron universitarios. 128 

En cada una de esas consultas los estudiantes salían a las calles a invitar a participar, 

lo que implicó un diálogo direcro, masivo y organizado con otros. No faltaba alguna 

agresión por el "secuestro de la UNAM", de quien luego se iba convencido de las 

razones de la lucha. En las casillas improvisadas pintadas de rojo y negro, en plazas y 

esquinas o itinerantes en el transporte público, con un bote para la cooperación, los 

estudiantes se lanzaban a conseguir voros para apoyar al movimiento y sobre todo 

desmentir lo que de ellos se decía, porque "la lucha es por el pueblo de México", "los 

medios no dicen la verdad", "las autoridades son las que no quieren dialogar ni 

resolver", "el gobierno y sus políticas neoliberales son quienes se oponen". Al finali

zar la jornada regresaban exhaustos, contentos, pensativos o simplemente triunfan-
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tes. Los resultados servían para respaldar al movimiento, aunque sólo fueran núme

ro.s que se dieran a la prensa. Como lo señala Herman Bellinhaunsen en La jornada: . 

"la Conslllta Metropolitana por la educación fue una explosión de la imaginaci~ri. 
de los huelguistas que sin recursos lograron llegar a cientos ele .miles de personas, ef. 

movimiento escudiancil nunca había tenido canc;i wesencia en las calles como _la 

ruvo en la jornada del 27 de mayo y en los días, que la a~cecedicron." 

Iconografía 

El Che fue la imagen del movimiento; llevar una playera con su imagen, áunque no 

se supiera más que lo clemencal acerca de él, hacía sentir rebeldía. Su imagen el era 

símbolo de esa identidad que se asumió desde el inicio. 129 La idea del arre en el 

movimiento no sólo era cransmicir consignas, sino que buscaba crear coda esa forma 

de pensar y accuar que se estaba gestando. "El arte que acompañó al movimiento no 

tenía un búsqueda estética, simplemente deseaba trascender como propuesta de 

doctrina social, 13° cuando hacíamos una manca intentábamos mostrar lo que la 

mayoría de los que estábamos en la huelga compartíamos: los sentimientos de lucha, 

rebeldía, triunfo e irreverencia( ... ), igual hacíamos un graffici en Iztapalapa o en la 

Guerrero, chavos cuya vida giraba en corno pin car porque simplemente le lada par

cicipar ( ... )" La huelga fusionó estilos, mentalidades y actitudes diversas "que sin 

embrago estaban unidas por la idea de ganar todo" 131 

Si se mancuvo tan viva la imagen de El Che, no fue por su consigna de muchos 

Vietnams ni por su llamado a la insurgencia concinencal, sino po'r la'imagen misma 

(El Che era el referente de El Che) y por que algunos de los inspiradores de la huelga 

en su juventud admiraron al comandante. "Una imagen metafórica.' perfecta de lo 

que fue el CGH y codo el movimiento que se generó en corno a él, fue e~e mural del 

Che que escaba en el edificio de Filosofía. Mostraba el escudo de la Universidad 

junco a la figura simbólica del Che. Uno a otro reflejando una sola idea: la UNAM 

es nuestra". 132 Todas las pintas, carteles, mantas, murales, codo lo que fue la produc

ción arríscica del movimiento, reflejó la forma en que el CGH llevó la huelga. Con 

más emoción y empirismo que con razonamientos váHdos.U3 
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Las Sesiones del CGH 

Las plenarias que se vivieron en prácticamente codos los auditorios de la universi;. 

dad, fueron similares en lo operativo. Con horas de retraso llegaban representantes 

de asambleas y sus acompañantes, con mantas y víveres por que las, sesiónes duraban 

hasta las madrugadas. Los integrantes de la mesa nombrados en la sesión anterior, se 

trepaban a discernir del coro múltiple de abajo, los puntos del orden del día. Sólo IC>s. 

delegados de_ las asambleas tenían derecho a votar, pero todos los asistentes hacían' 

uso de su voz. Darkis, ñoños, rudos skatos y punketos se mezclaban y a veces se· 

revolvían, con militantes de aspecto más convencional de los que cabe esperar un. 

análisis complejo de las contradicciones de clase y la trascendencia del movimiento 

en el ámbito nacional (Rosas, 2001, p.57). 

Todos cabían en el Auditorio. Para entrar, rigurosamente, credencial de la UNAM o 

de periodista y hacer la fila respectiva. Alfí se sudaba entre el penetrante olor de la 

muchedumbre, con tanta gente que atiborraban mil 200 butacas, escaleras, pasillos, 

donde alguien reía siempre, gritaba, callaba, lloraba, bostezaba, dormía, cachondeaba 

con su novia o novio ... "No había tiempo eso sí, para la aucocrítica. Sólo se disfruta 

el autoelogio, la inmunidad a la derroca" (Proceso, Edición Especial, núm. 5, O 1112/ 

99, p.24). Las asambleas del 68 fueron elfast track en relación con las del 99. Ahora, 

el eje era la resistencia física y auditiva, esta generación descubre el placer de eternizarse 

en el uso de la palabra (Monsivais, 1999). Los insultos y las querellas resultaban, · 

según los numerosos testimonios, las formas de abatir el tedio: 

"Hay que gritar pero juncos, no uno aquí y otro allá ... Primero era la discusión del orden 
del día, como dos horas de discusión y ahí era el griterío que sí, que no, que fíjate cuantas 
escuelas llevan resolutivo. A veces duraba cuatro horas en hacer el orden del día ( ... ) Había 
cinco en la mesa que se peleaban por que ahí también se aliaban las corrientes, y entonces 
cada uno estaba por su corriente y agarraba el micrófono. ( ... ) después del orden día se 
empezaba la discusión punto por punto, pero luego la gente no quería vocar y se decía 
"bueno, una lista que diga por que si hay que vacar"( ... ) era el aplausometro, al principio a 
las chavas les gritaban más aunque después éramos las chavas las que les gritábamos a los 
chavos". (Rosas, 2001, p. 58). 

Algunas sesiones se transformaron en arenas del coliseo, en las que había que parar 
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todo, decretar el receso y formar comisiones mediadoras que buscaran la paz. 134 Y 

surgió como idioma de las asambleas, de lo interminable, lo que se denominó el 

cabroñol, la necesidad de acudir a vocablos antés "obscenos" e impronunciables ante 

personas de respeto. El cabroñol dio idea de los vuelcos sociales y de .la franqueza 

sexual, pero sobre codo de la urgencia paroxística: descargar en el hablar, las presio

nes y tensiones de la vida diaria. El éabroñol fue un ring ver~al que anuló con fre

cuencia la significación, pero ejerció la catarsis, sin la cual ni las personas ni los 

movimiento~ la pasaban bien (Monsivais, 1999): "Me enfrenté muchas asambleas 

donde nadie se entendía y por lo canco no se llegaba a nada." 135 De repente, entre 

chiflidos y patadas de apoyo al plan de acción, alguien proponía darle asilo a Gloria 

Trevi. Aclamación colectiva. Entre delirios y asuntos más terrenales, transcurrían las 

horas. Las plenarias eran pruebas de resistencia, concilios de fuerzas, encuentros 

tribales en una incansable pisca de slam; que con el tiempo se volvieron también 

precisos indicadores del ánimo de los huelguistas: 

"AJ principio codos querían ser representantes, pero al final nadie quería, todo el mundo 
quería quedarse en su escuela. Para encender eso hay que estar ahf'~ (Rosas, 2001, p.59). 

Hablar en una asamblea del CGH, con un auditorio lleno, con todós tus compañe

ros mirando, con gritos y sombrerazos, no era cosá senciHa: 

"Estar al frente de una asamblea te imponía. Los nervios te intimidaban, te ponías a tem
blar, se ce secaba la boca pero tratabas de superarlo pensando en que lo importante era lo 
que dijeras". UG 

En las sesiones del CGH no había puntos medios. 

"Las asambleas del CGH podían llenarte de vitalidad o asquearce por completo. No había 
puntos medios. El sólo hecho de participar en un CGH te ponía en una situación de tras
cendencia, a ti mismo primero y para el movimiento después. ( ... ) una asamblea requería 
del mayor interés y perseverancia asf como de una habilidad y agudeza mental para sortear 
los al bazos, contrariedades y demás calamidades que solfan abundar las sesiones ( ... ) Ese era 
el riesgo de luchar en el CGH: o proponías algo que satisficiera a la mayoría o simplemente 
te ibas a la chingada". 137 
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Las Contradicciones 

En fin, que un movimiento tan complejo sólo corresponde a la compleji
dad de fin de siglo y de milenio (. .. ) Quizd por ello tenemos un movi

miento tan ecllctfro: a veces horizonral. pr:etendiendo borrar lieúrazgos; 
en ·ocasiones 'impositivo'. y" en otras innovador o arcaico ... 

Consejo General de Huelga 

Hacia afuera codo era fiesta, unidad, S()lid~~id~d, pero en las sesiones del CGH 

pronto se empezó a reflejar, en ~ediod~ Gncliiria de desgaste, la ruptura del pacto 

entre las Corrientes. Surgieron las porras.~- \,~~ist; 'm~derado, mañana diputado", 

gritaban unos; "ulrra parista, mañana'será prfíst~~', r~sp~n4ían los,~tros.·;t\ instancias 

de la ulrra que afirmaba a principios de mayoquelos. ~od~rad()s pretendían vender 

el movimiento, el CGH aprobó un "voto de ceflsll~a;; ~Bolívar Huerta por sus críti~ 
cas públicas a ellos; en realidad, "los moderados p~gában las ,<:~nsecuencias de su 

cercanía con el otrora líder Carlos Imaz quien, según un ampli~ sector del movi

miento, había vendido la huelga del 87". 

Desde el minuto cero de escaliada la huelga y aún antes, rondaban por la universidad 

los fantasmas del CEU histórico, una especie de memoria colectiva transmitiendo 

episodios selectos del movimiento del 87, que oscilaban entre dos extremos: ejem

plar conducción política y recuerdos triunfantes para unos, y negociaciones 

inconfesables y un sentimiento de derrota para otros. 138 En algunas escuelas, algu

nos se ocupaban desde los primeros días en revivir el pasado, de "la traición del 

CEU", y trazan una línea con las posiciones ceuístas.Las primeras inconformidades 

parecían de forma, modos diferentes de hacer las cosas139 '·pero rápidamente aflorarían 

otras cosas, principalmente la preocupación de ques~ estableciera una diréccióJ1 

inamovible que con el tiempo se separara d,el.grll~so,d~lm~vi~iento y decidiera po~ 
su cuenta. ; . ,·:·'.1; ,_:_,. ;.:¡ ... 

Las bases se resistían a aceptar la divislón;~~fr~~a 0eri evidencia por los moderado~ 
con sus declaraciones a los medios i~for;;.;~~i~6~: Para' los entusiastas activistas 

-inmunes a la derrota- todo era "mentira'' :de la "prensa vendida" (Proceso, Edi

ción Especial, núm. 5, 01/12/99, p. 53). Aquí podemos encontrar una de las contra-
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dicciones mÍís importantes del movimiento. 

"El movimiento fue, a pesar de lo que se diga, vertical. Nunca se respetaba el hecho de llevar 
a las asambleas generales las discusiones de cada escuela. Se ponían erabas, se manejaban los 
debates a conveniencia y siempre se imponía lo que después llamaban consenso ( ... ) La 
horizontalidad se dio en otros niveles, como en las decisiones cotidianas de cada escuela, 
que se va a comer, qué metro de va a brigadear, cómo se organizarán las guardias, cómo se 
distribuirán las careas dentro de los planceles, etc. La base fue la horizoncal, como siempre." 
140 

"Los vedetismos nos afectaron bastante ( ... ) Nadie duda que tuvieran peso dentro 

del CGH, pero de ahí a que todo el CGH rindiera veneración, pues ~unca". 141 "El 

autoritarismo en que cayó el movimiento fue lo más pendejo del mism,o. Se crearon 

protagonismos y líderes que dictaban línea a los compañeros. El CGH no es un 

grupo o unos cuantos, sino que somos un chingo" . 142 

Y.es que claramente en el CGH se encontraban los estudiantes que pertenecían a 

alguna corriente y los que no pertenecían a ninguna corriente dentro del movimien

to. Las posiciones se fueron marcando al paso del tiempo, el diálogo se comenzó a 

extinguir en las asambleas, siendo sustituido por otros espacios. Y así fue que: 

"Esas noches de asamblea para mí eran terribles, pues tenía que ir a convencer o a que me 
convencieran. Las asambleas eran sitios para la discusión virtual, pues las posiciones estaban 
tan marcadas, que por mucho que uno coincidiera con sus compañeros, llegaba el momen
to en que no podía llegarse al consenso debido a las diferencias personales que habían surgi
do ( ... ) Los ámbitos personales marcaron las posiciones políticas de la gente( ... ) Los "hola 
compañero ¿Qué cal la noche?, se volvieron miradas de revancha, de odio, de recriminacio
nes."143 

Las divisiones se fueron haciendo cada vez más palpables y marcadas; las razones son 

diversas, pero las consecuencias se dejaron ver a todas luces: 

"La izquierda verdadera somos nosotros, me dijo Sandra, la Medusa( ... ) meten en su dis
curso de que los obreros y los campesinos, pero primero a expulsara todos los que no estén de 
acuerdo con nosotros. Así lo hacen, corren a toda la gente del PRD de Acadán y ésa es la 
primera escuela en que eso ocurre". "Se vino un clima de violencia hacia la escuela, los 
golpes en el CGH, los insultos. El eterno panique de quien sabe a que hora van a venir (los 
ulcras). La gente de Naucalpan se vuelve muy agresiva( ... ), la verdad s{, los sacamos" (Ro
sas, 2001, pp. 75-80). "Los yonquis144 prohibieron la entrada a codo aquel que no fuera de 
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su corriente, o sea, nos expulsaron". "En Políticas empezaron las expulsiones en el primer 
mes de la huelga, cuando el Comité de Huelga decidió que debía haber una lista en la 
entrada de la facultad con los nombres de las autoridades, de los maestros que habían ido a 
tratar de romper la huelga( ... ) eso causó muchos problemas y a partir de ello, se hizo muy 
fácil ir expulsando primero a los consejeros universitarios autoridades, luego a los priístas, 
luego a los rompehuelgas, luego a los que vieron en las filas de inscripción y luego a todos 
los que pensaban distinto". 145 

Entre los casos más drásticos estaban Acatlán, Naucalpan y Políticas, aunque· en 

muchas más escuelas se vivió un clima de tensión que derivó en otro proceso. Había 

huelguistas que preferían "hacer la huelga" en otra escuela que no era la sÚya; que 

porque en otras escuelas había menos brigadistas, que porque en la propia escuela 

tenían broncas, que porque había mejor ambiente; por angas o mang~~ ;;;·ú~hÓs 
estudiantes se mudaron de casa: "Estuve apoyando en prepa 1, que fue l~''.ffi~ débil 

de la huelga( ... ) Me fui de Acadán voluntariamente, por que en la huelga~efÓrma
ron grupos muy integrados ... " "Para julio estaba exiliada en Filosofía", "Mucha gen

te se fue a otras facultades, empezó el rollo de la tendencia y del grup;; 'pÓlítico; la 

gente de la contracorriente se iba a Políticas, la del CEM o del POS a EconÓmía, 

vivían más allá ... "(Rosas, 2001, p. 79). 

Conforme la huelga avanzaba, en algunas escuelas se hecha andar un "t~abajórrietro": 
quien no cumple determinada cantidad de guardias o salidas en brigadas, ve merma

da sus posibilidades de opinar. 146 A algunos, el trabajómetro les pareció un criterio 

justo. En las largas noches se enaltecía a los "activistas de cinco estrellas", buenísimos 

para brigadear, desde las 5 de la mañana encaminándose a alguna fábdi:á y que 

dominaban el cansancio con un par de horas-sueño. Así, era un criterio indisc,utible 

que esos brigadistas de tiempo completo tomaran las decisiones en la hu~lga: i47 P~r 
esas cosas del "trabajómetro" muchos huelguistas comenzaron ·a ~lej~rse; pu~s:les 
pesaba llegar y que sus compañeros entregados en cuerpo y alriia 'ala¿tivisrrio, l~s 
reprocharan pichicatear el tiempo a la huelga. 

Empieza también a pesar el .simple cansancio, la desesperación ante un conflicto al 

que no se le ve fin, el enojo, la presión de las clases extramuros y las presiones fami

liares. A muchos estudiantes sus papas los inscriben en otras escuelas; otros se meten 
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a crabajar. Unos más por sus propias razones abandonan: "Decidí irme cuando en 

una asamblea general estuve a punto de pegarle a un cipo ... " (Rosas, 2001, p. 78). 

El conflicto se volvió hacia adentro; el intento de traición del perredismo se sumó a 

la campaña de descrédito al n'io~imiento del, gobierno y las cuentas pendientes que, 

con o sin razón, tenían 'con qúienés habían conducido a los estudiantes en años 

anteriores; sin entender que el enemigo estaba enfrente, se le buscó al lado. Todo 

aquel que no estaba de acuerdo pasó a ser un "infiltrado". 148 La huelga fue. un espa

cio de lo más complejo; los estudiantes que participaban no estaban exe~ros. de 

múltiples contradicciones, y es así que en las escuelas se oscilaba éntié dÍ:is de una 

"completa anarquía bizarra'', hasta donde se actuaba con espfritl.l'~oléC:ti~o y se ha

dan las cosas juntos. 149 

Un elemento fundamental de la lucha fue su afectividad, que se puede decir ~arco al 

movimiento en muchos sentidos. 

"El CGH respondió siempre más con las vísceras que con el cerebro". 150 "La 
autocomplacencia, el dogmatismo y la soberbia fueron el cáncer del movimiento. A esto hay 
que añadirle el sentimiento de saberse fuerte y dejarse llevar por el sentido histórico del 
sacrificio C .. ) Nos dejaron inflar el ego para nublarnos la inteligencia ... " 151 

Lo que es inconfundible a rodas luces es que el movimiento no estaba conformado 

por militantes asiduos de la izquierda latinoamericana, que poco sabía de los escritos 

sobre contradicciones de clase y que su ideología estaba sustentada más en elemen

tos empíricos que en análisis teóricos; de ahí que: 

"A lo largo del movimiento vivimos choques ideológicos muy absurdos y hasta ridículos. 
( ... ) La Nochebuena fue el absurdo coral en la Facultad: nos dábamos abrazos por la Navi
dad, brindábamos por la fraternidad universal, cenábamos con la idea de compartir el pan 
con los compañeros. Algunos se fueron a sus casas para darles regalos a su familia, a festejar 
con sus arbolitos de Navidad. ¡Ah, pero esos{, todo con un espíritu revolucionario socialis
ta!º .152 

Entre las contradicciones existentes en el movimiento, no había una "sobre

ideologización"~ aunque un número muy reducido de los activistas sí mostraba esto. 

El _extremismo no era conceptual y no se rebelaron a nombre del libro rojo de Mao, 
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del padre de los pueblos o de algún elemento supletorio del fundamentalismo de 

izquierda. Era más bien, una respuesta al sistema en sus mismos términos. "Imperó 

la desconfianza absoluta y el sentimiento de revancha contra ese sistema que no les 

ofrece nada" (Belaunzarán, 2000). Al final, el CGH no quiso ganar la huelga antes 

del 6 de febrero, no quiso levantar al movimiento, para mantener la organización 

del estudiantado y por miedo de que algunas corrientes políticas los a~usarande 
traidores; no quiso dar una salida política ante la renuncia del rector Barnés y seguir 

luchando, en una nueva fase, por democratizar la UNAM mediante un Congreso 

Democrático y Resol utivo. 153 

Las Corrientes del CGH 

Nuestro llder es la base: 
No hay quien pueda jineteamos. 

Consejo General de Huelga 

Para Sergio Rodríguez (2000) el error fundamental que h~n cometido la inmensa 

mayoría de los analistas r,~HtiCC>s que se acercaron al movimiento estudiantil, fue 

reducir su análisis a las corriéntes que lo dirigieron, con lo cual respondieron a dos 

cuestiones fundamentales: ¿Ese movimientó es algo más que sus corrientes? Y si acaso 

fuera verdad que se trata de algo más a~plio, ¿poyqué esas. corrientes dirigen ese movi

miento? 154 

"Sí había corriences; estaba En Lucha, eFCEM, el. CEU; ellos trataban de defender sus 
propuestas, sacarlas en las escuelas y venir:icá a defendedas.;_ pero nunca .hubo así una co-
rriente que liderara al CG.H."•55 · 

Para muchos huelguistas Ías corrientes no eran repres~rítativ'~. ~.O e~an la dirigencia 

del movimiento, "pero existe~ y trab~jan". Ellas no deteriuinaban las decisiones, el 
movimiento era mucho más ainplio. "Los que aquí estamos no pertenecemos a nin

guno de esos grupos". 156 Para otros, las corrientes no eran el origen del movimien

to; "no tenernos por que nombrarlas" .157 Había líderes, claro que había líderes, "pero 

desde abajo". Los líderes de corrientes se asumían como líderes del movimiento "y 

eso no se vale. Se decía que hacían política nueva pero eran formas viejas de hacer 

política" (Rosas, 2001, p. 51). Lo que el movimiento intentaba era que no hubiera 
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líderes, sino operadores: "En el CGH las corrientes proponen y la asamblea, que es 

mayor que los miembros de las corrientes decide". 158 

Para algunas corrientes la concepción era otra: 

"El CGH era una afluencia de varias corrientes que coincidfamos en un punto en común: 
defender la gratuidad de la educación. No es verdad que nadie supiera cómo iba a reaccio
nar cada una pues codas las corrientes nos conocíamos bien. Ninguna estuvo exenta de 
aciertos y errores: las diferencias llevadas en muchas ocasiones al plano personal eran esen
cialmente polCcicas de fondo que respondfan a valores, apreciaciones y mécodos." 1 ~9 

Y sin embargo, es claro que ninguna corriente tuvo la hegemonía; se reconocían a ~í 
mismas como espacios de discusión o de propuestas, pero de la asamblea dependía 

codo. 160 Lo cierto es que las corrientes fueron rebasadas por la participación masiva 

de miles de estudiantes. Frente a la postura, muy popular, de no tener dirigencia, las 

corrientes fueron denunciadas como enemigas del movimiento y esa fue la bandera 

de no pocas corrientes embozadas y asumidas por algunos connotados miembros de 

las corrientes, "que se sumaba a las críticas para no perder popularidad", critica Fer

nando Belauzarán, integrante del CEU. La lógica de algunas corrientes, era clara: 

quien tenga el mayor número de las asambleas gana: 

"Comienzan a haber dos grupos fuertes (independientes-CEM y el CEU) ... se alien.aban 
con nosotros CCH Oriente, Naucalpan, Prepas 1,5,6,7 y 9, Filosofía, Ciencias Polícicas, 
Química, una parce de Ciencias, una parce de Aragón ( ... ) pero al paso del tiempo nuestros 
compañeros perdieron el control de esas escuelas". 161 

Un elemento interesante es la actuación de las corrientes en relación con su perma

nencia o no en el movimiento. Bajo un análisis simplista, se puede decir que las 

corrientes denominadas moderadas parecían tener más una lógica de control y direc

ción del movimiento o crítica e iniciativas prontas, mientras que las denominadas 

ultras concebían más una posición de defensa o en concordancia con la huelga. La 

intención de algunos de esos grupos era la de mantenerse.en concordancia con el 

ánimo de la gente, más que orientar y tratar de definir);¡ polític:a del Consejo Gene

ral de Huelga. Se decía pues, lo que la base qllé~ía 6,ír: ni.u~ p~~o :más, e~tamosmás 
fuertes que nunca, no negociar~m~s,. etc.j.~s. c~r(i·~~.~e~. Ó)~. rn~yoría, de ~.l~a~. re~ 
nunciaron así a asumir la re;ponsabilidad;.~o·~·f~cici~ s'~~ ~i~sgo~~ d~ 'cC:,~stit~irse en 
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dirección política. Y entre las corrientes era claramente diferenciable las denomina

ciones de ultras y moderados. 

"En cualquier escuela o facultad era un delito pertenecer a la corriente moderada pues nos 
rachaban de perredistas, vendehuelgas y chaqueteros( ... ) Las pugnas entre corrientes hicie~ 
ron que el CGH perdiera legitimidad ante la comunidad universitaria. De ser un movi
miento que representaba a la mayoría de los universitarios y os estudiantes, que minaba en 
cuenca la opinión .de todos en asambleas masivas, en consultas, se redujo a una sola posi
ción" .162 

Las contracorrientes fueron el otro rostro del CGH, que provenían de distintos lados, 

unos con historia, otros no, que acabaron unificándose en el rechazo a las demás 

organizaciones políticas. Conforme la huelga se alarga, su influencia crece alimenta

da por el discurso de la rotatividad y la desconfianza a cualquier tipo de dirección. 

Los Krusty-Contracorrientes quieren decir codo con su nombre; pasan encima de la 

política tradicional y los sectores universitarios, van a contracorriente de codos ellos. 

Similares grupos echan raíces en muchas escuelas como Veterinaria, Ciencias Políti

cas, y Derecho. De los contracorrientes provienen las propuestas más desbordadas, 

que son secundadas por una buena banda de pariscas (Rosas, 2001, p. 76). Contra-

corriente y el Mosh, se asumieron como "la izquierda' de la izquierda". (Proceso, 

Edición especial, núm.5, 01112/99, p. 42). 

La existencia de Comités de Huelga en el exilio complicó el panorama pues, pese a 

no estar físicamente dentro de su pla~tel, los paristas q¡¡e had~ri,1a.'li~elgá en oi:ras 

escuelas reclamaban para sí los votos que le corresponden a siesc~~lá'e~ la plen~ria 
del CGH. 163 La regla era que quien estuviera a cargo de las inscalaci~nes tenía dere

cho al voro, pero "con Naucalpan se iba para abajo (. .. ) se querían voltear las cosas 

pero no les convenía volrearlas ... " Para el caso de Polícicas el CGH decía: "Arreglen 

sus problemas en casa". En el caso de Naucalpan, es en el CGH donde continua

mente se discute quien tenía derecho a voto. 164 

Las corrientes tenían sus posiciones políticas bien definidas; por medio de reuniones 

de discusión, de sectores u organizaciones a los que pertenecían determinaban las 

acciones a seguir, las estrategias y tácticas que había que impulsar como movimien-
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to, su éxito. consistía en ganar las discusiones en las asambleas. Los estudiantes sin 

corriente se iban formando con' el movimiento, fas propuestas les venían a la mente 

de. un momento a otro, no existía ~_iscllsión preyi; IT1~s ,que)ade las guardias o la 

discusió~ con la gente en las calles, y liegaban á las ~sd_mblea_s ~·~s".úc))ar, a proponer, 

'ªdialogar. . . ': :i': )~;):': :. ;; 
Ult~ y Mo~erado: '-l"'' -,.; ~ Y ' ..... 

A principios de julio, distintos medios de comunicación comenzaron a pasar del 

· amarillismo que había caracterizado a la prensa desde el inicio de la huelga, a la nora 

roja que ahora pretendía denotar una extrema radicalización del movimiento estu

diantil. Las acusaciones de ultras no se hicieron esperar y por radio, prensa escrita y 

televisión las notas y reportajes se multiplicaron, en lo que probablemente fue el . 

momento más álgido que se vivió desde el 21 de abril. La revista Proceso, que usual::. 

menee se mostraba reportajes muy «cdticos" al régimen, en esta ocasión práctica

mente dio la línea que siguieron de inmediato Televisa, TV Azteca y otros medios de 

comunicación. 

Desde el principio del movimiento fue la Secretaria de Gobernación la que desarro

lló el concepto de ultras. 165 Ellos se encargaron de darle sentido, diciendo que ultra 

era el intransigente, violento, vándalo, delincuente, mugroso, el que golpeaba a los 

compañeros, el que tenía nexos guerrilleros, etc. La dicotomía venía de afuera del 

movimiento166 , pero dentro del mismo se reprodujo de inmediato. Los estudiantes 

que no tuvieron participación en el movimientos antes de la huelga no asumían esa 

categorización o no la entendían, como sí lo hacían los activistas de mayor experien

cia. 

Después, la prensa se unió al gobierno y a Barnés en la afirmación de que esos ultras 

tenían la culpa de que no se leva~tara la huelga. "Los llamados moderados, en ese 

apresurado repartir etiquetas con el que la inteligentzia oculta su ignorancia y su falta 

de análisis serios, claman justicia. Se quejan de hostigamientos (les gritan, pues) y de 

amenazas {les dicen vendehuelgas), y llaman a todos a una santa cruzada en contra 

del principal enemigo del movimiento universitario. ¿El Banco Mundial? ¿La políti-
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ca de Barnés? No, la ultra" (Subcomandance Insurgente Marcos México, junio 24 de 

1999). 

"Las eriqueras fueron el principio y el fin: ya no éramos esrudianres, éramos parisras, huel
guiscas, flojos, moderados, ulrras, ceuisras, megaulrras, hiperulcras, perrediscas, derechisras, 
izquierdiscas, huelgoces, eccécera ... " 167 "Toda la resistencia escudiancil que se vivió en la 
UNAM fue consecuencia de la memoria hisrórica que cienen los escudiances que inregran el 
CGH. Hay que recordar que en el congreso de 1990 no se respondió a las expecracivas que 
se habían generado con el CEU. A diez años de distancia ves a los procagoniscas de aquel 
conflicto con puestos de gobierno que les aran a intereses que van más allá de los escudian
ciles. ( ... ) Por ese mocivo, muchos de los miembros que integran hoy el CGH desconfiaron 
de las posiciones moderadas que se pretendían dialoguistas y cayeron en la resistencia por 
resisrencia conrra codo el aparato universirario. Hoy vemos a miembros del PRO cenando 
con las autoridades de Reccoría como si no hubiera pasado nada. Pareciera que el nuevo 
discurso es:"ya entréguense, ya perdieron, nosotros cenemos el poder". Pero no podemos 
ceder". 168 

La contradicción más evidente y de la que se valieron entre otras, los medios 

atacar al movimiento, fue la que se dio entre ultras y moderados. Al principio "todos 

asumimos un pacto no escrito de respeto y unidad que se fue resquebrajando con c::l 
tiempo". Fueron muchas las diferencias que se evidenciaron: la consultas, el 

petitorio, el diálogo, los ulrimatums al rector.( ... ) el 7 de junio, el Consejo Univer

sitario aprobó el escablecimienco de aportaciones voluntarias y garantizó ambigua;: 

mente la realización de espacios para la discusión ... Este fue el punto de quiebra del 

movimiento escudiancil". 169 El lunes 7 de junio, el Consejo Universitario aprobó c;l 

nuevo Reglamento General de Pagos. 170 La respuesta del CGH fue contundente.:> 

"La huelga no se levantará". Los moderados fijaron su propia posición antagóni:> 

ca, 171 como siempre, a la del BUI: "Considerarnos el resolutivo como aceptable. y .... 

victorioso para el movimiento ... ". Los gritos que alertaban sobre los .. vendehuelgas". · 

se multiplicaron (Proceso, Edición Especial, núm. 5, 01112/99). '.. . , . 

De allí en adelante -según la revista Proceso-- la estrategia del avance de)os ultras 

consistió en expulsar de las asambleas de sus facultades a los estudia11t~• que· n.o 

compartían sus posiciones,(la lucha fue contra el PRO, y en rnomenr~~ el,q~e .• ~o 
coincida era perredisca). ~e inició en Políticas, continuó en Trabajo S~cialy.llegc) a 

244 



Análisis Psicosocial del CGH 

su máxima expresión en la ENEP Acaclán. Hasca finales de junio los moderados en 

Acaclán eran mayoría en la Asamblea. Pero según los moderados, en las asambleas 

del planee! predominaban las amenazas y agresiones. "Llegaban con haces y cadenas 

para amedrencar{nos)", cuenca Salvador Hernández; 74 escudiances moderados de

cidieron abandonar las inscalaciones el 6 de julio. Ya anees -siempre según Proceso 

(O 1112/99)- Carlos Chávez (CEU) y Roberto López (CE), fueron expulsados por 

las huestes de Marcínez Valero en Ciencias Polícicas. O eros hiscóricos de esa escuela 

decidieron abandonar el inmueble anee la intolerancia de los megaulcras. Se consti

tuyeron en la "Asamblea de exiliados y aucoexiliados". Más tarde, se salieron de ahí 

69 estudiantes "independientes" y de la CE, y se fueron a resguardar las instalaciones 

del centro Culcural Universitario. Polícicas se convirtió en un paraíso ultra: su asam

blea fue declarada "heroica". 

El 16 de junio, grupos de paristas bloquearon 172 durante dos horas, calles del norte, 

sur y oriente de la ciudad. En el Periférico Sur, casi al cruce con Insurgentes, se pudo 

ver en plena acción a Francisco Cruz Recama, de Economía, a Ricardo Marcínez y 

Alejandro Echevarria (Mosh) de Políticas. La televisión.presencó a Echevarria como 

el prototipo de parista, y se puso en boca de codos. Lo que es innegable es que para 

algunos huelguistas se comienza a gestar una identidad a parcir de estos calificativos, 

desde una propia identidad con rasgos bien definidos hasta la identidad del otro. En 

ocras palabras comienza a aparecer el estereotipo de ult:ra o de moderado; las etiquetas 

se comienzan a hacer presentes y algunos las aceptan con gusco y hasca soberbia. En 

los recovecos de la Ciudad Universitaria surge la broma que no perdona: "Los mo

derados venden las huelgas. Los ultras las echan a perder" (Proceso, Edición Espe

cial, núm. 5, 01/12/99, p. 59). 

Las diferencias van teniendo nombre y rostro, además de algunas denominaciones: 

"El hecho de sentirnos rebeldes y aucollamarnos ultras nos distinguió siempre de los mode
rados. Ello jamás acepcaron ser llamados así. Sin embargo, nació una moda ultra y otra 
moderada. Los ulrras nos caracterizábamos por los peinados, las ropas, nuestra actitud crí
tica, nuestros sfmbolos y nuestras formas de expresión: encuerándonos, pintándonos. co
rriendo, haciendo pintas irreverentes, poniéndole nombres a nuestras escuelas -por ejem
plo, aquf en la ENEP Acatlán era el campo Kruscy. Los moderados eran los bonicos, los 
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educados, nunca un mal peinado, nunca una grosería, nunca enseñar las nalgas, nunca una 
expresión políricamente incorrecra. Mientras nosotros escuchábamos a Sekra Kore, ellos a 
Cher. Cuando hablábamos de aucogesrión socialista, ellos hablaban de democracia perredista. 
Nosorros leíamos a los bears y ellos a Monsiváis. Nosorros dedamos Ricardo Flores Magón 
y ellos Francisco 1 Madero. "17J 

"La ulrra creía que hacer la revolución era llevar a cabo las grandes acciones de la tradicional 
izquierda mexicana, es decir, muchos mítines, marchas, desplegados sarurados, alianzas con 
grupos políticos marginales. Sin embargo estas acciones han demostrado su ineficiencia 
pues siempre ban llevado a los movimientos a la derrora." 174 

"Decir en la huelga moderado equivalía a puro, maricón y perredista; decir ulrra a mugroso, 
inrolerance y marxista". 175 

"Uno de los grandes problemas que ruvo el ala moderada fue que siempre disringuió el 
trabajo inrelecrual del rrabajo práctico hecho por la base. Nos dedan, "nosotros somos 
intelectuales y ustedes, ulrra pendeja, chínguense en la calle." Un moderado no soporta un 
brigadeo o una coma. Ellos desean ser los portavoces ante las cámaras, ante los medios, pero 
nada de fregarse con la gente, no los vayan a ensuciar." 176 

Es así que los ultras desde la visión de los moderados, se caracterizaban por: intole

rantes, sectarios, donde la única fuerza a su favor es la que "pueden originar a parcir 

de la represión, quieren que la gente sea carne de cañón y convertirse en mártires de.! 

movimiento y que los moderados sean condenados por la historia como lo~ 
vendeh u el gas". 177 

"La ultra tiene el mismo rostro que Rectoría. No rengan miedo de llamar a.las.cosas por su. 
nombre. No nos hagamos pendejos, es la ultra, el sector huelguist~ que avaló con aplaúsos 
y gritos el marco de la ilegalidad". 178 • 

La ulcra, designación que cubre restos del marxismo esquemático, cuadros maoístas 

a la deriva, chavos deleitados ante su propia furia (el encabronamiento instantáneo 

es un afrodisíaco), jóvenes que alcanzan el cielo de la rebeldía al resistir 24 horas de 

asamblea ... {Monsivais, 1999) Los moderados por su parce -viscos con vínculos 

con el PRO-, dicen los huelguistas que "jugaron con la idea de ser políticamente 

correctos, pero en México eso es una pendejada". 179 En Prepa 9 los consideraban, en 

referencia a un enfrentamiento con los porros, que "la lógica moderada era tan pendeja 

que todo lo querían solucionar dialogando".180 Así mismo en varias escuelas se esti

maba que estos moderados se vieron rebasados pues no trabajaban con· las bases, no 
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tenían suficiente trabajo para ganar legitimidad. Se les califica entonces como 

dialoguistas, entreguistas y protagonistas ante los medios de co-muni~a~ió~. 

Entre lá conformación de identidades o estereotipos se va conformando 'una nueva 

cara del enemigo. Los estudiantes de las mismas escuelas, los __ co'.~pañ,eros de clase se 

transforman ahora en el enemigo. "Con el tiempo nos dimos cuenta de que gente en 

quien confiábamos era informante del Gobierno y del PRO. Sin saberlo dormíamos 

con el enem!go." 181 De pronto el problema central ya no era cómo derrotar a Rec

toría sino cómo nos desmadrábamos entre ultras y moderados. 182 

"Ya no podía discutir con nadie por que los círculos de identidad ya no eran perso'nales si~o 
colecrivos". 183 "Caímos en la única negociación que nos dejaba la desesperación: los 
mad razos" 184 

Un elemento importante destacado por una huelguista del CCHVallejo era que -.. el 

éxito inicial de la ultra fue que dio cabida a gran cantidad de chavos que· no se 

sentían parte de una corriente específica, logrando juntar sus discrepancias y sacar 

consensos para llevar adelante el movimiento estudiantil". 185 Según la revista Proce

so, los ultras terminaron controlando a principios de noviembre 19 comités de huel

ga de un total de 40, cuando retiraron sus votos a la fracción moderada del CCH 

Naucalpan y a la Coordinadora de Posgrado. 186 Sin posibilidades de recuperar te

rreno perdido en el CGH, los moderados -ya ni siquiera aglutinados como co

rriente- se separaron definitivamente de la hegemónica fracción radical del movi

miento. 187 Los moderados lanzaron su propia propuesta de solución al conflicto, 

basada en la de los ocho profesores eméritos. 188 

LA LUCHA DEL CGH 

El CGH enarboló una lucha por la defensa de la universidad, en contra de la 

privatización, del neoliberalismo, del autorita~ismo, contra-la mentira y la exclu

sión. El movimiento estudiantil -piensan algunos Cstudiantes- trascendió su lucha 

de gratuidad de la educación para convertir su cau~a en'un:i demanda popular. "Lo 

ideal sería que el estudiante se uniera alpueblo yáptieblo al estudiante." 189 

Los cegeacheros cenemos claro que la lucha por el derecho :i; la'~ducáciÓncy la clefensa de su 
carácrer público y gratuito, además de su ne~esaria cransfÓrrrÍa~ión; canco para mejorar su 
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calidad como para orientarla hacia los intereses de una nación independienre, soberana y 
jusca, no se inició ni se rerminará con la huelga de fin de milenio. Esca lucha la hemos dado 
y la daremos en codo momenco, a cada inscance. La daremos desde nuescros pupitres, en el 
forcalecimiento de nuescra organización; en su vinculación con la sociedad y sus luchas, en 
el diseño e impulso de un proceso educarivo de codos los seccores democrácicos del país. 
Esca lucha la concinuaremos cambién ejerciendo como profesioniscas comprometidos con 
nuestra realidad. Ésta será la mejor manera de contribuir a la conscrucción de una sociedad 
más jusca, pues encendemos a la Universidad co~o un pilar fundamental en el desarrollo de 
ésca. 190 

"Cuando vemos a un miembro del CGH pelear con un estudiante ancipapisca de 

Derecho no observamos a dos personas con poscuras difcrences, sino a dos proyeccos 

de nación enfrencándose a muerce". 191 Por que si hay alguien -afirmaban los estu

diantes- atrás de esce movimiento, es la mano negra del Banco Mundial y la cadena 

del neoliberalismo (Taibo II, La jornada, 22/05/99). Así pues la lucha del CGH, 

que comenzó contra el alza de cuotas en la UNAM se fue transformando de a poco 

en una lucha claramente definida en contra del sistema económico, social pero tam

bién político de México; y es que la lucha ya no sólo era para lograr la no alza de 

· cuotas, sino que se convirtió en la lucha por la gratuidad -más allá de los seis puntos 

del pliego pecicorio-, por la democracización de la universidad, etc. La lucha en sí se 

convirció en el aporte de escas jóvenes a la construcción de otro México posible, de 

ahí que cambién en la lucha se fuera y se jugara codo, las frases como "Hasca la 

Viccoria siempre", "Pacria o muerte, Venceremos'', volvían a tomar significados, quizá 

no para codos, pero había a quienes les creaba sentido. 

Actuación del CGH 

No hay una imagen única del CGH; hay muchos CGH, según las circunscancias. Si 

lo giramos tantico, como un caleidoscopio que va brincando al paso de los días; la 

imagen del CG H se va transformando y de alguna manera, además de moscrar el 

desarrollo de la huelga, va exhibiendo en forma muy compleca los muchos rostros 

que tiene la izquierda mexicana. Lo que es innegable, como mencionan los propios 

huelguiscas, es que su organización fue mucho más rápida, en relación con las luchas 

del 86 y del 92. Una generación de reacción inmediata, ajena al desencanto y la 

ausencia de ideales de la generación X. 192 

248 



f. 
Análisis Psicosocial del CGH 

Entre los rostros del CGH, estaba el de las "acciones con cunden tes", coma de aveni

das, cierre de'inscÍtucos, bloqueos. Los huelguistas que las proponían encendían por 

contunden ces "las acciones que no nada más se realizan en el momento y allí mismo 

se pierden, sino que generan conciencia de que la masa se tiene que organizar y 

movilizar para poder responder al Estado. El movimiento estudiantil no es la van

guardia del cambio social, pero sí genera esa fuerza motriz que es la juventud rebelde 

escudia~til ( ... ) que puede servir de ejemplo a la clase obrera ... ".1 93 En este mismo 

sentido, los huelguistas planteaban que "cuando cerramos las calles, aparee de de

mostrarle al público que ahí estamos, lo hacemos en arterias nodales, en el caso de 

periférico donde circulan mercancías y fuerza de trabajo, esenciales para la produc

ción capitalista. ( ... ) Hemos llamado a esas clases (medias) para que no pasen por el 

Periférico en esos momentos. ( ... )no quiere decir que no nos importen". 

Otro rostro del CGH, fue también, el del diálogo, se trataba de acudir al diálogo, 

aquí había muchas interpretaciones de este, pero en esca cara importaba más sentar

se en la mesa con las autoridades que los planes de acción concunde.nres. Uno más es 

quienes priorizaban la idea de Congreso, se dedicaban a propiC:i~r dÍ~~usiones sobre 

el rema y realizar iniciativas hacia este. Así, pues a lo largo d~ Ii ~uélga, dCGH va 

cambiando de tácticas y estrategias, va modificando su accuació~ y la reflexión, res

pondiendo a las coyuncuras y agresiones y enriqueciéndose·~ ;P~~cir de sí mismo .. 

Lo que no se puede negar es que había una necesidad imperiosa de lucha popular 

que se reflejaba en el CGH, de revindicar las demandas del pueblo; el movimiento 

se radicalizó al tiempo que se .radicalizó la posición que esta en contra de la educa

ción pública y gracuira; no enconcró salidas ni en las instancias de la supuesta transi

ción democrática; por eso criticó al PRO y se cerró al mis~o. 

El Discurso del CGH 

Es conveniente ubicar el discurso del movimiento en eres ámbitos; el primero en sus 

declaraciones formales, segundo en el diálogo con las autoridades y tercero en sus 

manifestaciones, ya sea en las sesiones del CGH, las márchas u otros espacios. Las 

declaraciones formales se realizaban a través de la Comisión de prensa y propaganda, 
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en teoría integrada por un delegado de cada escuela, se reunían, discutían ya~()r.cla- ; 

ban los boletines de prensa, manifiestos, discursos y declaraciones. En las rueda~,<:ic: e 

prensa cualquiera de los integrantes podía dar lectura al boletín.y entre i:(;d6s1r~~ .. :.,rJJ:; 
.··. '.-_:' ·."_:.: .. .... ·:·,·::: ·-~->:-_:,;J_:~:F_-.·~ 

pendían las preguntas que les hacían los reporteros. Más sin e_mbargO_~ habr~---~1g~~~s){p .:~-

que hacían más por conducir esca comisión. Así por ejemplo, el CGH mericiona ' 

con respecto la importancia de su lucha: 

Los estudiantes universitarios no podemos darnos el lujo de perder. Así lo encendemos. Escá 
mucho más ~n juego que los seis puntos del nuestro pliego pericorio. Si hoy el CGH es 
derrocado, con el también pierden las generaciones anteriores: perderían los escudiances que 
ganaron la autonomía, perderían los que ganaron el pase automático, los caídos de 1968 y 
1971, los que enfrentaron el Plan Carpizo en 1987, y durante el Congreso de 1990; tam
bién, y eso es mucho más importante, perderían las próximas generaciones, codos aquellos 
escudianres que en el fu curo querrán ingresar y permanecer a la UNAM y no podrán hacer
lo, perderán aquellos que en el futuro se opongan a las imposiciones que, seguro, querrán 
seguir imponiendo a la Universidad los poderosos. Perderá la nación roda. 194 

En el auditorio "Che Guevara", en el marco del Encuentro Nacional de Escudiances, 

los alumnos preguntaban al rector Francisco Barnés de Casero y "a sus amos" en el 

gobierno: "¿Qué esperan para resolver escas demandas de nuestro pliego petitorio?, 

¿esperan que nuestra dignidad se agote y claudiquemos?, ¿esperan que los duros del 

gobierno nos repriman y por la fuerza nos saquen de nuestras escuelas?" (Ruiz, La·.·· 
Jornada, 16/05/99). -~ 

-·-·-:. 
La comisión de diálogo denominada comó "los 120", esi:aba conform~da pórtres:.(;> 

representantes por escuela, que a su vez en algunas escuela~· eraii roc~c.ivos.' E(dÍ~ciir- \' ,'·Y 
so que se esgrimía en este espacio prcivenfa de cualquie~ rTI,i~~~;c; del'ffi,o.vi~i~nfo . . H;•·. 
En las sesiones de diálogo los integra~tes ~~an Übr~s 'de 'a~gú#{~~t~~'<le'l~ r?~hi~~"q\1e .~:lF~ 

~:::~:'.::::~«::e::,:~~~1 ::~:e;::;::~~'! :~:c;7J"11T~~~'~1~~¿¡·z~~JJ 
hubiera sido discutido y "aprobado" por el CGH •.. En'.deéerillinad~~ ~om~~fos'~~·::;~:;~~~: 
realizaron reuniones para fortalecer las arg~menca~i~nc:s.del~s·h~~.l~ui~·éa~;~á~~¡~>~;~0f 
embargo, los múltiples estilos de los delegados ~b,ed~~Íail ~ás ~su f~;~a,ci~h-.'~-~-1~ .'.;::: ' 

discusiones con sus compañeros. 
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En las sesiones del CGH y las marchas lo que se percibe es un discurso de voces alcas 

y 
0

corazones'~ flor d~ piel. En 1999 desaparecen por doquier las metas de largo y 

· m~di~no plaz~/se esfuman las utopías y se desvanece el lenguaje revolucionario, el 

anterior puc:n,te ,instantáneo hacia la utopía más frecuentada. El lenguaje radical de 

los ul.tras no
0

es muy abundante en vocablos, no pretende adueñarse del poder, sino 

reducirlo al iiivel de una chingadera, así, con esa precisión (Monsiváis, 1999). 
' . .~ . 

•• iC:s,lJiálog<>s · 
En mayo el secretario general de la UNAM, Xavier Cortés Rocha, insistió en que las 

. partes implicadas dialogaran en forma directa¡ a su vez, el director del Instituto de 

Geología, Dante Jaime Morán Zenteno, manifestaba que el formato de diálogo ce

lebrado en 1987 durante el Congreso Universitario representaba "un recuerdo do

loroso", porque sólo había alimentado "protagonismos y acaloramientos". 195 El 5 de 

mayo, se declaró en sesión permanente la incipiente comisión que pretende conse

guir el acercamiento entre Rectoría y huelguistas. Quedó integrada por 13 investiga

dores de 11 institutos y ceneros de la UNAM, quienes en forma individual comen

zaron a establecer acercamientos con las autoridades y con los miembros del CGH. 196 

Después de una incensa campaña contra el paro, la mayoría de las escuelas aceptó ir, 

sin condiciones, al diálogo . 

. . . el primer paso para una solución rápida y digna al conflicco, sería el comienzo de un 
diálogo público, abierto y resolutivo. ¿Por qué? Por que en él se debatiría la causa inicial y lo 
que rodeó el estallido de la huelga. En efecto, la historia de nuestro país y de nuestra propia 
Universidad nos han enseñado que la negociación en "lo obscurito'', como ocurre en las 
prácticas parlamentarias, no puede ser ya la forma en que se diriman los confliccos del país 
y de la Universidad. Por eso, el CGH ha establecido que para resolver el conflicto debe 
establecerse un diálogo público, y rechaza y desconoce cualquier negociación que se haya 
establecido al margen de las asambleas. En un diálogo público, la sociedad escucha los 
argumentos de las parres, puede incluso opinar y hacer ver a las parces quien tiene la razón 
y quien debe ceder, si así se requiere. En un diálogo público se dan a conocer los puntos de 
visea y el que mejor sustente ha tenido la razón de su actuación. 197 

La noche del 28 de junio la Comisión de Encuentro aceptó por su parre, reunirse 

con una comisión de 13 estudiantes. Según los planes, el acto se llevaría a cabo: el 
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martes 29 en el Salón de Protocolo de la Cámara de Diputados. Al resto de los 

delegados -197 en coral- se les acondicionaría el Auditorio Norte para qu~, desde 
. {.,:~;'. 

ahí, pudieran seguir la reunión de manera simulcánea. Aunque los pariscas .habí~n·:; ~-· 
aceptado la invitación de los diputados, las condiciones no habían quedado claras. 

Los legisladores acudieron a la sesión del CGH para precisar su propuesca, sin em

bargo, los representantes del movimiento decidieron reiterar el formato que hacía 

ciempo venían exigiendo. En el lugar deberían estar presentes codos los delegados 

del CGH. Ambas partes llegaron puntuales, después de una espera de 4 horas se 

canceló el encuentro. Los intentos de los diputados para que alguna de las parces 

flexibilizara su postura fueron inútiles. Unos 5 mil paristas exigieron a sus delegados, 

desde afuera del inmueble, abandonar el lugar. 

Cancelado el primer intenco, el pleno del CGH se reunió al día siguiente y prop~so ,. 

nuevamente el diálogo "público, abierto y directo", esta vez para el 5 de julio. ~a /.:' 

Comisión de Encuentro aceptó reunirse con los pariscas end Palacio de Min~rÍa;···, ~;{~ 
pero demandó que no hubiera manifestaciones de apoyo o r~~hazo en el exte;i?r~dei: ':'.?'.,; 

recinto, que el encuentro fuera a puerta cerrada y que s.~ cr~~ª~~~~.;~~?,l~B.in~~;lci,~·~'.·i;~'.' 
temas sobre amnistía, levantamiento de la huelga, recuperación· de accividades y~:·:.·~r; 

r. ' / ~ ~ .,- '- ~ ~T :-j,~ '.. ·~ ,._ ~ ' 

establecimiento de fórmulas para debacir "sin presiones de ningún cipo" l?s. dernan-: · · :;· 

das de los escudiantes, y que garantizarán la participación de .cod; la ~~:r~G~id~d ··r:;; 
universitaria. Tras cuacro sesiones que acumularon 40 horas de intencos -18 horas 

de diálogo efectivo, lo demás de recesos-, se volvió a fruscrar la negociación. 

En un momento se había alcanzado que la Comisión de Encuentro aceptara la in

clusión de los seis puntos del pliego petitorio en una agenda de diálogo previa al 

levantamienco del paro. Sobre tres puntos -cancelación de pago obligacorio por 

trámites y servicios educativos, separación de la UNAM del Ceneval y cancelación 

de las reformas del 97- las partes no podían resolver, pues la Comisión de Barnés 

alegó que carecía de facultades "institucionales y legales" para negociar estos temas. 

La Ólcima oferta de la Comisión de Encuentro habría sido llevar esca propuesta a 

• discusió~ en las asambleas escolares. Parecía haber coincidencia por lo menos en~re 

los que estaban a la mesa. 

252 



Análisis Psicosocial del CGH 

En el receso, la mayoría de los delegados del CGH insistió en rechazar que la pro

puesta se llevara a las asambleas de las escuelas y luego a la plenaria del CGH para su 

deliberación. Entonces los estudiantes exigieron mayores faculcades resolutivas a la 

Comisión de Encuentro y los representantes de Barnés se levantaron poco después 

de la media noche. Doce horas después vino el endurecimiento: rectoría no se volve

ría a sentar hasta que el CGH aceptará por escrito su propuesta de diálogo 198
, con la 

entrega de instalaciones para discutir el pliego petitorio. Los ultras reclamaron a los 

moderados haber perdido un mes en una falsa negociación, en lugar de llevar a cabo 

las "medidas concundentes" que obligaran al rector a ceder. Se hizo célebre entonces 

la sentencia de El Diablo: "El diálogo es un arma de las autoridades" . 

• • • s( queremos dialogar, sólo que el negociar a escondidas no es la forma en que queremos 
hacerlo. Pedimos un dialogo público con la comunidad universitaria y los medios de comu
nicación presentes; las autoridades aseguran tener la razón, bueno, entonces que nos derro
ten con sus argumentos anee coda la sociedad y no a escondidas, porque nosotros no cene
mos nada que oculcar al pueblo. Sí se rechazó a la Comisión de Encuentro propuesta por el 
Rector es porque no tiene el poder de resolver el conflicto, sólo pretende convencernos de 
tener un encuentro privado. El dfa que Barnés acepte dar la cara inmediatamente acudire
mos al dialogo. 199 

El diálogo resulcaba ser también el arma más fuerce de los huelguistas, ya que consi

deraban que las razones de su lucha eran verdaderas y podían demostrarse. De ahí 

que al diálogo "le han rehuido las autoridades universitarias; su razonamiento evi

dencia que entre más un asunto se discute y se pone en público, como contraposi

ción a lo privado, se convierte en algo riesgoso y difícil de manejar. "200 

El formato de diálogo tenía sus bases en la historia de los movimientos estudiantiles 

(1968, 1986), así como en su función como arma para fortalecer al movimiento, y 

sobre todo, como mencionaba un huelguista: "Estábamos hartos y lo seguimos es

tando, de la forma tradicional de hacer política; irse a lo obscurico con un pequeño 

grupo y negociar ahí, aunque fuera en los. mejores términos para el movimiento. 

Aunque en lo obscurito nos hubieran dicho: aquí están sus seis puntos del pliego petitorio, 

eso no lo hubiéramos aceptado, no porque seamos intransigentes sino porque tenía-
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mosque sentar un nuevo precedente de cómo se tiene que hacer política y cómo se 

tienen que discutir los problemas en la universidad. Dialogo de _cara a la nación, por 

que estamos hartos de que un pequeño grupo esté negociandó. lo que le corresponde 

a la cultura política de miles de estudiantes. Estábamos demandando un nuevo traro 

para sentar la base de una cultura política difereríte"~2:~l · 

Hernández Navarro (La Jornada, 18/05/99) méri~io.:;; cpJé d fracaso del congreso 

ul1i~ersitario. organizado a raíz. dé la húelga dC! Ú>87 y los diálogos de San Andrés 

'enrred gobierno y el EZLN influyéron en la din'ámié~ de I~ huelga. Ambos son la 

evidencia de que si todo conflicto ne~esari:imente _culmina con una negociación, no 

cualquier negociación puede tC:rminar ¿on el confli~to. Un mal arreglo conduce 

inevitablemente a un nuevo pleito. Son emblemas de los trucos del poder para in

cumplir lo pactado. 

Entre las novedosas practicas que existieron en el movim_ienro estudiantil, hubo 

algunas que desconcertaron a las autoridades y funcionarios en varias ocasiones. 

Entre estas, menciona Gonz.ález. Ruiz., (1999) lás autoridades no comprenden las 

razones de una representación rotativa que adoptó el movimienco.202 

El Movimiento en las Calles 

La Asamblea Esrudianril Universitaria, había seguido el mismo itinerario de las mar

chas que efectuaron los huelguistas en 1987. En "defensa de la educación" los estu

diantes habían marchado del Monumento Álvaro Obregón a Rectoría el 25 de fe

brero; del Parque Hundido a reccoría el 4 de marzo; y del Parque de los Venados a 

Rectoría el 8 de marzo. El movimiento creció rápido. Para Paco Ignacio Taibo 11 (La 

jornada, 22/05/1999) la verificación de que el movimiento había pasado de la etapa 

del titubeo para entrar en guerra abierta era él contfrigenre de los contadores en la 

manifestación. El escritor marchó anónimam·ente'C::ori ellos (no rengo muchos lecco

res entre esca plebe, dice) "y repentiname~te me siento orgulloso de codos y cada 

uno de escos estudiantes que han vencidó st.Í~ iniC:aós: Marchando con ellos pienso 

que las mejores causas de esta nación han sido' protagonizadas por jóvenes; hay una 

carga romántica, un gesto de desprendimienco, una voluntad de dar sin recibir en 
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los movimiencos juveniles, que deberíamos agradecer. Yo la agradezco profunda

mence" (Taibo 11, Lafornada, 22/05/99). 

Las manifesraciones eran un encuentro festivo rio sólo de los brigadisra:S más asi

duos, sino de una cantidad de estudiantes más que iban de vez en cuando a las 

guardias o a las asambleas, pero no se perdían las concentraciones masivas. Las citas 

al pie del Ángel o entre las patas del monumenco a la Revolución eran la fiesta·· 

móvil. Las e:;cuelas rivalizaban por llevar el conringenre más grande, el más 

el más viscoso. Se ponían en circulación consignas nuevas, de rima alrernariva 

lo vengan a ver, eso no es un recror es una pura de. cabaret") que en cuesrion' 

minutos recorrían los concingences de cabo a rabo·; el espectro musical en pleno:. 

rumbas, mambos, choris. Brincando, por que "el que no brinca es Sarmiento"; orga- . 

nizando estampidas que culminaban en sofoco, y gritando a más no poder, los 

marchistas mostraban de bulro la realidad de un tumultuoso movimiento que en los 

noticieros no pasaba de ser "el incomprensible secuestro de la UNAM'.'.. Asu•paso • 

pintaban escaparates, muros, posees; banqueras; pegoteaban sus carreles y regab~n· 
sus volances entre los miles d_e observ~dores que en las primeras marchas lücían·.· 

-desconcertados; después se iban sumando 'al iüidó colectivo aplaudiendo e 

randa sus propios himnos. 

Las marchas lucían el colorido de sus integranre:Sa cualniáS rubio plarino, pelirrojo, 

peliverde o rapado al ras, a cual más tatuado y perf¡,rado de ceja, nariz, lengua y 

ombligo, con la bandera rojinegra estampada eri el rostro o en el vientre, y ondean

do a rodo trapo las inmensas mancas declaración de principios y paisaje, todo en 

uno. Las marchas nocturnas eran profusión de antorchas, danzas de fuego que retro

cedían y avanzaban entre los aucores al ritmo del "¡dame una hache!". Ahí es raba de 

muestra la plancha del Zócalo, más de una vez llena de cegeacheros y acompañantes. 

Aquello era un hormiguero impresionante que brincaba, bailaba, tocabá tambores y 

chiflaba largo raro, hasta que por fin los esrudiances decidían regre~ar a la universi

dad ramada (Rosas, 2001, p. 62). 
." ' ' 

Este movimiento cenia su propio himno, que se cantab~ en mdas partes a ritmode 

255 



~-----------~-----·-·~-·~--·· 

Capítulo 3.- El Movimiento Estudiamil de 1999-2000 

batucada: "¿A ver a ver, quien lleva la barura, los esrudiances o Bamés hijo de pura?", 

enronaban los chavos pintarrajeados, con extravagantes peinados multicolores. No -

se les acababa la energía. Brincaban, corrían y bailaban en las avenidas, bajo los rayos 

intensos de sol. Entre ellos el cartel: "Barny, aquí esta ru minoría"_ Algunos c~n 
camisas estampadas y leyendas que ponían en duda los valores inculcados por José 

Vasconcelos: "Sin la raza, ¿cómo hablará el espíritu?". Los más jóvenes, en la moda 

ska, pantalones de mezclilla que se arrastran hasta el suelo. Las adolescentes, blusas_y 

vestidos corros, de colores vivos, pegados al cuerpo. Rostros ilusionados que hay en, 

la huelga-reventón de la libertad buscada por todo adolescente el refugio de quien se - · ·

va de casa y no espera volver (Proceso, O 1112/999). :;,: 
. ·:··~i . 

Las marchas eran festivas e imaginativas, mística que se amarga al concretarse en::;:'-'::'. 
' .. -,:, .¡.~ 

insultos a las autoridades. ¿Cuántos miles de "Chinga a cu maclre" se necesirahari· : .• :· 

para armar un razonamiento? (Monsiváis, 1999). Los estudiantes volvían a marchar _-. 

en torrentes y derrochando entusiasmo y vitalidad a la hora de gritar demandas y· _::-_• 

consignas. Así viseas las cosas, cuando terminen la carrera quizá no encuentren em-_ ;} 

pleo en el mercado, que habrá acogido a aquellos que estudiaron para trabajar:)' ~;. :' 

competir. Pero, eso sí, deambularán por las calles muy convencidos de que el•ptie::.c·. 

blo, unido, jamás será vencido ... (Crónica, 22/05/99) ---:::e ~'. .• : 
_-:\·:.:·::;; 

Los contingentes del Sindicara universitario que cerraban la marcha• eia:n '•( 

inusitadamente numerosos; de alguna manera el sindicato hizo~uya la l\l~ha:de,19s'-.''[ ' 

estudiantes. Para Paco Ignacio Taibo II (Lajornadai22i05199), eÍt~'se d~bíafund~~-~ 
mentalmente a que los hijos de muchos rrabajadÓ;e; ~r~n parridpanres del ~ovi~/ 

.' •.,; :-, :· ' -· . . . 
miento. 

La Represión 

Cinco fueron los días que marcaron al movimiento estudiantil: 

• A 107 días, 4 de agosto, se dio el primer enfrentamiento entre la policía capitalina 
(granaderos del GDF) y paristas que habían ido a bloquear las inscripciones extramuros de 
alumnos de Derecho, en el plantel sur del CONALEP, ubicado en la delegación Alvaro 
Obregón. Los granaderos después de someter a los estudiantes -en cuclillas contra.la 
pared y con las manos en la nuca-, detuvieron a 106 que fueron remitidos a la Agencia 24 
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del Ministerio Público. Dos días después huelguistas de Trabajo Social, Ciencias Políticas y 
Economía tomaron por ocho horas las instalaciones de la Dirección General de Servicios de 
Computo Académico, donde se encuentra la supercomputadora Cray, considerada como la 
más importante de Latinoamérica. Finalmente, tras obligar a Alejandro Pisanry, director de 
este centro, a pronunciarse contra las agresiones a paristas en el CONALEP Sur, desistieron 
de mantener cerrado el lugar. La intervención policíaca derivó en que el CGH nombrará 
"persona non grata" a Cuauhtémoc Cárdenas. El entonces jefe de gobierno respondió: "Si 
hay enfrentamientos, la fuerza pública debe intervenir". 203 

• El 14 de octubre, represión a cargo de granaderos del GDF en Televisa San Ángel; conclui
do un mitin frente a esa televisora,204 arribaron y arremetieron contra los estudiantes, con 
saldo de estudiantes golpeados y hospitalizados, dos policías consignados por abuso de 
auroridad.205 Esto derivo en la realización de otra marcha por el Periférico, ahora de Televisa 
San Ángel a la residencia oficial de Los Pinos. Después de tres horas de negociaciones en 
plena vialidad, paristas y autoridades del Distrito federal evitaron un nuevo choque con los 
granaderos: Los estudiantes aceptaron marchar por los carriles laterales y no bloquear los 
centrales. 

• El 11 de diciembre, represión a cargo de los granaderos del GDF frente a la embajada de 
los Estados Unidos, después de un mitin que culminó con tomatazos para la embajada; el 
saldo, 73 estudiantes detenidos, el CGH que se encontraba en diálogo con las autoridades 
decide retirarse temporalmente hasta que todos sus integrantes sean liberados. 

• El 1° de febrero, entrada de la PFP a la Preparatoria 3, casi 400 detenidos; 6 de febrero, 
entrada de la PFP a las instalaciones de Ciudad Universitaria, casi 700 detenidos. Hasta 
febrero del 2000, habían sido l, 167 los detenidos. 

Una muestra de la intolerancia del gobierno, fue la estrategia de aniquil~rr{iblito 
con era el CGH, en la que accu6 con manual en mano 206 para coricr~i'r~s:carl'~'.ó'po'~ 
sici6n a su proyecto educativo. Empezando por una campañ~ de desd~úfi~:fc:'l~if~~ 
los medios masivos de comunicaci6n, siguiendo con elespiónaje:iJa irtfilrrndÓn:en 

·· .. ·.,, .,, - ,.-·.'.;·' .. ·.;·,: -· ' 

los comités de huelga y en diversos grupos escudiantiles~·aderrla~·d<!,:l~)ncro~~cci6n 
en el movimiento del rumor paranoide de la craici6n, l~des~o·nry':i~zi;;dj'-~~~hesc~o, 
los incendios provocados, los sobrevuelos nocturnos d~,h~tidÓ~i~iri((q~~·'.~~~~er:~ 

::~º:" ;: ~::,:':~:~::": :'::~:'.'.::~'it~t1W~~2~~~~iíi~~Í~~\1:: 
cuales fueron dirigidas a la poblaci6n a cravÚd~·¡~·s'(rti~a¡~~"!Jg1lhJ~~iriiaóñ:i~z •. 

El Cenero Aguscín Pro de Derechc>s Hum~d~i~~-~~~;~¡~~~\.i~~~i~l~1~~a~Íid~d-és de 
., -::; .. :·. ''>'':',,•«· ,,.~:: -'-:._· .. ~):}'.· ·,~··. 
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hostigamiento y represión dirigidas contra activistas.Autoridades de diferentes plan

teles, agentes de Seguridad Púl:>lica y gr,upÓsé:lll~s ;i:upa;ados por estas últimas, rea

lizaron amenazas de expulsióO: •. ~rrienaias vía telefónica, agresiones y provocaciones, 

seguimiento y espionaje, intimÍdacióri ~erbal y fí~ica, detenciones ilegales, incomu

nicación, secue~tros, golpes y agresii:mes verbales. 208 .Lo~hllelg.'.iistas aprendieron en 

carne propia lo que e~a la r~presión, ya fuera pC>~ l1~b~r-~stddo en enfrentamientos o 

por_que viero~ atacado su movimiento. Aunado a .esto la mayoría de las escuelas 

vivieron un clima constante de tensión. 

''.Aprendimos a vivir con el miedo. Todas las noches no~ petardeaban seudoestU:diantes, 

nos intimidaban con vuelos de helicópteros sobre el plantel, nos tomaban fotogr~
fías cuando salíamos, etc." 209 "supimos que por ese día la habíamos librado, nada 

más por ese día." 21º"Las guardias eran verdaderos retos a los neriiios",21 .-"En las 

guardias nocturnas siempre se escuchaba un petardo explotar por los jardide~ y pa

tios de la escuela". 2 12 

Las agresiones del gobierno y las autoridades universitarias; éuviero'n una 'i:onsecÚ.en

cia, quizá esperada aunque no muy bien prevista, ya que e~tas sÚ:~acion~s p'reJ:ldie

ron como nunca a favor de la radicalización del movirriieCi:éo:' "el ;endÍlre~imi~ntodel 
CGH es natural en tanto que el Estado ha aplicado unaguJ~l'~~Jcia~d¿b~ja inten

sidad contra nosotros y contra cualquiera que se opo~g:(asusdecisiones". 213
. Up 

enemigo se configura claramente: "Miid~a;d~·lo.{g;~~id~;¿~:¿ra ~~~~;;;·,,~in~he~ 
jodidos", y ahora es: "pinches hijos dept1,t} >;. 2.\4;.·{"'"~t:? , '.:'.~ :::.:.;'·'·:·:· .. ··;, .. . ·. 
La represión y el papel de los medios est~_ban. ~-µy;Jig~d~~¡.[)e~in,:i~fr~~a~ta_irres
ponsable, -dice una huelguista~ los ~edi~~ 3.cogierC>n.~I'-di~¿u·~s'O·,d,e)~l~µcl)ridades 
universitarias; estas por su lado decí~nque su interéi,e~~;¡~~;~ri·:~~;,~h,~r;y,prC>po~ían 
salidas -nunca soluciones- al conflicto, llainandC> ~lc:G·H:i~irah~i~~~í:e hadical 

por no permitir que le tomaran el pelo, y por el otr~)arri~n¿~aban' y reprimían la 

lucha estudiantil con muerte de dos estudiantes ce~eaéheicis, más de tres decenas de 

secuestros, cerca de una decena de violaciones a alumna.s, porros amedrentando a los 

preparatorianos y tratando de provocar en las r;narchas; y lanzando petardos contra 

los huelguistas. 
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Los Medios Masivos de Comunicaci6n 

Nunca d~deJ~ épc:icade Díaz Ordaz una campaña de medios tuvo la virulencia 

verbal; el 'n;Ív~I cle'c~Í~mhiá~, la potencia farisea de ésta (Taibo 11, La Jornada, 22/05/ 

99r. Los rríéd.ios de comunicación jugarán ul1 papel. fundamental en el conflicto, la 

t~l~~i~i6n y.;I~ radi~ i~fluyeron en éi éurs~ del~~· eventos: estimularon ycc)h'ib.i~~o~, 
otorgar~n o negaron la palabra a determinados protagonistas, mostraron y.oc~lta
ron importantes eventos, construyeron una cierta imagen de los actores, y como én 

1968 justificaron y promovieron la intervención de las fuerzas arm'~das para solucio-

nar la huelga.215 Alberto Betancourt (2000) concluye que "los estudiantes fueron 

aniquilados de manera simbólica mucho antes que la Policía Federal Preventiva en-

trará a CU". Un ejemplo claro de sensacionalismo y falta de compromiso fue parte 

de la reseña que hizo López Dóriga, el 6 de febrero: 

"En este momemo miembros de la Policía Federal Preventiva traen en una caja lo que 
parecen armas ... distingo una pistola en el imerior ... no, no, es un taladro". 21,6 .•• · \ · •. 

'-:'" ~ . . : 
Las noticias brotaban de codas parces y ningún medi.o conseguía exc~ptuarse d7 .· .. • ... ·· . 

. cubrir la huelga, así fueran muy negativos los. comenti~ios::Se hablap31,d~ [1a,-bar!e;"; · > 
el resultado era la confusión, en los noticia~ios s~ ·P~~·di~b3:~ :s'~ii~Iai;;i'c:'.~ú~'~;\iel , 

"vandalismo" y se identificaba con frecuencia a p':l.rtictario~i.cle'Ía,h'u~lgá''¿~~·¡,.:,n-o.f; 
Por decir lo menos, esto alentaba el desastre. Yes q~e, c~m,o'~éÜ~i()h~FaZÍé>, ~i'i'ta 
era de la información y de la tiranía de la comunicación, la: esrandarizadón y la 

repetición de la mentira se hace verdad, busca que el receptor interiOrice de manera 

subconsciente el glosario del poder (Fazio, 2000). La distorsión deformaba, ridicu

lizaba o calumniaba los argumentos opositores, que de por sf no se distinguían por 

su capacidad persuasiva. 

Los activistas del 99 no disponían de mayores herencias discursivas. Sepultada el

habla-de-la-toma-del-poder-algún-día, su acervo ideológico a contrario sensu era el 

del neoliberalismo, convertido en explicación totalizadora del desastre. Y sus adver

sarios informativos también improvisaban si el recelo era la actitud previsible de la 

gente; el énfasis persuasivo ya no alababa la maravilla de las instituciones, las desca

lificaba a ultranza. Para algunos huelguistas, "es impensable el rumbo que tuvo el 
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final de la huelga y la polarización de opiniones sin ellos. El sensacionalismo mediático 

fue can bestial que un día nos calificaban de vándalos y otro de márcires".217 El 

problema se reducía a la falca de veracidad de los medios de comunicación. 

"Los intelectuales junto con los medios de comunicación y la gran mayoría de los líderes de 
opinión, convirtieron al movimiento estudiantil en un show".218 "los medios de comunica
ción convertían una golpiza contra miembros del CGH en un acto intransigente por parre 
de nosotros; un mitin en un llamado a la revolución y un desplegado en las claves para la 
toma de los Pinos por parre del CGH. ( ... )de esta campaña no escaparon los medios que se 
consideran democráticos. Hay que ver los dibujos de los maneros de La jornada ... Nos 
dibujaban como mugrosos, con las ropas rasgadas, casi al borde de un ataque de sobredosis 
de cemento y tinner. Muchos columnistas ni siquiera se preocupaban por entrevistarnos, · 
por ir a una marcha o a una CGH para comprobar que lo que les decían". 219 

En la tercera semana de mayo, entre la agudización de los enconos internos, en la 

sesión del CGH del 17 los representantes aprobaron el veto general a los medios 

informativos, promovido por el BUI. El extremo de esta confrontación fue la que se 

vivió entre el periódico La Jornada y los huelguistas del Comité de Huelga de la 

Facultad de Ciencias Políticas y Sociales. 

"Sí, si fuimos nosotros. Somos los huelguistas que el día 13 de septiembre acudimos a la 
sede donde se festejaban los 1 5 años del periódico La Jornada, para protestar por la falta de 
compromiso con la verdad, la ética profesional y denunciar que tienen un compromiso con 
una parre de la burguesía reformista y que al interior del movimiento de la UNAM, su 
compromiso con las corrientes claudicantes, antiprogresistas, y que desde el inicio de la 
huelga han buscado la manera de vender nuestro movimiento. Estas corrientes tienen nom
bre y son: el CEU, la RED y el CEM y sin olvidar a los exiliados, los auroexiliados y anexas 
que se pliegan a la línea de estas corrienres."22º 

Al CGH no se le permitió plantear sus posturas ante la población o los foros a los 

que cuvo acceso fueron muy restringidos. Por eso cuvo sus propios medios, como 

por ejemplo el brigadeo, actividad que a pesar de su influencia no le permitió hacer 
un contrapeso real. a las c~mpañas inforni~ti~s.~./--· \i;·-~: ::' ... "'· . 

En el medio.día del j ueyes" 29Aeab~il, _13._pirat:a estación radi~fónica del movimiento 

estudiantil -1~ KeHuelga:-:-:in!ció sus tr~srriisiones en el 102-1 de frecuencia modula

da. Una locutora anuncia "elrolón": In name oflove de U2; que rememora el pensa-
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miento de Martín Luther King. La KeHuelga fue una figura dentro de este movi

miento; cachada de moderada por los estudiantes más radicales, acusada de ser ultra 

por las.corrie~ces más moderadas -gracias a su capacidad de no dejarse involucrar 

en problemas internos del movimiento- poco a poco se ganó el respeto de codas las 

tendencias .. 2.
21 El cariño que la estación se ganó le permitía recibir aportaciones 

constantes, y en los momentos más difíciles estuvo entre lo primero que había que. · .. , 

defender. Aparee de lugar de debate entre los estudian ces y la sociedad, la KeHuelga Y-.·.• 

ofreció cobertura de los diversos actos y sucesos; desde teléfonos públicos a l.o largo. 

ele las calles cruzadas en las marchas o de algún celular prestado por un amigo, los de. 

la KeHuelga comentaron y relataron las acciones del movimienco.222 

EL ENEMIGO 

Al estallar la huelga, los estudiantes tenían claro que el enemigo era el Rector que 

había actuado de manera autoritaria, el Consejo Universitario que había aprobado 

las reformas, la derecha universitaria. Al paso del tiempo la facha del enemigo se fue 

transformando, aparecía ya el Gobierno Federal con Zedillo a la cabeza, o en cues

tiones más abstractas el Banco Mundial, el Fondo Monetario Internacional, después 

el Gobierno del Distrito Federal, el PRO, los medios informativos, los intelectuales, 

y llegó el enemigo a vivir dentro de la huelga, los ulcras o los moderados, los policías 

y los vendehuelgas. Hasta configurarse también un enemigo poderoso, tal como lo. 

expresaba un huelguista de Letras Hispánicas: ''Anees de lo de prepa eres tenía la 

sensación de que el único enemigo a vencer era Rectoría y quien la ocupara, pero 

después sabes que es el conjunto del aparato de Estado el que ce domina". 223 

Las Autoridades en el Conflicto 

Hay un flujo constante de ida y vuelta entre la UNAM y el Estado, de tal ma":era 

que los funcionarios universitarios son cada vez más ellos mismos parce de la buro-: , ... ,;;;:, 

erada gubernamental. El rector Barnés pasa de director de la Facultad Química:}' :· :",W;. 
· ~ecretario de la UNAM al Instituto Mexicano del Petróleo y de ahí a la ReccC>rCa:E.I< -~

subsecretario de Educación Superior (SEP) también fue anteriormente direcc0~-de\: .;y· 

la Facultad de Química, y el actual director del CENEVAL, Gago Huguet, f~~~.ub~ 
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secretario de Educación Superior en el Gobierno de Salin~s y antes personal de 

confianza en la Dirección de Orientación Vocacional (Aboites; 2000/1). El actual 

rector Juan Ramón de la Fuente estuvo al frente de la Secretaria.de Salud durante el 
periodo de Ernesto Zedillo. 

En la aristocracia universitaria, que funciona c~n un réiriód~"fJ&ag~'fi:~¡li~r~s(há.n 
existido diferencias importantes entre.los dive~so~'gru~os:,l¿~~~~~~i~~cl(i~··:~i'éntí
ficos", de cuyas filas han salido l()s dos ,úléimos··r~ccores,~hari·~~~ü~Clci l:'c;n'~ui p~cá 
sensibilidad política y con•··tm :Jbsóiuéo 'descóñ~~in;ie'riéb d~ Ia 1~idá·~nivérsii:aria, 
mientras de los otros grupos conbcidos génériCamertte como J'C;s é'abogados", "los 

médicos", hicieron saber que n'o compartían la forma en que Barnés estaba enfren

tando el conflicto. Sin embargo se sometieron a la lógica del rector (Imaz, 2000). 

Máximo Carvajal, director de la Facultad de Derecho, mostró una actitud extrema; 

en su celo por resguardar su Facultad, prohibió la entrada o personalmente impidió 

el paso o expulsó violentamente de ella a todos los estudiantes que trataban de infor

mar y discutir con los de Derecho, arrancó carteles y utilizó a los porros de esa 

facultad para confrontar con los estudiantes que estaban en contra de las cuotas 

(López de Medrana, 2000). Hasta el 11 de junio las autoridades habían gastado casi 

1 O millones de pesos en desplegados para defender su postura (Proceso, O 1112/99) .. 

La Rectoría 

"No renunciaré", advirtió una y otra vez el rector Francisco Barnésdurante)os,ca~i 

siete meses de huelga que le toco enfrentar. Pero bastó una Uamada ·d~scle LC>s Pi~os 
para que cancelara su viaje al puerto de Veracruz, el viernes 12 de no~ie~bre,•d~nde 
recibiría el apoyo de los rectores del país, reunidos en la ANUIEs>J{1~~22fi'cihdras 
de ese día dio a conocer su renuncia; Apenas aludió al nulo apoyo;'.qtiéié¿ibiÓ del 

presidente Zedilla. Mencionó como causas "la intransigenci~d~!~~~~~tf¡>.o~'tiacÚcales 
que se han adueñado de la conducción del movimie11to'',~:~A~-:~.~j~~i~C:i~ d~•gi:upos 
políticos ajenos a la vida universitaria" y el "clima de.iirip4',~fdKJ.:~~3~~~-,i6Jargo de 

estos meses ha prevalecido". · :· , • 1~ ;\!~~./;;;~it/X>:;\i ,•i: •i·. 

Y entró al relevo el secretado de Sáll1d, Juan Rám'óh'di l~i~J~~t~';·~t¿¿¿;rdi~ador de .. •' '. - ··,;--, -'.·.--·· .· -.. " :··_. 
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Ciencias y exdirector de la Facultad de Medicina. Considerado como conciliador, el 

nuevo rector fue aceptado por cohseO:so en la cbmtinidad acadérnica. Hasta los iz

quierdist~s cercanos a las causas del movimientC> lo aceptaron~ Prorito dejo ver sus 

dotes de negociador, al grado de desconcertar al todos en el mo~iniiento~"Retomemos 
todos aquellos planteamientos que avizoran Una solución y todas aquellas propues:.. 

e.as de quienes piensan que no han sido escuchados para an'~liiarlás y discutidas. Me 

refiero sobre todo, a los alumnos que han optado por el paro. Los invito a dialogar, 

con el respeto que nos merecemos unos y los otros, en la mejor tradición universita

ria. Un diálogo que permita avanzar en la solución del conflicto". 

El 22 de noviembre una comisión224 acudió a reunirse con el CGH en el auditorio 

Che Guevara de la Facultad de Filosofía y Letras. "El rector invita a los 120 delega

dos del CGH para que, con el respeto que nos merecemos todos los universitarios, 

manifiesten libremente sus ideas sobre la Universidad, en busca del consenso que 

todos anhelamos", leyó Pérez Bias, nuevo director de Información; "para tal efecto, 

los espera el próximo lunes 29 de noviembre a las 1 O horas en el Palacio de Minería, 

con la presencia de los medios de comunicación que cubren l~ fuente universitaria, 

el defensor de los derechos universitarios; un obseryador C:le 'la, CNDH y quienes 

hacemos entrega de este ~ocumento". 

Los Grupos de Poder 

En mayo, 62 directores de escuelas, facultades, cen~ros e institutos suscfibieron un 

"Pacto Universitario" para superar diferencias y buscar una ~ía ,de'.~~ri~Íii;¡ciÓ~. ~~s
tentada en principios académicos y en la autonomía universitarik:2~5 ·E6e~'féséfialan 
que no es potestad del rector suspender o abrogar el RGP,toda xei,eíLi~fué(api-obado 
pC>r~I Consejo Universitario, por lo que sus modificaciones debe~í:in'pJ3.ht~arse en 

la consulta institucional que concluía el 15 de mayo; ; •. : :~ . 

. Los duros, al margen del Consejo Universitario, y encabezados por dos ex rectores 

(visibles), iniciaron el 4 de octubre una serie de reuniones en el aüditorio de la 

Unión de Universidades de América Latina (UDUAL). En estas reuniones en las 

que participaba un buen número de académicos premiados y eméritos surgieron dos 
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recomendaciones al CU: 1) no aceptar la posibilidad de un Congreso Universita.rfo. 

y menos en los términos planteados por el CGH, y 2) que el CU debe reiterar que 

los espacios de discusión se organizan con base en el marco jurídico analiz:idó-y.en 

consecuencia exigir al CGH que esta sea la base de la riegoc;!ili::iÓi-; P~I"á''solu~ioÍiar el 

conflicto. Estos mismos son los que acordaron (aunque'ru;~are.~er;I1ó' lo: hicieron) 

enviar un escrito a Zedillo para que "aplique en forma i·n~~Üg~hc'c::liLey'; (Rodríguez 
A., 2000). . . . 

El 19 de agosto, Sarukhán fue expulsado del campüs ·universitario -a gritos y em

pujones- por radicales del movimiento escudiari.til; El exrector encabezaba a 'un 

grupo de 200 académicos e investigadores que se dirigieron desde la Coordinación 

de Institutos a apoyar a estudiantes antiparistas que exigían la devolución de las 

instalaciones en la explanada de Rectoría. Ya cerca de ese lugar, el grupo se encontró 

con los 300 paristas, que a empujones llevaron a Sarukhán y sus al=ompañantes hasta 

la Avenida Insurgentes. En un comunicado, expedido el mismo viernes 19, el rector 

Barnés repudió "el uso de la violencia contra universitarios que ejercen su derecho a 

manifestarse de acuerdo con sus convicciones".226 

Finalmente, eras una estrategia armada desde la Secretaria de G<":iberriación los gru

pos de poder dentro de la universidad pusieron fin al movin;i~iliof La coma de la 

universidad por parce de la Policía Federal Preve.ntiva babf~sid~una demanda de los 

grupos de poder más duros al interior de la imtitu~i~n~;qu~fue puesta en. marcha 

después del plebiscito que impulsó Juán. RaIIió~-d~. l~-.FJbni:~. · 
' , ..... "•· '" ~ ; ·. ~. . .:: ,:· . ' . 

La Derecha Universitaria 

La derecha universitaria estaba compuesta.por varias personaÍidades, entre ell_Ós los 

abogados Burgoa y Carrancá. Por ahíperdkla, una nota en el diarioExcelrip~~~l.3J. 
de julio da cuenca de una intención manifiesta ~ás estos abogados, p~ro ~hó~a·d~ 
presentar formalmente un proyecto ante el Congreso de la Unión para ·~re~6var _.:.. ' 

dice- a la Universidad, a partir de una nueva ley orgánica, con una nue~a ~sc;uc~u~ 
ra universitaria, que incluiría la supresión de la Junta de Gobierno: y el escableci

mienro de un nuevo sistema para la elección del rector a través de metanismos más 
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democráticos". Además -agrega- de "nuevos mecanismos para elegir a directores 

de escudas, fac~ll:ades e inscirucos, y dorar de autonomía a los ceneros educativos de 

la UNAM para la solución de sus problemas internos". 

Los Antiparist~ 

Un mes antes de la iniciación de la huelga, el lunes 22 de marzo, un grupo de 

profesores de los cinco plan celes del Colegio de Ciencias y Humanidades había ase

verado que mil 220 integrantes de la comunidad académica de esos planteles trata

rían de evitar que una "minoría" suspendiera las actividades. En caso de que se llega-

ra a la huelga, esos profesores darían clases extramuros, pues para ellos quienes pre

tendían impedir las labores eran "fósiles que promueven la agitación por la agitación 

misma".227 Este grupo fue denominado Deber Universitario: Análisis y Crítica, y en 

la conferencia de prensa en donde se presentaron había estudiantes que apoyaban el 

Reglamento del rector y académicos de distinta procedencia, varios de ellos Conse

jeros Universitarios profesores que vacaron en favor de las cuotas. Alguna vez en el 

pasado dos o tres de estos habían pertenecido justamente ¡a las filas de los escudia.n-

ces democráticos en lucha!, por cierto en el 68. En ese grupo también participaba 

Jorge Villamil, anees líder de los preparatorianos populares y luego un mediarizador 

de su lucha, quien luego sería integrante de la Comisión «resoluriva11 de la Rectoría. 

Entre escas grupos se organizan para recamar las instalaciones y hacer declaraciones. 

sobre el CGH. Grupos de antipapistas se dan cica para programar una ded~l~a r~tb~a . 

de las instalaciones. Acuden unos pocos, se miran entre sí con desánimo .y n;ue~t;~;~ ;/ · 

a los rranseúnres sus carreles donde se presentan a ellos mismos.como ;,Id~·;Jfe°Ai:i'~bs · 
esrudianres". 228 

Una parce importante ·de la co.mu~idad ~~.~~~tuvo en. medió .,-no :~~a a las 

movilizaciones de. Barnés, pero taIT1p~c9. ¿~-~~_ba convell:cida ni\nrric,ipaba en l~s 
movilizaciones del CGH/29 . ., 
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ALIADOS LOGRADOS Y FRUSTRADOS 

Los Académicos, Investigadores y Trabajadores de la UNAM 

El seccor más fragmencado en la huelga fue el seccor académico; no hay presencia de 

masas alrededor del conflicco, y a parcir del escallamienco de la huelga se exciende 

mucho más la fragmencación.230 Un seccor de profesores comaron la huelga como 

cómodas vacaciones, hasca que el fraude académicos de las clases excramuros empie

za a exigirles·, porque escaban recibiendo salario. Encre las razones de la accuación del, , 

sector académico, Alfredo Velarde menciona que esca se debía a que la mayoría so~ J' 

profesores de hora-clase , pero cambién a que encre el seccor académico y el esúidiá~.: 
cil se mantuvo la brecha generacional, lo que hizo excraordinariamente difíci(~cid-'. 
frar los códigos del movimiento. 

Hoy los académicos están sometidos a un control impresiona~te,'el80:o/o .s·b~,,~~i:;fe
sores de asignatura, lo que garanciza un mayor concrol de la bumc~aci~);~~e~ ~~~ 
hubo buenas iniciativas: la Asamblea Universitaria Académica nadó con muc¡l~ f~~~. 
tuvo su mayor auge al conformar la Magna Asamblea Académica Univ~rsit:iria dorÍ

de confluyeron académicos e investigadores. Después se divide, al final ter01i11~~á 
por intencar crear un nuevo sindicato; la Magna Asamblea involucrará a unos~ua~-
tos investigadores y lo que será la Asamblea Plural de lnvestigadores.231 • . .· 

~ ! 

Desde el en callamiento de la huelga, los sectores que componen e personal académi~ 
co reaccionan de diferences maneras anee el movimienco. La in~ensa ~ay~rí~ ·<l~'í6s 
investigadores, no vacilan en repudiar a los "secuestr~dor~s de la UNAM;;, ~rir}d 
que hay que acabar con la huelga a cualquier cosco. Por ellos hablall:ent/e~frer)~s · '' 

Colegios de Directores, las Mujeres de Blanco, la Asociación de Alu~n:os ~p;J'tr~ el , : 

paro o los miembros de la UDUAL, quienes declaran: "mejor una uni\.'ársiciaCié(:r'~~~ : : 

da que una universidad populista". Grupos de invescigadorC:s · dirigen':ang-tisriosos 

llamados al reccor para que ponga fin al bárbaro secuestro <fe li"ÜJN~¡'.§i:'r~sÜ'o 
hacen llamados, dan ordenes: "a la cárcel con codos esos vá~dalo~;,'f"ó'~·ilf~::y·p~rá}i- · · 
tos ... " ·:. ·,~··(<.-· •. --·--- , ;~; :-.·. > ~-~-'--,~>; .-

Curiosamence,. g~aci~ a. esce movimiento, profesores y Ú~bI~n'.·r1glJi~~-investiga-
·-·> ' .~ .. ~ 
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dores que llevaban años sin la oportunidad de reunirse, hallan la forma de organizar 

asambleas; foros; talleres y encuentros donde reinician discusiones largamen,ce a,cari- , 

ciadas sobre losproblemas de la universidad, el sentido de su trabajo, ere~ ,¡l..~ hJeI~~ 
es una opo~cunidad muy grande para los investigadores de agr~pa,rse .po;'.p

1

firri¿~~, 
vez y discutir por la universidad". 232 En estos espacios cambiéi:i sé a'~~Hi_'¡'.éfpJig~~; 
petitorio de los escudiantes y proponen medidas de apoyo. Una buena cancidad1de 

los que asisten a estas discusiones son entusiastas participantes en la5 movilizaciones 

públicas convocadas por el movimiento. 

Los días 6 y 7 de mayo de 1999 dosciencos académicos de la Universidad Nacional 

Autónoma de México participaron en el foro Alternativas para la Educación Pública 

Media Superior y Superior, convocado por la Asamblea Universitaria Académica 

(AUA), que nace planceándose como eje de lucha e identificación la defensa de la . 

educación pública, gratuita y laica, luego que se conforma la Asamblea Escudiancil 

Universitaria.233 Para la AUA sólo ante la fortaleza del movimiento estudiantil las 

autoridades universitarias hicieron una propuesta de diálogo, no obstance ser limita

da y no cumplir con la expectativa de diálogo abierto y público demandado por 

estudiantes, académicos y trabajadores administrativos desde la presentación del pro

yecto de reforma del rector anee el Consejo Universitario. Ese sector académico 

concluyó que no se puede tener una posición neutral ante el movimienco, de defen

sa del carácter público y gratuito de las Universidades Públicas, "de manera que 

decidimos reiterar nuestro apoyo a las juscas demandas ... expresadas en los seis pun

tos de su Pliego Petitorio, así como al movimiento de huelga.234 

El 21 de occubre, 26 mil universitarios se manifestaron a favor de un acuerdo nego

ciado entre autoridades y escudiances en una consulr;¡ organizada por académicos. 

En mayo el STUNAM ratificó su apoyo al moyimien~o, y anunció la encrega de 280 

mil pesos, (Ibarra, La jornada, 09105199) asÍpµes,el Sl'"UNAM estaría durance casi 

todo el movimiento apoyando a los escu~ia11ce_s, rc;:l1ni§r1dose .constantemente con el 

CGH, dando apoyos monetarios, pero sobre Fodo apoyando en labores diarias de 

los diversos planceles. 
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Propuestas de Salida o Solución. Los Eméritos 

Para el CGH. ninguna de las propuestas que enarbolaban las autoridades universita

rias u otros sectores solucionaba el pliego ped~orio, todas fueron "un intento de 

salida al conflicto" ninguna resolvía: 

La derogación del reglamento aprobado el 15 de marzo y la imposición de uno 

nuevo aprobado el 7 de junio, que añadía la palabra de cuotas·el término voluntario. 

La nueva propuesca de Barnés, además de no satisfacer al movimiento, desprecia a 

los huelguistas y a sus razones, hace una finta de solución al conflicto y obtiene 

respuestas inmediatas.235 Un sector del CGH se apresura también a analizar d cam~ 

bio sustancial que traen consigo las cuotas voluntarias. Este sector estl1v~ ~or~~d(), 
principalmente, por integrantes de corrientes políticas afines al PRO.Ú~f;· \., .· · .. 

.. ·:,;:<:>.\• 

La Propuesta de los Eméritos 

La propuesta de los eméritos consistía, básicamente ensus~end~~Í;s·a?cú~Hzadóri 
del pago por servicios diversos hasta que fueran éonsidé~add~ "~'n;:I~~ :.~~p~~ios. de 

discusión y análisis sobre los problemas fundamentales'de'la l)nifg~~idaA;' ~{)séério
res al levantamiento de la huelga, y en lo que 'p~df:(pafritiiJ:ii'r.~i:b'da la coíUuriidad 

universitaria. 237 La propuesta nace, además, tras intensas jofnadas de'discusión' que 

involucran a un amplio sector de universitad6s.:'u~6s~qU~ parl:iCiparí eri d movi

miento y otros no. Algunos son aucoridades;Atgunonnásson rn'iémbr~sdel CGH 
(Rosas, 2001. p. 86). · 

Los ocho eméritos fueron desdeñados por el CGH, a pesar de que más de 30 cole

gios de profesores y alrededor de 3 mil investigadores y maestros de la UNAM, así 

como 58 escrirores,238 se sumaron a su propuesta. Zedillo utilizó como ultimátum 

dicha propuesta.239 Para algunos integrantes del CGH esa propuesta era mucho más 

apegada a la de las autoridades que a lo que pedía el movimiento.240 A tres días de su 

presentación, el CGH publica un resolutivo donde la rechaza. En cambio, dice valo

rar el asunto de los espacios de discusión y análisis que se mencionan en ella, y 

convoca a los amores y a todos los universitarios a un debate sobre la situación del 
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movimiento y la realización del Congreso. El CGH explica las razones por las que 

no aceptaba la propuesta de los eméritos, y pregunta porqué ~e quiere tomar corno 

base.un documenco que no. es de quienes sostienen,Ja h~elga, .para discutir sobre su 

terminación (González Ruiz, 1999, p. 4). 

A pesar de esce rápido pronunciamienco del CGH;ladi~cll'~ión~ncrelo:s huelguistas' 

no hace más que comenzar. En Ciencias Polfricas sen::~haz~ba calificándola de "es~· 
puria", una "acción de las aucoridades", ere. Para agosto Pablo Latapi escribía: "la. 

propuesta de los ocho maestros eméritos sigue recibiendo adhesiones de modo abru

mador y es posible -será porque es deseado- que en pocos días llegue a constituir 

el punto de partida para iniciar la solución del conflicco. Más allá de los cómos y 

cuándos, se ha abierco paso la convicción de que la UNAM requiere de reformas 

profundas y de que éstas deberán gestarse y resolverse en un amplio debace con la 

participación de coda la comunidad universiraria.241 

"En Psicología se discutió, pero no se aprobó; en lo que estábamos a favor es en que 

teníamos que hacer una nueva propuesta", "Mucha gente decíamos, ¿Por qué esa 

propuesta y no la nuestra?, ¿Por qué tenía que ser de los eméritos para que la socie

dad civil dijera: si salva?" Para muchos, la propuesta no es sino arra forma de pedir 

que el levancamienco de la huelga, sin que el CGH obtenga a cambio más que la 

posibilidad de que su pliego petitorio halle un lugar en posteriores espacios de discu

sión y análisis. La historia parece repetirse. En junio esa discusión, que había llevado 

a divisiones sensibles entre los huelguistas, la había causado una propuesta del rec

tor. En julio en cambio surge de un grupo de profesores encre los cuales hay un 

núcleo muy respetado y admirado por parce de los huelguistas. Se desencadenan 

serias dudas: ¿represencaría ésca una aucénrica búsqueda de salida al conflicto?, o por 

el contrario, ¿se ponía en cela de juicio del lado de quien estaban los firrnances?. 242 

.El efecto inmediato de la propuesta de los ocho profesores es que la división de la 

comunidad y aun en ere los huelguistas, se ahonda. De una parce se insiste en consi

derarla no canco como una solución, sino como la forma de brincar el punco muerto 

al que había llegado el conflicco.243 Pero hay también un nutrido grupo de huelguis-
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rns que enfatizan la falta de garantías de que, sin la presión de la universidad en 

huelga, las autoridades acepten firmar, y mucho menos cumplir acuerdos.244 Para 

complicar más la situación quienes resalran los efectos benéficos de la propuesta son 

los sectores ligados al PR0245 : "Nosotrps si estábamos de acuerdo con la propuesta,· 

sí salvaba, pero el chiste no era quedarse con la propuesta sino que esta.fuera de,la 

base y seguirla más allá". 

En síntesis, menciona un huelguista, la propuesta de los eméritos se sobremagnificó; 

diría que fue un acto desesperado de las posiciones moderadas y no tenían la inten

más allá de los grupos que la proponían. 

ción de construir algo, sino .que 

buscaban una salida urgente. 246 

Después de la propuesta de los 

eméritos, vino la propuesta de las 

cinco escuelas, que se planteó al 

margen de la discusión en el 

CGH, aunque también fue pre

sentada en este, a parcir de la cual 

se derivaron vanas 

movilizaciones. La propuesta 

privilegiaba sólo dos puntos del 

pliego petitorio. No resolvió, 

entre vacíos y escasa participa-

ción la propuesta no trascendió 

La Comisión del nuevo rector Juan Ramón de la Fuente en Minería, que tras haber 

firmado acuerdos de formato con el CGH el 10 de dié:iernbre presentó una propues

ta de solución decidida unilateralmente, reconocía l~s seis puntos, les daba respues

ta, pero no los solucionaba. La propuesta del consenso: fue elaborada luego de más de 

80 encuentros con la comunidad universitaria, encü~ncros que el CGH calificó de 

poco representativos, pues sólo estaban preseni:es algunos académicos, autoridades 

por dependencia y unos cuantos estudiantes pe~tenecientes a los programas de exce-

1 
TESIS CON 

FALLA DE ORIGEN 
~__:::;~--=====;;;;~==========-·~~--~· ~---=== 
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lencia académica. Finalmente el plebisciro fue utilizado para darle respaldo a esta 

propuesta. 

LOS OTROS ACTORES 

Las Universidades 

Contingentes estudiantiles de 26 universidades públicas acudieron al II Encuentro 

Universitario, donde más de 800 jóvenes se solidarizaron con el movimiento, en 

una larga jÓrnada que se prolongó más de nueve horas.247 El acceso a los dos audito

rios248 estuvo celosamente vigilado por brigadistas quienes montaron varios retenes. 

El encuentro inició con el llamado a la unidad que hizo el CGH "para unir nuestras 

voces. Bienvenidos los hijos del pueblo, conscientes de las necesidades sociales, no 

somos minorías somos estudiantes en lucha". Una estudiante de Puebla que dijo 

representar a la Universidad de las Américas y a la Iberoamericana, ambas institucio

nes privadas, manifestó que los estudiantes de ambos planteles apoyaban al movi

miento, mientras que la mayoría de los pronunciamient?s dc::Jos jó"enes de las es

cuelas públicas presentes en el Encuentro fue en el sentid~ d~q.~e la privatización 
, . ~ ,. ··.,;· r ... , \ . . ' . 

era un hecho ya en sus universidades. 249 
r :,::':X 

En el Encuentro Nacional de Estudiantes se recibieron también saludos de las uni

v~rsidades de Chile, Oslo, Alemania, Argentina, y de 44 ~il prof~ores de Vancouver, 

Canadá, entre otros. 

Sin embargo, a pesar de estos encuentros, las otras universidades siguen en sus diná

micas propias, por momentos se realizan paros de,actividades en apoyo a la huelga 

de la UNAM o en contra de la represión, asisten contingentes de la UAM, el POLI, 

la UPN, Chapingo a las marchas convocadas por el CGH, los brigadistas son bien 

recibidos y apoyados, pero no se logra concretar a lo largo del movimiento, organi

zación estudiantil más allá de la UNAM. 

Las Organizaciones Sociales y el Pueblo en General 

El capitalino de 1999, si no muy congruente con su escepticismo que suele canjear 

por un poco de esperanza y seguridad, es en lo fundamental descrí::ído y destempla-

271 



Capítulo 3.- El Movimiento Estudiantil de 1999-2000 

do.250 En las clases populares lo predominante es la obsesión por el empleo. Y el 

intermedio largísimo en ere lo esencial de la vida privada y los acomodos laborales es 

la atención puesta en la televisión, la radio, el cine, los videos. Lo innegable durante 

tres décadas es el canje de un sentimiento comunitario en declive por un individua

lismo que promete, en v3;no, éxitos y ascensos. Se canjea la condición de testigo 

azorado de la historia por la de participante ocasional en la vida política. Las oportu

nidades de intervenir en los cambios democráticos existen, la voluntad política men-

gua. .. ' '~~ 

Al principio de la huelga, laopi~iÓn pública liberal y de centro-izquierda favo~ecía a 

los estudiantes, y les da la ra~óri' anee el· acoso presupuesta) y la cerrazón de las auto

ridades y del rector Francisco Barnés, que ~unca los consideran interlocutores y 

posponen encuentros y ófr~ciinieÍicos concretos. El tiempo y la suprema arrogancia 

de los representantes del CGH y, muy específicamente, la impresión de que disfru

tan de "autonomía terriéorial" que les hace posponer indefinidamente la solución, 

enfrían la solidaridad. Los padres de familia se desesperan, los creyentes en algún 

tipo de orden se irritan, el ánimo antihuelguistico se propaga vuelto molestia 

apocalípcica y furia contra los ultras (Monsiváis, 1999). 

A lo largo del movimiento se realizaron manifestaciones organizadas por diversos 

movimientos sociales y grupos urbanos como el Frente Francisco Villa, la UPREZ, 

la CUT, el FZLN, la Coordinadoras Zapaciscas, sindicatos, entre otros; en apoyo a 

los estudiantes universitarios en lucha por la educación gratuita. Las marchas, apoyo 

en las instalaciones, boceo, y ánimos de esas organizaciones hizo elocuente el apoyo 

de la sociedad capitalina y permitió ver el interés de muchos, desde niños hasta 

abuelos, por lo que hoy pasa en la UNAM. 

¡Después de Trabajar, Vtmimos a Apoyar! 

En la huelga universitaria, hay una novedad; un número considerable de padres y 

madres que se van con sus hijo~a la universidad, a ver que puede hacerse para que se 

resuelva el conflicto. Muchos de estos padres y madres de familia habían sido 

brigadistas y mili canees en sus mocedades. Algunos eran profesores y trabajadores de 

272 



Análisis Psicosocial del CGH 

la UNAM, había también participantes de la insurgencia sindical de los setenta o de 

las luchas magisteriales de la CNTE, e incluso los había del 68. Simpatizantes del 

zapatismo o de Cuauhtémoc Cárdenas, había quienes no contaban con experiencia:· 

polícica previa y sobre todo quienes simplemente apoyaban a sus hijos. Al principio. 

buena parte de las ocupaciones de los padres son por decirlo así, de "apoyo técnico" 

Pero en poco tiempo se convierten en militantes paralelos al CGH: public~~ su 

propio Boletín,251 fijan días para reunirse, realizan ayunos, mítinc;s y protestas con-. 

era las autoridades, realizan marchas zonales, emiten comunicados a la opinión pú

blica y a las autoridades, denuncian el hostigamiento y la represión, forman comi

siones derechos humanos, se van en bola a las marchas callejeras y a veces sustituyen 

a sus hijos en las labores más pesadas.252 

El sello característico de la acción de los papás es que se trata de un apoyo sin condi

ciones a la huelga. En efecto son papás de todo tipo que empiezan a hacer cosas fuera 

de su rutina desde el 20 de abril. Por ejemplo, un domingo de julio, emprenden una 

peregrinación a la Villa. En mayo habían convocado a un mitin en Rectoría,' al 

con el uir este, el centenar de padres de familia que ahí estaba decidió hac~~ un recci~ 

rrido por codas las escuelas y facultades de la Ciudad Universitaria,253 para manifes

tar en forma abierta y directa su apoyo a los estudiantes en lucha. Las consignas que 

acompañaron a esta marcha fueron: ¡Hijo ... escucha ... , tu padre está en la lucha ... !, 

¡No están solos ... !, ¡No están solos ... !, ¡Barnes ... entiende ... , la UNAM no se vende!, 

¡Las cuotas, en la UNAM, no pasarán!, ¡El padre ... consciente ... se une al contingen-

te!, ¡La huelga ... adelante ... , las cuotas atrás!, ¡De Norte a Sur ... de Este a Oeste ... , 

ganaremos esta lucha ... cueste lo que cueste!, y ¡Después de Trabajar, Venimos a 
Apoyar ... !254 

Los Intelectuales 

Durante añC>s dotados de autoridad moral, un conjunc; de per~oo'alidades del mun-. ·. 

do intelectual ocl_fÍ~política desempeñaron en sima~ioñ~'s'dé:'ex'cepción 'una' in-· 

fluencia ~elevante:e~ ~oriiencos clave de la vida nacion'a1; bisi¿am~hte comomedia

dores. "Pero hoy, menciona Hernández Navarro, la fuay~;{~·J~,~~¿~rP~fs~k~i¿s ~eha ... 
incorporado a p~~cfdos políticos o a la ad~inistr~~iÓ~'ptlhliga:)~f pa~~I d~ ·~'.hci~ci-· 
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guador' social que desempeñaban se ha diluido y su capacidad de convocatoria y 

mediación se ha desvanecido" (La jornada, 18/05/99). 

En el movimiento esrudiancil los inceleccuales desempeñaron l1n papel crícié:o,·'q'üé 

fue interpretado por este como: que los inceleccuales "hasta el final recC>n~ci~ro~qu~ 
los medios habían trarado mezquina y maniqueamence el C(>~fli~ro'/ri~6~frapÓ~cií.:'.. é'. 
ra. "255 Esros "presionaban al CGH para la solución de la hl1elga y ~unc~'Ú~e~r~f{il_-F;· 
Los errores del CGH los exageraban hasta la saciedad y ponían epícerós ~Ipb:r ;i.;?;;-y1;'{.:i< 
para quedar bien con sus patrones".256 . · •:- .. : . • ;. •· '':>;:'' .,.,'!:¡.. :<,;. · 

r:> -.-::~:·~~ 

Con críricas severas los estudian res juzgan a esos inceleccuales: "sabían ¡() qlle'~c':ní~; 
pero sus egos inflados y su servilismo no s~porcaron que unos chamacos.qu~·.;iún,~'c) .}\ 

nacían cuando ellos ya eran ellos, los superaran en determinación y coraj¿ para ~¿;' :·: 
fender las causas sociales. Es fácil decirte crítico del régimen cuando. ~sr.:Ís'dh' .'.!;'; ·<; 
escritorio y recibes reconocimienros y becas de quien criricas, pero nadi~ dé éÚb1'.. :·:·· 
hubiera soportado quedarse una noche en una guardia o un brigadéo en'Ún rriér¿':i:~ > 
do. Su inrelecrualismo a ultranza les hizo ver enemigos en aquellos a q~i~nes ~h'of' · ·'' 
prerenden defender". i;7 

~ :., •!. . ..,; 

Los intelectuales respondían: "me apendejé, pero no ~~gan olas'.', pues detrás de,la <:: 
cerrazón de las autoridades universitarias se hallaba la camp;¡ña no contra un grupo :i?/ 
sino conrra la UNAM. 258 Algunos se disculpab~~=-~:Si}rci hubiera sabido que iba a ·~]~ 

».·· ' >: :. ".:: ::h:',. ··_. ~.- ':- . . .' - <<\~ 

entrar la policía a las cuarro de la mañana jamás hubiera firmado: me avergoncé de 

mi misma. ( ... ) No es que quiera lu1c~r s~11·é~fü~'i{~.~'¡'~~~~. ~iempre se me ha acusado ·. }; 

de eso, pero hay una diferencia bárbara: entre l~~;qu~~srán en las alcuras, e; el poder '.• 
y los que quieren esrudiar".259 ... '. . :?'··:.> .,. . ' .. '.. 

y es que para los esrudianres el prC>blemi~c:3'~ esros era "que no pueden superar s.u ''.: 

enfermizo parernalismo inreleci:ual h;é:ia ¡';;~: esrÜdiances. Creen ser los guías espii:i- ::e~ 
cuales de cuanro movimiento ~oda! y~~uliliral llace ·~¡n· dar créditos a quien lo mei¿,,. ::;\; 
ce. Su enojo conrra el CGH foe q:üeri6s:6i~Ós rechazamos su acritud de papás in~e- .,,, .. 

lecruales que prerendían corregir IC>~ errores provocados por nuestra falca de expe

riencia. ( ... ) Errores o no, lo que radsmo superaba sus parciales opiniones sobre el 
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movimiento olvidándose de que había hombres y mujeres que abandonaron sus 

familias, sus coscumbres y lujos para incegrarse a la pelea por la gracuidad que a ellos 

les da de comer".260 Y es que los escudiances dicen: ''Ne> somos ani:i-inceleccuales, 

odiamos a los inteleccuales que se venden por migajas, odiamos~ aquellos que por

que les publiquen un arcículo dan toda su dignidad".· 261 

Las cosas no se superan y al terminar el movimiento los estudiantes consideran que: 

"Poniatoswka entra al reclusorio para intentar hacer héroes de aquellos a los que condenó 
sin conocer. ( ... ) Los inccleccuales no han perdido el tiempo y ya buscan la midficación del 
conflicto para tener un buen tema del cual escribir durante un buen raco. ( ... ) El compro
miso de los inceleccuales, que no creo que lo cumplan, sería analizar las causas y efectos del 
movimiento con codos sus personajes, revisando el papel que jugaron las bases y no sólo dos 
o eres compañeros inflados por los medios". 262 

"Es absurdo que los escritores, artistas e intclecruales quieran ser hoy la parce conciliadora 
de un conflicto que los rebasó.( ... ) Muchos de ellos que cobran en la UNAM se agazaparon 
en sus casas para continuar la elaboración de sus "grandes obras" sin importarles un bledo lo 
que en las escuelas sucedía. Pero sólo cuando sus jefes, los que les dan las becas y privilegios, 
les mandaron llamar, salieron a la luz pública con desplegados pagados por la Reccoría". 263 

Los Partidos PoHticos 

Los partidos polícicos jugaron un papel importante dentro del conflicto universica

rio, las posiciones del PRI y el PAN no sorprendieron a nadie con sus declaraciones 

y actuaciones; sin embargo, el PRO cuvo un desenvolvimiento por demás contra

dictorio con respecco a sí mismo, pero habría que aclarar que el PRO participa pero 

no como parcido, no actúa con una línea específica en el desarrollo del conflicto. 264 

En México la comunidad universitaria (anees del movimiento y por muchos años) 

en su pluralidad, se había convertido en bastión del pensamienco democrático anta

gonista al sistema. Así el campus universitario se convierte en una parada prohibida 

para los candidatos electorales del PRI o PAN, y la cuna de la crítica académica al 

sistema (Barrón, 2000}. En esta generación, señala Luis Hernández Na\rarro (La 

Jornada, 18/05/99). ha vuelco a brotar la suspicacia hacia la participa~i_Ón ,de l~s 
partidos políticos al interior de los movimiencos y el cem_ora ser ucil_izado~ por las 

dirigencias. Ello es resultado, en parce, de que la incorporación de represen canees de 
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organizaciones sociales a la polícica parlamentaria o a gobiernos locales ha arrojado 

pocos resultados. Una "ruta" similar se ha seguido con la formulación de las deman:

das. Las organizaciones que buscaron pasar de )a "protesta a )a propuesta" .en .. Sl!S r 
reivindicaciones han visto cómo surgen, de entre sus mismas bases •. nuevo·~. 

·:,~ 
agrupamientos que reivindican nuevamente la protesta, y que levantan. peticion~s · 

muy elementales, usualmente asociadas con la sobrevivencia inmediata (como bul-:- ··· 

tos de fertilizante o láminas, en el caso de las organizaciones campesinas). Y que,· con 

frecuencia, acompañan sus exigencias con acciones radicales, en las que la dignida.'d 
. ' 

tiene una gran importancia. 

Sobre si hay partidos políticos detrás del movimiento. Los huelguistas responden:. 

"El movimiento estudiantil es nuestro y totalmente independiente, quien lo dude 

que se de una vuelta por cualquier instalación universitaria y que lo constate. Quie.:. 

nes dicen esto tratan de engañar a la población diciendo que los universitarios no 

somos capaces de organizarnos para defender nuestros principios, que necesitamos 

que alguien nos diga que hacer y que inmediatamente todos lo obedecemos ciega

mente. Esto es falso, nuestra educación y formación académica nos vuelven total

mente capaces de alcanzar las metas que nos fijemos. Estudiar y aprender para servir 

a nuestro pueblo es lo que realmente nos convierte en universitarios".265 

Para el PRO, como partido en campaña, se trataba de un movimiento muy,inopor:

cuno, que desviaba energías y atención del importante proceso ~lecto~al. q~~ s.e est~:-
ba viviendo. Así, los perredistas opinaban: "El rector pretende que.l~ máxi.ma,c.a~~ ci,e · 

estudios deje de ser bastión cardenista, como se convirtió a partir de 1987. Poréllo' 

está agilizando la división interna entre la comunidad" (Ruiz; La Jorn'ada,· 06io5/ 
99). Por esta razón era muy importante para ellos que las cosas reto~~aran lo anú:s 

posible, a la normalidad previa a la huelga. En este casó, como consigna'Sergi<:>". '· 

Zermeño (La jornada, 04111199) en un artículo en r~trospeeciva: "el réctor fúe ·ca:.:. 
paz de llegar a un ac~erdo con la alta jerarquía del PRO para hacer voluntarias las 

cuotas, .tratando de moderar así el atropellado regla~ento que dio erige~ a· la huel

ga". Y así"concra el movi~ient~ de huelga de la UNAM en la izquierda perredisi:a 
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se argumenta que ya lleva mucho tiempo, que afecta la imagen de Cárdenas, que 

distrae atención de Chiapas, y que es de nacos (no lo dicen así, para eso esd eCm:F 
cómodo de "ultrá~"), ¿no hay ningún argumento coherente y razonable para pediref / 

levantamiel1~~ de la huelga? (digo, además de que ya lo negociaroÍl)". (Subé:Óh{aÍlda~~;¿ . ::. 
>. ;. :.:'ü_{.'.' &.~{ 

Insurgente Marcos, agosto, septiembre 1999). 
.• 

¿Existió un acuerdo al margen de la mayoría de los huelguist~s? És se~uh~~rio;i'~~·.~E: 
el CGH perciben o señ~lan los diferentes matices del per~edisrri~. u~;',~~;:c~rii'~dL}} 

. -'::;: -··.-.~:~<!/··.>;-;.j·" _: __ -,· · .. :;'.:'· .~·;.'<)~·-t'·:·/·h~ 

la resolución sobre el reglamento, se juzga con el mismo rasero a:qui~nes lo vierÓf1 '' 

con buenos ojos, y tras asaderas discusiones se dictamina c~~ir~¡;;l~'f cr~id¿~es"; al~ 
gunos de ellos son explícitamente expulsados del movim'ie~·to:~on lo que se inaugu.: 

ra un modo de "polemizar a lo interno". 

"El PRO no supo medirle el pulso al movimiento estudiantil, pensó que lo podía controlar 
fácilmente, y codo derivó en una guerra interna que no supo responder a la intransigencia 
del enemigo." 266 "Odiamos al PRO como no re das una idea. ¿Cómo es posible que ellos se 
llamen "revolucionarios" cuando nos hacían un chingo de jaladas?"267 "Luego vino la nego
ciación con el PRO y codo eso ruvo como consecuencia que rodos los moderados cargaran 
con el payaso."268 

El PRO sí intento tener influencia dentro de la huelga; prueba de ello son los recu¡-~· 

sos -que después de la huelga se dieron a conocer en una entrevista a Bolívar H!:1:r:

ta- que les daban a estudiantes de sectores cercal1os a ellos~ militantes del PRO. 

Así mismo, mandaban a sus operadores a actuar en las asambleas con directrices 

muy bien trazadas: 

"Esrudianres del PRO quisieron llevar el rumbo de la huelga en la:ENAP. y al principio lo 
hicieron; eran los que estaban más metidos en las comisiones; Pero no duró mucho por que 
nos fuimos dando cuenta de que manipulaban la asamble~;.'.~;.~;''Lo~ del CEU de Políticas 
tenían que salirse a pedir línea. Se salían a hablar por teléfono ... " En la ENAP "cada vez 
que iban a mencionar algo, se salían a hablar por teléfono: "ya dijb· esro, ahora qué sigue". 
En codas las escuelas sucedía lo mismo ... ". (Rosas, p. 68) 

A pocos les quedaba duda del funesto papel jllgado por ITliembros destacados del 

PRO tanto académicos que denostaban cada que podían al movimiento, como ful'l- · 
cionarios del GOF que algunas vez fueron líderes del CEU, que sintiéndose "due-_, 
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ños" del movimiento y que, en un afán de "quedar bien con el jefe", pretendieron 

negociar con rectoría el fin de una huelga que no sólo no dirigían sino que ni siquie

ra participaban. Esta actitud "abrió el camino para el golpe al movimiento estudian

til", primero negociando en lo obscurito, después golpeando las manifestaciones y 

por último, llamando a votar en el plebiscito convocado por el Rector Juan Ramón 

de la Fuente. "Rosario Robles, Jefa de Gobierno, utilizó todos los medios a su alcan

ce para darle un espaldarazo al reccor". 269 Los "enemigos" del movimiento empeza~ 

ron a aparecc;r dentro de sus propias filas. 

Las conclusiones que se sacaban de esto podían ser muy simples: "Sigo ~in ente~de~ 
que pasa, la gente siente que desde que tienen el poder uno ya no puede confiar e~ 
ellos; un rollo como anárquico de que codo el que tenga autoridad no s.irve". 27ó Y és 

que si bien el PRO no era un enemigo, sí se definió. Desde el 7 de junio tuvieron 

encuentros a espaldas del movimiento con gente de Gobernación y con Zedillo. En 

este sentido el PRO hacía el trabajo sucio de sabotaje. 171 Rubén Chávez, integrante 

del Comité Ejecutivo del PT, consideraba que el problema que ha vivido la UNAM, 

provocado por el alza de las cuotas, no esa sólo de los estudiantes, sino de codo el 

pueblo, ~in embargo, advirtió que ese instituto político respetaba la autonomía del 

movimiento: "no mecemos las manos como lo ha hecho notar de manera tendencio

sa el rector cuando dice que los partidos políticos están involucrados" en la moviliza- •. 

ción {Petrich, La jornada, 09/05/99). 

La Guerrilla 

Base.a decir que los dos movimientos guerrilleros de maror impc::>rtanciaac~i;,al .en. 

México, el EZLN y EPR, se manifestaron cada uno a sú:mcídoia7fairor del movi

miento estudiantil. En abril de 1999 el EZÍ..N m~nife¿ráb~.pcir voz del 

.Subcomandante Insurgente Marcos: ,:, .·• ·:.}.¡
2
,'.::,,;

1 · 

No es pequeño ni uno el enemigo que se les opone a los escudi;nces;• Pe~~- no están solos. 
, Aunque lejos en distancia, los zapaciscas no ocultamos la admiración que nos causan los 

escudiances, nos empeñamos en aprender bien la lección extra2iírricular qÚe nos imparten, 
nos enorgullece saber que existen personas como ellos y ellas,·y saludamos que sea suelo 
mexicano el que se asombra en verlos. Porque por jóvenes estudiantes como estos hombres 

278 



Análisis Psicosocial del CGH 

y mujeres es que, hoy, decirse mexicano es un orgullo y no una vergüenza. Los sentimos 
cerca, y no sólo porque las acusaciones que les hacen, y las mentiras con las que los atacan, 
repiten las que han lanzado en contra de nosotros una y otra vez. También, y sobre todo, 
porque en ellos y ellas se intuye que es posible otro México, otra política, otro ser humano, 
no perfecto pero sí mejor ... 

El 30 de enero del 2000 el EPR también se pronunció a favor del movimiento. El 

PDPR-EPR mandó un comunicado a la prensa nacional e internacional, en el que 

mencionaba que "la intolerancia y la cerrazón son la respuesta al sentir universitario, 

aunado a elfo cotidianamente implementa medidas políticas coercitivas que le dan 

márgenes de maniobra para cracar de acabar con el movimiento estudiantil". Califi

can al plebisicico de las autoridades como un maniobra sucia con origen en la Secre

taría de Gobernación, y mencionan que "este plebiscito está siendo utilizado como 

el arma para encajonar y golpear a los escudiances huelguistas". Reivindican la con

sulta realizada por el CGH. Critican la escracegia de las autoridades (la de llamar a 

asambleas en los diferentes planteles para "recuperar la universidad"), como una 

escracegia de confrontación de los mismos estudiantes. 

Califican como "los únicos ultras" a de la Fuente y Zedillo, mencionan que la única 

alternativa a la huelga es el cumplimiento de los seis puntos y la realización de un 

Congreso democrático resolutivo, califican a la lucha del CGH como "una muestra 

de resistencia histórica" y mencionan que "la solidaridad de nuestro partido y ejérci

to siempre estará presente con el movimiento universitario". Exigen "que cese el 

hoscigamienco policiaco-militar en contra de los estudiantes y que no se dé una 

salida díazordacisca al conflicto". De no ser así, dicen, "como movimiento insurgen

te nos reservamos el derecho de actuar en consecuencia." 

LAS ETAPAS DEL MOVIMIENTO 

Para un análisis del movimiento algunos han propuesto la formulación de distintas 

etapas que tiene que ver con los acontecimientos y la actuación del CGH. El motivo 

de este trabajo no es ahondar en el desenvolvimiento de los acontecimientos, aun

que considero importante mencionar escas etapas para ahondar en la comprensión: 

Primera Etapa, de la segunda semana de febrero al 7 de junio.-
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El 15 de marzo se aprueba lo que será el detonante del movimiento estudiantil de la 

UNAM: elReglamenco General de Pagos; el 20 de abril escalla la huelga en codas las 

escuelas y facultades. Durante esca primera etapa se suscitan acontecimientos que 

comienzan a impactar en la comunidad universitaria y en la sociedad en general, 

como una fase ascendente en cuanto a la presencia masiva y creciente de los ~~¡~~~~··' 
sicarios en las movilizaciones, un movimiento esencialmente volcado hacia afoera d~· i . ·~ _,, 

la universidad por sus preocupaci_ones y sus intentos de alianzas, especialri-ience;cori'( 

otras fuerzas estudiantiles del país, al punto de cubrir eres Encuentros Nadonales de·'· 

Estudiantes. Es la etapa de la definición de la lucha y se corresponde.con la. firme;. 

respuesta de los estudiantes a la imposición antidemocrácica del nuevo Reglarrientoi 

culminaría con la aceptación a regañadientes por parce de la Rectoría, de recibir un 

pliego petitorio a través de una Comisión. 

Durante los primeros cuatro meses del movimiento, de abril a agosto, la rotatividad 

y la horizontalidad funcionan cabalmente. Quien se levanta a hablar en el CGH lo 

hace por mandan to de su asamblea y lee el resolutivo de la misma.272 

Segunda Etapa, del 7 de junio al 2 de octubre.-

La segunda etapa llega a la simbólica marcha del 2 de octubre, de Ciudad Universi

taria a Tlatelolco; incluye el largo "impasse" de las vacaciones de verano y quedó 

marcada en lo fundamental por un CGH volcado a las cuestiones organizativas e 

ideológicas internas. La señalaron los primeros cuestionamientos al CGH por no ser 

capaz de identificar los elementos que hasta ese momento ya podían haberse capita

lizado respecto al pliego de peticiones. 

En esca segunda etapa se hace evidente que otros actores universitarios intentan 

expresarse, especialmente los profesores e invéstigádores ciue convocan a la confor

mación de Convergencia Universitaria con esrudiantes, trabajadores administrati

vos y académicos. El 23 de junio ~e form~ el Fre~t~· Nacional .en Defensa de la 
: . : , ., ' ' -~- . .,. - . ' ' , 

Educación con un acto que sólo.,consigl1e llenar un tercio.del.Estadio Olímpico, A 
,- ,_. -_· - •; ,__··- -- - ' ·. -~_,,;..... ;. - - - .- ' - -, ·. . ' '.' • ,_ . . , -, : .- ! . . ~; 

parcir del 16 de julio, e!CGH quédó bajo el ataque frontal de la derecha, pueslqs · 

abogados Raúl Carrancá e Ignacio Burgoa acusaron a sus miembros f~rmalm~;{~e 
. ~ 
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anee la PGR por "robo, sedición y despojo". Se dieron los primeros casos de expu~~ 

sión de disidentes, las esrigmatizaciones, los vecos, la exclusión de_ocros actores dé::la 

vida universitaria; así_ como d rechazo a la propuesta de los maderos e~éricos:'qúe 

surgió el 28 de julio tratando de buscar una salid~ negociad~ alc()~flicco;;en< tÍn 

concexco en que arreciaban las exigenc!as dé '.'5~s5?l;"~rlo'.:111~~-iant::~1 ~~od_e l~fu':7r~_'.1 
pública. - - - - - -

En septiembre hay un dato preocupante: coda la promesa de ccmstrucción_ de una 

nueva forma de hacer polícica en el movimienco estudiancil, enfatizando la rotatividad 

y la horizoncalidad, el principio de mandar obedeciendo, acusan síntomas de des

gaste y la participación masiva disminuye considerablemente. Hay gence que sin 

abandonar las banderas de la lucha se repliega porque empieza a descomponerse la 

atmósfera inrerna de convivencia cotidiana, desde la cocina, desde las guardias, des

de esos espacios que no dejan lugar a las cámaras ni a los micrófonos, pero que son 

esenciales para el soporte de la huelga.273 En este sencido, a parcir de septiembre 

empiezan a pesar las posiciones más claras en el movimiento estudiantil y se ven 

arrinconadas las otras posiciones. Se da el crecimiento de las posiciones más duras"'(.

esco lleva al movimiento estudiantil a una confroncación mayor con tá·aucd"ridad;'dé 

la que el CGH no siempre salió bien librado. --
~··. ~ ·_,. -

Tercera Etapa, del 4 de octubre al 7 de noviembre.

La tercera etapa es caracterizada como de aislamienco interno y eJ(terno"del''.(:c;H,· 

por la persistencia pública de la imagen de incolerancia_, arroganc:ia·y.sscc#,fls~~. --

mientras se dan los primeros escarceos de organización d~ la derecha_~~iv~~~itaria 
bajo la bandera de rechazo a la sola idea de realizar un congreso, de ITlodo que 

destacan en ella las acciones de un grupo de investigadores de marchar dentro del 

campus, entre ellos el ex-rector José Sarukhán. En esta misma etapa se desencadenan 

avances de la derecha en forma de multiplicación de acciones ofensivas; unas exigían 

al gobierno federal la represión y otras ensayaron represiones selectivas mediante 

secuestros de miembros del CGH por fuerzas paragubernamentales (Alejandro 

Echevarría y Ricardo Marcínez) o auspiciaron los ataques de porros a las instalacio-
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pojo". 

Cuarta Etapa, del 11 de noviembre de 1999 al 1 de febrerod~2o°(fo:- • 

La cuarta etapa se caracteriza como de recuperación de la imagen d.e las autoridades; 

es una etapa.en que domina la incomprensión de los cambios del cont~xco nacional 

y del universitario. Va del 12 de noviembre cuando se produce la renuncia de Fran

cisco Barnés, hasta los incidentes del plantel 3 de la Escuela Nacional Preparatoria el 

primero de febrero y, por eso, comprende esencialmente la reco~posición de la 

imagen de las autoridades al renunciar un rector a quien se le tipificaba corno duro 

e intolerante y llegar otro, Juan Ramón de la Fuente, con una actitud de conciliador 

y negociador. 

En esta etapa se producen los primeros contactos realmente positivos entre las auto

ridades y el CGH, lo que produjo la firma de importantes acuerdos el 10 de diciem

bre, pero también se presentan los incidentes más graves y masivos de represión 

contra miembros del CGH, que abarca a los 98 detenidos por las "agresiones" con

tra el edificio de la embajada norteamericana al concentrarse a protestar en solidari

dad con los manifestantes de Seaccle, y a los 251 detenidos y los 35 heridos en los 

"incidentes" de la Preparatoria 3. 

En esta fase principalmente se dio el diálogo público, y se firman los primeros y> 

únicos acuerdos entre el CGH y las autoridades universitarias el 11 de diciedi.brétd~ 
1999. En esta misma fase las autoridades universitaria~ ap~~e~a.:i·1~''C}J~1e(CG

0

H 
denominó una salida unilacéral al confli~to, el plc:bisciécn1¿Vido ~\~abo ·~1 ;·io''.'ae 
enero del 2000, co'n d cual se pensaría !~vanear la lú.ielg~~ ;. '• . " ·'' 

.. Quinta Etapa, clel 6 dé febrero en adelante.-
- -- _ -o·- -· -- ~ -- e·. · :;~,-<0.:;...;f" .•:;.--.·e·--"'--· -e:.•-," ;_ , • -

La quinta e~apa comienza el 6 de febrero y transcurre hasta el momento actual; 

. puede ser caracterizada corno una fase de derrota, desorganización estudiantil y r~-
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flujo general, aunque desigualy combinado, todo lo cual fue producido por la en

trada de la pC>lida.a Ciudad Universitaria y la rúptura violenta aunque "blanca'; de la 

huelga, por las cl~renc,:iones masivas y las amen~~as.d~- órdenes de aprehensión que se 

dejaron sentir sob,reungrande pero selecto grupo de activistas de las distintas escue

las y faculcades 274
• 

EL SUEÑO HA TERMINADO ... - - . 

Después de casi 10 meses de huelga, la P6lida;-Feder~l;Preven~iva (PFP) corrió las 

inscalaciones universitarias y dio por terfl1inadlla·h-ias'lirg~ hÜelga que había vivido 

la universidad. La forma en que culminó .;5ta,¿r-~"~br riiu~hos de'fos huelguistas algo 

previsto, aunque por ninguno deseádo. ToJÁlta hrle'iga fiie como un sueño, pero se 

volvió una pesadilla cuando entró la PFP'.275 Fu~ el duro despertar de un sueño lleno 

de futuro. 

"Cuando me agarraron en Prepa 3 sentí como si estuviera naciendo de nuevo. Al rodearnos 
los granaderos comenzamos a canear y a gritar consignas del movimiento ( ... ) el ambiente 
de unión se sentía más que nunca, era como estar en el útero materno, protegidos, ciegos y 
creando un mundo ideal en el que estabas gestándote; pero cuando comenzaron a subirnos 
a los camiones entre jaloneos e insulcos, fue como un nacimiento a la realidad, como si nos 
sacaran a un mundo hostil, frió pero cruelmente real. Así se ce acaba el sueño y despiertas a 
punta de madrazos". 276 

Hasta el final siguieron juntos en los últimos momentos, se sintieron más fuerces 

que nunca, más juntos, más comprometidos: 

"No nos fuimos de CU porque entonces la lucha no hubiera servido de nada. Imagínate, 
salir corriendo como ratas después de haber aguantado nueve meses, no. ( ... ) un ambiente 
de resignación, miedo y coraje recorría cada butaca y cada menee de los que estábamos 
adentro. ( ... ) lo único que veíamos eran rostros de frustración y miedo por lo que venía. 
( ... ) Vi a chavos llorar para sí mismos; a otros, recoger sus cosas con el futuro en sus menees 
y a los más, con el odio en las miradas". 277 

Después el tiempo lo dirá ... las consecuencias inmediatas de este movimiento -~-e 

dejan sentir: 

"Después de que la PFP rompiera la huelga, muchos compañeros saJieron del CGH. por 
convicción propia u otros porqu17 sus padres los obligaron". 278 -
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Aunque siempre quedará claro que: "¡El movimiento es más que una pinche coma 

de CU y un grupo de chavos presos! Somos una cadena de personas, ideas, actos, 

confrontaciones, sueños e imaginaciones que, cuesta decirlo, fuirnos de la utopía al 

mal viaje".279 

Y la experiencia irrepetible de la libertad ha marcado a estos jó,venes que han crecido 

de forma rápida y violenta. ''.Lo más hermoso y bello; o :coiiio lo qJieras llam~r, es 

que vivimos en territorio libre. Encerrados en la prepa, encer~ados, paradójicamen

te, estábamos libres. Esa libertad es incomparable. Quizás por.'eso:no nos ,enciende la 

gente. Para encendernos tienen que ser primero libre~.'.&bdlohablar, pero si no lo 

sientes ... Nosotros ya somos libres de acá arriba, ya Ü>:Iograrno~: .. " 280
• 

. ·. -~ ' ~,-- ' 

Notas: 

1 68, 30 años después, Cronología de los sucesos, hccp://wwW.~ngelflr~~~i,;{;/ár(pr~{esionales/ 
mexico68.hcml, febrero 2002. 

2 Coincidentemente, en 1986 gobernaba el país Miguel de la Madrid, en cuyo periodo se inició el 
proceso de privatización de las empresas públicas propiedad de la nación. 

3 Al contrario, la declaración sobre el cerna del patrimonio, financiamiento y presupuesto emitida por 
el Congreso Universitario fue la siguiente: .. Que el estado incremente en términos reales los recursos 
financieros que se canali7.an a la educación superior y en particular en la UNAM. Que el financiamiento 
federal anual este ligado a un indicador económico preciso, considerado en un ordenamiento legal 
garantizándose la Autonomía Universitaria» (Consejo General de Huelga. Orígenes del movimiento. 
Documentos en la página www del CGH. hrrp://www.¡,:cncities.com/B~j:i/Mcsa/981 '\, febrero de 
2002). 

• Posreriormcnte, los del 99 serían caracrerizados como la generación del desastre, por tener cancelado 
el horiwnte de opormnidades de esca salvaje sociedad capitalista. Rosas, M. (2001 ): Plebeyas bata
llas, la huelga en la universidad. México: Era, p. 30. 

s Esto fue quizá por una radicalización excrema de los activistas o a una necesidad de los supuestos 
dirigentes para tomar presencia y fuerza en la Universidad eras el fracaso del efímero movimiento de 
rechazados; algunos mencionarían que fue para lavar las culpas, por las negociaciones anreriores. 
(Rodríguez de la Vega Cuellar, M. (2000): "De cuando nos caímos m la huelga (los CCHS m 1995). 
En: Revista Versus, núm. 2-3, 2000. pp. 72-79.) 

'' En un momento en donde se discutía sobre la privatización del sector energético, en especial de la 
Comisión Federal de Electricidad y de Luz y Fuerza, el investigador John Saxe-Fernández {La Jorna
da. 1 l /02/99, p.22) mencionaba sobre los riesgos de la venra de paraescarales como un paso hacia la 
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excran¡en7.ac1on. El cspecialisca menciona que desde hace eres sexenios en México se praccica una 
descapicalización incencional de las paraes1a1ales y desvío de recursos ¡JLiblicos a accividades no pro
duciivas, como pago de la deuda externa, y ene re los casos más recie111es el rescate bancario y especu
laciones. La enirega de las principales induscri;is paraescacales a la iniciativa privada y el TLC de 
América del None son producto de la aceptación de políticas económicas, que dacan de las negocia
ciones para financiar la deuda de 1982, y que responde a una inicia1iva estadounidense, para en este 
caso controlar coda la industria estratégica de codo el conrine111e americano. 

7 Esto marcó muchas de las actitudes gubernamentales fre111e a la procesca escudiancil, así como 
también las tensiones políticas que se vivieron en el seno del movimicnco (Álvarcz Bejar, A. (2000): 
"Un balance del movimiemo estudiantil de J 999-2000 ''. En: Revista Memoria, , www.mc·moria.com mx, 
2001). 

•Ahora bien, bajo el argumento de que el deterioro de los precios incernacionales del pecrólco había 
obligado no sólo a recones sustanciales al gasto público, sino cspecíficamence al recorte de los rubros 
destinados a gaseo social, el siguience paso en la agenda oficial era aprovechar la coyuncura para 
cambiar la mentalidad de los escudiances de nivel medio superior y superior de un recambio generacional 
para que de ahora en adelante acepcaran la posición de que las cuocas de inscripción deberían jugar un 
papel «complcmencarion, no suscicucivo, del subsidio cscacal a las universidades (Álvarcz Bcjar, op. 
cit.). 

'' En el mismo año, México ccnía ocho millones de desempleados y can sólo en 1995 tuvieron que 
cerrar 24.000 empresas, se perdió un millón de empleos y el PIB cayó en un 6.9 por cienco, la 
devaluación de la moneda ha sido de más de 80 % y en el ciempo de vigencia del TLC, hasta 1996, 
casi mil industrias se habían declarado en quiebra. 

111 Douglas Coupland (1994), recoma el nombre de generación X de un libro de sociología de la 
cscrucmra social estadounidense. La Generación X de Coupland alude a jóvenes que se adhieren a un 
ambiencc de desencanco y recomo a la búsqueda individual que ni siquiera cuestiona la credibilidad 
de los mecarrclacos anceriores, jóvenes desenganchados de la búsqueda de ascenso social, escacus y 
anhelo de hacer dinero. (Valenzucla Arce, J. M. ( 1997): A LA BRAVA ESE, Idencidades juveniles en 
México: Cholos, punks y chavos banda. México: UNAM/Colegio de la Froncera None.) 

11 "A la generación que trabajó mucho y recibió poco la reemplaza una generación más preocupada 
por el consumo que por la inversión, más interesada en la vida individual que en el esfuerzo colectivo 
a largo plazo." (Tourainc, A.; Hanman, J.; Hakiki-T.'llanice, E; Lé Tahank-Khói, B. y Braslavsky, G. 
(1988): <Qué empico para los jóvenes? Hacia escracegias innO\•adoras. París: Techos/UNESCO, p. 
17) 

"Para algunos amores, como Rushkof ( 1994) y Valcnzucla Arce ( 1997). la generación X alude a un 
concepco polisémico que refiere a una culcura, una demografía, un aspecco, una economía, una esce
na, una ideología polí1ica, una estética, una era y una liceramra. es decir tiene una connocación 
ideológica-políiica. La generación X, que scgtín escos amores. integra a muchos jóvenes que nacieron 
en la década de los años setenta, es referencia de identificación que conforma sus límites de adscrip
ción en las marcas difusas de una generación anccrior. Escos jóvenes, reaccionan con era algunos valo
res y campos de scncido de la sociedad de consumo y de las generaciones que les precedieron, princi
palmencc de aquellos que ellos sienten inaccesibles -como un buen empico o la posibilidad de 
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poseer una casa- o aquellos que recha7.-in por rcpresenrar las propueseas legicimadas {personalidades, 
imágenes e ideologías que se hacen para vender producros políricos y cseilos de vida). 

ll Los miembros de la generación X se definen frence a la generación anterior, ciencn percepciones 
difcrcn ces sobre los grandes ce mas de las sociedades acmales. Para csros jóvenes, el rock no se asocia a 
la rebelión, no piensan que deben luchar concra las inseimciones religiosas, los códigos de vescir, o 
conrra el parriarcado. Consideran resuelcos los grandes objecivos de las luchas anecriores, cales como 
la identidad racial y de género, la libcrrad sexual o la lucha por el respcco y la dignidad humana. Creen 
que son reconocidos e indispmados los derechos civiles, ambicnraliscas y los movimiencos de mujeres 
(Bree Easco~ Ellis, (1993), American Psycho, Barcelona. En Valenzuela, Op. Cic., p. 25). 

14 "En los paises en desarrollo y en panicular en los más pobres( ... ) los jóvenes al igual que los viejos 
aparecen sólo corno frágiles categorías que cargan con el principal peso de una crisis económica ligada 
a la dualización de la sociedad". "En los paises poco indusrrializados, los jóvenes son las primeras 
victimas de los siscemas económicos y sociales que no están organizados en función del desarrollo de 
mercados inrcrnos, sino para proeeger determinadas caeegorias de alto nivel." (Touraine, op Cic, 
p. l l, 21 -22) 

•s En ésce contexco las perspectivas para los jóvenes mexicanos son escasas. Según dacos de la OCDE 
más de 1 3 millones de jóvenes mexicanos podrían no mejorar su nivel socioeconómico, pues se señala 
que se ha establecido como norma generalizada que el ccrrificado de secundaria es el grado escolar 
mínimo para la mayoría de los empleos. Los adolescenres que sólo rermincn la secundaria, que no 
realicen esmdios superiores o que descreen dificilmenrc podrán evitar la exclusión en su eeapa adulea. 
Según la Encuesta Nacional de Empico 1998, elaborada por el lnseimro Nacional de Escadlstica, 
Geografía e Informática (INEGI), en México hay 54 millones 242 mil personas mayores de 12 años, 
de las cuales 13 millones 220 mil personas esmdiaron la secundaria o aún no cerminan ese nivel. El 
resto ciene las siguiente caraccerísticas: sin instrucción, 8.5 millones; primaria incompleta, casi 14 
millones; incompleta, 11.4 millones, y sólo 7 millones han cursado el bachilleraro y una carrera de 
educación superior. Mienrras que el 9.6°/o de la población a nivel nacional es analfabera. En el 
análisis Panorama Educativo, elaborado por el Centro para la Investigación e Innovación en la Ense
ñanza, percenecienre a la OCDE, se menciona que aun cuando el desempleo de los jóvenes ha descen
dido en algunos países, un creciente número de adolcsccnres, principalmente mujeres, no ciene acceso 
a la enseñanza ni al mercado de trabajo (las mujeres de 12 años o más que no tienen instrucción 
suman más de 5 millones y casi ocros 7 millones no han terminado la primaria). 

"'"El rock es la mejor expresión de esa mezcla de crítica social, de búsqueda de una identidad perso
nal y de conciencia del aislamiento y del abandono, los cuales construyen el universo del infierno." 
(Touraine, op. Cit., p. 22, 26.) 

17 Las identidades juveniles han sido poderosas fronteras simbólicas, limices de adscripción desde los 
cuales han dado forma y sentido a sus expresiones y han generado densos canales de disputa por el 
reconocimiento social. 

•• El graffiti representa nuevas formas de disputa simbólica por la definición de los espacios públicos 
donde los jóvenes tienen una participación descacada. Mediante el graffiti, los jóvenes participan en la 
escritura de la ciudad, que se muestra como un texco donde se representan m'uchas de las demandas 
juveniles, declaraciones públicas de amor, lealtades colectivas, confliccos idencitarios, conflictos 
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incergrupales, afanes de reconocimienco- evidencias de osadía y crangresión, impugnaciones a la pro
piedad o conscancias de percenencia ubicadas en la afrenca simbólica a la propiedad y la normacividad 
social (Valenzuela, op. Cic.) 

1'' "Campea una gran pobreza culmral que no es producto de que los jóvenes sean unos barbajanes, 
sino de políticas educacivas muy concretas: eliminar las materias humanísticas, la liceracura, la historia 
prehispánica( ... ) una serie de medidas políticas de recorce a los programas que han producido gene
raciones sin memoria histórica, sin el hábito de la lecmra, sin recursos culcurales" (Rosas, op. cic, p. 
16). 

in La producción y el consumo de drogas crece en casi codos los países sin que los organismos 
inscimcionales puedan enfrentarlo. Al mismo tiempo, se amplía el espectro de ofcrca de drogas y la 
violencia se a111plía concundentemence frente a un mundo perplejo que observa como escas redes 
atraviesan los campos sociales, corrompen a policías y funcionarios, descomponen formas de organi
zación económicas tradicionales, conscruyen figuras intocables, asesinan a quien se opone a sus inte
reses. En los úlcimos aiios es alarmante ver el número de narcopolícicos que se ha mezclado en la vida 
política mexicana. 

" El consumo de drogas en México se incrementó en los últimos cinco aiios, al pasar de 1.4 millones 
de personas a 2.5 millones de personas de 1993 a 1998, siendo el DF y el Norce del país los que 
presenta el mayor consumo de drogas. Juan Ramón De la Fuente, Secrecario de Salud, La Jornada, 
l J/02/99 .. 

" La violencia, como conculcación física premeditada de una persona o un grupo de personas sobre 
ocra u ocros en concra de su voluncad, asume diversos raseros, es disímil, diversa, polimorfa y se 
inscribe canro en los ámbitos privados como en los públicos. A su vez la violencia psicológica, se 
presenta invisible e imperceptible en la mayoría de los espacios dejando secuelas en la construcción de 
las sociedades. La violencia familiar consciruye una de las prácticas cotidianas más devastadoras. Entre 
la violencia ¡níblica destaca, la violencia institucional, donde se inscriben difcrences acciones coerciri
vas del Escado. La violencia se manifiesca rodavía en la continuación de los conflicros armados enrre 
estados acruales: Panamá, lrak, Palesrina, Medio Orienre, ere. Son algunos de los escenarios presentes 
hacia finales y principios de milenio. Y que decir de las manifcscaciones inrernas como el abuso de los 
cuerpos mili cares y policíacos medianre prácticas siscemácicas de corrura, desaparición, violación a los 
derechos humanos y civiles, asesinaros y masacres (Tlarelolco, Acrea!, Aguas Blancas, El charco, El 
bosque, ecc.) Ocra forma de violencia pública es la que deriva del llamado crimen organizado, donde 
desracan las organ izacioncs de narcotraficantes, asaltan res, secuesrradores, ere. La Justicia ciudadana 
directa o la aucoprocuraci6n de juscicia incrementa su acción frente a la pérdida de credibilidad de las 
figuras inscirncionalcs y del sistema de adminisrración de jusricia. Incremento de la violencia cocidia
na, esta es producida por 1111.'tlciples faccores en ere los cuales destacan las tensiones sociales, problemas 
económicos entre otros y que se manifiesca en riiias, pleicos en ere vecinos o compaiieros, enfrenramiencos 
verbales y físicos, hoscigamienco a las mujeres en ere oc ros. Orra forma de manifestación de la violencia 
pública ciudadana. es la desesperación colecciva, donde destacan diversos actos colecrivos asociados 
con el hambre, como han sido los asalcos a almacenes de maíz, crenes con frijol ecc., por parre de la 
población pobre. Denrro de esca, rambién se encuentra la conscanre exposición a la violencia simbó
lica, principalmcnre a través de los medios masivos de comunicación. Por ejemplo en los programas 
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infantiles (caricacuras. principalmente las exportadas por E.U.) cada tres minutos se presenta una 
imagen violen ca, o los programas policiacos o de investigación policiaca presentan a la sociedad como 
un escenario de violencia generalizada (Valem.uela, op. cit. pp. 39-44). 

'·' Mientras el Secretario de Educación Pública, anunciaba la entrada en vigor de los nuevos progra
mas de estudio para secundaria. La CNTE criticaba los pocos esfuerzos prcsupuéstales para extender 
la cobertura, pues según cifras dadas, están acmalmente excluidos más de un millón de niños entre 6 
y 14 años, y sólo una de cada diez escuelas alcam.,ba el nivel de excelencia (La Jornada, 1 l /02/99). 

"Al aprobarse el presupuesto el moneo asignado a la educación resultó di: 181 mil 300 millones de 
pesos. Si bien las autoridades señalan que el monto total del presupuesto educativo federal aprobado 
para 1999 resulta mayor en 1.85 por ciento en términos reales respecto al cierre estimado para el año 
anterior, es distinto el panorama si el gasto federal ejercido en educación se relaciona con el incremen
to de la población y con e el de la matrícula pública (Observarorio Ciudadano de la Educación. 
"¿A11mmtan los rec11rsos para la ed11cación en J 999?''. Comunicado núm. 2. En: La Jornada. l lde 
febrero de 1999. p. 44). 

' 1 El moneo coral asignado, fue curiosamente inferior en 210.9 millones de pesos al presentado origi
nal menee por el Ejecutivo, sólo se consiguió que se reasignaran al rubro educativo 2 mil millones de 
pesos provenienres de fondos no ejercidos de 1998, principalmente del programa Progresa (Observa
rnrio Ciudadano de la Educación, op cit.) 

"' Sólo basca hacer comparaciones en para advertir la falta de atención a la educación por parte del 
Estado. Mientras que para el proceso electoral, se derrocharán 1 O mil millones de pesos, (un poco 
menos de l, l 00 millones de dólares), el presupuesto para la UNAM (con 250 mil estudiantes, 35 
mil profesores, 1 O mil investigadores y 23 mil trabajadores administrativos) es de 9.500 millones de 
pesos (Rodríguez Lascano, S. (2000): La UNAM en su laberinto. México: 25 de enero del 2000). 

"El Programa de Desarrollo Educativo 1995-2000 establece el concepto de "concurrencia de esfuer
zos" que en traducción concreta de un lenguaje críptico representa un llamado a aumentar las cuotas 
en las instituciones de educación superior pública. (Aboites, Hugo, 2000, La privatización de la 
universidad y la huelga en la UNAM, Revista Memoria 133, marw del 2000, p. 7) Es importante 
destacar que esta política se ha venido dibujando clarameme en las políticas del Banco Mundial cuyo 
objetivo es "hacer a la educación superior completamente autofinanciable" (Banco Mundial, Bulletin. 
November, 1998, Vol.45, Nº9). La política de autofinanciamiento, es la clave para paulatinamente ir 
liderando al Estado de sus responsabilidades financieras hacia la Universidad Pública y gratuita, obli
gándola a proveerse de recursos, tanto de las familias de los estudiante, como de las empresas privadas 
(Socclo Valencia, A. (2000): Neoliberalismo y educación. La huelga en la UNAM a finales de siglo. 
México: El Caballito, p. 52). 

'"En 1992, el Secretario de Educación, Ernesto Zedilla, se reunió con los rectores de la ANUIES para 
anunciarles cuales serían los términos de las relaciones Esrado-Universidad. El Estado seguirá finan
ciando a las universidades públicas, pero la aportación de recursos más allá de los términos mínimos 
necesarios para su supervivencia se daría de ahora en adelante en un marco de competencia, similar al 
de un mercado financiero privado. "Las universidades públicas tienen que ser concientes de que 
compiten por recursos escasos no sólo entre ellas, sino con otras actividades de interés público ... " 
Zedilla hablaba expresamence de "influir por medio de la asignación de recursos, en la actividad de las 
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universidaes" (Aboices, H. (2000): "La privatización de la universidad y la huelga en la UNAM''. 
Revista Memoria, núm. 133, marzo de 2000.) 

20 En febrero de 1990 en Los Pinos, el entonces Secretario de Educación, Manuel Barclect, firma un 
acuerdo con la plana mayor del sector produccivo privado en el que, entre ocras cosas, el gobierno 
federal les garantizaba que la nueva generación de inscicuciones de educación superior no sólo sería 
moderna sino, para garanci?A"lrlo, escaria a cargo de manera imporcance de los propios empresarios 
(Convenio de Conccrcación y Vinculación encre la SEP y el seccor productivo privado de Bienes y 
Servicios, 28 de febrero de 1990). 

311 En el video "La huelga X", aparece un promociona( realizado por el propio Ceneval, donde se nos 
informa que es una asociación civil a la que pertenecen los funcionarios del Tec y la Universidad 
Iberoamericana. el rcccor Barnés; nos dice: "CENEVAL una empresa para su empresa". Una voz se 
exciende sobre las vircudes de que una serie de especialistas dictaminen si un aspirance es regular, 
bueno o excelence. "Usced para su empresa, está buscando garbanzos de a libra. Basca de improvisa
ción". El CENEVAL los examina y clasifica, y lo mejor de todo: "Sin ningún cosco para su empresa: 
son los propios profesionistas los que pagan el cosco del examen". 

31 En 1992, Zedilla definiría lo que se entiende por excelencia académica, como "el mejor procedi
miento para lograr la excelencia académica es la aplicación de severos req4isitos para transitar por la 
carrera universitaria que tengan como base el desempeño". El efecto es concundence: a partir de ese 
año numerosas instimciones de educación superior en el país desatan un concertada campaña contra 
los "fósiles" y se precian de los cambios que han hecho a sus reglamentos para limitar severamente el 
ciempo de permanencia. En 1997, en la UNAM se efectúan estos c.-.mbios. (Aboices, Revista Memo
ria, op cic., p. 7) 

31 En el caso de la educación estamos muy lejos del proceso de masificación de la enseñanza, simple
mente hay que comparar que mientras que en la década de los 70 se construyeron cinco Colegios de 
Ciencias y Humanidades (bachillerato de la UNAM que promovía la creación de una educación 
crítica) y cinco Colegio de Bachilleres, desde 1982 el bachillerato ha sido limitado, para dar entrada 
a los Conaleps (educación técnica de muy bajo nivel) como verdaderos valladares que impidan la 
masificación de la enseñanza superior. El resulcado está a la vista la matricula de la educación superior 
en 1996 fue del 5 por ciento en relación con 1982; desde luego esto que pasa en la punca de la 
educación tiene su correlación con lo que pasa en los niveles básicos: mientras que en 1982 había 
nueve millones de jóvenes encre los 16 y 24 años que no asistían a ninguna escuela, para 1996 esca 
cifra llegó a un poco más de 14 millones. (Rodríguez L., 2000, op. cit.) 

33 El 16 de diciembre de 1998, el Rector de la UNAM declararía que el próximo año podría aumentar 
la cuota de inscripción en la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), basado en en
cuestas realizadas por la rectoría mencionó que el 70 por ciento de sus estudiantes provienen de 
familias con capacidad económica para cubrir los costos de la educación, e incluso 15 por cienco paga 
colegiaturas elevadas en escuelas particulares, quien estimó que el incremento tendría que ser menor 
a 20 por ciento del costo por alumno que, en promedio, es de 25 mil pesos anuales, por lo que 
subrayó que no se pretende privaci?.ar la máxima casa de cscudios ni sustituir la obligación del Estado 
de subsidiarla (Para una contra argumentación ver Iván Zavala, La encuesta engañosa del Reccor, La 
Jornada, 28/0211999). El reccor mencionaba que ccSi las condiciones son favorables, se pondrá a 
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discusión elevar la cuota en un porcentaje no muy alto, y exentando del pago a los estudiantes que no 
tienen las condiciones económicas para poder hacerlo ... El 16 de enero de 1999, Rectoría rechaza que 
vaya a haber un aumento de cuotas. El 2 de febrero, el Secretario de Planeación de la UNAM, 
Salvador Malo, afirma que no se puede dar un albazo y por cautela se tendrán que buscar las condi
ciones y el momento oportunos para el incremento de cuocas. Barnés confirma, el 5 de febrero, que 
efeccivamence se analizan ya varias propuescas para incrementar las cuotas en la UNAM. Sin embar
go, aclara que la propuesta deberá tener consenso de la comunidad universitaria. El 1 O de febrero, el 
Secretario de Planeación de la UNAM, Salvador Malo, anunciaba que antes de un mes estaría listo el 
estudio sobre las cuotas en la UNAM (La Jornada). 

3• El H. Consejo Universitario informaría a la sociedad, sobre cuatro puntos fundamentales: l. la 
UNAM como institución ptíblica financiada por el Gobierno Federal. Promoviendo el incremento 
del presupuesto en la medida en que lo permita la economía nacional; 2. sobre la necesidad de diver
sificar las fuentes de financiamiento. Llamando a rodas los sectores que se beneficien de esta se solida
ricen con la institución y participen de manera complementaria el financiamiento. En concreto se 
hace un llamado a los exalumnos, a las empresas y a los alumnos que ahora cursan para que se unan 
a la campaña UNAMos Esfuerzos, programa de la Fundación UNAM; 3. escas esquemas deberán 
servir para vincular a la UNAM con la sociedad y no representar una barrera que impida a los alum
nos de escasos recursos acceder a ella. Las ünicas condiciones que determinen el ingreso y permanen
cia serán la capacidad académica y su compromiso por superarse; 4. la UNAM se compromete a que 
los recursos serán utilizados a forrnlecer y ampliar sus programas académicos, extender la cobertura y 
mejorar sus servicios. El Consejo Universitario exhortó a todos los "miembros de la comunidad a 
renovar su compromiso de conducirse conforme a los valores universitarios y dirimir cualquier dife
rencia mediante el diálogo, dentro del marco de la tolerancia, la pluralidad y el respeto que caracteri
zan a la cultura y normas universitarias". (La Jornada, 12/02/99) 

35 Para ampliar más el debate que se dio en torno a las cuotas, se puede consultar: Cristina Barros, Por 
una universidad nacional, La Jornada, 1 de marw de 1999. Sonia Morales, UNAM: debate por las 
cuotas, La Jornada, 2 de marzo de 1999. René Drucker Colín, Cuotas: argumentos y una propuesta, 
La Jornada, 24 de febrero de 1999. Carlos Marcínez Assad, Debatir las cuotas en la UNAM, La 
Jornada, 21 de febrero de 1999. Carlos Ramirez, Indicador Político, UNAM: cuotas, neoliberalismo 
puro. La educación, salario no monetario, El Universal, 8 de mayo de 1999. Armando L'lbra M., 
UNAM, Rescate, La Jornada, 17 de Febrero de 1999. Luis Pazos En la UNAM ¿Pobres Subsidian a 
Ricos?, Reforma, Jueves 18 de Febrero de 1999. López de Medrana, Santiago, (2000) Prehistoria de 
la huelga en la UNAM, Revista Versus, nümero 2-3. 2000, México, pp.56-71.Pérez Rocha Manuel, 
(2000) Apuntes sobre el conflicto en la UNAM, Revista Versus, nümero 2-3, 2000, México, pp.27-
37.Aboites Hugo, (2000) Universidad en vilo: la privatización de la educación y la UNAM, Revista 
Versus, número 2-3, 2000, México, pp.38-51.Cuellar Salinas, Maria Teresa (2000), El Ceneval, pun
to de desacuerdo en la UNAM, Revista Versus, número 2-3, 2000, México, pp. 52-55. 

36 "Quienes insisten en que la UNAM no es un órgano descentralizado del Estado, y en que por su 
autonomía la educación que brinda no debe ser gratuita, podrían estar avalando, aun sin quererlo, la 
posibilidad de que éste u otro gobierno traten a la universidad como una institución particular o, 
simplemente, como ya se intentó con el presupuesto federal el año pasado, que el subsidio estatal vaya 
decreciendo hasta desaparecer y se termine, como en Estados Unidos, cobrando cuotas de 10 mil 
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dólares anuales en las universidades públicas". {Rodríguez Araujo, O. "UNAM, organismo estatal 
descentra/izado". En: La Jornada. 25 de febrero de 1999). 

37 Pablo Gómez advertía que el problema fundamental del cobro de colegiaturas era la negativa del 
Estado a asumir su responsabilidad para garanrizar la educación a todos los sectores. Así mismo 
mencionó que el pago de cuotas es un doble pago, pues para eso están los impuestos, y que el proble
ma fundamental es la mala distribución de esros "Lo que planrea el rector Barnés es que los estudian
tes encubran con sus cuotas la ineptitud del Estado, pero lo que busca en el fondo es retomar, una vez 
más, la ideología reaccionaria de la educación superior elitista, la cual ha estado siempre presente en 
confrontación con la concepción popular que ha inspirado grandes luchas y transformaciones univer
sirarias en México". (Górnez, P. "Universidad pública". En: La Jornada. 19 de febrero de 1999.) 

3" Taller de Análisis Universitario. "Algunos mitos y cru11cias sobre el movimiento estudiantil''. hnp:// 
WW\\'.¡!C<>citie.,.com/Arla:ns/ Arl:intis/'11 3 VI luc:lga.html, febrero de 2001. 

3
" .. El Consejo riene la palabra, y sin duda el rector subordinará su autoridad a lo que resuelva, no sólo 

por razones de jerarquía sino muy principalmente por la nobleza que inspira sus actos. Pero debe 
quedar muy claro: pedir a los alumnos una cuota, sea de cenravos o miles de pesos, a cambio de 
educación universitaria, es conrrario a la hisroria de México y a la Carta Magna. Por último, la 
pobreza financiera de la universidad es resulrado de la irresponsabilidad del gobierno del país, y de 
ninguna manera de la comunidad universitaria o de sus autoridades". (Labastida, H. "Gobierno, 
universidad y motas". En: La Jornada .18 de febrero de 1999.) 

•
11 Adolfo Sánchez Vázquez, (1999) Voces de advertencia anee la situación creada en la UNAM. 

Reuniones de profesores eméritos de la UNAM y de profesores de carrera de la facultad de Filosofía y 
Lerras, realizadas los días 5 y 9 de abril de 1999. En Revista Versus, núm. 2-3, México, 2000, pp. 17-
18. 

41 En el texro se fija, entre otros punces: art.4 .... "los alumnos cubrirán una inscripción semestral que 
tendrá carácrer de volunrario. Cada alumno determinará, en función de su situación económica, si 
esrá o no en posibilidades de cubrir, total o parcialmenre, o no cubrir los montos señalados." 

41 Para un análisis más extenso ver: Taller de Análisis Universitario. "Por que debemos sostener la 
huelga entre todns, 10 reflexiones sobre el tema''. http://www.gcocities.com/A1ht:ns/Arlantis/5133/ 
Huc:l¡.:a.l11ml, febrero de 2001. 

43 Eduardo Domínguez, Ciencia Política, ENEP Acadan. En Moreno, H. y Amadór, C. (1999): 
UNAM, la huelga de fin del mundo. Voces para un diálogo aplazado. México: Planeta, p. 91. 

•• Editorial en Revista Versus, Número 2-3, 2000, México, p. 14. 

•s «Todo o nada ... Veamos: Si los estudiantes bajan de 6 a 4 punros su pliego de demandas, no les van 
a solucionar nada. Si lo bajan de 4 a 2 rampoco. Si sólo dejan un punto del pliego, tampoco. Si 
levantan la huelga sin más, tampoco. Si levantan la huelga y además le piden perdón al rector, tampo
co. El poder no va a descansar hasta que esos estudiantes que hoy lo desafían y retan, sean parte de él. 
No los van a dejar en paz hasta que los conviertan en uno más de ellos. Hasta entonces dejarán de 
perseguirlos, de calumniarlos, de hostigarlos. Este es el «todo o nada» que busca el Poder, sea con el 
nombre de gobierno, sea con el de rectoría. Subcomandante Insurgente Marcos, EZLN (1999): "La 
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H time la palabra (y como es muda la cede a la huelga)''. Carca eres bis. En: La Jornada 8 de ocmbre de 
1999. 

"'Armando, en Rajchenberg, E. y Fazio, C. (2000): UNAM, presente ¿y futuro?. México: Plaza 
& Janés, p. 78. 

47 .. Todo o nada». Veamos: Si los escudiantes bajan de 6 a 4 puntos su pliego de demandas, no les van 
a solucionar nada. Si lo bajan de 4 a 2 tampoco. Si sólo dejan un punto del pliego, tampoco. Si 
levantan la huelga sin más, tampoco. Si levantan la huelga y además le piden perdón al rector, tampo
co. El poder no va a descansar hasta que esos estudiantes que hoy lo desafían y recan, sean parre de él. 
No los van a dejar en paz hasca que los conviertan en uno más de ellos. Hasta entonces dejarán de 
perseguirlos, de calumniarlos, de hoscigarlos. Esce es el ucodo o nada» que busca el Poder, sea con el 
nombre de gobierno, sea con el de reccoda. Subcomandance Jnsurgence Marcos, EZLN, La H cien e la 
palabra (y como es muda la cede a la huelga), Carca 3 bis, 8 de octubre de 1999; La Jornada. 

••Alejandro Echevarría, Ciencias Pollcicas, en Rajchenberg, op. cit, p. 45. 

49 Jorge Jaime Marrínez, Filosofía, en Rajchenberg, op. cit, p. 73. 

su El 15 de mar.r.o el rector Barnés convocó parcialmente al Consejo Universitario a una reunión que 
en los hechos era clandescina. Para esa reunión no fueron convocados los consejeros que 
presuiniblemence escarian en concra de la propuesca del RGP. En esca sesión ~e aprobó en menos de 
eres minutos la propuesta del reccor. -

si Como se sabía antes de la huelga (del 20 de abril), un importante sector de escudiantes creían que 
un aumento ligero o diferenciado de las cuocas podía ser justo, pero la maniobra realizada por la 
reccoría, su falca de dlculo polícico y su empecinamiento en romper con una tradición, acrecentó el 
mocivo de agravio y despertó a un apagado movimiento escudiantil. Didriksson, A. (2000): ':ANUJES 
m el país de las maravillas y la huelga en la UNAM''. En: Revista Memoria, núm. 133, marzo de 2000, 
pp.16-19. 

s2En este contexto muchos jóvenes entendieron que con el sacrificio de la auconomía universitaria se 
cancelaba uno de sus puertos de abrigo más importantes, su principal espacio de libertad. (Rajchenberg, 
op. ci1, p. 11 ). 

53 En efecco, el artículo 2º cransicorio del Reglamento General de Pagos -RGP- estipula que las 
cuotas scmescralcs se aplicarán «a los alumnos que ingresen a la UNAM a parcir del próximo año 
lectivo 1999-2000». Esto significa que quienes acaban de ingresar a la preparatoria, en la UNAM, 
cienen delante alrededor de ocho años de no pagar cuotas semestrales. Nócese, sin embargo, que esca 
no se aplica a las cuocas por otros conceptos: exámenes, titulación y servicios educativos extracurriculares 

H Escá implícito un modelo de familia en la cual los ingresos familiares son los de papá y, en codo 
caso, los de mamá, pero los hijos jóvenes en ningún caso tienen, ni pueden cener, ingresos propios. 
Por lo tanto, supone cambién que el cosco de oporcunidad (el ingreso que deja de percibir) por 
escudiar es cero. T."lmbién supone que las relaciones son excelentes encre los perceptores de ingresos y 
el estudiante, de cal manera que no tiene ningún cosco, en términos de libertad para éste, .. pedirle a 
papiu lo de la colegiacura. Para muchos jóvenes el cambio de la colegiacura cero a una sustancial puede 
significar una nueva área de confrontación con un padre (o madre) autoritario. Ir a la UNAM y 
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dedicarse de tiempo completo a estudiar dejará de ser posible para muchos, aunque la familia tenga 
con qué pagar. Una cosa es tener con qué pagar y otra muy diferente querer pagar. Una cosa es que el 
padre esté dispuesto a seguir manteniendo al hijo y otra, muy diferente, que además quiera desembol
sar mil 378 pesos al año, más lo de las otras cuotas. (Bolcvinik, J. "Motivaciones estudiantiles". En: La 
Jornada. 23 de abril de 1999). 

55 Taller de Análisis Universitario, Algunos micos y creencias sobre el movimiento estudiantil, op cit. 

5''La huelga es "la última opción que nos dejan a los estudiantes las autoridades universitarias, después 
de haber ignorado codos nuestros puntos de vista y nuestras protestas mediante referéndum, asam
bleas, marchas rnultimdinarias, mitines y paros de actividades, destinados a expresar nuestra oposi
ción a la imposición de modificaciones al reglamento general de cuotas; así como cambién después de 
haber sido ignorados en nuestra exigencia de un diálogo público con el rector de la UNAM en ya dos 
ocasiones". ( Taller de Análisis Universitario. "La huelga general universitaria",. hup:// 
www.gcocic ies.wm/ Achc11s/ Arlanri.,/5 1 'I 3/l ludga.hc 1111, febrero de 2001.) 

57 La Huelga de la UNAM es el resultado de un largo proceso de maduración de una triple crisis en 
la educación superior mexicana: a) la del financiamiento federal hacia sus instituciones públicas, b) la 
de la contracción en el acceso de la demanda social; y c) la del modelo académico yde sus fo.rmas de 
go~ierno. (Didriksson, Revista Memoria op. cit pp. 16-19.) . 

58 "Cuando escalió la huelga, apoyé la causa porque sabía que era un lucha justa ( .. ;) Con el tiempo, 
cuando la pasividad en mi casa me harcó, me fui incorporando al movimiento''. Leonardo, CCH 
Vallejo, en Ramírez, A. (2000): Palabra del CGH. El testimonio de los huelguistas. México: Edicio
nes del Milenio, p. 19. 

5'' En una encuesta realizada por el despacho especializado Alduncin y Asociados levantada exclusiva
mente entre universitarios, sólo 23.9º/o de ellos expuso su apoyo al aumento de cuocas contra 39.7%, 
que se manifestó «muy en desacuerdo .. , y 24.4% que expresó su simple desacuerdo. Casi la mitad de 
los estudiantes de la máxima casa de estudios no están bien informados sobre las propuestas. En la 
encuesta, el 54.3% de los estudiantes de la máxima casa de estudios consultados están de «acuerdo" o 
«muy de acuerdo" en que el paro de labores continúe hasca que se cancele la propuesta del rector. El 
77.4% de los universicarios está de acuerdo con el principio de que el Escado debe proporcionar 
educación superior gracuita a codo el que la demande. Casi un porcentaje similar, 76%, está de 
acuerdo en que la UNAM no debería cobrar y el gobierno tendría que dar un mayor subsidio de los 
impuescos. Las nuevas cuotas reducen las oportunidades de educación universitaria de los que menos 
tienen, según 50% de los estudiantes. En ocro planteamiento, 63% está de acuerdo en que con las 
cuocas propuestas no cubren ni la décima parce del costo real por estudiante; 59% consideraron que 
los nuevos pagos de la máxima casa de estudios equivalen a su privatización. Casi la mitad de los 
estudiantes (49%) está de acuerdo en reali7.ar manifestaciones en las principales avenidas de la ciudad 
para presionar al rector y a las aucoridades, y sólo 24% dijo estar en desacuerdo. Fuente: El Universal, 
12 de mayo de 1999. 

'"'Marcos, Prepa 5. en Ramírez op. cit., p.29. 

61 Juan Felipe, Artes Visuales, ENAP, en Ramfrez op cit, p.99. 

62 En Ciencias Políticas nos pareció poco el asumo y rebautizamos, brocha en mano, salón por salón. 
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Los estudiantes de Economla llegaron carde {ya Filosofía había bautizado al suyo Che Guevara) y 
rebautizaron al suyo Ho Chi Minh, en honor del simbólico jefe de la resistencia viemamira. En los 
largos lecargos posteriores al movimienco, las aucoridades raparon placas y recubrieron símbolos. ( .•. ) 
En la guerra de los símbolos (¿hay acaso otro cipo de guerras?) hace un año los escudiantes abrieron el 
audicorio para realizar asambleas y lo limpiaron. Taibo 11, P. J. "Siete notas sobre el actual movimiento 
estudiantil'. En: La Jornada. 22 de mayo de 1999. 

'"3 Tienen sus propios siscemas de seguridad: una resortera colgada en el pizarrón, que debe ser ucili
zada en caso de que lleguen los porros. 

64 Ingrid y Juliera en Rosas, op. cic, p. 40. 

65 Edumundo, CUEC, en Ramírez op. cit, p.70. 

M· Hugo Soco, Faculcad de Ciencias, en R.'ljchenberg, op. cic, p. 23. 

''
7 As( se consticuye el Frente Zonal Orience, con las prepas 2 3 y 7, la FES Zaragoza, la ENEP 

Aragón, y el CCH Orience, además de la coordinadora zapacisca de lzcacalco y la coordinadora de 
apoyo a la huelga de Ncr.'l. En el Frente Zonal norte csrán la prepa 9, los CCH de Vallejo y Azcaporzalco 
y el comicé de lucha del POLI. Finalmence, en el Frenre del sur quedan codas las escuelas del CU, las 
prepas 5, 6 y l, la ENAP. Música, la ENEO y CCH Sur. 

6
" En la preparacoria 4, incluso, hubo un matrimonio de dos chavales que fueron expulsados de sus 

casas. (Proceso Edición Especial, La huelga sin fin, núm. 5, 1°. de diciembre de 1999 , p.23.) 

'"'"El movimiento hizo que nos uniéramos coda la comunidad(. .. ) durance la huelga nos unimos en. 
banda, en lo que fue nuescra sociedad". (Rosas, op. cit., p. 41) . 

- . . .. 
711 "Yo anees era un chica popoce, de pláscico y hueca, que podía enriar y salir por los dos lados yla 
huelga me moldea de una forma diference" (Rosas, op. cic., p. 42.) . · · 

71 Sandra, CCH Naucalpan, en Ramírez op. cit., p.33. 

72 Ariel, CUT, en Ramírez op. cit., p.79 

73 Fernando, Derecho, FD, CU, en Rosas op. cic, p. 20. 

74 Marco Anconio, CCH Sur, en Ramlrez op. cit., p. 19. 

75 En el único acceso para los autos, por la avenida Insurgentes, comisionados de seguridad revisan 
cajuelas y preguntan si se portan cámaras: Las focos y el video escán prohibidos. 

76 "Todos nos coordinamos en brigadas provenientes de los grupos u ocras instancias académicas, de 
nuescras relaciones de amistad, o de alguna organización polícica previa, ere., de suerte que quede 
garanti7.ada nuescra propia seguridad duran ce la lucha mediante el conocimienro real encre nosocros 
mismos. Las brigadas se forman, entonces, con el objeco de organizar las guardias diurnas y nocturnas 
de los plan celes, las pincas, la comida cocidiana, el cuidado de las instalaciones, así como para salir a la 
calle a explicar a la ciudadanía el sencido de nuescra huelga y la necesidad de discucir encre codos los 
mexicanos el problema de la polícica educativa nacional, así como para bocear y coleccar los fondos 
necesarios en apoyo a nuescra lucha y nuescro crabajo de difusión" {Taller de Análisis Universicario, 
La huelga general universitaria, op. cit,) 
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n Maribel, CCH Azcapoczalco, en Ramfrez, op. cir, p. 13. 

1• Manuel, Comunicación, ENEP Aragón, en RamCrez, op. cic, p. 13. 

79 Froylán, Ingeniería Petrolera, FI, CU, en Ramfrez, op. cic, p. 14. 

•u Mayra, CCH Vallejo, en Ra.mCrez, op. cic, p'., 14. 

•• Ilayail, CCH Orience, en Ramíre:Í, op. cic; p. 14. 
" . ~ ' . 

•
2 Fabiola, Veterinaria, FMVZ, CU, en Ramírez, op. cic, p. 16. 

• 3 Carlos, Prepa 6, en Ramfrez, op.cic, p.21. 

•• Judich, CCH Orience, en Ramírez op.cic, México, p. 26. 

• 5 Miriam, Concaduría, FCA, CU, en Ramírez op.cit, p. 33. 

"6 Yolanda, Comunicación, ENEP Acatlán, en Ramírez op. cic, p. 15. 

•
1 Humberco, prepa 9, en Ramírez op.cic, p. 19. 

••Marisol, ENEP Izcacala, en Ramírez op.cit, p.34. 

• 9 Maribel, CCH Vallejo, en Ramírez op.cit, p.30. 

90 Víccor, Macemáricas aplicadas, FC, CU, en Ramfrez op.cic, p. 1,8. 

91 Andrea, Actuaría, FC, CU, en Ramírez op.cic, p. 37: 

92 Edich, Medicina FM, CU, en Ramírez op.cir, p. 26. 

93 "La huelga creció demasiado rápido y en un momento dado se estancó. La gence no sabía que 
hacer. No había diálogo, codo era pasividad." (Aurora, ENEO, en Ramírez op.cic, p. l 13.) 

94 Lourdes, CCH Sur, en Ramírez, op.cir, , p.30. 

95 Edgar, Diseño Gráfico, ENAP. en Ramírez, op.cic, p. 36. 

""Por ejemplo La Medusa en Acatlán, Las pelonas de Naucalpan, encre muchas otras estudiances que 
se descacaban en las mesas del diálogo con la Reccoría, en las mesas de las plenarias del CGH, ecc. 

97 Cincya, Biología, FC. CU, en Ramírez op.cir, p. 32. 

''"Virginia, CCH Naucalpan, en Ramírez op.cic, p. 32 . 

.,., Leonor, Pedagogía, ENEP Aragón, en Ramírez op.cit, p. 32. 

100
" ••• desde que comenzó a perfilarse la idea de reprimir al movimienco, no podfamos evicar sencir 

miedo. Me dormía eres horas porque sólo cenia pesadillas". Jonathan, CCH Azcapoczalco, en Ramfrez, 
op.cit, p. 37. 

'°1 José Luis, Administración, FCA, CU, en ~mí~cz op cil:,:p.37. 

102 "Ello permitía que las propuestas polícicas abu11cl:¡rán,qiie las ideas salieran y s.aliéran sin u~ Úiitic~ 
establecido. Quizás por ello, cuando venía una pr~p'uesc~''.de'negciéiai:iÓn de afuéra; la.recha:Íábamos 

,· /~.,;,.:;~.;:.'{-<(:'.,:- ;"=··,-·· ,. ,,. !'," ·~,' , ' 
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por que simplemente quedamos todo". Ismael, Historia, FFL, CU, en Ramírez op. cit, p. 43. 

11•J Lorena, Prepa 9, en Ramírez op. cit, p.47. 

11H Leopoldo, CCH Vallejo, en Ramírez op. cit, p. 43. 

1115 "Aquí tuvimos que lidiar con gente de los más extraña. Conocí a un tipo en la huelga que se afilaba 
los dientes porque se creía vampiro. ( .. )hubo otros chavos que se decían ser parte de no sé que madres 
del troskismo anárquico ... , no sé pero a la hora de los madrazos los veías correr antes que nadie." 
Claudia Elena, Computación, FC, CU, en Ramírez op. cit., p. 22. 

•o<· Subcomandante Insurgente Marcos, EZLN (J 999): "Dos acosos, dos rebeldías"'. Carca eres. En: La 
Jornada, agosto-septiembre, 1999. 

1117 La caída del muro de Berlín, la derroca del sandinismo, el desarme del FMLN, la desintegración de 
la URSS, la caída del bloque del Este, el derrumbe del socialismo real. 

'°"Según datos de la UNAM, cerca de tres cuartas parces de sus estudiantes (el 75.4 por ciento de 
bachillerato y el 73.2 por ciento de licenciatura) pertenecen a familias de obreros, campesinos, em
pleados, trabajadores de oficio, trabajadores domésticos, desempleados, jubilados o que laboran en el 
hogar. El 61.9 por ciento de las familias de los estudiantes de bachillerato tiene ingresos de cuatro 
salariQs mínimos o menos y el otro 18.7 por ciento percibe entre cuatro y seis salarios mínimos. (Perfil 
de Aspirantes y Asignados a Bachillerato, Técnico en Enfermería y Licenciatura de la UNAM, Cua
dernos de Planeación Universitaria, 1997, p. 103-114. en Aboites Revista Memoria, op cit.) 

""La gran ideología familiar en México es el resentimiento, esa sensación del despojo que se agrava 
hasta lo indecible por lo sucedido en el sexenio de Salinas y las "hazañas de la privatización", con su 
parvada de megamillonarios. (Monsiváis, C. ( 1999): "1968-1999: la comparación inevitable" En: 
Proceso Edición Especial, La huelga sin fin. (J 999): núm. 5, 1°. de diciembre de 1999. pp. 26-29) 

11º Pablo, Coordinadora de Posgrado, en Ramírez, op. cit., p. 17. 

111 En 1999, el escenario con que se enfrentaron los jóvenes -menciona Aboites (2000)- estaba 
marcado por algunos elementos fundamentales. En primer lugar para los jóvenes de la Zona Metro
politana ya no era posible solicitar el ingreso directo al bachillerato de la UNAM, con todas las 
consecuencias que esco significa. En segundo lugar, una vez admitidos en la UNAM, los estudiantes 
entran a un espacio de cobros institucionales crecientes y tocalmente fuera de su control. En tercer 
lugar, en la UNAM de 1999 sólo unos cuantos pueden estudiar la carrera profesional deseada. En 
cuarto lugar los exámenes de egreso del Ceneval vienen a restringir de manera drástica el acceso de los 
jóvenes al mercado de trabajo. En quinto lugar, los estudiances debían enfrentarse a una creciente 
vigilancia y represión por parte de un creciente aparato policial dentro de la universidad y de los 
"tribunales" universitarios. Finalmente detrás de cada una de las anteriores, los estudiantes se enfren
tan una y otra vez a una poderosa estructura institucional vertical y autoritaria de coma de decisiones. 
(Ver Aboites, H. (2000): "El movimiemo estudiantil 11niversitario en la UNAM y el CENEVAL", pp. 
135-148. En: Rajchenberg, E. y Fazio, C. (2000): UNAM, presente (Y fucuro? México: Plaza & 
Janés, p. 135-148.) 

11 2 Y esto por que en un panorama desolador ... "surgieron alicientes en la década de los noventa. 
Llegó el zapacismo y con éste, una nueva forma de hacer política. Una nueva forma de enfrentarse al 
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poder. Un proyecto de cambio que era abrazado por miles de personas. La amplitud de su propuesta 
bien se puede arraigar en la universidad. De ahí se puede tomar un rono rebelde para decir no a la 
imposición de las cuotas en la UNAM". (Consejo General de Huelga, Proceso, op. cir.) 

113 Los jóvenes, hombres y mujeres, que parriciparon en este movimiento, son adolescenres enrre 15 
y 23 años en su gran mayoría. 

11 • ••• defensoras de un modelo económico de mercado globalizador y de un modelo político en.el 
que la democracia se adecua a las necesidades de esre modelo económico. (Ramfrez op. cir.) 

11 s Gabriel, Prepa 7, en Ramírez, op. cir, p.27 

116 Beatriz, CCH Orience, en Ramlrez, op. cir,, p.27. 

117 Miguel, Arces Visuales, ENAP. en Ramírez, op. cic; p. 15. 

11 " Jorge Alberto, Medicina, FM, CU, en'Ramírez, op. cir, p. 21. 

11 " Parisra de la Facultad de Ciencias, en Proceso, Edición especial, op. cir: p. 32. 

"" Efraín Vega, comisionado de prensa, en Proceso, Edición especial, op. cir, p. 32. 

121 Alberto Pacheco, en Proceso, Edición especial, op. cir, p. 44. 

m Ricardo, Urbanismo, FA, CU, en Ramírez op. cir, p. 66. 

IH Anonimus, en Rajchenberg, op. cit, p. 24. 

'" La llamada horizontalidad burocrarizó a ral punro la toma de decisiones que el CGH, más que un 
organismo len ro pareció petrificarse.( ... ) tomar decisiones rápidas y audaces era una rarea imposible 
y simplemence que el CGH se moviera era una carca riránica. Como consecuencia lógica, casi desde el 
principio el movimiento paso a la defensiva. (Belaunzarán, F., (2000): "Apuntes del movimiento estu
diantil· el problema de la dirección''. En: Revista Memoria, núm. 133, marzo del 2000. pp. 12-15.) 

'" La preguntas de la Consulca eran: ¿Escas de acuerdo en que el RGP es ilegitimo por la forma 
anridemocrática en que se aprobó?, ¿Esrás de acuerdo en que la educación pública media superior y 
superior de be ser gramica, y por lo ramo el RGP debe abrogarse?, ¿Escas de acuerdo en exigir al estado 
mexicano mayor presupuesto para financiar la educación pública hasta alcanzar el 8% del PIB y una 
asignación extraordinaria de recursos para la UNAM en 1999?, ¿Esrás de acuerdo en que ranto el 
manejo como los criterios de asignación del presupuesto de la UNAM sean rransparenres?, ¿Estás de 
acuerdo en que deben democratizarse la coma de decisiones y la estructura de gobierno en la UNAM?, 
¿Estás de acuerdo en que debe haber un diálogo público y directo enrre las a u raridades universitarias 
y el movimienco estudiantil universirario con garantías de solución al pliego petitorio?. Las respuestas 
de las preguntas 1 y 2 fueron del 73% por la afirmación, para las preguntas 3,4,5 y 6 la respuesta 
afirmativa fue arriba del 90%. 

"" Las preguncas de esca eran: ¿Estás de acuerdo en que el Gobierno Federal debe garanrizar la 
educación pública y gratuira desde preescolar hasra la universidad? ¿Estás de acuerdo en que el 
Gobierno Federal debe cumplir con el compromiso que tienen todos los países de otorgar a la educa
ción por lo menos el 8°/o del Producto Interno Bruto? ¿Esrás de acuerdo en que la UNAM, como toda 
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Institución de educación pública, debe fijar sus propios mecanismos de evaluación, eliminando así el 
examen único de ingreso al bachillerato y de egreso de licenciatura? ¿Escás de acuerdo en que las 
demandas del movimiento estudiantil son juscas porque defienden el derecho a la educación pública 
y gratuita? ¿Escás de acuerdo en que la solución al conflicco de la UNAM debe darse por la vía del 
diálogo público, abierto y resolucivo, de cara a la nación? ¿Escás de acuerdo en rechazar la iniciativa de 
ley sobre Patrimonio Cultural de la Nación del Senado que pretende la desaparición de las escuelas 
Nacionales de Antropología e Hiscoria y la de Rescauración, además de precender privacizar el patri
monio culcural de la nación?. La respuesca a las preguntas fue mayoricariamence orientado al si (85-
90%) en las preguntas 1, 2, 4 y S. mientras que en la pregunta 3 fue el 71 % y en la 6 el 61 %. 

"'En esca consulta, la gence no sólo se volcó a vacar masivamente sino que se volcó a inscalar casillas 
y a difundir la consulta. Fueron 2 300 mesas inscaladas, en secundarias, universidades, mercados, 
escaciones del mee ro y pla7.as. (Rodríguez de la Vega, T. (2000): "La H11elga antes de la huelga: Conml
ra General Universitaria". En Revisca Versus, núm. 2-3, 2000, pp. 81-86.) 

"" Esca fue calificada como un ejercicio legal donde la sociedad tuvo vaco, ya que desde el punto de 
visea del CGH, la universidad es del pueblo. · 

12
'' Raimundo, Ingeniería en Alimentos FES Cuauciclan, en Ramfrez op. cic, p.77. 

13" Ana, lecras inglesas, Occavio, Filosofía, FFL, CU, en Ramfrez, op. cic, p.78. 

' 3' Aricl, CUT, en Ramírez, op. cic, p. 79. 

132 Enrique, Diseño Gráfico, ENEP Acatlán, en Ramírez, op. cic, p.80. 

•H Saúl, Diseño Gráfico, ENAP, en Ramírez, op. cic, p.80 

13' En el caso por ejemplo, de las escuelas divididas, o de los Comités de Huelga en el exilio. 

13s Karen, Derecho, FO, CU, en Ramírez op. cic, p.69. 

13" Alejandro, Geografía, FFL, CU, en Ramírez op. cit, p.67. 

137 Saúl, Diseño Gráfico, ENAP; en Arturo Ramírez, op. cit, p. 68. 

138 "Muchas cosas de las que pasaron en esta huelga fueron cobrarle las facturas al CEU, por que 
fueron los hegemónicos en el movimiento del 87, que resulcó victorioso" Huelguisca del CCH _ 
Naucalpan, integrante del CEU hiscórico; "En en movimieco del 87, muy ayudados por la prensa, los 
líderes codo el cicmpo eran Sancos, lmaz y Ordorika, los que acudiroen a la casa de Camacho Salís a 
negociar la huelga". (María Rosas, op, cic, p.66.) 

139 "La bronca con el CEU en Filosofía es que es gente que se crepa en el trabajo de los demás, que 
llega a las asambleas, pierde, se va pero a la hora del crabajo no escá" ,"Cuando se organizó lo de la 
consulca, ellos eran los que estaban en las compucadoras, coda la demás gen ce que vaya y se chingue en 
las calles ... ". (Rosas, op, cic, p. 67.) 

"ºArmando, Ingeniería Industrial, FI, CU, en Ramírez op. cic, p. 66. 

'"Eduardo, Ciencia Polícica, FCPS, CU, en Ramírez, op. cic, p.67. 

142 Cristóbal, Ingeniería Topográfica, FI, CU, en Ramírez, op. cic, p. 121. 
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143 Blanca, Prepa 5. en Ramírez, op cir, p.65. 

1•• A los moderados de Naucalpan se les conoce como los yanquis, y a la cabeza de los yanquis esta 
una banda de chavas, que se les conoce como las "pelonas de Naucalpan". La posición de esros coin
cide con la que la CDE y la RED han declarado a los medios. "El paro ya se ha prolongado demasia
do; pensamos que esrán dadas las condiciones para modificar esca siruación". 

m Huelguista de FCPS, en Rosas. op cit, p.74. 

1•r. "Hay una contradicción en esra huelga: el "rrabajómecro" deja fuera a aquellos por quienes los 
activistas dicen que luchan, los esrudiances que trabajamos, justamente los que cenemos problemas 
para entrarle de tiempo completo. En la huelga no se encendieron los niveles de parcicipación." 
(Rosas, op cir, p.77) 

1
•

7 "Tuvimos muchos problemas dentro de la faculrad, por que había mucho enojo de que gente que 
no haría nada viniera a decirce que hacer". "En la entrada de la Prepa 2 había una mesa con propagan
da y botes y cada quien con sus cosas renía que hacer el brigadeo. El CGH. (CH) fijaba cuotas que 
teníamos que cubrir, y a veces nos atrasábamos y luego teníamos que entrarle más duro". (Rosas, op 
cit, p.77) 

1•• Editorial en Revista Versus, op.cir, p.15. 

1•• Pilar, Trabajo Social, ENTS, CU, en Ramfrez, op cir, p.22. 

150 Edgar, Diseño Gráfico, ENAP. en Ramlrez, op cic, p.116. 

151 Hernan, Letras Hispánicas, FFL, CU, en Ramlrez, op cit, p. 11 O. 

152 Alfredo, Sociología, FCPS, CU, en Ramlrez, op cit, p.23. 

m Edirorial en Revista Versus, Número 2-3, 2000, Mexico, p. 12. 

15
• Desgraciadamente nadie puso atención a las magníficas entrevistas que la periodista Blanche Petrich 

realizó en el periódico La Jornada, los días ... En ellas, los estudian ces que se encargaban de la vigilan
cia de las puertas o de la cocina expresaban claramente el pensamiento del movimiento, en forma 
mucho más clara que lo que Fernando Bclanzaurán, Rodrigo Figueroa, el Mosh o Mario Benitez 
respondían en los medios de comunicación. Ahí se encontraban muchas de las claves del movimiento. 

1
55 Huelguista de filosoffa, en Rosas, op cit, p. 51. 

15
'' Fernando Rubí, en Proceso, Edición Especial, op cit, p. 32. 

157 Marco Amonio Berna!, resista de física, en Proceso, Edición Espi:cial, op cit, p. 32. 

15' David Lozano, integrante del FZLN, en Proceso, Edición Especi~l. op cit, p. 32 . . . , ,, .. _,;_.' ' 
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161 Perdieron el control es una formulación que sugiere su contrario ejercer el control. (Rosas, op cit, 
p.68.) 

"'2 Cecilia, Física, FC, CU, integrante de la Coalición Democrática Estudiantil, en Ramfrez op.cit, p, 
60. 

163 Tal es el caso de Naucalpan. En Ciencias Políticas se habían definido dos gcupos q1H: cambié~ 
habían peleado la validez de sus votos en el CGH, lo que estaban a cargo de la escuela,:')' lbs'que 
estaban a cargo de las instalaciones del CCU. .· '· · 

IM "Los votos se reconocían o desconocían según quien estuviera en la mesa.· Si la mesa era 'más 
moderada, se reconocían los moderados, si la mesa era más ultra (los ultras), a veces no se reconocía 
a ninguno, a veces a los dos". (Rosas, op. cit, p. 82) 

165 Alejandro Echevarría, Ciencias Políticas, en Rejchenbcrg, op. cit, p. 64. 

rr.<. Viene de atrás, no se inventó en este movimiento: ya se planteaba desde el 68, sino con estos 
términos sí se planteo una ruptura dentro del CGH sobre las posturas y la complejidad de aquel 
movimiento. En relación a este movimiento el binomio tiene que ver con el 86. En un articulo de la 
revista Nexos de marzo de 1987, ya terminada aquella huelga se empican aquellos términos. 

'"7 Francisco, Optornetría, ENEP lztacala, en Ramlrcz, op. cit, p.41. 

'""Alicia, Sociología, ENEP Acatlán, en Ramfrez, op. cit, p. 62. 

rm Cecilia, Física, FC, CU, integrante de la Coalición Democrática Estudiantil, en Ramfrez, op. cit, 
p.60. 

17º Esta incluyó la propuesta del rector Barnés de sustituir el pago obligatorio de cuotas por un sistema 
voluntario, así como el otorgamiento de una amnistía a los estudiantes que hubieran cometido falcas 
administrativas durante el paro. (Proceso, op. cit, p.56) 

171 En concreto, dice Isaac Acosta, estudiante de economía, creo que si hubo una negociación en lo 
oscurito. Esto es resultado de una negociación que no me consta pero está en boca de mucha gente y. 
lo denuncian Carlos Ramírcz en El Universa/y Luis Javier Garrido, posteriormente. En Rajchenberg, 
op. cit, p. 67. 

172 El CGH aprobó un resolutivo en el que se dejaba al libre arbitrio de las asambleas escolares la 
decisión de tornar las calles de la ciudad. (Proceso, op. cit. p 56) 

' 73 Alejandro, Enseñanza de ingles, ENEP Acatlán, en Ramfrez, op. cit, p.53. 

174 Sofía, Pedagogía, ENEP Aragón, en Ramírez, op. cit, p. 54. 

175 Mariccla, Prepa 6, en Ramírez op. cic, p.54. 

176 Samucl, Comunicación, ENEP Acatlan, en Ra~frez/op/cil:, P: S5. 

m Francisco Porras, de la REU de Arquitectu~~ •. e~; Próce~~. op. de, p. 59~ . 

17" Posición de la asamblea del CUEC ante el CG H, 1 O de septiembre de 1999, en Ramírez, op. cit, 
p. 55. . . 
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''"Rosario, Odoncología, FES Zarago7.1, en Ramírcz, op. cic. p.58. 

'"" Eric, Prcpa 9,·en Ramírez,· op.·cic, p.59. 
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'"'Jorge Alberca, Trabajo Social, ENTS, CU, en Ramírez, op. cic, p.57. 

'"' Luis Ángel, medicina, FM, CU, en Ramircz op. cic, p.55. 

'"'Ángel, Derecho, FO. CU, en Ramircz, op. cic, p. 54., 

'"' Edmundo, CCH Vallejo, en Ramírez, op. cic, p.57. 

••s Angélica, CCH Vallejo, en Ramírez, op. cic, p. 56. 

'"''Los de CCH Oriente, prcparamrias 2, 5.6 y 9; las ENEP Acaclán, lzcacala y Aragón, FES Cuauciclan, 
Escuerla Nacional de Arces Pláscicas y las faculcades de Derecho, Química, Polícicas, Trabajo Social , 
vecerinaria, Contaduría, musco Universum, "iniciación" de la preparacoria 2 y una asamblea ulcra de 
Naucalpan. (Proceso, op. cic, p. 59) 

1"
7 Con ellos se desprendieron de las plenarias del CGH las asambleas de la Escuela Nacional de 

Enfermería y Obscecricia, Cenero Universitario de Esmdios Cincrnacográficos y el comicé moderado 
del CCH Naucalpan. 

••• Garanci7.ir la gracuidad de los servicios educacivos y que las aucoridades acepccn la realización de 
un Congreso, cuyos resolucivos sean asumidos por el Consejo Univcrsicario .. (Proceso, op. cic, p. 59) 

'"'' Xochicl, Enfermería y Obscecricia, FES Zaragoza, en Ramírez, op. cic, p. 49. 

•'JO Consejo General de Huelga. Proceso, op. cic, p. 18-19. 

''" Pablo, Física, FC, CU. en Ramirez, op. cic, p.50. 

'"' Luis Mora, escudiance de CCH Naucalpan, a propósico de la diferencia con ocros movimiencos. 
En Proceso, op. cic, p. 32. 

193 Alberca Pachcco, Proceso, op. cic, p. 44. 

,.,. Consejo General de Huelga. Proceso, op. cic, p. 18-19. 

19s La poscura original de las aucoridadcs univcrsicarias no varió a pesar del agravamienco del conflic
co; insisten en el diálogo a puerca cerrada y sin incermcdiarios; al opinar sobre la propucsca de un 
grupo de académicos para formar una «comisión de buena fe -no de mediación- .. para acercar a las 
parces a dialogar dircccamencc, el sccrccario general de la UNAM, X.wier Corcés Rocha, mencionó 
que era bienvenida pero no rcpresenca la salida al conílicco. La solución deberá ser uen condiciones 
sanas" para que ude aquí en adclance .. la universidad pueda crahajar .. con mucha cranquilidad .. y la 
perccnencia de los universicarios en algún parcido policico uno debe influir en llevar las cosas hacia 
deccrminado punco ... Ruiz Manjarez, Pacricia, La Jornada, 06 de Mayo de 1999. 

''"• Francisco Fernándcz, Raymundo Zea y Juan Echcverrfa enrabian con caceo con la parce oficial; y 
Elvira Concheiro, Sergio Zcrmeíio y Ancón Tin Iv1onzoni con los pariscas. Ruiz Manjarez, P., La 
Jornada, 06 de Mayo de 1999. 

1''
7Consejo General de Huelga. Proceso, op. cic, . p. 17-18. 
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'''" Esta planteaba llegar a acuerdos, previamente al levantamiento de la huelga, sobre la recuperación 
de accividades, la amniscía a estudiantes pariscas y la creación de un espacio de diálogo, pero que en lo 
refcrence al Ceneval, al ingreso y permanencia en la UNAM y el cobro de servicios, sólo se podía 
discucir, más no negociar. (Proceso, op. ci1., p. 55) 

'''''Taller de Análisis Universitario, Alg1111os mitos y creencias sobre el movimiento estudiantil. Op cit; 

'"ºConsejo General de Huelga, Proceso, op cic, p. 17-18. 

2111 Jorge Mendoza, Faculcad de Psicología, en Rajchenberg, op. cit. p.25. 

""Así carnbién menciona que exisce un desconcierco de por que la huelga se ha sostenido en él vórtice 
del vendaval de mentiras propaladas por los medios informacivos. Y menciona, de nada ha servido a 
Barnés pasarse de lisrn, por que la huelga se sostiene concra vienco y marca de las difamaciones. 
(González Ruiz, J. E. ( 1999): El diálogo la única solución en la UNAM. México: Edición Solidaria 
del SPAUAZ con el CGH, p. 2) 

WJ El resolutivo dividió a los perrediscas del movimienco: Los moderados de la Coalición Democráti
ca Escudiancil consideraron "desacertada" la decisión del CGH. Roberco López de la Coordinadora 
Escudiantil, acusó a los integrantes de la CDE de imporcarles más sus intereses personales que la 
represión a los estudiances. "Yo soy miembro del PRD y pienso que le gobierno de Cárdenas, por 
inscicucional que sea, no puede olvidar los principios de causas juscas como las de nuestro movimien
co, que ciene revindicaciones muy válidas. No se vale que ahora diga que la fuerza pública debe 
intervenir cuancas veces sea necesario". (Proceso, op. cic, p.58.) 

2114 Algunos medios mencionan que: El Mosh, El Diablo y La Medusa decidieron bloquear, de mane
ra unilateral y al margen de los resolucos del CGH, el Anillo Periférico. 

2115 Vale la pena citar el comunicado del EZLN, Carta a una foco, Carta 4x, octubre de 1999, sobre 
los acontecimientos de ese día, como forma de aproximación a lo que sincieron los estudiances golpea
dos: 

... los estudiantes se escaban retirando ya hacia Ciudad Universicaria cuando fueron atacados por los 
granaderos. (. .. )Si no me engaña la visea, ¿Los granaderos escán golpeando a Alejandra y a Argel en 
la lacera( del Periférico y no en los carriles cencrales (que son los que iban a «desalojar .. )? ( ... ) El 
gobierno del DF ¿Golpea a Alejandra por el delico de ser hermana de Argel? ¿Golpea a Argel por el 
delico de llegar a socorrer a Alejandra? ¿Golpea a ambos por el dclico de ser «ulcrasn? ¿Los golpea 
porque los autos demandan libre tránsico? ¿Los golpea por el silencio que proliferó allá arriba después 
del 4 de agosto? ¿Los golpea porque así lo mandan las encuestas? ¿Los golpea para concitar el aplauso 
de Televisa y TV Azceca? ¿Los golpea por jóvenes? ¿Los golpea por estudiances? ¿Los golpea por 
universitarios? ¿Los golpea porque así se demuescra que se es firme para gobernar? Perdone usted, 
señora foco, pero no enciendo,¿ Por qué golpean a Alejandra y Argel?( ... ) Esa macana que el granadero 
de la excrerna derecha lleva ¿Es una exhorcación al diálogo? ¿Una rnuescra de que el gobierno actual 
del DF es udifcrcntcn a los anteriores? ¿O es sólo la medida de la disiancia que separa las palabras de 
los hechos?( ... ) El conduccor de más al fondo, que circula viendo hacia su frente, ¿Nos invica a hacer 
lo mismo? ¿A pasar de frente a la foco de Alejandra ensangrentada y Argel caído sin mirarlos, sin 
mirarla? ( ... ) En la página 69 del periódico en el que usced es primera plana, hay mra foco (cambién 
de Rosaura Pozos, con el pie: «Escena previa al desalojo policiaco en Periférico Sur .. ). En ella se ve, en 
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primer plano, a un joven, camisa a cuadros, de rodillas frence a una linea de granaderos. El joven riene 
su mochilita frence a las rodillas y le muestra a los granaderos un libro. En los escudos de los policías 
se puede leer claramence: .. Seguridad Pública, Granaderos. Distrito Federal ... En segundo plano, una 
mujer con sombrero. Más atrás un camarógrafo. Al fondo, árboles, y edificios. Van preguncas ... 

¿Se acuerda usted que el motivo de la marcha de los escudiances era protestar por el manejo informa
tivo que TV AZTECA y TELEVISA daban al conflicto universitario? 

Si usted, seiiora foco, no hubiera hablado, ¿Nos hubiéramos quedado sólo con la versión que los 
medios electrónicos y el gobierno del DF dieron la noche del 14 de octubre de 1999, en la cual los 
esmdiances eran los agresores, la policía que habría intervenido era sólo la femenil, y sólo una estu
diante estaba lc5ionada («nada grave .. ) por «Un vehículo que la arrolló .. ? 

!fl(, Al referirnos al manual en mano nos referirnos a los manuales de concrainsurgencia y Guerra de 
Baja lncensidad. La Guerra de Baja lmensidad es una modalidad de control milicar y policico. Nacida 
en los secencas y ucilizada frecuencememe en procesos revolucionarios. La guerra psicológica va enca
minada a romper las convicciones personales de cada individuo así como a los procesos de unidad y 
las experiencias comunicarías. Para esto se utilizan a todos los mécodos posibles, implicando e utili-
7.ando a cualquier recurso y al con junco de la población. Uno de los objetivos es imimidar a la pobla
ción, dirigiéndose no sólo a los individuos direccamence involucrados sino cambién a sus familias a los 
grupos y comunidades que les dan soscén, identidad y refcrence. El miedo se convierte en uno de los 
más grandes mecanismos de control polícico. Se utili7.an codos los medios para transformar a la 
población en colaboradora del sistema. La guerra psicológica introduce un lenguaje, una forma de 
vivir, una manera de valorar y ju7.gar moralmence que lleva a 1 aceptación de acciones y situaciones no 
deseadas. La adopción de slogans como "la polírica es mala'', "son delincuences y cerroriscas", así 
como inflar y seleccionar a los "individuos verdaderamence dirigences y procagoniscas" son los prime
ros pasos para la división de los grupos. El rumor es otra de las herramientas ucilizadas para promover 
la división hacia el incerior de las organizaciones poniendo en duda la confianza básica encre los 
individuos, cuescionando su apego a los objecivos de lucha, la coherencia encre lo que se dice y se hace. 
(Consejo, C., (2000): "La guerra de baja intensidad y el conflicto de la UNAM''. En: Revista Rizoma, 
septiembre 2000, aiio 1 número 1. pp. 21-22) 

'°7 Escas "verdades" se generaron por medio de la propaganda y el oculcamienco de la realidad (se 
discorsiona o se falsea la información) con la finalidad de cambiar opiniones, ideas, valores, posturas 
y por lo canco, actimdes hacia el grupo en cuestión, en este caso el CGH. Los noticieros de TV Azteca, 
Televisa y Radio Red, principalmente la manipulación informativa se encaminó a desvirtuar al CGH 
y a oriencar la opinión que se renía de cscc. Pero la información no sólo se distorsionó en los espacios 
nociciosos, sino, además en los programas cómicos y en las telenovelas, en donde se llegó varias veces 
a hacer alusión directa al CGH para concribuir al desprestigio del movimienco. (Alfonso Romero, R. 
(2000): "CGH: Contraimurgmcia urbana". En: Revista Rizoma, sepciembre 2000, año 1 número 1, 
pp.23-26) 

"'" Evidencemenre dice una escudiance, anee la muerte de dos esrudiances de bachillerato unos se 
retiraron, anee las violaciones otros más, anee los secuestros más todavía, anee los brutales 
enfrentamiencos con los porros y los granaderos del DF otros más, anee la cárcel muchos más. Ence 
el clima hoscil que ha vivido el movimienco es natural que los huelguistas iban a ir poco a poco 
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retirándose. ¿Y quien no? La huelga universiraria fue en roda momenro y sigue siendo una lucha por 
la vía pacifica, con la razón y la movilización como únicas armas. 

""' Ulises, Economía, ENEP Aragón, en Ramírez op. cir., p. 46. 

21º Esrcla, Prepa 9, en Ramírez op. cir., p. 44. 

"'Juan Carlos, Prepa 5, en Ramírez op. cir, p. 24. 

212 Guillermo, Ingeniería Química, FES Zaragoza, en Ramírez op. cir; p.48. 

213 Hernán, relaciones lnrernacionalcs, FCPS, CU, en Ramírez op. cir., p. 42. 

i1• Elmer, Química, FQ, CU, en Ramírez op. cir, p.42. 

m De un moniroreo reafüado en canales de relevisión y noricieros de radio el 72.06% fue dedicado 
a difundir la versión de las autoridades, micnrras que sólo el 11 % le correspondió al CG H. El 
manejo ambicnral en rclevisión era claramenre rendencioso, mosrrando imágenes de mala calidad 
para los huclguisras y de cxcclcnrc calidad para las auroridades. Los medios mostraban y oculraban 
dererminado aconrecimienros a discreción, acruando de manera sensacionalista y parcial. Los con
ducrores y los reporteros de los noricieros tomaron posición en un 57% de las nocas, el 41 o/o emitie
ron juicios y el 16% usaron adjetivos como "pseudoestudianres, fichiras, autores de acros vandálicos, 
parisras fósiles, grupos minoricarios, parapléjicos menrales, oporruniscas, vándalos" enrre orros. Ver 
Berancourr Posada, A. (2000): "La aniquilación simbólica del adversario: La cobertura de los medios 
electrónicos a la huelga de la UNAM': pp. 33-36. Revisra Rizoma, sepcicmbre 2000, año 1 número 1, 
pp. 33-36. 

w. Joaquín Lópcz Doriga, duran ce la transmisión en vivo por 1V de la toma de CU, 6 de febrero del 
2000. . 

117 Yolanda, Planificación para el Desarrollo Agropecuario, ENEP Aragón, en Ramírez op. cir, p. 73. 

m Asrrid, Psicología, FP, CU, en Ramíre:r. op. cir, p.83. 

m Imano(, Ingeniería Mecánica Eléctrica, FES Cualutirlan, en Ramíre:r. op. cir:, p.74. 

iiu H. Comité de Huelga de la FCPS. La Jornada, 19 de septiembre de 1999. 

m En la radio nacida del movimienco esrudianril se pudo reunir conocimienro, compartirlo y aplicar
lo, por medio de la cooperación. Con pocos medios, además de su conocimienro propio y sus animas, 
los esrudianres renían una radio que podía rrasmirir alrededor de diez horas diarias. Auroconstruycndo 
su rrasmisor, junrando un poco de material de producción, la radio fue a lo largo de la huelga escu
dianril un cenrro de información no oficial y un lugar de enrrerenimienro para los alumnos que 
resguardaban las insralaciones y para codos aquellos que viven en las colonias periféricas a CU. (Eldircch, 
P. "La VOZ del movimiento estudiantil'. En: La Jornada, Suplemenro Massiosare. 2 de abril del 
2000). 

m Todos los kehuelguisras recuerdan la trasmisión en vivo desde la Prepa 3 el día de los disrurbios en 
sus insralacioncs. Una llamada por parce de algún esrudianre de ese planee( avisó de la llegada de octres 
camiones de porros•. A las eres horas, los esrudios de la emisora esraban llenos de compañeros y las 
líneas rclefónicas arascadas por llamadas de padres, rrabajadores y amas de casa que escuchaban el 
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repone de los aconcecirniencos. Pero más allá del movimienco escudiancil, la KeHuelga se volvió 
punco de referencia para la gence que la escuchaba para encerarse de los aconcecimiencos dencro y 
fuera de CU, y enlace entre sociedad y estudiantes en procesca, función vical en un momento en que 
los grandes monopolios de la comunicación electrónica se han convenido no sólo en fuente casi 
exclusiva de información, sino cambién en el lÍnico privilegiado intermediario que dicca las relaciones 
de grupos de mexicanos que no se conocen entre sí, pero que viven diferences facecas de una misma 
realidad y difcremcs síncomas de las mismas enfermedades. 

m Hécmr, Letras hispánicas, FFL, CU, en Ramírez op. cic, p.48. 

224 Incegrada por GomA"Ilo Moctezuma, Francisco Ramos, Enrique del Val, Alberca Pérez. Bias y Ro
berto Zozaya. 

225 En el pronunciamienco de los 62 directores universitarios donde se apoya la propuesta de diálogo 
del rector Francisco Barnés se emice por vez primera un comentario al pliego pecicorio de los escudian
ces pariscas. Su concenido rebasa la causa declarada de inconformidad del conflicco; el Reglamento 
General de Pagos, y las califican como la recuperación de "viejas canonjías". Así mismo observaron 
que los principios de la universidad "no pueden escara merced de vaivenes coyuncurales ni ser desca
lificados por intereses que atenten concra nuestra larga cradición universicaria ... Ruiz Manjarez, La 
Jornada, 06 de Mayo de 1999. 

22" En una cncrevisca concedida a proceso, el exreccor comen ca sobre de los problemas de la UNAM. 
Pero de ancemano adviene que no escá de acuerdo con la idea de convercirla en una nueva universi
dad, como han propuesco pensadores e invescigadores. Acepca que el Congreso Universitario que 
promovió en 1990 fue insuficiente para las reformas que requería la Universidad. uEn ese escenario 
-se juscilica- no se podía lograr mayor consenso ... Por eso, no confía en el éxico que pudieran cener 
los espacios de diálogo propuestos ahora por ocho profesores eméricos como vía de solución al con
flicco universitario. Los cambios, insiscc, deben llevarse a cabo a cravés de los órganos de discusión y 
deliberación que ya exiscen. Quien fue rector de la UNAM de 1989 a 1996, piensa que el conflicco 
accual ha vuelco a poner en evidencia ula enorme vulnerabilidad de la Universidad, que puede ser 
presa de asedios como el que escamas viviendo porque no ciene armas para combacirlos. (Orciz Pardo, 
F. "Impulsar a la UNAM, 110 reinventar/a", encrevisca a José Sarukhán. En: Revista Proceso, núm. 
1190, 22 de agosco de 1999). 

227 Según la crónica del diario Excelsior, «nerviosos anee los reponeros, respondían invariblemence 
con un .. hijole. no me acuerdo .. , al preguncarles, por ejemplo, cuándo y dónde crearon su organiza
ción. uFue en una casa de nosocros, pero la fecha exacta no la cenemos .. , dijo uno de ellos•" 

,,. Sobre una manifcscación del 1 1 de mayo de 1999 

No más de 120 escudiances de la Faculcad de Derecho y eres o cuacro de Veterinaria marcharon de San 
Ildefonso al Zócalo en demanda de la reanudación de el? ; Se discinguían por un lisconcillo dorado 
al pecho y la corrección de su porce: guiaban a los manifcs"cances aspirantes a abogados de eraje, celular 
y porcafolios. Recorrieron un cramo de Jusco Sierra y Donceles, giraron en Brasil y arribaron al Zóca
lo. Sus írnicas cuacro consignas: "¡Huelga no, clases sí! .. , "iNo a la huelga impuesta! .. , u¡ Fuera porros de 
la UNAM!" y u¡Solución! . ., apenas despenaron la curiosidad de quienes se movían encre puestos de 
cacos, montañas de produccos robados en venca, parias y banqueras orinadas. 
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Más significativo fue que varias veces gente de la calle se tomó unos minmos para encararlos: en la 
esquina de Donceles y Argentina, varios empleados se negaron a recibir los volantes de los 
«anrihuelguistasu, tachándolos de «reaccionariosu y «conos de enrendimientou. Los manifestantes 
respondían: «Es que nosotros sí queremos estudiar ... En el Zócalo, mientras ellos gritaban: «¡El que no 
brinque es huclguiscau, una mujer y su hija les respondieron: «¡El que brinque es vendepacrias!u Pero 
no se dieron por vencidos y lan7.aron un coro: u¡ Fuera porros de la UNAM!u Un joven, sin desviar su 
camino, les decía: u¡ Ustedes son los porros!u 

La minimarcha dio una vuelca al Zócalo. En su pequeñez, recordaba a un grupo de ruriscas. Uno de 
los líderes pronunció un discurso y se diluyó el grupo u porque va a comenzar el arreo de bandera». La· 
Secretaría de Seguridad Pt'1blica juzgó suficience que una mujer policía se encargara de vigilarlos. Y, de 
hecho, el único incidente fue que los propios líderes riñeron discrecamence porque consideraron q.ue 
«parecemos esquirolesu por el rono de las consignas. 

Crónica aparecida en el periódico El Universal del 12 de mayo de 1999. 

m Higinio Muñoz, en Rajcehnberg, op. cíe, p. 50. 

uo Basca ver la proliferación de membretes alrededor de las representaciones legitimas o ilegitimas 
que se dan alrededor de los profesores. Por un lado surge la Asamblea Universitaria Académica; surge 
la Comisión Plural de lnvescigadores, surgen o se reaccivan muchos colegios de profesores que dan 
lugar a la configuración de la Federación de Colegios del Personal Académico, aparece el seccor aca
démico del STUNAM, la Asociación del Personal académico de la UNAM. Alfredo Velarde Econo
mía, en Rajchenberg, op. cíe, p. 48. 

rn Agustín Avila, Economía, en Rajchenberg, op. cic, p. 48. 

m lnvescigador, FFL, en Rosas, op. cíe, p.95. 

2H La idea de esce foro surge en el concexco y como consecuencia del movimiento de huelga en la 
U.N.A.M, el cual ha mocivado y permitido que los diferentes sectores de la comunidad universitaria 
reflexionemos sobre la problemácica de la Universidad. Manifestamos que la huelga escudiancil es 
jusca en sus reclamos y ha sido una medida extrema anee la imposición auroricaria de medidas regla
mentarias. L, aprobación del Reglamento General de Pagos fue hecha sin una amplia consulta a la 
comunidad universicaria. La Jornada, Correo ilustrado, 9 de mayo de 1999. 

234 Los ponentes de dicho foro, "coincidieron en denunciar el caráccer vertical, aucoricario y 
ancidemocrácico de la escruccura de gobierno universicaria". Así mismo, "se escudió en decalle el lla
mado Plan Barnés, del cual el nuevo Reglamenro General de Pagos es sólo un elemenco. El consenso 
fue que este plan incluye una serie de medidas con las cuales se pretende adecuar la Universidad al 
modelo económico que el gobierno ha venido imponiendo, el cual ha sido alcamenre produccivo en la 
generación de pobreza, de cal manera que un millón de jóvenes de esca generación no ruvieron acceso 
a cscudios universitarios. El proyecto accual únicamence favorece a los grupos sociales privilegiados de 
la sociedad mexicana". Se propuso un proyecto alcernacivo en el cual se concraponga al acrual autori
carismo la democracia, al individualismo la solidaridad, al caráccer burocrácico el académico, a la 
corrupción la transparencia, al caráccer elicisca el popular y a la verticalidad la horizontalidad 

Se denunció el deterioro en las condiciones del crabajo académico y se cscableció la necesidad de 
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luchar por nuestros derechos académico-laborales. 

Nos concebirnos como un núcleo promotor de la organización de los académicos, para ello propon
dremos próximamente una plataforma de lucha que integre las demandas de todos los sectores acadé
micos de la universidad. Se convocó a una Asamblea Universitaria Académica, a realizarse en mayo. 
Entre la comisión relatora se encontraban los Profesores Beatriz Arnezquita, Benjamín Becerra, Mi
guel Angel García, Santiago López de Mcdrano, Francisco Rarnírez, María Eugenia Regalado, Martín 
Rodríguez, 1-lumberco Vega, lván Zavala. 

rn El 9 de junio el doctor Jaime Licvak graba el epitafio del rnovimienco, afirmando en un encuentro 
de profesores eméritos que "en la huelga hubo elernencos interesances" (La Jornada, 9 de junio de 
1999). . 

'3<• "Es momento de entrar a una segunda fase de la lucha estudiantil, que es regresar a las escuelas y 
empezar a construir el espacio de diálogo resolucivo en un congreso universitario" declara la CDE por 
voz de los escudiances suyos de Acatlán, Derecho, Prepa 7 y la ENEO. (Rosas, op. cit, p.71) 

m El 28 de julio ocho profesores eméritos hacen pública una carca dirigida a la comunidad de la 
UNAM, a las autoridades y al CGl-I, en la que proponen: 

l. En relación con los puntos del pliego petitorio del CGH: a) Suspender la actualización de los 
pagos por servicios prevista en el nuevo RGP. hasta que sean considerados en los espacios de discusión 
y análisis y posteriormente en el CU. b) Los Reglamentos de Exámenes y de Inscripciones y los 
vínculos entre la UNAM y el CENEVAL se discutirán en los espacios de discusión y análisis, y 
posteriormente en el Consejo Universitario, por ser escas asuntos que competen a toda la comunidad. 

2. Establecer espacios de discusión y análisis sobre los problemas fundamentales de la universiadad 
en busca de medidas que conduzcan a los cambios necesarios en la inscicución. ( ... ) El Consejo 
Universitario prestará atención prcfcrence a las conclusiones obtenidas en dichos espacios y traducirá 
las resoluciones. 

3. En el momento en que el CGl-I manifieste su intención de levantar la huelga a condición del 
establecirnienco de dichos espacios, el CU decretará la apertura de los mismos y nombrará uria comi
sión organizadora represcncariva de codos los sectores de la comunidad universitaria. 

4. las autoridades universitarias tomarán las medidas pertinentes para garantizar que todos los alum-
nos tengan la oporcunidad de terminar el semestre transcurrido. " . 

5. Demro del marco de la legislación universitaria, no se aplicarán sanciones de_ning~ngérero a los 
universitarios por haber participado en la huelga. :'.;\<:fc,;·;.:1\; .·~:: 

6. Ofrecemos consticuirnos en una comisión de seguimiento hasta ,que séapflleb~l{jc)s p'un~~s ari~es 
mencionados : ·· ·. :-.·'.~>~<··.~)·.;r-:;·,\·,:<r')~.:;>;,.: r:_::.'.:~: 0.r> ~: .. ~: 

Exhortarnos ~I CG 1-1 a expresar pública menee su intención d~ l~;_,a~'~¿;'¡~'~~~Í~¡:;.y. -~¡ E~~~eJ;o lJni
versitario a reunirse para resolver los puncos aquí mencionados·;~·lüis·Esiev~'.M~~abdto! Héé:t~i Fiz 
Zamudio, Miguel León portilla, Alfredo López Austín, Mariuel 'Peimbc:ré; Alej~ndéri RoisiiAdolfo 
Sánchez Vázquez y Luis Villoro, · · ' .,.. · : · · 
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m Héctor Aguilar Camin,Seahicl Ala1risce, Homero Ardjis, Roger Barcra, Gonzalo Velorio, Carlos 
Fuences, Vicence Leiiero, Eduardo Li7.alde, carios Moncemayor, José Emilio Pacheco, Fernando del 
Paso, Sergio Pitol, Elena Poniacowska, Juan Villoro y Ramón Xirau, encre ocres. 

!J? Un elemenco imporcance de esca propuesta fue la reacción del Presidcnce de la República con 
rcspecco a ella, por esos días Zedilla declaró que: "Si prevalece la incransigencia de los huelguistas(. .. ) 
y se recha7.a la generosa y lúcida propuesta de los maescros eméritos, el gobierno de la república 
quedaría sólo en espera del preciso mandato democrático (. .. ) para poner en acción ocros medios 
legícimos del estado con el fin ?e restaurar el funcionamienco de la UNAM". 

"º Vinicio, Faculcad de Ciencias, en Rajchenberg, op. cic, p. 75. 

"' El mismo rector Barnés convalidó esce propósico hace unos días reconociendo que el conflicco ha 
dejado la enseiian7.a de que ula Universidad requiere de cransformaciones más profundas que las que 
habíamos concemplado .. , y convocó a anali7.ar «las diversas propuescas ... Gana cerreno cambién la idea 
de que el Consejo Universitario debe reunirse de modo permanente canco para prepararse a procesar 
las propuestas que llegaran del CGH, como sobre codo para organi1.i.r el promecido y necesario 
debace sobre la transformación de la inscicución. (Lacapi Sarré, P. "El debate inminente". En: Revisca 
Proceso, núm. 1190, 22 de agosto de 1999.) 

" 1 "A la gence de Filos le propues1a le hizo mucho ruido. Admira mucho a López Auscin, y al mismo 
Villoro, y fue desconcercance que sacaran una propuesca así, que en Filos no se encendía como un 
pu neo de pare ida sino como una imposición". Rosas, op. cic. p. 88. 

"'"La propuesca ( ... ) puede ser el pu neo de pare ida para lograr avances en el movimiento, sin renun
ciar a los seis puncos del pliego pecicorio ... ", "Yo la veía mal, pero veía que debíamos recomarla y 
volceársela. Beneficiaba a las autoridades, eso escaba seguro, pero si decíamos rocundamence que no 
( ... )nos van a romper la huelga y a comar las inscalaciones". (Rosas, op. cic, p.88). 

1" "Hay que evidenciar que la propuesta de los eméricos y los discincos macices que le quieren agregár 
como un gancho más para eludir la solución al pliego petitorio y eludir la transformación real de la 
universidad". Frence Univcrsicario por el Congreso, en Rosas, op. cic, p. 89. 

1º "Lo de los eméricos era la prueba que nos falcaba para comprobaba que ellos hacían eraba jo a la par 
de Reccoría y del escado. ·· Rosas, op. cic, p. 89. 

"'' Isaac Acosra, Facultad de Economía, en Rajchenberg. op.cic, p. 75. 

147 Parciciparon escudiances de las insticuciones de Oaxaca, Marcios, Zacacecas, Guerrero, Jalisco. 
Puebla. Michoacán, San Luis Potosí, Chiapas, Sinaloa, Veracruz, Nuevo León, Querécaro, Hidalgo, 
Tabasco, Coahuila, Baja California, Chapingo, Universidad Metropolicana, Politécnico Nacional, 
Pedagógica Nacional, Escuela Nacional de ancropología e Historia, Colegio de Bachilleres, Universi
dad de las Américas e Iberoamericana (con sedes en Puebla) y la anfitriona UNAM: 

"" En el auditorio Che Guevara se desarrollaron los trabajos después del mediodía; al rebasarse el 
número de asiscences esperados, los organizadores optaron por abandonar el auditorio de la Escuela 
de Trabajo Social para trasladarse al de Filosofía y Letras, lo que llevó el enojo de los alumnos de esa 
escuela que subieron a la tribuna para señalar que se violentó el acuerdo del Consejo General de 
Huelga y acusaron a los de la Facultad de Ciencias y de Filosofía- por umayoritear" las decisiones. 
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240 Al finalizar este evento, se acordó formar provisionalmente la Coordinadora Nacional de Estu
diantes Universitarios. Se definieron las exigencias que compartirán con los estudiantes de universida
des públicas de otras entidades del país: defensa de la universidad pública y gratuita; mayor presu
puesco para la educación; defensa del espíritu original del artículo 3° constitucional; luchar por la 
democratización en la coma de decisiones de la universidad y la desaparición del Cenero Nacional de 
Evaluación. (Ruiz Manjarez, La Jornada, Jueves 06 de Mayo de 1999). 

250 Si viene el Papa, regresa a la fe con los ojos húmedos; si se va el Papa, vuelve a la indiferencia. Si se 
traca de ganarle al PRI, vota por Cuauhtémoc Cárdenas; si reconsidera sus vivencias en materia de 
seguridad pública, reniega de Cárdenas. Si atiende a su experiencia histórica, asegura que ya estuvo 
suave de los 70 calamitosos años del PRI, si se decepciona de la oposición le dan lo mismo los 
partidos, codos son iguales. Si verbaliza su conducta, se da cuenca de que se han incrementado su 
tolerancia y su temperamento liberal; si adopta el papel de pilar de la sociedad, es muy conservador y 
enemigo de las libertades. Si ve los noticiarios lo hace con indiferencia maliciosa y morbo divertido. Si 
cree en su propia sinceridad, es el crítico más acérrimo del neoliberalismo; si disfraza su pesimismo de 
aires mundanos, exige furioso que le presenten alcernacivas, las que sean, al neoliberalismo. (Monsiváis, 
C. ( 1999): "I 968-J 999: la comparación inevitable" En: Proceso Edición Especial, La huelga sin fin. 
(1999): núm. 5. 1 º·de diciembre de 1999. pp. 26-29) 

251 El boletín se denominaba: ¡No estdn solos!, que además era el lema de la Asamblea General de 
Padres de Familia. Hasta febrero del 2000, publicaron 42 ediciones del boletín. También monearon 
una Página informativa de la Asamblea General de Padres de Familia de la UNAM: hccp:// 
www.apfu.cjb.net 

252 Por lo demás, como lo sabemos bien los padres de familia que participamos con plena conciencia 
en apoyo coral a la lucha de los estudiantes universitarios, en el actual conflicto se expresa de nuevo el 
cada vez más fuerce malestar vigente entre los mexicanos, a consecuencia de los reiterados engaños 
que se hacen a las mayorías para beneficio de unos cuantos, pero que nos enseña cada vez más sobre 
codo a cravés de experiencias como esca, las mejores maneras de forcalecer un camino hacia un maña
na discinco, que hoy por hoy también ayudamos a forjar aunque sea un poco, junco a nuestros propios 
hijos. 

253 A nivel general, algunos padres y madres de familia de distintas escuelas y faculcades comenzaron 
acertadamente a buscar una aproximación entre ellos y hacia la tercera semana de abril ya habían 
logrado una reunión todavía con poca asistencia; el miércoles 28 de abril en la Facultad de Filosofía y 
Letras se logró una gran asamblea, que dio pie a que se adoptaran iniciales formas de organización. El 
lunes 3 de 1nayo se tomaron importantes acuerdos, como el de realizar un acto en la calle de Cracovia, 
sede provisional de la Reccorla y hacer la encrega de una Carta al Rector de la UNAM con la firma de 
la representación de la Asamblea. El jueves 6 de mayo, a las cinco de la carde, una represencación de 
la Asamblea General de Padres de Familia encregó la Carta Abierta al Dr. Francisco Barnés de Casero, 
reccor de la UNAM, manifestándose con mancas y carteles desde el Monumento a Alvaro Obregón a 
la calle de Cracovia, donde se encuentra provisional menee la Recwría. 

254 Jueves 7 de mayo, Boletín no están solos! Número 1 - 12 de Mayo de l 999, Página informaciva 
de la Asamblea General de Padres de Familia de la UNAM, lmp://www.apfu.cjb.net 

m Yolanda, Planificación para el Desarrollo Agropecuario. ENEP Aragón, en Ramírez, op. cíe, p. 73. 
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is6 Ascrid, Psicología, FP, CU, en_ Ramírez. op, cic., p.83. 

m Efraín, Pedagogía, en Ramfrez. op. cic p.86. 

25" Carlos Monsiváis, Carca abierta al reccar de la UNAM, 1 O de febrero del 2000, en Ramírez. op. cic, 
p.87. . ·. . 

259 Elena Poniacoswka, escritora, en Ramfrez. op, cic, p._88. 

""Celia, Prepa 6, cn:R:imfrez. op. cic; p. 89.·-

261 Armando, en· Rajchenb~rg, op. cic. p. 7.8'. · 

""Ana, Veterinaria, FMVZ, CU, en Ramírez. op. cÍc, p.89. 

261 Ros~ Elena, admi~isc~ación, FCA, CU, e~ Rá,mlrez, op. cic, p. 90. 

",.. Isaac Acosca, en Rajchenberg, op. cic, p. 46 

"'5 Taller de Análisis Universitario, Algunos ..riitosy cree?cias sob~~ el movimiento escudiantil, op cic. 

u.6 Luis Ángel, Medicina, FM, CU, en Ramírez. op. cic; · p. 54. 

""Christian, Ingeniería Agrícola, FES Cuauticlán en.Rarnírez., op. cit, p. 56. 

26• Angélica, CCH Vallejo, en Ramírez. op. cic, p.56. 

26
" Editorial en Revista Versus, op. cit. 

270 Perredista del CGH, en Rosas, op. cic, p. 50. 

271 Alejandro Echevarrla, Ciencias Políticas, en Rajchenberg, op. cic, p. 45. 

272 Agustln Ávila, Economía, en Rajchenberg, op.cic, p. 50. 

m Alfredo Velarde, Economía, en Rajchenberg, op.cic, p. 50. 

m Para ocros el movimiento cuvo cuatro ecapas fundamentales: a) Del anuncio de Barnés sobre el 
incremento de las cuotas al inicio de la Huelga, b) de las primeras movilizaciones en abril a la re
nuncia de Barnés a la Rectoría en noviembre, c) del ascenso de Ramón de la Fuente como rector al 
plebiscito de enero, y d) de la entrada de la PFP en febrero a las movilizaciones posteriores. 

275 Yanireth, Contaduría, FCA, CU, en Ramírez. op. cit, p.93. 

276 Armando, veterinaria, FMVZ, CU, en Ramírez. op. cit, p.93. 

m Jesús, Derecho, FD, CU, en Ramírez. op. cit, p.94. 

27" Elías, Prepa 5, en Ramírez.op. cit, p.101. 

279 Joaquín, Veterinaria, FMVZ, CU, en Ramírez. op. cit, p. 123. 

280 Joel, Prepa 9, en Ramlrez. op. cit, p.123~ 
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Análisis Psicosocial del CGH 

¿QUÉ LES QUEDA A LOS JÓVENES?, 

¿Que les queda por probar a los jóvenes 
en este mundo de paciencia y asco? 
¿Sólo graficti? ¿rock? ¿escepticismo? 

también les queda no decir amén 
no dejar que les macen el amor 

recuperar el habla y la utopía 
ser jóvenes sin prisa y con memoria 

sicuar~e en una historia que es la suya 
no convertirse en viejos prematuros 

¿qué les queda por probar a los jóvenes 
en este mundo de rutina y ruina? 

¿cocaína? ¿cerveza? ¿barras bravas? 
les queda respirar/ abrir los ojos 

descubrir las raíces del horror 
inventar paz así sea a ponchazos 

entenderse con la naturaleza 
y con la lluvia y los relámpagos 

y con el sentimiento y con la muerte 
esa lo= de atar y desatar 

¿qué les queda por probar a los jóvenes 
en este mundo de consumo y humo? 

¿vértigo? ¿asaltos? ¿discotecas? 
también les queda discutir con dios 

tanto si existe como si no existe 
tender manos que ayudan/ abrir puertas 

entre el corazón propio y el ajeno 
sobre todo les queda hacer futuro. 

a pesar de los ruines del pasado 
y los sabios granujas del presente. 

Mario Benedetti 
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EL CGH, MOVIMIENTO 
CONCIENTE DE MASAS 

Análisis Psicosocial del CGH 

Hay afectos de tan delicada honestidad.: . 

José Mará. 

En el presente capítulo se pretende demostrar que el Consejo General de Huelga .de 

la UNAM en efecto es una formación de masa, según las características maneJa.:4a~ · 

por los psicólogos de las multitudes. Para ello se emplearán algunas cacegorí~~ d.e. 

análisis planteadas por los teóricos de la psicología de masas, trabajando a par~irAe .):, 

lo revisado en capítulos anteriores: los postulados de la psicología;:d~:.n,j:isas';.·;;i.2 
psicosociología, y del nacimiento y desarrollo del CGI-1 en elc()ntexto de,! IlÍ~ry<:!~ f:/ 
actual. . . ·- . .. .·· _. . ,.,.·:. 

:_.. ,. '. ·~;::.~ . 

Las categorías de análisis a revisar serán: Las caracterfsticas·de una masa:psicológic3.)':•~;:: 
(definición, formación y creencias y tradicionc:S)~ la.~ida rriencaLde la5 multitud~;:\;~ 
(memoria colectiva, materia colectiva, la lógica afectiva, el lenguaje, el movimiento'~ .;-:··. 

o:<·l'º 
las mecas u objetivos, el poder, la moral), los espacios, tipología del CGH dentro de .. 

la masa, y finalmente los conductores de las masas. El CGH como una masa;{las: 

manifestaciones de masas dentro del CGH cales como la comunicación, la afec~ivi::

dad, el poder, la memoria, etc.) Así mismo el análisis de las formas de comunicació.~ · 

dentro del CGH, el CGH como una masa organizada (la horizontalidad, la No 

dirigencia, las contradicciones, etc.), codo esto está trabajado:transversalmence con 

las características del mundo actual. Y finalmente el análisis del CGH dentro del 

panorama polfrico. 
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El CGH como una Masa 

La masa es la proximidad _corporal y el contacto físico de la gente, más una vez que 

se forma, se transforma en una entidad de naturaleza distinta a la de sus componen

tes individuales, donde no caben los interes.~s, personales, y despliega sus propias 

reglas, ritmos, intensidades, comporramient~s, s11propia ~ealidad y lógica; psicoló

gicamente la masa no es un aglomerado, sino úna ·unidad en sí misma, una e~pecie 

de monolito mental, cuyo rasgo más saliente es por una parte la pasionalidad, la 

emotividad p
0

rendida y prioritaria, y por la contraparte, la reducción del raciocinio, 

similar a un estado de enamoramiento. 

La masa no entiende argumentos ni palabras, sino que piensa a través de imágenes, 

como en los sueños; y resultan intolerantes, y pueden parecer dogmáticas, tozudas. 

La masa no duda, nada le es increíble, nada le es imposible de hacer, y además se 

apresta a hacerlo, porque para ella no hay distinción entre idea y acto, entre lo 

subjetivo y lo objetivo, entre el pasado y futuro, puesto que la masa es presente 

exclusivo; sin embargo la masa, se nutre del pasado, no de la historia sino de la 

memoria. La masa vive un estado de omnipotencia, de autosuficiencia acorde al 

hecho real de que brota y se nutre de sí misma; sólo se necesita a sí misma y ella es su 

realidad. Los individuos de la masa son todos iguales dentro de ella, las diferencias se 

ven minimizadas y componen un solo ser homogéneo. Las masas tienen una mora

lidad alta siendo capaz de los más grandes sacrificios por un ideal; este ideal o idea, es 

la que pone en movimiento a la masa, que no dci.a~~r~cer:i hasta que cumpla con su 

objetivo. A pesar de todo lo anterior la masa puede parecer fugaz .... 

Pablo Fernández (Proceso, 1176, 16/05/1999 p. 26: 28), al referirse al movimiento 

estudiantil lo concibe como un sueño. Y menciona: 

Esto no tiene nada que ver con poHtica. Los individuos que configuran la multitud son 
totalmente distintos al pensamiento colectivo que se construye eri un movimiento de masa 
como el que estamos presenciando. Todas estas teorías de la conspiración, de buscar quienes 
están detrás del movimiento, son pensamientos muy mecánicos. 

El movimiento estudiantil de 1999-2000, aparece de forma espontánea, en un pro

ceso político ciertamente, pero en donde la ideología y las caracterizaciones del 
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momento no proponíanla emergencia de un movimiento'estudiantil contra las 

reformas de lás-autoridades. Fernándei Ch., lo menciona: "tres-días ante5 de la 

huelga, urio podía asegurar que no iba a estallar o que sí sucedía no iba a durar y, sin 

ell1bargo, sU:rgió casi de la nada y el movimiento se alimenta de símismo". Y es que 

los cambios políticos y sociales, han -en teoría- orillado a la gente a renunciar alas 

utopías y a la construcción de modelos alternativos, dejando la participación políti

ca a los partidos políticos y estructuras diseñadas para esto. La caída del socialismo 

real en Europa, junto con una campaña sobre-ideologizadora del comunismo- ha

bían cerrado -en teoría- cualquier alternativa o construcción de camin()S P()líticos 

para la mayoría de la población. Más sin embargo, como hemos mencfonado en el 

capitulo I, en el mundo se han presentado movimientos sociales que:! par~'en desde 

lógicas diferentes, abarcando otros espacios diferentes a los de!~ polfüsf ci~di5io-c:ial, 
tal es el caso del CGH. --- . ------ - ''J '<_'T:¡ '.-) j~i,.'._' -. 
En el México de finales de siglo, los jóvenes parecen despojados de todCl,:Ios~sftier; 

zos de un sistema hegemónico de alinearlos dentro de lo que éste consid~~a· dfl1C>de

lo a seguir: jóvenes individualizados e individuales, sin más horizonte que el que les 

plantea el consumismo y la competencia. Ha funcionado hasta cierto punto la de

nominación de Generación X, les permea como rasgo identitario, pero fundamen

talmente como un panorama desesperanzador de la sociedad. Pocos se esperaban 

una reacción como la que se generó por las reformas. Las autoridades universitarias 

apostaban más al individualismo y a reacciones aisladas y no a un rechazó generali

zado, los grupos de izquierda al interior y hacia afuera de la universidad esperaban 

un movimiento semejante al del 87, la sociedad en general no esperaba la respuesta 

de estos estudiantes; de ahí, que no cabe duda que este movimiento sorprendió a 

propios y a extraños en medio de la desesperanza;.J:,i id.certidumbre, el desencanto .y 

el futuro. • •: ,,,.,-.-,-;;;.• · ·- \ · · · · 
-- '" ,. _,; ~ 

,-- ·;·. . ; - -- '_: ,>'.;,:_~":~-,..~:\~~ )i\-\:·:::';_'.,~./-:.:6:.;~ -:-:>/_ :·<-~ .. - -~::: -·-- -~~- ·' -.. .... ,: ·. 
Después de la sorpresa, el movim_iento _sorprendió)'por:las,"característic~ qü~ en e_l se 

:E1;:.::~s~;:~11ii~~i~NI~~~!~~~~~~±Je:!: 
;3¡5 



Capitulo 4.- El CGH, Movimiento Conciente de Masas 

denominó: "la República de la huelga", con sus normas, formas e instituciones. 

Decía: "se va a fondo porque no se vive una huelga, sino la experiencia irrepetible de 

poder, la república de la huelga, con territorio, instalaciones, comisión intermitenre 

de Relaciones Exteriores, expulsión de disidentes, bloques regionales, amagos de 

intervención extranjera (los episodios de la ENEP Acadán y la Preparatoria), todo lo 

concerniente a un estado". Todo aquél que viviera fuera de la "República" era su 

enemigo. Esta descripción, más allá de su intención, contiene elementos muy im

portantes, dice Rodríguez Lascano (2000); la descripción no es equivocada, lo que 

sucede es que es incompleta, ya que todo movimiento social se construye en oposi

ción a lo que enfrenta, todo movimiento social y creo que no hay una sola excep

ción, crea sus instituciones, sus señas de idenridad y sus normas. 1 

Aún así, la descripción de Sergio Rodríguez sigue siendo incompleta. El rrióvimi~Í1.: 
to del CGH además de poder ser catalogado como un movimieo'to,so¿iaI'?e;"sin 

lugar a dudas una masa, en términos psicosociales. Y como tal dene·.sus'p,ropias 

reglas, ritmos, intensidades, comportamientos, su propia realidad y lógifa, su pro'

pio lenguaje, afectos y poder. La huelga decían algunos, se trataba de un: estilo de 

vida, que fue capaz de trastocar y transformar a todos los estudiantes qi:ie en ella 

participan. La huelga se convierte en el espacio de la masa; en ella crece, aparece y se 

nutre un nuevo ser colectivo, que no implicaba la aglomeración de los estudiantes 

sino que se refería a un estado mental que se fue gestando a lo largo de los aconteci

mientos. Es fácil, ver en el CGH un intentó de amago mental y autoritarismo a lo 

que le fuera diferente; sin embargo, eso no deja de ser una mera observancia o des

cripción simplista. No se trata entonces de una República, se trata de la creación por 

parte de los esrudianres del mejor de los mundos posibles, en un mundo en donde 

las posibilidades están reducidas o de plano núlificadas. Se trata entonces de la erea

ción de un sueñq colectivo que tiene la posibilidad de hacerse r~alidadpor lo.menos . "· 
en el espacio que ocupan estos sujetos~. 

El CGH hizo un intentó por coriver~i~ todo a su semejanza,- perci d~ ~Ólllo-J~:i~po~ 
sición de una realidad por algunos perversamente construida, sino como la posibili

dad de recrear un sueño colectivo. Venidos del desencanto, de la frl.lstraclÓn;:de las 
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promesas incumplidas, de la falca de proyectos alcernativos, del desencanto por la 

política tradicional; el CGH comenzó a apoderarse-de-losinstantes, de los espacios 
. ·' __ · . 

y de las_ expectativas. Podemos decir que el hecho de enc:ontrarse dentro _de_ sí, l.e 

hizo, tal como lo hacen las masas, construir todo a su i~agef1. y cl~t~tar tocio' aque

llo que no se le pareciera. 

Para la psicología clásica de las masas (Le Bon, 1895, p. 29) el hecho más llamativo 

que presenta una masa es que "sean cuales fueren los individuos que la componen,_ 

por similares o distintos que puedan ser su género de vida, ocupaciones, carácter o 

inteligencia, el simple hecho de que se hayan transformado en masa les dota de una 

especie de alma colectiva. Esta alma les hace sentir, pensar, actuar y de un modo 

completamente distinto a como lo haría un individuo por separado". Los estudian~ 

ces de la UNAM se trasforman en una masa a la que denominan Consejo General de 

Huelga. Antes de la huelga, cada uno de ellos era filósofo, economista, odontólogo, 

psicólogo, médico, preparatoriano, y demás; antes de la huelga todos pensaban en 

titularse, en sus perspectivas laborales, sus cuates, en fin en ellos y su futuro aunque 

pareciera incierto, pero pensaban en lo que les correspondía, en sus individualidades. 

Al escaliar la huelga todos se vuelven cegeacheros, huelguistas, estudiantes qlfe ~e-, . 

fienden la UNAM, soñadores, paristas. Hacia afuera no existe distinción entre .cada< 

uno de ellos. Y hacia adentro las diferencias se ven minimizadas pues todos ,sori 

compañeros. Han cambiado sus futuros individuales, por la defensa colectiva de un 

derecho, o simplemente por una experiencia colectiva a la cual no tenfan acceso. Al 

principio está característica es muy clara, al paso de los meses se van co~formando · 
distintas identidades, más el "ser CGH", con sus calificativos de ultr~, moderados, 

huelguistas, etc., es lo que sigue manteniendo la unidad del movimiento. 

Así pues, encontramos una evidencia en la visita q~e hizodCGH_aI .• a Realidad, y 

en donde el EZLN narra: Llegaron acá estudiantes universitario~-y tl~i~er;icarias, y, 

en una larga sesión que duró 5 horas en que sólo ellos hablarop,_ ~P.~~-~~-r,onlo que el 

CGH pensaba de la huelga (ojo: el CGH y no ellos en partic~'iz~" ~~e''/j~~en -~":!puntos 
de vista personales sobre el movimiento). La impresión que ~o~ d~j~;c)h ~s- q~e:ellasy · 
ellos, y a quienes representan, son personas honestas, que cre'e~e~

1

lo''~~~/~cha~ y· 
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que viven como piensan. Encienden su movimiento y saben. que son quienes escán en 

las barricadas y en la brigada quienes le dan rumbo y dirección al movimiento. 

La respuesta de los estudiantes y el escallido de la huelg~ sacó a la UNAM y a la .;/ 

comunidad de su pasividad. De repente, un movimiento estudiantil, que de entrád~.;, }) 

escaba descartado, puso a la UNAM frente a un espejo; y el reflejo no fue ~ü:Y'.,j~}·V~ 
edificante, la crisis escalió en toda su dimensión (Rodríguez-:, 1999). Una crisis qué1'·~i:;~: 
venía direct~mence relacionada con los acontecimiencos nacionales y mundfalt!s'.· EC\:t¡(;Í; 

proyecto neoliberal había dejado a la UNAM fuera de sus prioridades, pero dei;[~¿·;: . :. 
de sus proyectos, el recorre presupuesta! y la intención privatizadora fueron elemen.:.; · 

ros fundamentales de los nuevos esquemas económicos que derivaron en las razones 

del movimiento, aunado a una crisis generalizada por el incremento de la pobreza y 

lo que algunos autores se han dado en llamar la Ley del Desarrollo Desigual, fomen

taron las razones para la respuesta estudiantil. 

He mencionado algunos elemencos que caraccerizaron al CGH, vale entonces algu

nas caracterizaciones de quienes escuvieron dencro. Para IsaacAcosca, incegrance del 

movimiento por la Facultad de Economía (en Rajchenberg, p. 70), el CGH si~~
pre fue un acto de 111~dS donde era muy difícil dar una discusión. E~ esta descrip

ción, encontrada.en varios de sus participantes, lo inceresante no es el califlcativo de 

masa; pues ~o s~ utiliza sino en términos numéricos, sino ,en l~ dificultad que este 

estudiante destaca. Ciertamente la discusión en el. CGH era difícil, y esto se debe 

fundamentalínence a las características del rnovi;nie~to; en donde la pasión se des

borda a cada instante y en donde la razón y lo~ argumentos políticos, quedan reba

sados por frases e imágenes. 

Alfredo Velarde (en Rajchenberg, 2000, p. 18) considera que es importance advertir 

tres elementos que confieren la identidad colectiva del movimienco y que explican, 

al menos en parce, la imposibilidad de comprenderlo por actores políticos tradicio

nales. Primero, el CGH es J~·hici~imiento estudiantil que pelea por preservar la 

educación corno de~C:ch~ ~odai y por introducir la democracia en el sector educad-· 

vo. Un segundo rasgo; es qhe estamos anee un movimiento generacional de la juven-
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tud excluida del proyecto disciplinario que la sociedad de los adultos les impone sin 

consultarles y dentro del cual no tienen cabida más .allá del papel subalterno que se 

les asigna. Como un tercer elemento, se trata -dice Vel~rde- de un movimiento 

plebeyo que surge alentado por la generación del desastre, que ha llegado tarde a 

todo y que no tiene nada que perder en un contexto sociológico de creciente 

marginalidad social que nada les ofrece, pero sí, eneambio, .les pretende oponer el 
arrebato adicional del derecho social a la educación (;ri s~s niveles superiores, en un 

contexto en-el cual la movilidad social ha quedado p;á~~ÍC:~~ente cancelada. Con el 
movimiento nos encontramos ante una revueltaJúv;;'f'.t¡(~ont~a la amenaza por can

celar las posibilidades de estudio para los se~tor~s ~?p~la~e~, s{, pero también que 

combate contra el patrón de vida que la S()ciedad de losadultos les ha impuesto sin 

expectativas. Quizá no lograda porque los conl:ornos y l~s términos en que se proce

sa la irrupción de este movimiento no t~ae todo' el bagaje de preparación. 

Coincidiendo con lo planteado por Héller (1979), el CGH es una comparecencia 

de muchos individuos en una acción determinante, llámese la huelga, que se puede 

expresar por una acción común, la toma de las instalaciones y las actividades de la 

huelga, asambleas, marchas, etc. Esta autora habla de que la muchedumbre caracte

riza su accionar con base en intereses y objetivos. En el caso de la UNAM, al CGH, 

a todos los estudiantes del CGH, les interesaba la no alza de las cuotas, la no impo

sición del RGP y, por lo tanto, es posible entenderlo como una entidad organizada 

y estructurada; y es que a pesar de las críticas a las formas del Consejo General de 

Huelga, nadie puede dudar que estuviera organizado y que poseyera una cierta es

tructura. Y solamente estando ahí se podía entender lo que el movimiento significa

ba, construía, destruía, resignificaba, soñaba, se apasionaba y nombraba. Solamente 

sintiendo y viviéndolo, es que se podía comprender a este movimiento, adentrándose 

en él y descubriendo sus símbolos, significados y pasiones. Así los estudiantes res

pondían, sobre las críticas al movimiento, que se tenía que estar dentro para com

prender a éste, que el distanciamiento o la crítica externa no respondía a la realidad 

del movimiento. 
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CGH: .:MULTITUD O MASA? 

Además de ser una múlcitud en términos numéricos, el CGH es una masa en térmi

nos psicológicos. La cantidad de inclixid~os que participaron en el movimiento. se 

vio reducida con el paso del tlempoy de los acontecimientos.' Si bien'n~ ~xiste un 

registro claro de la gente que participaba antes, en los primeros meses·, d~spué~ .. d~ la 

propuesta de los eméritos, después de la renuncia de Barnés y en l~·s di~logos en 

Minería, o después de los enfrentamientos con los granaderos y porros; es una .reali

dad que la gente se alejó de su participación activa en la huelga. Sin embargo, ya se 

ha mencionado una y otra vez, que la masa no es una cuestión ~u~'érica, sino se 

trata de un estado mental. 

Del Surgimiento del CGH 

La rebeldía es la vida, 
la sumisión es la muerte. 

CGH 

La pasividad universitaria previa al estallido de la huelga no obedecía a un clima de 

prosperidad y abundancia, sino muy por el contrario a una crisis generalizada y cada 

vez más agudizada en términos sociales, políticos y económicos. Los estragos de Jo 

que se ha denominado neoliberalismo merecen ya un consenso incluso entre quie

nes lo promueven: la destrucción del tejido social, la concentración vergonzosa del 

capital en pocas manos, la pauperización de las condiciones de vida de las mayorías, 

las contrarreformas legales que significan la reducción de los derechos sociales y la 

privatización de empresas públicas, la corrupción y el enriquecimiento d~ funciona

rios, la debilidad de la economía, y la creciente pobreza, el desempleo y la migración 

masiva a los países desarrollados, la polarización económica y social que genera cada 

vez respuestas más violentas, la desesperanza, la exclusión y marginación de la mayo

ría de los ciudadanos, principalmente jóvenes y ancianos, etc. A los jóvenes, dentro 

de este proyecto no les quedaba más que, el triste papel de la subordinación, conver

tirse en mano de obra barata, dotadores de materia prima, resignación ~nte un pro

yecto monoculrural y sumisión ante un sistema de democracias formales e ilegíti

mas. 
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En esta realidad surge el CGH. Surge de la nada, de donde no quedaba más. Surge 

d~ manera abrupta, sin preguntarse el cómo, el hacia dónde. Surge de la negación, 

de jóvenes negados, de jóvenes que se negaron a seguir en.un panorama en donde 

no existían. El CGH simplemente expresa un NO; un NO queremos cuotas, NO 

queremos imposiciones, NO a la privatización dé Ja Universidad. Pudiera parecer 

que el movimiento respondía tan sólo a un acto aurn.ritario, y que tal manifestación 

sólo apareció por la falta de tacto político del C()psdjo Universitario. Sin embargo, 

aún sin saberlo, el movimiento tuvo raíces rnás p~ofl1ndas ancladas en el comexto 

nacional y mundial acotado en el primer capítulo. ,, , 

Como menciona Arciga Bernal (2001, p. 266), una subida repentina en el predo de 

los alimentos, la insuficiencia de salarios, un abuso de autoridad, la' noticia ~e una 

derrota a algún otro suceso semejante, soliviantan los ánimos de una clase'C:,de U:na 

población entera, y miles de personas se reúnen. Para Velarde, el CGH p~imero 
brinca y apenas está elaborando la reflexión que permita esca dolorosa transición 

(Rajchenberg, 2000, p.18), pues una generación que parecía aletargada; apática, 

atomizada, negada así misma, despojada completamente de sentimientos de solida

ridad y de preocupación social y despolitizada, estalla enun grito de r~beldía y 

cuestionamiento al actual sistema de cosas. De un momento' a otro aparece a pesar 

de los cálculos, un movimiento que deja sorprendidos a propios y extraños. Como 

ya mencionamos, muchos de los estudiantes del movimiento· no saben de 

neoliberalismo, superestructuras y lucha de clases, no conocen de dialéctica, marxis

mo, aldeas globales, mercados libres o capitalismo salvaje. Simplemente vivían una 

realidad de devastación y aprendían de justicia por la falta de ésta, de violencia por 

vivencias propias, donde entendieron al neoliberalismo como la falta de oportuni

dades, y donde la democracia carecía de sentido. Sin embargo, dentro de todo esto o 

quizá por ello, el movimiento emergió, incomodando a muchos, "demostrando que 

el poder había fracasado, que el triunfo del que se pavoneaba señalando a una gene

ración cuyas banderas eran sólo las del escepticismo y el conformismo, había sido un 

espejismo. Estos y estas jóvenes estudiantes demuestran que perdieron quienes apos

taron a su inmovilidad y a su egoísmo" (Subcomandanre l. Marcos, 1999). La huel-
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ga, dice Luis Javier Garrido (en Rajchenberg, p. 187), sorprendió a todos, lo mism,o 

al gobierno mexicano que a los funcionarios de la UNAM, que no creían aJ9~ <,,!,; 

estudiantes con la policización ni la capacidad de iniciar un .movimiento de: és~s <:Y 
' .,. ·'/· . . · .. ' >' .~- "•" •' ."'!'·,\:; "• 

dimensiones, pero también por la eficacia de sus mecanismos, de coma de decision~~ '',' :'' 

y el vigor con el que defendieron sus tesis, y en particular porl~.c;xige11cia ir~~yo~ab!~. ttt':: 
del diálogo público. . "'' · ,, ·, '·· · , · " - /:;: 

Como ya hemos mencionado; la formación de masa no se puede encender co.mo 

causa-efecto, como lo menciona Pablo Fernández Ch., "no se puede pensar en una 

multitud con un entendimiento mecánico, de física o de causa efecto. Se tiene que 

estudiar como sentimiento. Por eso el rector Barnés o Gobernación no lo pueden 

calcular bien a bien, por que no se puede calcular la aparición de un sueño o de un 

sentimiento que no es racional." Si bien la imposición del RGP por las autoridades 

desencadenó la aparición del movimiento, se traca en sí de una coyuntura en donde 

las características económico, político, sociales y culturales, no daban para más, los 

límites estaban próximos. Aunado a esto, el ambiente en la universidad se presentó 

propicio para la formación de una masa. Si bien pudiera parecer que el movimiento.· 

escalla debido a las imposiciones o la falta de cacto político de las autoridades, esto 

no es más que una cadena de hechos; anees del estallido los diversos estudiantes, 

habían experimentado un despertar paulatino a la realidad universitaria. Ladiscu~ 

sión en los pasillos y salones de clase, promovidos por grupos estudiantiles o de 

naturaleza espontánea, generaba expectativas, construía argumentos, descubría sen

timientos; es por esto que la aprobación del RGP fue más que un solo acto autorita-

rio, una agresión sentida por la mayoría de los universitarios. 

Pablo Fernández menciona: "Este movimiento surgió como el sueño de una genera-

ción que quiso tener el lugar en la historia que los neoliberales, con sus valores 

consumistas, le habían negado" (Proceso, 1176, 16/05/99, p. 26, 28). Y es que por su 

naturaleza, constituye una explosión instantánea de la búsqueda de identidad de los 

estudiantes jóvenes, del rescate y defensa de lo que éscán-.Sié::ndo"objeto de despojo 

desde el nacimiento: derechos sociales y movilidad s6ciat.:Pero adem~ .constituye el 

vínculo olvidado, despojado y ocultado por parte de la socied~d/~lvínculó social del 
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que habían estados privados, y eso era el sentirse parte de algo, y experimentar todos 

las sensaciones que esto implica desde la solidaridad. hasta la protec~ión o el poder. 

Yes que como hemos mencionado, la formaé:ión de masa en p'roceso; en este caso; 

proviene de los jóvenes han venido· formando una serie de seritiinientos de incerti-'. · ..• 

dumbre, desesperanza, individualismo,. pero que se contrapone!~i~J1. Ja 'r~istencia)Ú~) 
cultural y la esperanza política (zapatismo). Cuando el moviml~~·i:o iriicia,fos estii:.'..>'.:-;;~; 
diantes se descubren; poco a poco se van dando cuenta de la existencia dCI oh:o::!rd;f '··; 
otro que hace el colectivo y de otro que se contrapone a este, poco~a poco;::y:~;;:. >:• 
sintiendo la necesidad de los otros como fuerza y poder, y se van contraponiendo 

cada vez más a lo que está fuera del nosotros. La sociedad de donde provienen estos 

jóvenes es en sí una sociedad de masas, donde los medios masivos de comunicación, 

las instituciones, la ideología, el control estructural; han creado sociedades fragmen

tadas, seres individualizados, mecanizados, con lazos frágiles entre sí. Sin embargo, 

esta misma sociedad y la influencia de los medios masivos de comunicación también 

permitieron la formación de representaciones sobre el mundo muy similares entre 

todos los sujetos, así pues todos tenían una idea sobre la revuelta en Chiapas, el 

zapacismo, las desigualdades económico-sociales, la corrupció~, la violencia, etc., así 

todos tenían representaciones similares sobre su realidad, estas a\ encont~ar un espa

cio, se convierten en aseveraciones e ideas colectivas. 

En el CGH, como una masa psicológica, aparece "un fenómeno esponja: ¿ada nuevo 

golpe que le dan a los estudiantes no sólo no los debilita, sino que provoca que más 

se sumen a su causa. Así fue con la jugarreta de Barnés que aprobó el reglamento a 

espaldas de la razón y de la comunidad universitaria, se repitió con las carreritas y 

grititos histéricos de los directores de las facultades de Medicina, Derecho y Veteri

naria, y con cada nueva mentira que le cuelgan al movimiento" (Subcomandante 

Insurgente Marcos, 1999). Estos elementos causan sensaci.ones iguales de indigna

ción, coraje y permiten que nuevos c::stu_d}antesse_sl1I11en. Y~ que, después de haber 

sido individuos se encuentran en espaci_osco.lecÍ:ivos, manifestaciones, asambleas, en 

donde la respuesta de las autoridades los,h¡rá C!.I'lcontrar ~ás,senrido a su participa

ción, en una lógica sencilÍa de q~e.Ú:l~s~al1~~ifd~des r~~pond~n es por que nosÓtro~ · ' . ,_ . ·-•.\.·•.,'. ; '" ··,· ; :.· ·'· '•' ' 
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tenemos razón, por que de antemano saben que el poder miente. 

Al encontrarse en espacios colectivos, comienzan a hablar, a escuchar, a dialogar, a 

construir una conversación, y como "toda conversación.que dure lo suficiente, ter

mina por volverse subversiva", comienzan a despertar a .la reaÜdad, a cuestionarla, a 

no permitirle que siga así, a regañarla y hacen el intento por cambiarla, pues la cosa 

parece sencilla, como sencillo fue nombrarla. Para esto, están, y lo mejor de todo es 

que están juntos, descubren el gusto de estar. La comunión que mencionan algunos 

autores, se comienza a manifestar después de no haberse visto nunca; ahora les agra

da estar, y perciben que funciona, por lo menos incomoda, y entonces hay que 

buscar ser más, los grupos y colectivos estudiantiles se incrementan en la mayoría de 

las escuelas y en donde no existían aparecen, todos se dan a la tarea de generar 

espacios de diálogo, desde los salones, las explanadas y los pasillos, para discutir 

sobre las cuotas y la universidad. 

Por una especie de telepatía social, los mismos pensami.eritos }'.las mismas imágenes 

son evocados por miles de estudiantes y se propagaf1 de t1n_'?.C:º otro a la manera de 

ondas de radio. De modo que están constanrement~.p~epa~'ados para reunirse en 

masa, ya sea en alguna explanada, en la sesión dé ~lgú;:J CGH/~n sus salones o en las 

calles. Cuando esro sucede ... "se sienten recorridos por u~a·eITioC:ión idéntica, res

ponden como un solo hombre a una música, a un sfogan; se jUsionan espontáneamen

te en un sólo ser colectivo". Un ser colectivo que tiene un fin: d~fenderla educación 

gratuita. Así codos gritan: "educación primero al hijo ddobreio; e4ucación después 

al hijo del burgués", aunque no conozcan al obrero, el referente é~ el pobre, el pue

blo, el burgués, no en una concepción clara, sino los hijos de los que más tienen. 

Arciga Berna! (2001) considera que un proceso fundamental en las masas es el refle

jo y se refiere a él como: un proceso que sucede cuando un grupo de hombres domi

nados por un mismo sentimiento o interés, colocados en la misma disposición de 

ánimo, reciben una fuerte emoción y responden instantáneamente a ella con una 

aeritud determinada, de arrojo o de fuga, de agresión o de defensa. En este sentido 

· se puede encontrar claramente este proceso el 15 de marzo, con la aprobación en 

··Cardiología del RG P, en donde de forma espontánea la mayó ría de los estudiantes se 
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vuelcan hacia el recinto con un sentimiento de indignación y ganas de deshacer lo 

aprobado por el Consejo. Y es que el reflejo es. una respuesta automática a una sen

sación. El sentirse agredido por la forma en··que se aprobó el reglamento genera la 

aparición de muchos estudiantes en las· expla~adas y de camino a Rectoría o a 

Cardiología. , -~.« :'J":;_ 

Así, menciona Pablo Fernández sobre'·l~s 'cuotas, "más que razones son pretextos 

( ... ) Lo de las cuotas es secundario:2 LC:i qhe está enfrente es un cierto esfuerzC:i por la 

dignidad, que es lo que le queda a uno cuando no le queda nada. Ganas de decirle 

no a la autoridad, que llega con su sonrisa estilo Barnés a plantear a los estudiantes 

que van a tener más computadoras, cuándo las computadoras no hacen el conoci

miento." En este sentido, menciona Arciga Berna! (2001), las multitudes son pro

ducto de desequilibrios, de injusticias sociales, concientes e inconscientes, y la res

ponsabilidad, en caso de haberla, hay que buscarla en los antecedentes, en las causas 

que la provocan. Ya hemos mencionado los antecedentes inmediatos del movimien

to; estos tienen que ver con las reformas impuestas en la universidad años antes, en 

las luchas estudiantiles libradas, así corno en el contexto general que rodea a esta 

generación de jóvenes. 

Vida Mental del Movimiento Estudiantil 

La sugestión, paraArciga Berna!. (2001), es la respuesta impulsiva a una idea. Porque 

la idea, del mismo modo que la sensación, no es solamente un estado de con~iencia, 
es también un impulso a obrar. Cuando no hay idea, contrariamente (es·decir no 

hay proceso de reflexión), o no es atendida, lo que se halla en posesión de !~'concien
cia se realiza impulsivamente; entonces, dice el autor, se obra por"Sugestió,;>En el 

caso del movimiento estudiantil de la UNAM, los estudiantes no ·se reC:::o~ocen a sí 

mismos en calidad de explotados, sino de excluidos. Inmersos (desde el nacimiénto) 

en un proceso de despojo de gran amplitud que abarca desd_e la memoria histórica"y 

los sentidos colectivos, la cultura y los referentes sociales; hasta los derechos más 

elementales de educación y autodeterminación, reencuentran y restablecen sus vín

culos en la exclusión como nuevos pasos de construcción de identidades sociales 
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colectivas que expresa, a un mismo tiempo, la más profunda expropiación efectuada .. 

hasta ahora por el capitalismo y el terreno de reconstrucción de una clase que ha. 
;:~:/~:, 

roto codas sus fronteras anteriores y se rehace en el único campo en el que la solida.:' 

ridad es todavía posible y necesaria: la lucha. Así mismo, los argumentos de lo hfr/--'. ~··.~i 
mos con las mejores intenciones, no caben ya en el movimiento; la reflexión fu~ <'.ªn'ce~·:}<'i 1 

. lada por las autoridades, en una actitud de ni los veo ni ~os oigo; así pues, la idea de\a~f i 
gratuidad de la educación se va convirtiendo en un impulso a obrar por la d¿feJsa'd~.:'.,;' :, 

ésta. 

En los elementos en la formación de masa los individuos que se encontraron en el 
inicio del movimiento, se vieron sorprendidos por la cantidad de estudiantes que se 

manifestaron, y esto les confirió un sentimiento de potencia invencible que les per

mitió avanzar más allá en el movimiento, la masa se siente invencible. El CGH era 

invencible, canco por que la razón los asistía como por los mismos sentimientos 

emanados de este ser colectivo. Este poder se manifestó durante codo el movimien

to; de ahí la necesidad de sumar a más en la lucha, de ahí también la necesidad de 

manifestarse, pues no cabe duda que esto tiene un fin político de medir y demostrar 

la fuerza, pero sin duda también obedece a los sentimientos que de esca se educían. 

Le Bon menciona que en una masa, codo sentimiento; codo acto es contagioso, 

hasta el punto de que el individuo sacrifica muy.fácilmente.su interés personal al 
• • > ~ ., • ,: ' ••• ; • •• :. ·,: .•: • \ .. - • - ' ' ' - • 

colectivo. Para el movimiento ya no imporcab:i, dorrl1.ir' en' él.suelo, dejar las casas, 

olvidarse de su formación por unos mo~enco~: y
1

h~i~;~~p~ne~se a la rep~esión y l~ 
sanciones; la lucha se contagiaba, las ganas de estar en las calles y tomar las escuelas; 

Cuando una masa se va formando existe el fenómeno de la sugestión, el individuo 

inmerso durante cierto lapso en una masa activa muy pronto se encuentra en un 

estado muy próximo a la fascinación en que cae el hipnotizado bajo la influencia del 

hipnotizador. Los estudiantes se sienten parce de la masa, del movimiento, ya no son 

los otros, ellos son el movimiento, se identifican con el movimiento, se fascinan con 

él, le ponen nombre y se autodefinen como él. 

Para nadie es un misterio .que 1.os estudiantes de la UNAM no había tenido contacto · 

alguno con la política y mucho menos con los postulados teóricos de la lucha polí- · 
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cica. Entonces la idea de la imposición aunada a los argumentos nacientes de la 

gratuidad como un derecho, se va implantando en cada uno de los integrantes del 

movimiento; tal idea se convierte entonces en el núcleo de una especie de cristaliza

ción que invade el campo del entendimiento. Lo q.ue el observador ve entonces no 

es ya el objeco mismo, sino la imagen evocada en su espíritu. Así mismo, cuando por 

donde se vea, la idea que se manifiesta es justa, retomará más fuerza, y su imagen 

tomará dimensiones abarcadoras. En el caso del movimiento la idea de gratuidad 

estaba fundamentada por argumentos de peso, que bajo el debate que fuera los estu

diantes siempre tenían la razón, a pesar de que los argumentos fueran pobres o muy 

viscerales siempre lograban convencer a codo aquel que se dignará a escucharles. 

Este ejercicio cotidiano de convencimiento hacía más fuerce a la masa en términos 

de resistencia, y le permitía nutrirse desde sí a mayor escala. 

En la sugestión, escribe Berna! Arciga (2001), hay dos elementos que considerar: la·· 

extensión y la intensidad. La sugestión ejerce su ámbito sobre todos los ámbitos' de.· 

la sociedad; esta es la extensión, en donde ninguna agrupación 'deja de estar en este 

proceso. En cuanto a la intensidad, depende del número de individuos agrupados y . 

del grado de su cultura. Cuanto más número de individuos agrupados en un·mismo 

lugar a un tiempo, más fuerte es la sugestión. En cuanto a la sugestión se puede decir 

que la crisis generalizada en la sociedad, ha marcado su extensión, el descrédito de· la 

política, la devastación social, la marginación económica, etc.; en cuanto ala inten

sidad, en los primeros momentos del movimiento, y a lo largo de este, mÚes.de .. · 

individuos se hallan reunidos en un proceso constante de alimentación y retroaji~ ,'· 

mentación que se ha llamado sugestión. 

Al hablar de los estados de efervescencia colectiva, Dur,kheim escribe: "el l1C>m1ore 

siente transportado a un mundo diferente de aquel en. el que se desarrolla su existen

cia privada. La vida en él no es sólo intensa, sino qu~~s cualitativamente diferenrC:·.:; 
,, , • • ' • ' ' • : • < • ~. 

se desinteresa. de sí mismo, se,o.lvidade sí (TIÍSIUC>• se entrega enteramente 

comunes ... esta vida supe~or:~e vi~~·c~~ ~.;;ª l~tensidad tal y de una maneratarí 

exclusiva que ocupa casi. pC>~}C>_mplete>)~;~()llcje~cia, de la que expulsa m.as o~~~()~. 
por completo las preocupadori.'és i:gciis'c~~,3~ vtilg~res" (en Alberoni, 1980, p. lo): E~ 
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este sentido, el movimiento se desinteresó de sí mismo, ya que las reformas no les 

afectaban directamente, salvo por uno o dos puntos, pero de fondo las cuotas no les 

tocarían a los estudiantes inmersos en el movimiento, no era su preocupación, ni 

como individuos ni como movimiento; sin embargo, emergió un rnº'lfimiento sin 

razón aparente, pero donde se conjugó la esperanza de transfo.r¡;í;(éff~:n1fC> y la 

responsabilidad de detener el avance del neoliberalismo, en~árr1adb"~g ¡;; p~ülátina 
privatización de la Universidad. Esta lógica nos habla de un riio~irl1iénto sumam~n-
te radical desde sus inicios. " · 

Para Alberoni el modo de sentir, pensar o vivir en el estado naciente (colectividad) es 

diferente del de la vida cotidiana-institucional.3 Así, la huelga significó un espacio 

en donde además del ser colectivo se vivía un estado similar al comunismo, en don

de cada uno de los estudiantes clefinían las actividades a realizar dependiendo de sus 

cap~cidades o intereses y se puede decir que todos recibían lo que necesitaban, den

tro de las limitaciones del proceso, como la comida, un espacio en donde dormir, y 

hasta donde hacer el mejor lugar posible. Así mismo, la huelga significó una expe

riencia de igualdad, en donde todos eran compañeros a pesar de las diferencias, en 

donde no se reconocían jerarquías, a pesar de que algunos las practicaran, en donde 

se practicaba la dimensión de lo que menciona Alberoni, como la autenticidad; los 

estudiantes se mostraban a sí mismos como eran y no importaban las careras, es más, 

se repudiaban. Se presentaba la tentativa de convertir al mundo a imagen del movi

miento, en términos de la democracia que en éste se practicaba, la lucha en sí, las 

formas de relación, etcétera. 

MEMORIA COLECTIVA DEL CGH 

Como ya he mencionado, las masas en particular y el hombre masa, o el hombre 

actual, carece de historia; esto tiene que ver con procesos de ideologización como los 

que han sido mencionado antes. Sin embargo, las masas tienen. memoria y esta es 

colé:cl:iva'. Dos delTl-entos componen la memoria colectiva: de c::s.ré·movimiento. El 

primero tiene qúe vér éon la universidad y los ~ovimientos ~ntecesores, y el segun

do tiene que ver con la vida política del país, en relación con la resolución de conflic-
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tos y la actuación de los actores, en específico el caso de Chiapas. Sin embargo, un 

sin fin dé aconi:ecimientos marcaron a este movimiento en relación con sus recuer

dos y espacios. Aquí nos avocamos a lo~ acontecimient~s antes mencionados. 

Alfredo Velarde, menciona que la cultura anti-institucional del movimiento del CGH 

esta preñada de lo que denomina el Síndrome de San Andrés. SergioROdrígue'Z com

pleta esta afirmación diciendo que los jóvenes del movimiento estudi~ntil s~n los 

hijos de la crisis, pero no simplemente del deterioro de la situación económica, sino 

de la crisis del sistema político mexicano. Dos procesos pesan enormemente en ellos: 

la actuación anodina del gobierno del Partido de la Revolución Democrática (PRD) 

en la Ciudad de México4 y el incumplimiento de los acuerdos de San Andrés. 

San Andrés significó la corroboración del incumplimiento de la palabra del gobier

no mexicano; más allá de que los jóvenes conocieran poco del proceso de diálogo 

entre los zapatistas y el gobierno, les quedaba claro a rodas· luces que a 6 años el 

gobierno no cumplió, puesto que los zapatistas continuaban como ahora en armas y 

exigiendo el cumplimiento de lo firmado, aunado a una sociedad civil a veces 

desdibujada pero reivindicando los acuerdos. Así mismo, los diversos acontecimien

tos que se viven (Actea!, El Bosque, hasta Aguas Blancas) les dejaba claro que de lo 

que se.traca es de exterminar y no resolver . 

. ·El Otro referente inmediato tiene que ver con !Os movimientos que antecedieron al 

de 1999 en la UNAM. Por un lado pode~o~ encontrar en diferentes momentos 

remembranzas del 68, en canto manifestaciones, organización, exigencia de diálogo, 

consignas, hasta el espectro de la represión. El 68 pesaba en tanto actuaciones,. por 

un lado muchos de los estudiantes eran hijos de esa generación, por otro lado el 

referente político -partidos políticos, organizaci~nes sociales, intelectuales- esta

ba constituido por los que en el 68 habían sido estudiantes, y por que dé una u otra 

forma el 68 pesaba como modelo del más importante de los movimientos estudian

tiles en México. Sin embargo, es importante señalar que existió un clara ruptura de 

este movimiento con el de 1968; esca se debió un poco a la falta de conocimiento, 

pero por otro lado a la actuación de los integrantes de aquel movimiento, luego de 
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años del mismo. 

Un referente importantísimo para el movimiento del CGH fue el de 1987-90. Al 
respecto, hubo una fuerte paranoia alimentada por la forma en que se resolvió la 

huelga del 87; y para algunos estudiantes el nuevo movimiento significó una revan

cha contra esas formas. Para otros significó un fin no deseado para la nueva huelga. 

Y es que pese a lo que en aquél momento aconteció, los estudiantes del 99 tenían,· 

algunos la duda y otros la certeza, de que en l 987 se había dado una negociación a 

espaldas de la comunidad en donde se había traicionado a la mayoría de los estu

diantes. Esto fue promovido durante el movimiento por panfletos que menciona

ban: "El fantasma del 87 se encuentra entre nosotros". Este fantasma era la traición, 

que fue un término muy en uso en este movimiento: La resolución del conflicto y la 

realización de un Congreso amañado en donde no se logró una transformación en 

verdad democrática de la UNAM y en donde los pocos acuerdos fueron violentados, 

dejo un sabor de boca a derrota que fue transmitido a través de los colectivos, pelícu

las y el sentido común. De ahí que muchos temieran la existencia de líderes que 

negociaran con las autoridades e impusieran al movimien.to una resolución tranzada. 

Por otro lado, el movimiento de 95 y 97, dejó nuevamente un sabor a derrota 'y 

rumores de reuniones en lo obscurito con las autoridades y negociaciones de tinos" 

cuantos. En este sentido es importante destacar que muchos de los estl1dianrc;:s que ··¡: - --:- --; .•_._·.,:·.·-:,· .,; -'.·--'. - :. ' ·-, - ... ,'.- ._< ' - ·:·-: .·· -, < 

participaron en el movimiento de 199,9,'.ha~ían,sido actores u observ:adores de es.os · >_'. 
dos movimientos previos. - "· - ·-.:.:. ·: .. . . - . . , . . ... 

. - . . 

Materia Colectiva o Todos Somosiguales . . 

jóvenes détódós los tie~pol'nunca aga~h~ís la mirada interna, 
que es la ·1ínicd quepüede derrocar·a'cualquier tirano . 

.. - ;P_in'~a CGH: Barda CU-Copilco. 

En el CGH todos somos iguales, dice una eritrevist:rerllaievista Proceso. Aquí no 

hay líderes, todos podemos hacer todo tipo de tar~ás; cle~de discutir hasta lavar los 

platos. y es que el sentimiento que educe la masa' es la dé un ser homogéneo, en 

donde todos se asumían como iguales a pesar de las diferencias; En ese sentido, un 
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estudiante menciona: Somos jóvenes, somos inmaduros, somos concientes, somos 

impulsivos, som<JS volubles, somos faertes, somos pacientes, somos accesibles, somosalegres, 

somos... a.l fin pueblo. Con la vista en la esperanza, con los oídos tapados por la 

represión, con sentimientos inmensos de triunfo y confianza en el.corazón ... gente 

~-o'ri~i~nte, gente que llegará lejos gracias a esta acción llamad~ htt~lgá, rebelión.5 Y 

é~'"ciue lo que importaba "es que somos", se nulifican _las dif~rencias y cada uno se 

convierte en todos. Desde fuera y desde dentro. 

Este sentimiento de ser homogéneo, fue desde mi punto de vista lo que engendró las 

formas de organización del movimiento, tales como la horizontalidad y la rotatividad. 

Las características de las sociedades actuales permiten al individuo pensarse y sentir

se como igual a los demás; lo mencionaba Ortega y Gasser, lo repiten ahora los 

medios informativos, lo dice la Constitución mexicana, y lo combaren las minorías 

en el poder; esro generó un movimiento en el que todos sus integrantes se sintieron 

igual a los otros en términos de derechos, capacidades y responsabilidades. Y es de 

ahí, que más allá del temor a la traición, del rechazo al caudillismo, lo que estuvo 

detrás de la horizontalidad fue una determinación de_ los estudiantes a dirigir su 

movimiento . 

. . La Horizoncalidad 

Esca,horizonralidad era un rasgo fundamental dd mo~iiTI.iento, a pesar dé los tropie- .· 

;os, las trabas, los errores, y las dificulra4es que sup~~Ía.· En verdád existió un iriten:. 

··to. por democratizar almáximC> · 1a co~ducc:ión'del"rriovimienco: 

· ~,::~l:a~:~:,:;. ::::i::".:~~J:'&!'.~~~~~f f ~¿l~~~E~~~:rd:~:r.: .··· 
Sin embargo la práctica de la horiz~ritalid~·¿'~'ó~'r._;;~~eii'éfüa,c;o['q._¡~·. desde ~ues~ras 
ca~a;; nos enseñan a que el papá e~ d qÜe marida":6 EÍs~rhorizontales signiflco 

repens~r la estructura de las relaciones sociales que se d~~ -~n Ii so~iedad, romper 

esquemas y plantear otros nuevos. Fue parre de un proceso que devenía de la socie

dad de masas, pero además que se potenció por la formación de masa. Así, una de las 

cosas que más se estuvo gestando desde antes del estallido de la huelga y también en 
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plena huelga, fue la rocacividad; la horizontalidad en codos los espacios del CGH fue 

la aucoorganización. Fundamentalmente esto era, que codos en ~onjunto estábamos 

aprendiendo a hacer codos los crabajos.7 

La horizontalidad experimenta caracceríscicas no~~dÓsas.'.No'ci I~ ~·o;d~rii¡lidad\:Íe 
.-1 .. ,- .. .,~ ~ ;:·:7 . :: .: . -_ ·,.:,-._:-.::,~·":,;- ¡~: ;·(' ls:__, ~f~:~JJ;:~'· <''~> .. ~~-::;: ;:;~\ ::~:,:-- '.:'·-~:x-: .. r·:- > ., , 

los za paciscas con poblaciones de rango so~ial poc~. clifef~11,Ci,~_dg~':};'.~a,ttil'º~P q,~ ~~a 
."· ,.'" .. ·· ... ,-:-_>:,,·r-·:-·' .. <!·t<}•--·:~ ,tH:-·\·«-----::· ,_,:J ·:.· <~1-_-·· .. , .. 

estructura sólida de rasgos institucionales o p~rcidist.a~ el~ l!r:1ª ·com,~f3i#ad,con rriª- ·. 
yores escalas sociales urbanas. La horizontalid~d es ~~r~~d~rn~nte 'nóvedÓsa, pu~s 
permitió la participación de codos en las disc~siones fT1ddian'ce:~n ~ndamio fl~xÍbÍe. 
de estructura colectiva. Desde las voces en las asambleas locales de cada escuela hasta 

las sesiones plenarias. Por ejemplo, en las sesiones plenarias se podían plantear pun

tos de visea diversos no siendo representante de las escuelas, aunque obviamente no 

se podía votar sobre cal a cual propuesta si no era uno representante en turno. 

Los principios de rocacividad y horizontalidad emparentaban inclusive al movimiento 

estudian ril con la Comuna de París que nace en los años 40 del siglo XIX en Francia, 

y con la práctica de las comunidades indígenas zapatistas del Estado de Chiapas en 

México. Significaba la creación de nuevos esquemas políticos, también la negación 

de la polícica tradicional, partía de la desconfianza y del desconocimiento. El proce

so en sí, significaba confrontación, con las formas tradicionales de práctica política: 

de ahí que en la huelga ... "vivimos una situación niuyc~mpHcada. Había un grupo 

que se identificaba con una corriente y que ya tenía experiencia política y mucha 

gente que no, que estábamos en la huelga por nuéstr~ ~c)~promiso al voto. Al prin

cipio nos mantuvimos callados, pero después se dio una hi'~yor participación, quedó 

un grupo sin experiencia política y que veía la·h~~ii~~·c~lid~dc'~i'no la mejorforma 

de actuar. Escas formas políticas causaban mu~h~s i:~o~Yei~s pb~q~e 'era'n nuevas. 

Nos ha falcado una culcura política que ·e~ d~~~~ ~~dida ~s consecuencia de los 

planes y programas de estudio que se han pues'~6 e~ p~ác~ica a nivel nacional en las 

escuelas." 8 

La horizontalidad respondía también a hacer de una debilidad la mayor de las fuer

zas, la falca de experiencia política y el desconocimiento por parce de la mayoría de 
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los huelguistas los obligaba a reunirse para fortalecerse, con la idea de que "sólo entre 

todos sabemos todo". Esto no quizá como _un método predeterminado sino como 

un reflejo. Entonces, la horizontalidad se convirtió a lo largo del movimiento en la 

principal fuerza, no sólo por qu~ péra'iitía ~ todos sentirse por igual, sino también 

porque permitía que todos se involucrarán .en el movimiento, que se pudieran ex

presar mayormente las ideas y afdctcis colectivos. 

Las autoridades veían una traba en la horizontalidad.9 Y es que aunque las autorida

des hubieran podido sobornar al grupo que entró al diálogo, todos los demás sim

plemente hubieran rechazado los acuerdos, tenía que haber surgido la solución des

de todos para que se aceptara, la masa tiene que hablar y estructurar desde esta la 

solución a la huelga. La desconfianza -dicen- nos ayudó mucho para eso, pero 

también nos reventó por que no teníamos experiencia y r.1º había otras experiencias 

eo cuanto a la horizontalidad y la rotatividad. 1º 
La falta de entendimiento de las estructuras y las formas del movimiento promovió 

un sin fin de hipótesis sobre conspiraciones; sin mayor tacto, los medios informati

vos se dieron a la carea de asegurar que el movimiento era conducido por un peque

ño grupo al que denominaron "ultras" y que calificaron como policías, provocadores, 

etc. Como menciona el EZLN: "De pronto, los estudiantes huelguistas son sufridas 

ovejas conducidas por un perverso pastor {que enseña la barriga, ¡horror!), y sólo 

esperan ser rescatadas por la clara inteligencia que entiende que 'no-es-el-momenco

para-radicalismos'. Vuelcas que da el mundo, los argumentos que ayer las autorida

des usaron en contra de ellos {cuando encabezaban los movimientos), son ahora 

esgrimidos frente a estos enemigos 'ultras' que son, es innegable, muy cómodos, dan 

la coartada perfecta que justifica la falta de argumentos para las posiciones propias y 

la falta de ascendencia moral en un movimiento que, ¿no se dan cuenta?, es nuevo 

en su fondo y en su forma." 
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Movimiento de la Masa, la Huelga 

Repaso a la verdades evidentes: Una manifestación es un ritual colectivo y 
euncinlmenu feuivo. U11 argumento verdadero u construye polifónicamenu. 

Es la suma de vous que ni irse pasando la histeria la van cerrando y precisan
do. Los movimientos no timen lógicas aritméticas. Mientrns los federales 

estdn encerrados en Bellas Arus, para un homenaje mds de los muchos que 
dispensan n los domesticados muertos, la raza marcha volteando avenida 

Hidalgo hacia el eje Central Como siempre en México. lo primero que llega 
es el rumor, los ecos de los ecos de los gritos. Son mds jóvenes que nunca, mds; 

pobres que nunca, y tienen tantn razón como siempre. 

Paco Ignacio Taibo 11, Siete notas sobre el actual movimiento estudiantH . 

Bajo la condición de olvidados, los escudiantes de la UNAM se lanzan a la única vía 

de sobrevivencia: el de la lucha bajo signos de colectividades y solidaridad que no 

reconocen en principio pero que van tejiendo. Buscan identidades con los otros para 

defender lo que les pertenece: el espacio público de la universidad y la garantía de un , 

derecho social para ascender en la escala social. Así comienza la revuelta de los olvida

dos, algunas veces con tropiezos que sólo podremos entender a largo plazo una vez 

aclarando los alcances del movimiento. La huelga se entiende como movimiento;· 

actividad, fiesta, y descubrimiento, pero fundamentalmente como colectividad. Desde 

los inicios los estudiantes aprenden que en este movimiento el espacio es el queles 

provee de la actividad y la fiesta. La huelga es una idea desarrollada enun -~p~ció.~ ' 
huelga los mueve, los une, los prepara, los confronta. ··• . . ··. ·\:t .. •. 

• '1, 'i 

En otro. nivel, coda la fuerza viva de la juventud "plebeya" uni~¿~sit~d~'clesde sus 

inicios sale a las calles a movilizarse, son diferentes las acciori,es Cles~leg~das en la 

ciudad de México y en otros estados de la República. Encuent~bs , con otros jóvenes 

en sus barrios para discutir sus problemáticas, brigadas de_ s_alud, brigadas vecerina- · 

rías, instalación de radios independientes no sólo para di_fundir los planteamientos 

del movimiento, sino para ayudar a reflexionar sobre otros problemas; marchas zonales 

integrándose_ aJC?s_bar,rios _que componen la mancha J~b~na. Asimismo marchas que 

expresan , lácor~elI~ió11'.cle fl1erzas {destaca lad~l 10 - ~C:junfo del 999 del Casco -de · 

SantoTomá~.~··_ z.6ciío,da d~l 2 de occubr~ .:d~ Cuidad.Universitaria a Tlacelolco, 
:,: <.<· '.:.:'?·.\' . · · ;..:.::~ : ~·i;;>;;; : ·~/,' ':.:~:' :'::',: ::'.·.·· ... '' .. ·' .. ·. :.·:. :·: ': :. :: · ~. '. ·:_ . ,~·;·>r.:::->::::'/·:.;,·:'>: .· . ::' '.,'.·.:: .:.·., ' .. : : ' .·. 

entre muchas ·C>t:r~s) hComo hemos meildcinaClo; '. codo el . mo~imiento de una masa 
•; :''.·' :-.'?:!·:::_, .·,/'.::·.~ . .. :·· -.-... .'.;!--,=::- : ~ :,~'. :',';~<:· - >.; -. 

·.< _.:. ,~:·:· ~~ ·:: , \:·~< : .. ··;:{: ·'::. · · .,'··.:· ::\ '(:'/·.:;,~:: ·, >~ .. · .. :·; ' .····. ·, 

) . ' • < .· • ; :<33~'/i:.f< 
•:; •: <::;·:. ~ -.. ,:. ,•,, .,:. , . ., . . ·:;.:/'..'· : ·.:.>.: ··:, .. '..L·._"J • .) • ' ; ...... >:· . .',' >:: 
' . : =. ·• .. · ...... ' ''·" ·' " '' ~ .\': 

;">>,. .~ '.·:r-·'·=~:,: '.., ·,. , . . ~: =·{· .. ::: .-.: .. ~;;? < .. ·:~:.;· ,·.: .. :.·: -'.,;.=i:.>~~~~.~:~:~·,_· .' ;. ':-, < .. ~ -
· ·'~ ... 
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va orientado hacia algo, en el caso del CGH toda actividad va orientada a conseguir 

el Úiu~fo del movimiento. Desde las brigadas, hasta las marchas y)as sesiones <Íd 

CGH,, tienen un objetivo claro y este es ganar. 

Y sin embargo se mueve; durante casi diez meses los estudiantes no dejaron de mciver- ·. ,;:.-.'.~:: 

se: Desde el trabajo cotidiano hasta los momentos de mayor tensión, drriovimiel1to':.i .'! 

siempre se movió, en momentos la rutina se apoderaba de todo, más riunca faltaba(; ',;; 

algo que lo hiciera despertar nuevamente. Esta dinámica fue también la que p~rrrii-·· 

tió tan larga duración. Y es que entonces la masa además de nutrirse de sí misma.se· '. ' 

revitaliza de los eventos externos. Desde los actos represivos, como los secuestros, l~s. · :,'}. 

agresiones directas de los porros, las propuestas de las autoridades, las iniciativas de 

los antiparistas, las mujeres de blanco, las actuaciones del PRO, sólo invitaban a la 

masa a protegerse de su posible extinción, y por lo tanto a fortalecerse. 

Más allá, de sobrellevar una democracia desmovilizadora, como la que promueve el 

sistema, los estudiantes creyeron que la única forma de hacer las cosas era poniéndo

se en movimiento, de ahí las reuniones, los brigadeos, los trabajos de limpieza y 

vigilancia, las asistencias masivas al CGH, las sesiones maratónicas; abruptas, llenas 

de gritos y hasta golpes. Era preferible moverse hasta las últimas consecuencias que 

quedarse sentados y esperar la derrota. 

Los Objetivos del Movimiento 

Todo lo opúesto genera movimiento. 
Noche-día, injusticia-revolución, imposición-Huelga. 

Pinta CGH, barda CU-Copilco 

Este movimiento, dice Pablo Fernández; "es un sueño que sí puede tirar rectores e 

inundar plazas; un sueño que se hace realidad a la hora de la hora" {op. cit). Esta 

juventud vivó bajo las circunstancias de exclusión e incertidumbre que la obligaban 

a despertar y buscar el presente negado y optar por encarar el reto de construir, con 

sus propios esfuerzos comunes, su futuro. Frente a condiciones de. desempleo y 

marginación que hoy padecen la juventud mexicana, bajo condiciones de violencia 

estructural, los jóvenes de la UNAM desmitificaron el calificativo de"bisoños" y de 
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generación sin proyecto, y empezaron a consrruir su propio sendero. Y es que las 

masas siempre son arraídas por el propósiro de y el deseo de alcanzar ideales colecri

vos. Es el griro desde lo profundo de una sociedad confrontada entre los lastres de 

una culrura política autoritaria y el proceso modernizador que imponen las élites 

gobernantes. Resultado que cancela todos los escenarios para los jóvenes y pulveriza 

rodos los sueños de una nación libre y soberana. 

Y es que, menciona Alberoni (1997), frente a la eventualidad ca'rasrrofica, todos,' 

individuos y masas, se encuentran en la situación de potencial pérdida ele! objetÓy.· 

por lo ranco, se ven obligados a seleccionar lo que ellos considéran ese~cial, l~ que: 

debe ser defendido contra la potencia de lo negativo. La amenaza de la é:árásrrofe - . 

que produce la situación del objeto-que-es-perdido- hace emerger a estos objetos 

dorados de valor, los selecciona e impone ordenar a las demás cosas a su alrededor. 

En esrc caso es la misma esencia de la universidad, como universidad pública, y más· 

allá la posibilidad de tener una parte del futuro en las manos. La amenaza la repre

senta el peligro de perderlo todo, no sólo la universidad sino la esperanza de trans

formar las cosas y con eso el futuro del país y de la humanidad. Por lo tanto, en esta 

fase es esto lo que se refuerza y adquiere valor, y sólo lentamente se.abre camino al 

sentimiento de una profunda independencia de rodas las cosas. 

El estimulo por descubrir cosas que tienen valor por sí mismas,un,ido.:al hc:cho de' 

que este descubrimiento ocurre en el mom'ento en que se nos rin~e cue;..ta.de su 

vulnerabilidad, de su total precariedad frente a la potencia de lo neg:¡tivo, ,confiere a 

esca fase histórica de la cultura contemporánea un notable carái:ter'~ub)etivo .... ; y 
';·- .. ·.·,. . 

es que el dilema era: o peleamos o nos quedamos fuera deJa:universidad. Ya no 

renían nada que perder, por eso (el movimiento) peleó con toda su fuerza. 11 

Otros autores mencionan que las masas se lanzan en la búsqúe'da de'sú identidad. El 

movimiento estudiantil buscó una nueva identidad para aqueilos jóvenes a quienes 

se les había robado la posibilidad de tenerla. Y entonces•se en~ontraron como 

CeGcacHcros, como huelguistas, algunos se encontraron como ultras, o yonkies, o 

moderados, o brigadisras o como la inventiva les perm'itie'ra. También la masa es una 
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esperanza en sí misma y el movimiento fue una esperanza en sí misma. La huelga era 

la esperanza del movimiento, en esta se significaban codas las posibilidades para 

transformar; dfuturo de estos jóvenes, aunque la,h1~.ha tuviera sólo que ver con la 

gratuidad de. la universidad y su democratizac;:ión;Ja,fue~a que les daba el ser un 

solo ser coleétivo, con definiciones claras ~n~ ciri:~1ii;s; p~~o definiciones compar-: 

tid;s, les representaba una esperanza y un ~Ó·~¡f;~~a.'~6ri~inuar. 
' . . •. , .. -;.; ,·:·!, 

Creencias y Tradiciones 
' ... _,. 

'.· 

'Tra¡,ijOrme~os nuestras inquietudes en esperanw, 
.. ,, . . y nuestras esperanzas m realidad. 

CGH 

Herencia, horizonte y hastío comienzan con hache de huelga. De ellas se alimemab_a 

el. conflicto en la. UNAM; desde ellas era posible asomarse a sus raíces y sus razones · 

(Hernández N., LaJornada, 18/05/99). Existe un lugar común entre los investiga

dores sociales que buscan ubicar a la juventud actual como conservadora y apática, 

víctima de pequeños grupos "ultras". Normalmente llevan a cabo una comparació.n 

con la generación de los 60, en especial la de 1968, para resaltar los rasgos anterior

mente señalados. Este tipo de análisis hace caso omiso de los grandes cambios socia

les que se han dado en los últimos lustros, por lo menos desde 1982. 

Para Pablo Fernández el movimiento estudiantil fue resultado de un clima políti<;:o 

en el que todo tipo de rabias, aspiraciones, ilusiones y desengaños de la sociedad en· · 

pleno, confluyen por el descreimiento rotal en las autoridades y el desencanto con 

respecto al futuro, que es consecuencia, a la vez, de la desaparición de antiguos 
' 

valores y del surgimiento de nuevos valores consumistas, que ni son alcanzables y 

que en rigor no son valores y, por lo tanto, no otorgan sentido a la vida. Y es que, 

menciona Sergio Rodríguez (2000), no es lo mismo vivir bajo el impulso del amo~ 
libre que bajo la sombra del Síndrome de Inmunodeficiencia Adquirida; no es lo 

mismo vivir en el tiempo de la muerte heroica del Ernesto CheGuevara en el pueb(cl. 

de las Higueras, en Bolivia, que en el tiempo del "desmer~ngue" (para usar la,fÓ~.~~·~ 
la de Fidel Castro) de los países mal llamados soci~listas. N,o es lo mis~o ser j?~~n 
bajo el impulso de la educación y la cultura que bajo sulimitadól1; no es lo rr{is~·o 

·' ,_ ,.,., -- ' ,· 1, ,_--,: 
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sobrevivir bajo el Estado del "bienestar" que bajo el Estado del malestar. El único 

asidero polftico-ético de los estudiantes fue y ha sido hasta ahora el Ejército Zapatista 

de Liberación Nacional. 

Según Le Bon {p.19), las grandes conmociones que preceden a los cambios de civi

lización parecen estar determinadas, en primer término, por considerables transfor

maciones políticas, pero detrás de esto existe como causa auténtica y tras sus motivos 

aparentes, una modificación profunda de las ideas de los pueblos. Los aconteci

mientos memorables son los efectos de los cambios invisibles verificados en los sen

timientos de los hombres. 12 Así mismo, "las instituciones son hijas de las ideas, de 

los sentimientos y de las costumbres rehaciendo los códigos. Las instirucfon~s y los 

gobiernos representan el producto de la raza" {Le Bon, p. 67). 

Entre las llamadas ideas fondamentales, que establecen el alma de las masas, este 

movimiento tuvo la idea de "democracia" entendiéndola en su acepción participativa. 

Le Bon menciona que las grandes perturbaciones históricas provienen de los cam

bios de estas ideas fundamentales. Como ya he mencionado, los integrantes del 

movimiento se sentían con el derecho y la capacidad de dirigir ellos mismos su 

movimiento. Entre las ideas accidentales o pasajeras, creadas bajo las influencias del 

momento, se encontraban la horizontalidad y la rotatividad. Le Bon consideraba 

que cuando, mediante diversos procedimientos, una idea se ha incrustado finalmen

te en el alma de las masas adquiere un poder irresistible y desarrolla toda una serie de 

consecuencias. 

En este sentido, Alfredo Guerrero (2001) menciona que las primeras ideas13 sobre la 

gratuidad de la educación se fueron mezclando con un cuestionamiento al autorita

rismo de los representantes de la institución, para pasar a un emplazamiento al po

der del gobierno y de los grupos de poder del gobierno y los grupos de poder de la 

sociedad; transitando posteriormente por la crítica sin concesión al neoliberalismo y 

desembocar en una profunda interrogación al modo de vida de la sociedad, sus 

valores, sus estilos de relación, sus proyectos de futuro, sus utopías. Y luego, en el 

sitio del yo (ego) dentro de todo esto, es decir, cuescionamientos al propio lugar de 

cada uno de cara a codo aquello. 
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Las creencias son consideradas como un asentimiento y/o conformidad con "algo". 

Según la clasificación de Fingerman (creencias inmediatas y creencias lógicas) se 

. podría decir que en d movimiento estudiantil las creencias inmediatas estuvieron 

marcadas por ideas democráticas, en donde ésta se afirmaba por sí sola y no se,c:n-,, 

_cqncraba oposición alguna. Escas creencias dan por verdadero aquello a lo que h,~~en .. '.::~,~ 

referencia, están sostenidas por tendencias afectivas, son espontáneas y no puéde_p' \{. 

ser modificadas ni por el razonamiento ni por la experiencia. Por otro lado, enc'relas 2r 
--·· .,'.·:';!•;,,'· 

creencias lógicas se encontraría el cuescionamienco a la democracia represenca_civa en . ' 

canco farsa, ya que escas son aquellas que ya han sido puestas en duda y. qu; f~·> 
experiencia se ha encargado de modificar. 

En este momento hay una desconfianza total hacia las instituciones y autoridades, y 

ya no sólo las de la derecha, sino también las de cenero-izquierda. Ese. es un proble

ma, porque para que un movimiento se pueda preservar tiene que institucionalizarse 

y es.o requiere de jerarquías y normas. El movimiento de 19.87 se volvió parce de un 

partido político, el PRO, pero ahora los estudiantes no deseaban que su nuevo mo

vimiento se convirtiera en otra cosa, no tenían intenciones políticas, mantenían la 

necesidad de perdurar como muchedumbre, como mulcicud, porque en el momen

to _que aparecieran líderes, reglas y jerarquías, desaparecían como tal, y desaparecer 

significa volverse a la nada, a la insticucionalización de la vida política, a lo que nada 

resuelve y codo tranza en la idea colectiva de partidos políticos y líderes. 

Si bien las creencias pueden ser fijas, no así las opiniones de la masa. Las creencias 

son las estructuras en las que se fundamenta coda la civilización. 14 Gracias a Ia5 

creencias generales, los hombres de cada época están rodeados de una red de trádi

ciones, opiniones y costumbres, a cuyo dominio no pueden escapar y que les hacen 

siempre algo semejantes entre sí. Es muy difícil hacer arraigar en las masas una creencia 

duradera y asimismo es complicado destruirla, una vez que se ha formado. No pue

de ser cambiada sino al precio de revoluciones violentas y can sólo cuando la creen-. 

cia ha perdido casi por completo su imperio sobre las almas. Las revoluciones' qüe 

comienzan -escribía Le Bon,-- son en realidad creencias que con~luyen. 15 Y e~ así 

que el tránsito a la democracia, _la estructuración política de la sociedad a partir del 
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pluripartidismo y las instituciones democráticas, carecen de fundamento y están ya 

desarraigadas en la sociedad; por lo menos eso lo mostró el movimiento estudiantil. 

Las opiniones en las masas cambian rápidamente; esto es, su duración es efímera y 

sólo algunas, las de mayor érascendencia, dura:O sólo una generación. Las opiniones 

carecen de arraigo, están sujetas a codos los azares, se forman gracias a la sugestión y 

al contagio. Entre las Ópiniones que i:uvó este movimiento se puede destacar la ima

gen de traidores como los que negociaron a sus espaldas, el papel del PRO, el de los 

intelectuales ... 

El movimiento tiene una dinámica horizontal. ( ... ) lo que hay es una generación sin 

futuro. ( ... ) es un rollo de liberación en contra de la atomización, la falca de expec

tativas que crea el neoliberalismo. Es un movimiento de excluidos, excluidos sobre 

codo de la coma de decisiones políticas._ ~- .. ) movimiento contra el autoritarismo 

que hay en la universidad y que hay en México. ( ... )estamos frente a un gobierno 

que habla de normalidad democrática, de transición y no cumple los acuerdos, o sea 

el fantasma de los acuerdos que no se cumplieron. 16 

Así mismo, es una generación de crisis, de hartazgos, de desesperanza. Que ha vivido 

en descomposiciones económicas, sociales, en mentiras, promesas y ya no es sólo el 

gobierno el responsable sino también parte de la izquierda. También es una genera

ción de mucha desconfianza, ya no cree en el comunismo can fácilmente, ya no cree 

en las doctrinas ideológicas y las cuestiona mucho. 17 

Por eso este movimiento condensa, endurece, compacta y encarna todo el se,nci

mien co de la ciudad, del país (Pablo Fernández,, .1999). Lo único que se necesita,ba 

era la chispita. Siguiendo a Toni Negri (Las.perdades nómadas):"L3: crisis de lo polí

tico no consiste en simples disfunciones económicas, independientes de lo político, 

como la derecha más reaccionaria ha querido hacernos creer,. sino que deriva de. la 

falta de capacidad de transformación de las instituciones. La crisis de lo político 

tiene sus raíces en lo social". 
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El Lenguaje y los Símbolos Dentro del CGH 

Lucha, nÓ Ú quejes ... 

CGH 

Los sujetos sociales con pretensión de presentar experiencias privadas a la luz pública 

se enfrentan al problema de que, en primer lugar, necesitan hacerse comprensibles, 

lo cual no es posible utilizando símbolos inéditos, ininteligibles y en segundo lugar, 

necesitan no ser malinterpretados, lo cual tampoco es posible si se utilizan símbolos 

desgastados, designificados. Por lo tanto, la dinámica de politización recurre en la 

práctica, al recurso del asombro, cuya mecánica consiste en la combinación de sím

bolos y significados vigentes, con símbolos y significados inéditos. Cotidianamente, 

el asombro como recurso se puede describir como la presentación de versiones e 

interpretaciones insólitas de una realidad que habitualmente se aparece bajo versio

nes monótonas y absolutas. 

Para Guerrero (200 l), todo movimiento social siempre ha buscado identifi~ar sus 

fuentes de inspiración. Las fuentes que lo inspiran son los elementos que convocan 

a los demás, porque son los elementos que se comparten, las imágenes que se evo

can, las palabras que se sienten, los lugares que se tienen. El ideal por el que se lucha, 

la memoria de alguna lucha parecida, algún capitulo de la historia o bien la imagen 

de un futuro deseable, son los componentes de los que se nutre la inspiración, y esta 

se expresa por medio de un conjunto de símbolos e íconos, de pensamientos y 

afectividades. 18 Estas fuentes de inspiración pueden ayudar a entender la lógica del 

movimiento. Lo que mueve se identifica con las fuentes de inspiración y estas fuen

tes revelan gran contenido del alma de las masas. En un trabajo realizado por este 

autor, identifica cuatro fuentes principales de inspiración: 

l. El zapatismo y Marcos. El movimiento zaparisra junco con sus personajes e imágenes y 
estilos de comporramiemo de cara al poder, fueron referencia reiterada.,Sus iconos:'el pa-
samontañas, el paliacate y Marcos. .·.\t;'. .'¿, ,.< , . · 
2. El Che Guevara y la revolución socialista.Las tradicionales'referenc.ias'.a l~s teóricos del 
comunismo Marx y Lenin, dejaron de estar. pres.entes., §po,i~d.i.~as al~~¡PDC:s. N.o, así la 
figura del Che Guevara y la revolución social, clasista: (Más por el hombre que por sus 
legados teóricos ... el hombre revolucion~rio) . . . . . . . . . .. · .. . ..... 
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3. La difusa ideología posmoderna. El movimiento de la UNAM, nos dice González Casa
nova, es un movimiento posmoderno, pues "aparece eras la crisis, decadencia o caída de la 
socialdemocracia, el socialismo, del comunismo y del nacionalismo revolucionario con sus 
secuelas populiscas (p.87), sus expresiones: la desconfianza, incredulidad, desesperanza, des
encanto, individualismo, reconstrucción de codo y conscrucción de nada (oposición la co
munidad y la esperanza). 

4. Como concraparce al aucoricarismo caracceríscico de direccivos y funcionarios de la insci
tución universicaria; las hegemonías conscicuyentes del poder universicario y de la sociedad: 
la figura del reccor así como la del presidente de la República encarnando el "poder supre
mo"; y codo el tejido de complicidades que despliegan un firme dedazo repelente a decisio
nes cornadas colecciva o colegiadamente: la noción de democracia sirvió como leiv motiv. 

Estas cuatro fuentes de inspiración se amalgamaron de tal suerte que a veces parecía 

contradictorio y otras sorpresivo: pero casi siempre incomprendido. Considero que 

estas fuentes de inspiración fueron simbolizadas por el movimiento, de una u otra 

forma. Por ejemplo en el caso de la difusa ideología posmoderna el movimiento se 

rehizo como parte de la historia. Así mencionaba: "Es el momento de escdbir nues

tros nombres en las páginas de la historia". Esto lo dijo una estudiante de Ingeniería 

justo antes de votar la huelga. Y así, vamos a tener a lo largo del. ~ovil11i~nto una 

serie de hechos que plantean esa necesidad de escribir una página -c-:-O .:in pár;afo-. -

en la historia. El grito de los zapatistas el 15 de septiembre en l~ expla~'a4~ d~ recto

ría, la Navidad y el Año Nuevo. Son símbolos. Logramos crear U~~ i~!lgerlcolectiva 
e insertarla en la historia.1 9 . .·. ·• ::~:::':.> ::~··'<.'-''· ~ · 

··;.·;·~·.~ ... , . :'f; ¿,;;t···l' . 

En relación al zapatismo el movimiento lo .,encontró con10,C:Il';~fdreht~ .político,. 

además de organizativo. La horizontalidad es ref~rid~ una y\:>t;{~~i ¿c:;ino enseñan

za del zapatismo, así mismo como ejempÍo de dignÍd:{d ~'¡.e'.;¡~t~rici~; Y también 

como deber continuador: si los indígenas empezaron nos c~r~~p6ride ahora. "Za

pata vive, la lucha sigue", se grita por las calles. Así también, el z~patismo, por voz 

del Sup, logró entender y poner en palabras lo que quería expresar el movimiento, a 

lo largo de la huelga; pocos fueron los que le dieron la razón al CGH, entre estos 

siempre estuvo el EZLN, quien utilizó su capacidad mediática para hablar a favor 

del movimiento, no de manera incondicional, pero sí refiriendo lo que en éste se 

senda. 
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El Che, más allá de sus postulados fue el mejor líder, primero porque 11.º sele podía 

cuestionar, a diferencia del Sup, por ejemplo, con quien se podía o no coincidir, y -i, 

hasta se le reclamaba por algunos comunicados. Y segundo porque su Ímagef1 és~aba • (? 

presente como parre de la memoria. De ahí que el mural más rec~rdadé>.y,,máS; '.'. 

.import3.nte de la huelga fue el mural del Che, en la Facultad'de F~Iosofía.Y.t~c;C~~~~:~_{ e• :'?'.i'.' 

también como el nombre del auditorio más importante del m~~il}1ie~co;e(Ó]~.EI Y~ 
Che era ejemplo, realidad, sueño construido, era la utopía del hombre nuevo, aun.:. 

que no se supiera bien a bien quien había sido, era una imagen y un símbolo. Y 

tercero porque no mandaba, no decía a nadie qué hacer, sólo estaba presente, siem

pre de nuestro lado. "Si el Ché viviera, con nosotros estuviera", decía una consigna. 

Así mismo el CGH se convirtió además de una dirección colectiva en un símbolo, 

que reflejaba a todos, una especie de líder, con características difusas, pero sobre 

codo seguido y respetado. El CGH era considerado como la condensación de todos, 

era parre de cada uno de los integrantes del movimiento. Era el espejo del movi

miento. Y fue también por esto que molestaba tanto las manipulaciones de acuerdos 

de unos cuantos, que obligó en por lo menos dos ocasiones a que escuelas se salieran 

de la sesión, más allá de sus posturas políticas. 

El lenguaje del CGH, de los estudiantes, se caracterizó por colorido es decir, colora

do; las expresiones que el CGH utilizaba tenía más que ver con frases simples, que 

molestaban a las buenas conciencias y que ofendían a los oÍclos de.má~d~;üf1()~y es 

que como mencionó Alfredo Velarde o Monsiváis, el reperrOrio:~~rbal'.clel;CGI-Í 
tenía más que ver con meneadas de madre, y demás calificativos.' c;:>J-ri~~ej~:ITlpfa 
cenemos un comunicado del EZLN, que después de mencionar'el noÍnb~~,d~l'R.eé
tor, escribe ... "Ojo a quien lea esto: esperar a que acaben la rechifla y h1~'mef1r~d~s 
de menta y de las otras que el respetable dedica en estos precisos mo~~~tC>s a'.tan 

distinguido personaje -el rector, se entiende-¿ Ya acabaron? ¿Segur~? B~~ñ.o;'con
tinúe usted. De nada." Sin embargo, este lenguaje, frases simples,,gr~l:e~cas1'grose
ras, permitía evocar significados y sentidos iguales en la ~ay6~fadeJ6s ~~ri.Í~!panies. 
Cada frase evoca una imagen, y las palabras que no logra~ ev~car ~ie~ta i~:~g¿ri ~on 
desechadas o combatidas con firmeza por imágenes nombrádas désde.:l ITlriyiiriien-

. . . : . • ..". · ·: · · ·, . ~;· . : : ~ .. • -, ~. , ; ; e • ·r . ·'.' . , •. ·. i ·" 
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to, así por ejemplo en las sesiones del CGH lo que más inundaba los auditorios eran 

las imágenes, transformadas eff met:í.foras.:. "ntiestr¡s barricadas son el pueblo", "so

mos un inmenso mar de soñadores'', "el jueg() de las autoridades", "bajar a las asam

bleas", etc. 

Así pues, el movimiento se nutre de sí mÍsmo, también los estudiantes se nutren 

desde afuera, de la gente que no está en la huelga, le debaten, le convencen y le 

quieren. Encuentran no en pocas ocasiones con calificativos como: 

Nos llaman intransigentes, flojos y holgazanes, nos etiquetan minoría, seudoestudiantes ... qué 
más da; porque siempre hubo muchas manos amigas que nos alentaron y dijeron: ustedes tienen 
la razón. Las sonrisas resurgen y las palabras se vuelven sólidas, los pensamientos se unen y las 
miradas se encuentran y llegan así a formar la universidad; porque la universidad somos noso
tros!! (Anónimo, CCH Sur. Boletín No están solos!, Número 9 - 08 de Julio de 1999). 

Y como lo menciona este estudiante, a pesar de las agresiones, ~e un ambiente por 

de~ás hostil, el lenguaje que reconocen hacia fuera tiene que ver también con una 

expresión afectiva, y es esta la que los nutre y fortalece. 

El Diálogo 

Si no vives comopien~as/i~~' 
acabaras pensando c.º1'11º vil.les.\:/) 

Pinta CGH, b~da cv~éóp+~i·~s!iJ. 

Desde sus inicios, el movimiento esgrime la estrategia del diálogo público y direc~6:';.i 
con los que para ellos son los responsables de la situación conflictiva y de crisis de. la:: ' 

UNAM: las autoridades universitarias encabezadas por el rector en turno, Francisco .. · .· 

Barnés de Casero o Juan Ramón De la Fuente. Es una estrategia resultante de la 

cancelación de todas las vías de comunicación para resolver los problemas de su 

espacio cotidiano, la universidad, promovida y acentuada por los responsables de su 

administración. 

En uno de sus manifiestos, el 22 de junio; el'Consejo General de Huelga platea lo 

siguiente respecto al diálogo: "Hemos sosrénido i:éido el tiempo nuescra disposición 

e interés de que se abra él diálogo ~ei~iridicariCi~~u~a bandera que el movimiento 

estudiantil ha reivindicado por rn~s'&. rr~f~·i:~ i~ftós, que es el diálogo público y 
. . . )' . 
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abierto ... Porque no tenemos nada que esconder, porque queremos que nos vean y 

nos escuchen, porque queremos que todos sepan cuales son nuestros argumentos y 

cuales los de las autoridades ... " El diálogo pretende ser una estrategia insuscicuible 

del movimienco para hacerse escuchar, decir sus planceamientos no sólo frente a las 

autoridades universitarias, sino utilizarlo como mecanismo para acercarse a sectores, 

futuros interlocutores de la sociedad mexicana. Pretende convencer a los sectores de 

sociedad sobre la justeza de sus demandas y métodos de acción. Para Pablo Fernández 

(1999), por su propia preservación el movimiento tiene que negarse al diálogo, por 

que si quieres seguir soñando no erares de pensar; sin embargo, el diálogo no era 

entendido o sentido como un ejercicio de razonamientos fríos, sino como una ex

plosión de argumentos lógicos y justos que ganaran al oponente. El diálogo era más 

un debate, en donde fueran los argumentos los que ganarán y no la fuerza política o 

la coyuntura la que determinara los puntos a ceder. El diálogo ~mplicaba la discusión 

con codo el movimiento, la estructura de los 120, no permitía la negociación con 

unos cuantos, esta estruccura obligaba al debate con todo el movimiento, o por lo 

menos los 120 estudiantes que eran represenrados por 13 en la mesa. Las formas 

para designar a los que estarían presentes en la mesa por parte del movimiento, no 

buscaban al mejor orador o los argumencos más convincentes, sólo buscaban hacer 

al movimiento hablar. Aunque se podía aplaudir al mejor orador o al que pusiera en 

jaque a las autoridades, el movimiento no pensaba en modificar su comisión de 

diálogo, codos tenían la oportunidad de estar frente a las autoridades defendiendo su 

movimiento, no se trataba de líderes sino de cualquier estudiante, por esto en algu

nas escuelas las delegaciones al diálogo eran rotativas, mientras que en otras se les 

exigía cuencas claras de lo que se había dicho en las mesas . 
. --.,.· --· .-

Para llegar a este diálogo, el movimiento estudiantil instn1mi::nta una acción política 

de consulta, primero a la comunidad universitaria sobred destino dela UNAM a 

mediano y largo plazos y sobre los mecanismos para irlo confor~and~.segundo a la 

población mexicana en su conjunto para acercarla a su lucha. Se ~ra~~ de una estrate

gia que nace del seno de su colectividad que reniega la sórdida actuación política de 

la clase gobernante en el país, contra la soberbia del poder del "ni los veo, ni los 
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oigo". Así; conforman un.entramado de acciones dirigidas hacia sus adversarios con 

base en :i.lcal1iar la satisfacC:ión de sus demandas. Estas acciones te~drán diferentes 

momentos y efectos a lo largo de su desarrollo que determinarán :SU futuro y sus 

alcances.· 
. - . - . - . . 

Pablo Fernández piensa que el movimienco se pued~instituciémálizar; en elmomen

to en que se establezca el diálogo, porque mientras la rriúltitúd es afe~ti~a. ef diálogo 

tiene que ser racional, y en el momento en que sea racional ya no podría ser afectivo 

y el movimiento desaparecerá (1999). Sin embargo, el diálogo utilizó un lenguaje 

totalmente simbólico, se trataba de ganar al oponente, de evidenciar, de mostrar, de 

construir una imagen del oponente, que le restara legitimidad; es por esto que los 

argumentos siempre estaban cargados de imágenes y caracterizaciones que llevaban 

por momentos a los apiausos y las rechiflas de los que estaban escuchando desde 

fuera. El diálogo fue un evento de masas, en donde además no se podía más que 

hacer eso, o llegar a los acuerdos tomados por el CGH, y es que no se trataba de un 

diálogo de unos cuantos, sino de cientos, mientras que las autoridades siempre se

rían las mismas, los escudiances se· cambiaban y repetían los argumentos de los otros, 

· se rotaban y no decían nada quena fuera acuerdo. Es decir, "se trataba no de una 

negociación con unos cuantos'~in6 con un movimiento de masas".20 

Sin embargo, la palabra de negociación asustaba a más de uno, el diálogo se recono

ció siempre como cal, pero no co~o negociación. Y es que algunos consideran que 

de la «negociación», en efe~co, siempre hay que desconfiar. Se rechazaba la idea de 

negociar, se iba a ganar un debate no a escuchar promesas. Puesto que no se confiaba 

en la palabra de las autoridades sólo hasta que las reformas se echaran para atrás, o se 

pusiera codo por escrito, se levantaría la huelga. 
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Los Ultras y los Moderados 

Valerosos, despreocupádos, irónicos y violentos. 

A.si nos quiere la sabiduría, es mujer y ama siempre sólo al guerrero. 

Pinta CGH, barda, CU-Copilco 

.Como ya he mencionado, a mediados de junio comienzan a aparecer los calificati

vos de ultras y moderados. Hacia afuera del movimiento los ultras eran los malos del 

cuento, mientras que los moderados eran los buenos. Así Pablo Fernández, mencio

naba que a cuatro meses el conflicto había un riesgo de fragmentación de la comu

nidad. "El verdadero riesgo que hay es la fragmentación provocada por las autorida

des y los ultras, es decir, los duros de ambos lados. Por su parte la intención de los 

moderados es preservar el espíritu de la comunidad". Las caracterizaciones que se 

hacían, así, tenía que ver por un lado con los ultras como la intransigencia, la violen

cia, la falta de diálogo, y por otro con los moderados como una visión dialoguista y 

que tendía al consenso, los democráticos. 

Para Enrique González Ruiz el término del ultra era peyorativo, por que se le asocia

ba con irracionalidad. Cuando a alguien se le quiere señalar como irreflexivo se le 

dice ultra. Hoy se está convirtiendo en un concepto que muchos del CGH reivindi

can. Y es que como los fantasmas, las palabras asustan mientras no se les enfrenta. Y 

quienes hacen mayoría en el CGH decidieron enfrentar y confrontar la expresión 

ultra en las marchas y en las asambleas, es frecuente escuchar que muchos jóvenes se 

definían a sí mismos como ultras, pero dándole el significado de coherentes, conse

cuentes, conscientes, consistentes y congruentes.21 Y es que dentro de todo, algunos 

asumían una identidad: son la ultra. Reivindicaban la figura. "El CGH no genera 

identidad, no le genera un vínculo de pertenencia a mucha gente que participó al 

principio del movimiento. Entonces las categorías creadas desde fuera generan iden

tidad a las que va suscribiendo, porque la huelga se extiende mucho y lo que va 

quedando es efectivamente, lo más radical. El CGH no se grita en las marchas; a .lo 

mejor porque no se presta mucho para hacer consignas y .además no unifica''. (Isaac 

Acosta, p. 68) o quizá por que fueran cuales fll~~:i.n.t~s ~l:)~i~!one,s t1ltr,as, () IT1()d~radas 
ambos eran CGH, aunque después algunos,'se'hayarii~alid() y lo.·descono~can. El 
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CGH era la idenridad colectiva de todos, había entonces que distanciarse de estos 

generando una identidad que se mostrara claramente contrapuesta a quienes no se 

sentía como compañeros. O dicho de otra forma: como el sector más radie~! es 

adjetivado, estigmatizado y caracterizado como ultra, el movimiento hace suyo el. 

concepro, lo convierte en un signo de identidad y orgullo y trata, en la medida de I~ 

posible, de encararlo con congruencia y con un compromiso militante. . . . ' 

Un error, dice Alfredo Velarde, consistió en que ultras y moderados se divorcian en 

determinado momento de la base; dejan a la otra huelga a que haga el trabajo de 

cañerías, de la resistencia, mientras algunos posan para las cámaras ... y sin embargo 

algo queda claro a todos, a pesar de este distanciamiento, y esto es que "Ellas y ellos, 

los jóvenes que hacen el movimiento, son los que decidirán. No la ultra, ni los 

moderados, ni cualquiera de las 'etiquetas' con las que se pretenda reducir lo nuevo.de. 

este movimiento al cómodo, e inútil, esquema de lo viejo". Al convertir al CGH en 

un monstruo bicéfalo -con ultras y moderados- se perdía la ~osibilidad de,anali~. 
zar la verdadera diversidad que está presente. Por ejemplo lo que menciona en.un 

comunicado Marida, estudiante de CCH Azcapotzalco, que cimbra una ses.ión.del 

CGH: 

"Somos un grupo de esrudiances huelguistas de la Universidad, de esos que no salen en las 
fotografías de la prensa y no les interesa salir",22 "Hoy estamos aquí para hacer preguntas, 
para que algún compañero, de esos que tanto saben, de esos que han leído tanto, de esos que 
tienen discusión y habilidad polícica, de esos que canto han despreciado a los que no somos 
filósofos o teóricos de la política, de esos revolucionarios que canco han criticado los vicios 
de la clase media y de la burguesía; estamos aquí para preguntarles, si no les ofende nuestra 
imprudencia, nuestra irreverencia, a esos políticos racionales y tolerantes, a esos héroes de la 
huelga, a esos comités de huelga, a ci compañero, a ci compañera, ¿qué le contesto, qué le 
respondo, compañero, al obrero que me pregunta si soy 'ultra' o 'moderado'?" 23 

"¿Qué le digo, compañero, a quien me cuestiona sobre la democracia que se vive en el 
movimiento? ¿Qué puedo concescarle a ese albañil que aun con las manos de cal me dice que 
no nos rindamos, que unidos vamos a vencer? ¿Qué le digo a un granadero que me está 
golpeando? ¿Que mi carne sólo puede ser moderadamente mordida por un huelguista? 
¿Que mi cráneo sólo puede destrozarlo un ultra?" 

"¿Y a esa niña que con sus manitas pequeñas resguardaba ~n volance,.corno tjuien protege 
a la esperanza? ¿Qué le digo, que no se preocupe, que~ól~'jugamos luchil:as? lQué le digo a 
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Pablo, que ese imbécil que se dice marxista y que le escupe la cara y que no tiene discusión 
política, ni convencimiento, sólo bromeaba, que no lo dijo en serio? ¿Qué diablos le digo a 
Ana Mada cuando me pregunte dónde y cuándo se reúnen los representantes del CGH, de 
ese que manda obedeciendo, de ese que se levantó contra la imposición, contra el mayoriteo 
de quien se cree dueño de la UNAM y de las conciencias? ¿Qué le contesto, que es aquí, hoy, 
en serio? ¿Tengo que seguir mintiéndole a mi pueblo? ¿Cuánto tiempo? ¿Hasta cuándo? 
¿Hasta que la llovizna se convierta en tormenta y arrase contigo y me destroce y destruya 
codo lo que hemos construido juncos?" 

Nadie responde a las interrogantes de Marida. No les da tiempo. Ella lleva las respuestas: 
"No quiero seguir mintiendo. Les quiero responder que la división no cabe en nuestros 
corazones, que no hay ultras intransigentes, que no hay moderados traidores; que pueden 
no comprender nuestra democracia, porque están acostumbrados a otra. Les quiero respon
der que un día la cal y el cemento que use el albañil será para construir. Le quiero responder 
a un granadero que mis manos y mi carne, y las de mis compañeros y compañeras, las 
mismas que él está golpeando, destruirán y construirán un nuevo camino. Y le quiero con
testar al campesino que el mandar obedeciendo lo practicamos. Y a esa niña le quiero res
ponder que la lucha no es un juego, que guarde la esperanza. Ya Pab.lo que ese imbécil no es 
marxista, que un verdadero marxista no se burla de quien no sabe. Y a Ana Mada, que el 
CGH se reúne hoy y sí va, que no encontrará a ningún ulrra, de esos que dice la cele comen 
niños, que no encontrará moderados, porque entre nosotros no hay traidores, sino compa
ñeros de lucha que no se rinden. Y no le quiero seguir mintiendo al pueblo. No somos 
'ultras', no somos 'moderados'. Somos, sencillamente, un inmenso mar de soñadores."24 

Algo que atravesaba transversalmente la lógica de desencuentro que había en el ple

no del CGH entre ultras y moderados tenía que ver con los referentes políticos y 

culturales de los que procedían unos y otros. En muchos planteles era verdadera-· 

mente nítida la diferencia; mientras los moderados practicaban una política 

institucional y en favor de una lógica de diálogo con las autoridades, el sector ultra 

no ~reí~ en la partidocracia. Sus referentes políticos más sólidos pr?venían fudd~
mentalmente de la experiencia z.apatista. 

. ';i 

De otro lado, el horizontalismo, la vigilancia a los representantes~ la';rendición .de 

cuentas, la rotatividad del mandato, eran las características qllesedier,()n_~()bre t()do 

al inicio del movimiento y se asumía como un error fatal e~rrC'g~~~ei':f!tál1s ~Ór~ien
tes más atrasadas, sectarias y autoritarias del movimiento, Io\!u~;~~·'¡~s medios de 

comunicación era conocido como la "ultra'', pequeños grupos i.miversitarios con 
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más de 30 años confundiendo la universidad con una barricada. Estos grupos actua

ron de manera destacada, pero el error canto de los intelectuales de izquierda como 

de partidos y otros grupos era el haber identificado al movimiento social con los 

pequeños grupos de activistas. 

La ven raja de estos sectores, por lo menos al inicio, es que fueron los más consr~ntes 

apoyadores de la huelga y los que explicaron el carácter duro que ésta tendría, mien

tras que algunos militantes perredisras querían un huelga soft, que sería 'rn~ un 

happening cultural, y que no afectaría el funcionamiento de las clases en la .iÜiversi:.. 

dad, u otros, también militantes del PRO, que abiertamente estaban en contra.del 

movimiento y se prestaban a reuniones con los funcionarios para actuar como bom:.. 

beros. También hubo un grupo que entendió que era imposible derrotar el proyecto 

de Barnés sin estallar la huelga pero buscar dotarla de legitimidad política y)or eso 

promovieron el referéndum unos días antes de que estallara el movimiento. 

La Afectividad Dentro del CGH 

Que el deseo tome los cuerpos por asalto. 

· Pinta CGH, Facultad de Medicina, CU. 

Sergio Rodríguez (1999) menciona que al interior del movimiento se expandían dos 

lógicas, que se contraponían y expresaban dos formas de actuar. Una, la lógica de lo 

posible, donde las evaluaciones se basaban en cuáles eran las posibilidades de que el 

movimiento alcanzara su victoria, que tenía que ver con un análisis de la correlación 

de fuerzas, del contexto político nacional y universitario, de balance entre lo que se 

buscaba y lo que se podía obtener. De otro lado, la lógica de lo necesario, fundamen

talmente basada en qué era lo necesario para que el movimiento triunf~r~; ql1e ·~e' 
requería para levantar la huelga. Esta no reflexionaba sobre la correlación de fue~a~ 
sino sobre la justeza y necesidad del cumplimiento de las demandá~_::--· ··:~·':_. 

Estas dos lógicas se contraponían, pues la primera implica~a ll~.r~i~~'~fri't~~·~·~;.~~~te~ 
mático mientras que la segunda obedecía más a un senrirni(!~t?'.~.P~~I~if p~i el (ogr(). 

'. ":,'·.> '.",'. • . ;..,,;) :~··'·~·,:· ·:·:;<::.::;:E<~~~~-;.'::_:i/-·'J.;:.,,•,·,, .','-'' ,. ',' 
de un sueño. Y es en estas dos concepciones en donde se expresa la mayor afectividad 

'. - ,.--.-:- ': ~. _.f ;.;_..__~ •• ":.":·~ ·:'}: ,~~-~- :: ::;,:~:>~.; ·,:\•·.·~:-~·:..;':· :- > "'. ":, ~ " • •• -.. 

del movimiento. Si bien podemos encontrar muchos mollÍ~nco~'·en donde la masa 
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salea haciendo uso de codas sus pasiones como en las marchas o las sesiones del 

-CGH, es en esta disyuntiva en donde más claramente podemos \fer la conformación 

de.dos subjetividades diferentes, que no obedecían a la dinámica de,)as eciquecas de 

ultras y moderados, aunque pudieran coincidir, sino que obededa más a la experien

cia política. Mientras que los grupos con experiencia al incefior dela_ l1niversidad se 

' volcaban haciendo análisis de la coyuntura para a parcir de estqs proponer acciones, 

los otros escudiances se plegaban más a las formas para llegar il objecivo del movi

miento dejando de lado la correlación de fuerzas. Por un lado se pensaba "que puede 

obtener este movimiento" y por el ocro , "el movimiento necesi_ca ... para ganar", 

escas lógicas son concrapuescas en estrategias quizá no en objetivos, ya que ambas 

buscaban el triunfo del movimiento. Pero mientras unos, se dedicaban a hacer del 

pliego pecitorio los puncos exactos que las autoridades pudieran cumplir, los otros se 

dedicaban a hacerles a las autoridades cumplir con los puntos del pliego pecicorio. Y 

es que si no se conoce de la vida política, tampoco se puede actuar como e~ _esta se 

accúa. 

La masa de población o el hombre-de-la-calle, piensa, sien ce y actúa_ mediante sím

bolos y significados propios de la vida cotidiana, que difícilmente requiere de des

cripción para identificarla. La vida cotidiana, además de configurar un mundo co

municativo autónomo, es también el más amplio y difundido, al grado de aparecérsele 

al ciudadano-promedio como la única realidad, coda la realidad, la realidad sin más, 

en términos de Berger y Luckman (1967) la suprema realidad, junco a la cual otras 

realidades como el arte o la filosofía, aparecen como meras aficiones, ficciones o 

trabajos sobre-especializados. Así, el sentido común cristaliza simbólicamente y 

deviene hecho culcural. El movimiento entonces se puede decir, que accuó por sen

tido común, pues era común a todos que las razones eran justas, entonces lo más 

justo era que se cumplieran, sin importar las fuerzas sociales o los cambios m!-lndi~

les. Si la lucha es justa, entonces codos estarán con nosotros, sino es por que estári en 

contra de nosotros y por lo tanto de nuescr~s razo~es. Esca lógiC:~·;re'c'ci~á.rg~i~-. 
pi is ca y excremista, de ahí también el codo o hada, el ~st~s coll' i-{~sot~~s· o ¿ri·C:oncra 
de nosotros (traición). ;'·.~ .. · · ·· ~ 
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Un elemenro fundamental de análisis, es la lógica que nace desde la afectividad del 

movimiento; esto es, una lógica de contraposición en donde sólo existo yo y el 

contrario. Y es que actuar como los otros es ser como ellos. Eso es todo. Las diferen

cias o semejanzas dejan de existir; el contrario, el enemigo siempre será eso. El mo

vimiento no dudó en aglutinar a los diversos sectores desde esca perspectiva, donde 

se planteaban disyuntivas sencillas: estds con nosotros o estds en contra de nosotros; si 

estás en contra de nosotros eres parte de ellos, asimismo si estás con nosotros y por 

momentos parece que no, entonces ya estás con ellos. Esto pudiera parecer una 

lógica determinista, basada en el apoyo incondicional, más si uno se ve riguroso en 

un análisis serio, más allá de las buenas intenciones de quienes hicieron críticas o a 

quienes el movimiento posicionó en su contra, es quizá la mayoría de las veces una 

lógica verdadera, en el sentido de que por mucho que se esforzaran los ideólogos en 

resal.car otras diferencias y en dorarlas con hermosas palabras, ni:i conseguirían con

vencer a nadie que tuviera sensibilidad y cabeza. Así, entonces el movimiento tuvo 

que negar y despreciar todo lo que desde su lógica le parecía incorrecto. 

Es importante también destacar la forma de articulación del pensamiento en la huelga, 

una lógica simple que obedecía a imágenes y frases sencillas: Como se puede ver en 

un comunicado del EZLN: Volviendo a los "perversos"paristas que "mantienen secues

trada la UNAM" (que, ahora lo sabemos, pertenece a Barnés y sus burócratas): ¿Está 

ganada la huelga?¿No dijeron ayer, antes de que estallara, que era una provocación y que 

sería un .fracaso, que era minoritaria, etc. (de hecho, esos argumentos fueron los que 

envalentonaron a Barnés}? ¿Ahora resulta que la huelga sí tenía razón de ser y. además, 

ya ganó y debe levantarse? ¿No es ese el argumento central del discurso de Zedillo de este 

24 de junio? ¿Por qué les van a creer ahora? ¿Cómo claman que se acabe un movimiento 

por el que no han hecho nada como no sea alentar la campaña de difamación en su 

contra? 

En una carra a una madre~ de partede una hija que participaba en la huelga pode

mos encontrar: "Yo nc;:cesito protestar d~ alguna forma contra todo esto, porque ya 

sobran las palabras, va~~¡}¡;J~ h~chc;;s. No pienses que es una reacción contra ti. Es 
el rechazo a unas normas eil. las que tú misma, sin quererlo, te, e~c~entras prisionera. 
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Pero no remas. No voy a ponerme a armar relajas callejeros. Lo más prácric:o, me 

parece, es dar el ejemplo. Yo traro de decirle a mi conciencia q~e noescoyd~ acuerdo 

con este sistema corrupto por el que se guía nuestro mundo: ¿C:o~pre~des algo de 

lo que re.digo, mamá? Te quiere tu hija ... (Pro resta de una Hija ... ; Bolerín ¡No Están·· 

Solos¡ Número 6 - 16 de Junio de 1999). 

Sobre esto menciona Fernández Ch. (1999) que en el movimiento comenz~ban "a 

confluir todo tipo de rabias, aspiraciones, ilusiones, desengaños, que tiene la socie

dad en pleno, en el marco de descrédito de la autoridad y el desencanto respecto al 

futuro". Esca percepción coincide con la planteada por Lorenzo Meyer (2000), quien 

menciona que el movimiento del 99 era "el resulrado de la desesperanza, donde el 

grueso de la clase media traca de sobrevivir apenas y con la sensación de que está en 

medio de un naufragio ... " Siguiendo con Pablo Fernández, "esta sensación colecti

va_ no es violenta, sino simpática y noble, por que le gusta.celebrar y no es carasrrofisra. 

Opino que lo que más podría desencadenar sería la dislocación de un proyecto de 

futuro que está construido desde el neoliberalismo, con lo que se volvería a hacer la 

sopa del dominó para empezar a construir, para el siglo XXI, una sociedad ~ás 
participativa, con base en nuestra propia historia y tradición, y no ~orno)? hace.el 

progreso, olvidándose del pasado". 
,. . ' 

El movimiento fue, contrariamente a la imagen que se quería dar de él~ profunda~ .. · •.. 

mente pacifista. Se enfrentaba a una estrategia inicial de Rectoría que planteaba no .• 

ceder ante las presiones y movilizaciones, y preparar rodo para el alargamient(),de)~ .: 

huelga. Además de instrumentar un golpeteo constante y una campafia si~ p~~~e~. 
dentes en los medios de comunicación en contra de ésta, la intención era d~~g~~a~ ~I 
movimien ro, acorralarlo y por el desgaste que provoca la huelga, tratar de derrotar!~. 
Ante estas tan difíciles circunstancias, el movimiento supo mantenerse en un cauce 

. ' ~ .. 

pacífico, salvo en situaciones específicas. 

Las características del movimiento desconcertaron a muchos. Desde luego, mencio

na Rodríguez Lascano, aquí lo que existía era una autointoxicación sobre la tan 

llevada y traída "transición a la democracia". Bajo ese esquema la esencia del moví-
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miento era incomprensible. ¿Cómo es posible que estos jóvenes no se sintieran iden

tificados con aquellos que están llevando a cabo una salida al régi~en autoritario 

que hemos vivido? ¿Cómo es posible que siendo de izquierda no estuvieran en el 

PRD? Si se parce de otra perspectiva, es decir, de la que asume que Jo que.se está 

viviendo no es una transición a. la democracia sino la cri~i~·de\ui}égi~.e'll~aui:c)ficario 
y que la fase mórbida. d~ esa crisis no cermina sirici ~~~·~~:;1Irg:i'. áda·~~z ~ás, 

' ' ¡. . . ··".. : . . - ·. <. . ,· ' • . • • • ' ' ~' • ·, • ' :.: .'.:::: 

entonces la explicaci<S~>'~.:n~.~ra,ca11.c~~.l'licada.. ; ·-' .:e .. 

El Poder Dentro del CGH 

La masa no admite obstáclll~s entre su deseo y la realización de ést~, y ello. canto 

menos, puesto que el número le proporciona un sentimiento de poder i~resiscible. 
Para un individuo integrado en una masa desaparece la noción de imposibÍlid~c:LEl 
poder lo encontró el movimiento estudiantil en su ser colectivo, así co~o en su 

organización y en la coma de los espacios, las instalaciones. Según Ignacio Martín 

Baró, el poder es uno de los elementos que son constitutivos de la identidad grupal. 

Así pues, la posesión de las instalaciones hacía que estos jóvenes -que antes del 

movimiento no eran ni dueños de sus propios destinos, y mucho menos de posesio

nes materiales-, se encontraran de pronto con algo suyo que los hacía sentirse 

poderosos, fuerces, con posibilidades de ganar. Esto también por la oposición de las 

autoridades para quienes las instalaciones eran un simple objeto en dispuca·y d 
hecho de tenerlo generaba sentimientos de fortaleza y poderío. 

En las masas, escribía Le Bon, el imbécil, el ignoran re y el envidfoso se v~n lib~rad~s 
del sentimiento de nulidad y su impotencia, sustituido por la nocÍón de una fu~ria 
brutal, pasajera pero inmensa (Le Bon: pp. 36 y 44). Esto es, que l~ pioxi~id~d y la 

conformación de un solo ser colectivo por parte de los participantes, les hacía en

contrar la fuerza que individualmente parecía inexistente. Esto se puede igualar a lo 

que algunos teóricos llaman empoderamiento. Cuando un hombre forma parce de 

una masa "coma conciencia del poder que le confiere el número". Lo que podemos 

afirmar es que en el proceso de constitución de la masa se genera un proceso de 

empoderamicnco colectivo, que hace cuidar a la masa además de hacerla crecer. Esto 
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se ve muy reflejado en la cultura popular con frases como "El Pueblo Unido Jamás 

Será Vencido" o en el caso estudiantil "UAM, POLI, UNAlvl~ ufiid<JsVence~<Í~"
Así pues, un rasgo importante a destacar era que pese a las col"lfr<Jl"lcaciones alinee:., 

rior del movimiento.que por momentos llegaron a extremos,;el ~ovimiento siem-,: 

pre buscó la unidad, y cualquier intento de vulnerarla era saí:ariiúdaycondenada de, 
inmediato. Además de que no hubo muchos que se atr~vie~~n\~ h'ace~lo. 

•. .·· -

El poder que detentan las masas es real y se legitima porqti~exis't~ la certeza de que 

en cualquier momento éstas se pueden movilizar y derrocar ál podér. Así, la estrué

tura organizativa del CGH les otorgó más poder, pues ante todo estaba la colectivi

dad y la unidad de ésta, y ante el conflicto esto fue lo que más cuestionó la autori

dad ... 

En otro sentido Pablo Fernández menciona que el conflicto fue más allá de lo polí

tico y lo económico, pues tenía un trasfondo psicosocial en el que el poder estaba de 

por medio. Por un lado, agrega, "quien juega a la moderación siempre juega el papel 

femenino, juega a la unificación, a la cesión del poder. A no tenerlo, pero a cambio 

se mantiene la unidad. En este momento lo que hay es una apuesta a dos formas de 

pensamiento: la cultura masculina, una sociedad con la lógica del poder, los 

neoliberales, el FMI. La otra la cultura femenina, conserva la unidad de comunidad, 

de la tradición, de la memoria. La lógica femenina no usa las palabras como recurso ,· 

a diferencia de la otra. Utiliza la forma, el tacto, el,c()ntacto, piensan con el cuerpo. 

Les interesa la unificación, la unidad, los elementos. afectivos de la sociedad y no .los 

elementos racionalistas, eficientitas. Por lo tanto, el 'poder, no.les hace.canea mella~''.25 
:: . ; - ·- .-·' : 

,•, 

Los Espacios del CGH ' -· - ;..: ·. <-:.:: 

. ·= '.:-;·ce,.~·- •o.:~:::::~_;, ,, .. ".J:.::~.--C··J·~Ú~,;.)~',-,'"~>,~~?.~~~; :._'_-· -.- ,· 
La huelga de los estudiantes de la UNAM .es en~en~ida,c?n.:;i<:>)~~~i:J;i~9:ge~)Jacio,,en 
tanto resistencia, oposición y posesión. La to~a de Culd~d~U~i~~hi~~d;'~ la ~on
versión por una parte del mejor de los espacios po~iblel7~~¿~;~'f~,'1~"d~-:~.ri'~s;aclo a 

.- - • .:, ,:".._<•_: .. ,.i· •]'f_~"-{'f-,-,/t,~~-•:•.L!l>:· c~S),~-·;~.~'"·;· ':,.>>. 
su gusto y antojo implicaba la conformación de u,n nuex<>'espa~io, r,riemal de cada 

uno de estos jóvenes. Se iban posesionando de rnúÍtiples'esp~d¡;s~ 'ha~ie~do la Ciu

dad Universitaria suya y ellos perteneciendo a la úniversidad;Í<>,~ ~spacios anees ne-
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gados iban adquiriendo memoria y sentimientos antes inimaginados ... , pintando y 

reconstruyendo la universidad, pero también el zócalo y las avenidas, los parques y 

todo lo que se encontraban a su paso. Así, menciona Pablo Fernández (1999): "Los 

estudiantes sienten ahora que pertenecen a una generación que ya se hizo de un 

lugar en esta sociedad. Por poco, la llamada generación X se iba a perder, a quedar 

hueca, sin su lugar en la historia. Ahora estos jóvenes pertenecen a ésta ciudad y a 
este país porque, según la tradición, ya tomaron el Zócalo. Algo que el proceso 

neoliberal siempre intenta negar." 

Cuando estos jóvenes escribieron sus graffiti sobre la democracia26 en las paredes del 

Periférico (uno de los espacios viales más importantes de la ciudad), acababan de ser 

reprimidos por la policía que está bajo control del gobierno perredista. Ellos expre

saban de esta manera diáfana lo que muchos pensaban del sistema político mexicano 

y de l,ii actuación de los partidos políticos. Los estudiantes ponían frente al espejo de 

la sociedad a una clase política profundamente anquilosada y reaccionaria, más allá 

de sus discursos. Y cada espacio, implicaba un reto y un desafió al poder. La marcha 

por el Periférico igualmente se convertía en un desafío al poder, muy peligroso por la 

situación en la que se encontraba el movimiento, pero que tuvo un éxito inespera-. 

do.27 ... 

Algo importante del movimiento era la riqueza de sus murales y de IOsgraffitii p,in'

tados por todos lados. Ruidos en la ciudad, manchas de·pintura, paredes ta.chádas· 

üna y mil veces. Gritos silenciosos, amenazas nocturnas y desesperados mensajes eri 

una botella. Las paredes en el límite de lo público y de lo privado, los graffitis tam

bién, pero mientras las primeras defendían la intimidad y la propiedad privada, los 

graffitis la transgredían, la tomaban por asalto, la desnudaban. Por años fueron ma

durando en las paredes de los baños públicos, en los vagones de los trenes, en los 

billetes, en los paragolpes de los camiones. Fuera de allí no tenían legitimidad~ no 

podían competir con la pintada política, con la publicidad en general. En la huelga 

los graffitis abundaron, además de que se dieron permiso para ponerlos. Los graffitis 

son los nuevos referentes de una generación que ya no cree dócilinente en políticos, 

militares y demás criaturas de las instituciones. Sus id~is b~éve~ e impactantes ofi-
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cían de filosofía y hasta de modo de .vida para los jóvenes: "dan letra" a la nueva. 

generación. 28 

Los espacios del movimiento también fueron tomados como espacios de 'diáloi;o. 

conversacionales, en donde por momentos no había otra cosa más que hacer q~e· 
ponerse a dialogar, entre vagón y vagón, en la guardia de las puertas, en lacocina, en 

las asambleas, en las reunfones o en los pasillos o caminos hacia algún lado. Fernández 

menciona que cualquier conversación que dure lo suficiente termina por volverse' 

subversiva; así lo fue en la UNAM y lo fue más en la UNAM en huelga. 

El CGH como una Masa Organizada, o las Contradicciones del Movimiento 

El movimiento es un proceso, y en tanto que proceso, no es estático; siempre está en 

movimiento. En ese sentido es un proceso de roma de conciencia colectiva. 

(Rajchenberg, 2000, p. 80). En este sentido-dice Fernández Chrisdieb (1991)

la razón fundamental que impele a la dinámica de politización.-y que está ausente 

de la ideologización- es la que resumidamente se puede llamar creación de sentido 

y que es inmanente a la interacción simbólica. La creación de sentido aparece como 

intención explícita y tarea conciente en la poesía moderna. El proceso de politización 

tiene una intención poética. En roda caso, la intención poética es propia del sistema 

cultural, y no está presente en los sistemas políticos y económico que imperan en el 

ámbito de la esfera pública. De ahí que las formas en que se constituyó este moví~ 
miento fueron desde una perspectiva no enrendible por el sistema político mexica

no. 

De hecho, la crisis del sistema político -,-,-~ue a • su vez se encarga de administrar la 

crisis del sistema económico- radica en s~,i(lcapacidad para mantener. una vida 

pública organizada burocráticamente y,~~s~9li.~i,z~~a:,;'.:eJJ~¡~~;:pi~c~ltural es particu

larmente resistente al control adminisrra~i~.<;>.:·;;l:\J§(~~}'c :~'fei~iÓn administrativa. de 

sentido" (Habermas, 1973, en Fernández ~h: .. ~192,i>~~í.El'~~g.urriento tomado de la 

teoría de las crisis de Habermas (19?3,.en F~.~riárféÍ~~1'.ch}1991), muestra desde el 

punto de vista de los sistemas de la sociedad'.~ri~l1.C:()rijunto laincap~cidad histórica, 

al menos rendencial, del proceso de ide()l()gi~ación~ y la viabilidad del proceso 
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policizador. Parece ser un dato actual que el sistema cultural se niega a prodUcir 

sentido en términos legitimadores y mocivantes acordes a los requisitos económicos 

y políticos (lo que se manifiesta como crisis de identidad), mientras que tiende en 

cambio, a crearlo en términos de una soci~clad basada en lo que Habermas deno~i
na una "ética comunicativa". En suma, mientras que de lo privado a lo público se 

constata un proceso de politización, de creación de sentido, de lo público a lo priva-, 

do, se pronostica una crisis general de la sociedad. 

En este sentido, los estudiantes reconocen, "no estábamos politizados ... Nuestro 

primer contacto con la política era a través del sentido común. Los pilares en los que 

nos movíamos eran no ser engañados ni engañar, tratar de no dejarle toda la respon

sabilidad a cuanta gente, es decir la horizontalidad y la rotatividad. La gente que sí 

tenía experiencia, como la mayoría agrupados en las corrientes, siempre vio al movi

miento en términos políticos. Nosotros no pudimos entrar en ese pleito porque 

apenas estábamos viendo cómo manejarnos políticamente. Nuestra garantía era tra

tar de manejar las cosas de tal modo qué no hubiera gran diferencia entre lo privado 

y lo público.29 

Más allá de este proceso el CGH pareció ser una contradicción en sí rriis~o. Desde 

su concepción democrácica hasta la violencia en su interior, desde su nobleza hasta 

su desconfianza, desde sus expresiones hasta su pasividad.. y es q~e más allá de la 

expresión de un Ygaramul, el CGH fue un sentimiento colectivo viviéndose a sí 

mismo, donde se entendía la disparidad de cada una de las propuestas que se men

cionaban, donde se comprendía la reacción ante una u otra situación y en donde no 

había que dar más explicaciones, pues si el movimiento lo entendía, entonces no 

había duda. Para el movimiento nunca cupo duda alguna cuando decían algo en 

relación a la traición, los rumores que se decían. Por ejemplo la propuesta de los 

eméritos el CGH se dedicó más descalificarla e incluso a catalogarla peyorativameri-, 

te, lo cual no conscituía un argumento. Y es eso justamente lo que caracterizó' al 

movimiento, que ~un teniendo los argumentos no los utilizó, sólo en pequeños 

espacios, y bastaba dotar de sentido, cambiar el significado de la propuesta; sobra

ban los argumentos, bastaban las· imágenes.30 
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El error más grave del movimiento fue no enfrentarse a las otras posiciones de los 

diferentes compañeros; en un espacio público donde se pudieran dirimir claramente 

las diferencias. "Pese a que había argumentos .. ; pudimos haber definido mediante 

votaciones en asambleas y no haber presentado los alambres de púas y los golpes al 

interior del CGH ... " (Agustín Avila, en Rajchenberg, p. 56). Las exclusiones o las 

expulsiones de una asamblea fueron de las mayor~s vergüenzas del movimiento. Esta 

no fue una práctica exclusiva de los ultras contra los moderados, sino que fue una 

práctica de todos, dependiendo de la correlación de fuerzas en cada una de las escue

las, que aplicaron indistintamente los ultras y moderados, según fuesen mayoría o 

minoría en cada una de sus asambleas (Alfredo Velarde, p. 76). 

El CGH como movimiento estudiantil beligerante se dedicó desde el principio a 

comprar todos los conflictos: el conflicto con la autoridad, con las corrientes, con la 

opinión pública, con el gobierno del DF. Pareda un movimiento capaz de comerse 

al mundo (Alfredo Velarde, p. 58); en este sentido, otro error fue el grado de egocen

trismo. El movimiento nunca tuvo una estrategia comunicativa. El CGH nunea se 

preocupó por ofrecer a la luz pública un movimiento bañado, peinado, sonriente 

ante las cámaras sino mostrando efectivamente todos los rasgos identitarios de su 

procedencia plebeya, de su carácter de exclusión. · 
1 

El CGH tuvo un modelo que hizo énfasis en wdo lo qi.ie tenfade diférellrécon la 

política tradicional. Pero su nivel de eficacia y eficiericia'fue mérior~u~:1Ós 1q~i=·han 
existido ames. Su proceso para tomar decisiones ~ra much·~·l11ás ~orfli'~sb(lJyikilan~ 
cia hacia sus representantes se convirtió eri'·algo enfer~izo;. su horiZofÍ~a(idic:Ú~ hiio 

perder un sinnúmero de coyunturas; su radicalidad lo hizo vktirr'i~ 1J¿j~{¡:,;bp'ü"estas 
más locas. Todas estas debilidades fueron reales, pero n~ mayorei'qJ~~I~~ ~¿é s~ hari 
expresado en otro tipo de movimientos que, con un liderazgo daio}con niec·ani~
mos de toma de decisión más expeditos pero menos democráticos/.c;:i::>n una gran 

capacidad mediática, terminaron en derrotas y desmoralización (aúriqÜe no para los 

dirigentes los cuales ahora están muy bien ~bicados en la "transi~ió~ a la demacra-· 
. ' ' '.1·. '. . 

cia"). (SRL) 
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Para González Ruiz ( 1999) la práctica del horizonralismo permite esbozar. algunas 

de las principales características del funcionamiento del mecanismo democrático31 

del CGH. Lo primero que destaca es que se reunían periódicamente los.represen

tantes de las escuelas que lo conformaban. Eran delegados que lle~aban n:iandato 

expreso de sus representados; que debatían las propuescas que se hacían al interior 

del organismo y que debían "bajar" a su escuela las sugerencias nuevas que se formu

laran.32 Idealmente, las resoluciones debían tomarse de consenso (y en muchos ca

sos sucedía), pero como existen corrientes dentro del movimiento, en ocasiones se 

requería la votación. Esto plantea el problema de no aplastar a las minorías, pero 

también el del acatamiento de éstas a las decisiones de la mayoría. El equilibrio en 

este renglón era delicado, por lo que había que tener cuidado para no romperlo. 

El pacto no escrito que constituyó el cemento unificador del CGH (por más que 

hay'! habido intentos de partirlo o duplicarlo), es que crataba de construir un pro~ 

yecto educacior alternativo para la UNAM, reparándola de los daños que, le h.abía 

hecho el neolib~ralismo. Más allá de diferencias tácticas, en lo anterior coincidían 

todos quiene~ se aglutinaron en el organismo estudiantil. Oefinicia)a. p~tipo hay 

disenso sobre los caminos, pero siempre es posible debatir y akah.z~~;·¡:>~htps d~ 
acuerdo. 

-, ... - .·; :: 

La. rotatividad de la representación obedecía a un claro rechazo .~lcaudillismo. La 

experiencia dolorosa de 1986-90 dejó profundas cicatrices en.la conciencia social, de 

los universitarios. Los "Tres Reyes Magos" tomaron decisiones que condujeron al 

fracaso al Congreso de 1990, y eso pesaba en las valoraciones q~e se hacían luego. 

No quería el CGH protagonismo a su costa. Con esto se buscaba el protagonismo 

de la base. El día que el pueblo mexicano alcanzara ese ideal, se advertía, podremos 

decir que vivimos en democracia. 

La No-Dirigencia del CGH 

Uno de los puntos fundamentales del CGH fue la ausencia de liderazgos claros, para 

algunos los líderes existieron aunque en pocas ocasiones se hicieron visibles, para 

otros no existían líderes sino operadores, para otros los líderes no fueron más que un 
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invento de los medios y para otros más en la práctica se demostrabaque no había 

. dirigentes ni manos negras detrás del C()nflicto. El moyimie,nco de h1;1elgaJo hicieron 

los universitarios, la huelga la sostuvieron. los estudian~e~,, crabaj~dores, padres de 

familia y las aportaciones solidarias que el pueblo hizo. L~ que no cabe duda es que 

. la democracia que el CGH practicaba era por demás un eje~ddo complicadó: tiri 
pleno donde llegaron a participar 40 asambleas con voz y voto, y al cual no sólo 

asistían los delegados; una sesión con informes por escuela y oradores de las diferen

tes organizaciones que llevaban mensajes al CGH; una mesa elegida por sorteo que 

tenía que elaborar un resumen, organizar la discusión y darle la palabra a codo el que 

la solicitara si el pleno lo consideraba pertinente; un movimiento que discutía la 

situación del conflicto, la movilización procedente y los actos de solidaridad al ex

terno, además de sus problemas internos. 

P.ablo Fernández (1999) lo entiende así: el movimiento es .un sueño porque "los 

muchachos están absolutamente despolitizados: por eso no han encóntradó:líderes. 

Son gente que no sabía cómo hacer una huelga, que preguntan si se' puede bailar, 

que está contenta de ir a la huelga porque puede fumar, ya q~e C.~ ~l.i~ 2asa iio los 
dejan". • , •.{;;,v;•i{!;~:;~'•···'f·'• 

Cuando los movimientos no tienen líderes se van gestando poco a poco, P,()rque son 

construidos por el propio movimiento: son de alguna forma, el moviinie~co encar

nado. en un solo individuo. No es el líder el que dirige al movimiento, sino es el 

movimiento el que construye a su propio líder, que finalmente es un espejo. Y el 

espejo en este movimiento erad CGH, que era reflejo de cada uno, era ~na cons

trucción colectiva, y de ahí la expresión de que las asambleas son las que mandan o 

de que la base es nuestra dirigencia. 

Más sin embargo las opiniones siguen variando. 

•Alfredo Velarde (p. 33), la fabricación de liderazgos por su aspecto o por su disonancia en 
los términos en que intervenían en la huelga fue una fabricación mediática. 

• Agustín (p. 34), frente a la nueva concepción del CGH del quehacer político quedan 
encasillarnos en el escenario viejo donde actúan primordialmente los líderes. 

361 



Capítulo 4. - El CGH, Movimiento Conciente de Masas 

• Higinio Muñoz (p. 34), hubo liderazgos pero un tamo diferemes. En el movimiemo no 
hay dirigemes que impongan por si mismos una lógica a parcir de una visión personal... 
Quien quiere ganar una posición en el movimiento antes. tiene que ganarla en la asamblea ... 
Realizar tareas como lavar los baños no te daba derecho pero sí te daba autoridad para que 
te escucharan y para que tu opinión tuviera el peso que tiene cualquier compañero compro
metido con el movimiento ... No se coleraba que los líderes vivieran de los medios de comu
nicación. 

• Isaac Acosca (Economía, p. 36), aunque no eran una dirigencia formal, algunos compañe
ros tenían una influencia muy fuerte. En el movimiento, nunca se dio la negociación en lo 
oscuro y si se dio, no rindió ningún efecto hacia una salida. 

• Leticia Contreras (p.36), algo que se ha desarrollado plenamente es ladirección del mc>vi.~ · 
miento que está en las asambleas y en el CGH, los demás son los representames al.os que el· 
CGH les encarga una tarea. Las comisiones son como los brazos·de las asambleas o·.del 
CGH, que llevan a la práctica las decisiones. .. ·f;;;;¡:. · 

En el CGH se hizo un esfuerzo grande por asumir l.a tarea ,de m~~da~ ~b./decie11do .. ·. 
' : __ -,~ ! : . -;-:. -.,: .. ' -_ ··: - . - - ":' ; ~--~·:. +" : '; 

EL CGH DENTRO DEL PANORMA POLÍTICO 

La política clásica, dice Moscovici {1985, p. 49); e~~}rJnd~éÍ~· ~oh~~ la razón y los 

intereses. Si se condena a la impotencia, es porque sigue la lógica de la ciencia y trata 

a la masa como una suma de individuos. No quiere decir esto c¡u.e se encuentren 

desprovistos de medios intelectuales o de volúntad. Ni que estén dominados hasta el 

punto de no comprender cuál es su interés o de no. hacer uso de la ra~ón. Por el 

con rrario, cada uno es capaz, y está incluso deseoso, de instaura~· la democracia en el 
senrido más noble del término. De lo contrario, ni siquie,ra la habría concebido, no 

habría tratado de realizarla. Si los individuos no lo lograh· poi- doquier, sisus esfuer

zos van a dar a menudo lo contrario, es por que están pi-esósí:lel~'mlildm~(y'~úfrén 
la ley de los enjambres humanos. Entonces todo toma ofro.a~p~cto.~Nada· sucede 

como estaba previsto, ni en las mismas condiciones psíquic#:~11a,<;:,:i.~sa'sé: resume en 

una frase: se convence al individuo, se sugestiona ~·.· I~ m~S:a~i>'.f;.;:~,~- }t 

Para Luis Javier Garrido (en Rajchenberg, p. 183) •él ·~oyi:~i:~hf¿>~_srÜdiaHril'de .·· ·. 
1999-2000 en la UNAM desnudó al sistema polí~id~~·n:i~~·i;~tl~·;' pli~ri d~'f;éÚ~~~: él .· .. 

-. ' ·_,· . ·'· ··:· '·· .. ·· . . 
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papel de los medios masivos de comunicación, evidenció la subordinación de los 

partidos políticos de oposición y mostró el oportunismo y complicidad de los inte

lectuales con el poder. La lucha autónoma de los estudiantes de la UNAM, al 

gen de los partidos políticos y buscando el apoyo explícito de importantes sectores 

de la sociedad, constituyó desde el primer momento una experiencia única enAmé;

rica Latina. El movimiento tuvo por otra parce la capacidad de plantear muy rápida

mente que la medida de elevar las cuotas no era más que la punta de iceberg de 

vasto proyecto neoliberal para privatizar la institución. 

El movimiento tuvo como principal virtud su organización democrática desde la 

base, con delegados rotativos y revocables, y la toma de socrática y pública de sus 

decisiones, lo que impidió desde un principio que se pudieran hacer arreglos a espal

das de las escuelas. El CGH, que fue su órgano representativo y en donde se toma

ban las decisiones, escuvo integrado por cinco delegados representantes de cada una 

de las 43 escuelas o facultades de la UNAM, así como por delegados de posgrado y 

del CLETA, los cuales eran electos por asambleas de sus respectivos planteles para 

llevar a las sesiones el mandato de la base. A fin de evitar personalismos y caudillism_os, ._ 

los delegados eran rotativos; es decir, que no había dirigentes permanentes. Los miem

bros del CGH sesionaban tanto en plenaria como en comisiones y su responsabili

dad estaba muy definida por el mandato del propio Consejo. Aunque algunos de 

ellos tenían previa experiencia como dirigentes estudiantiles no acontecía así con la 

mayor parte de los delegados, que empezaron a formarse en el curso del movimien

to, dándole una gran vitalidad. 

Sergio Rodríguez considera que para poder entender mejor el significado 

movimiento es necesario parcir de un marco de análisis general, el cual parte de una 

triple definición: por un lado el rechazo a la "nostalgia reaccionaria" de los que 

venían del movimiento de 1968 y que convirtieron a ese movimiento en una coarta

da ideológica que impidió reconocer y atender los nuevos movimientos estudianti

les, tanto en su especificidad como en su generalidad; por otro encender el contexto 

económico y social en que se expresaba el presente movimiento; Y: finalmeme el 

contexto de la crisis del sistema político mexicano en su conjunto. 
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Los aportes a la política que tuvo el movimiento fueron algunos como estos: la 

consulta amplia y masiva a la gente, consultar a la gente de la universidad y consultar 

a la gente de afuera de la universidad, la experiencia del diálogo público es precisa

mente en contra de ese sistema autoritario y de los acuerdos de la clase política en lo 

obscurico; la resistencia, este movimiento es diferente a los anteriores por su·;résis

tencia, por su capacidad de aguantar una ofensiva del Estado y de la derecha; la . 

rotatividad y la horizontalidad plantean hacia delante sobre todo la pe~esid,á1 de 

participar codos en las decisiones y en el movimiento.33 En resumen el CGH logró 

la instrumentación .de una nueva cultura política, o por lo .. menos dib~jarla 
someramente hacia la sociedad. 

La característica central que tuvo el movimiento fue el rechazo a la forma tradicional 

de hacer y de entender la política. El descrédito al que llegó el sistema político 

mexi~ano, producto de su crisis tiene hoy su reflejo en el movimiento estudiantil. 

No tan sólo no se tiene confianza hacia los partidos políticos sino que se tiene una 

desconfianza marcada hacia todo lo que se ha visco o entendido como parte de la 

política tradicional. Esta crisis no la provocaron los estudiantes, es un resultado que 

tiene muchas causas y revela la falsedad de todos aquellos que piensan que para 

hacer política el único instrumento válido es el partido político. Para Sergio Rodríguez, 

la huelga del CGH polarizó el panorama político y permitió que llegáramos a la 

presente disyuntiva, ahí reside lo mejor de su accionar. 

Lo peculiar es que ahora muchos le piden a los estudiantes que reconozcan que 

ganaron cuando hace solamente unos meses los acusaban de aventureros. En ronces 

digamos lo obvio: el movimiento del CGH permitió un triunfo cultural, el recono

cimiento de que la UNAM no podía quedarse engarrotada frente a los grandes cam

bios que se han estado viviendo. La crisis en que el CGH metió a la UNAM ha sido 

positiva. Un triunfo político, en donde demostró que pueden existir otras formas de 

accionar político, fuera de las instituciones, partidos políticos, y política tradicional. 

Esto puede parecer una banalidad, pero como se dice constantemente en Europa: la 

amnesia de las banalidades dice más del que olvida que de lo olv"idado. 
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Las profundas transformaciones de los estudiantes que participaron en el movimiento 

no tienen po~que esfumarse, más si como he afirmado a lo largo de es.te trabajo, .estas 

transformaciones obedecen a diversas circunstancias de las sociedades actuales que 

no determinan eri sí la formación de colectividades pero que si marcan las .~C:~iones 
.-.~ .. - . . . . ..... ·- . 

de estas, entonces el movimiento estudiantil es una expresión de las actuales circuns-:-

tancias. El movimiento concibió a la política no sólo como la extensión de la guerra 

por medios pacíficos, sino como un juego en donde las reglas se formulaban a partir 

no del oponente o el conflicto, sino de los actores, desde el mismo. Un juego é~ico 
en donde se trataba de ser honesto, por que quien no lo era no cabía; de sentir 

porque quien no siente, quien no ama al movimiento simplemente no está dentro 

de él y no puede encenderlo; de no traicionar porque quien lo hacía estaba fuera de 

él; de estar, esto se refería a no llegar cada semana sino de estar trabajando en la 

huelga cotidianamente, puesto quien no estaba perdía.fuerza ~! interior del juego y 

poco a poco se iba quedando fuera. Se trataba entonces de jugar a estar dentro del 

movimiento, dentro de la masa, dentro de.la colectividad, de cumplir con las reglas 

del juego para seguir jugando. 

Notas: 
1 Lo que falra en esca crftica son dos cosas. Por un lado, explicar que antes de la "república de la 
huelga" existía la "dictadura de la burocracia", la cual no única menee excluía a los que vivían fuera de 
ella sino que además le pagaban por esro. Por ocro lado, encender que las corrientes hegemónicas del 
CGH lograron una cosa histórica en los anales de los movimientos sociales: unir a los de arriba, 
dividir a los de abajo y hacer que los de en medio giren hacia los de arriba, con lo cual la República de 
la Huelga muchas veces fue sustituida por los "soviets de las corrientes". 

' En úlcima instancia, dice el aucor, no aguan ca ningún análisis más o menos sólido el argumento de 
las cuotas, en el sentido de que cualquiera las puede pagar y no hay ninguna bronca por eso. (Fernández 
Ch., Proceso, 1176/ 16 de mayo de 1999 p. 26,28) En esce senrido como ya lo hemos mencionado a 
lo largo del trabajo, no coincidimos con lo planteado por Pablo Fernández, puesro que las cuotas y su 
imposición cienen un fundamenco económico y social, de ahí que además de ser un sencimienco, es 
también una razón y a mi parecer muy poderosa. 

3 Ya he mencionado que Alberoni, enumera una serie de características de ese estado naciente: l) en 
dicho escado vale la regla del comunismo; 2) en conexión con el comunismo existe la experiencia de 
la igualdad, una igualdad que no ciene nada que ver con la falca de diferencias, sino la igualdad de 
derechos, derecho de cada uno a pedir; 3) otra dimensión es la de la verdad y la autenticidad •. la verdad 
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nos hace libres; 4) el escado nacienre es una tencaciva de rehacer el mundo a parcir de ese diferenre 
modo de pensar y vivir; de realizar en el mundo esa experiencia de solidaridad absoluca y de final de 
roda alienación e inutilidad, es la cenraciva de realizar en el mundo lo máximo de esa solidaridad 
absolura de la que se tuvo experiencia, es por eso una exploración de lo posible a parcir de lo imposi
ble; 5) el escado nacicnre tiene el poder de despercar en los otros sus mismas propiedades; y finalmen
ce, 6) en el escado nacienre escá rodo simbólica menee realizado y al mismo tiempo escá práccicamenre 
rodo por reaJi?A-¡r (Alberoni, F. ( 1980): Enamoramienco y amor. Barcelona: Gedisa, pp. 60, 62, 63 y 
137). -

• Las corrienres (En Lucha, el Consejo Escudianril Metropolitano, Concracorrienre, eccécera.), que 
llevan años viviendo en la UNAM y que la ven co"mo un espacio de acción revolucionaria, anee su 
profunda incapacidad para acercarse a otros sectores populares, cuvieron la capacidad de que su 
discurso anriparcido político (léase antiPRD) cuviera eco entre los hijos de la crisis. El vanguardismo 
y el seccarismo comenzó a mellar el filo plebeyo, anciautoricario, horizontal que el movimienco expre
só en sus inicios. Rodríguez Lascano, S. (2000): La UNAM en su laberinco. México: 25 de enero del 
2000. 

5 Anónimo, CCH Sur. Bolecín Semanal ¡No escán solos!, núm. 9, del 08 de Julio de 1999. 

''Jorge Jaime Marcínez, Filosofía, en Rajchenberg, op. cir, p. 22. 

7 Franco Marrínez, CCH Orience, en Rajchenberg, op. cir p. 24. 

• Elena Cervantes de la Faculcad de Ingenierfa, en Rajchenberg, p. 28. 

" En la úlrima reunión de comisiones de los esrudianres y de la reccoría lo reconoció Narro cuando 
dijo "El principal obscáculo para resolver el conflicto es la esrruccura del CGH, conc~a eso no pode
mos hacer nada". 

'"lsaías Barrientos, Facultad de Química, en Rajchenberg, p. 28. 

11 Vinicio, Facultad de Ciencias, en Rajchenberg, op, cir, , p. 86. 

12 El nacimienco del poderío de las masas ha sido ocasionado, en primer rérmino, por la propagación 
de cierras ideas lentamenre implanradas a los espíricus y, luego, por la asociación gradual de indivi
duos que ha llevado a la realización de concepciones hasta enconces teóricas. La asociación ha permi
tido a las masas formarse de ideas, si no muy justas, al menos muy firmes en sus inrereses, así como 
hacerse conciences de su fuena (Le Bon, G. (1895): Psicología de las mulritudes. Barcelona: Morara, 
1981. p. 197). 

13 Como referenre psicopolítico del movimienco que se fue consciruyendo en la medida que el 
movimiento se fue desarrollando. 

14 "Las creencias generales son los sopones necesarios para las civilizaciones; imprimen una orienr~
ción a las ideas y sólo ellas pueden inspirar la fe y crear el deber" (Le Bon, p. 105). 

15 "El día exacro en el que una gran creencia queda marcada de muerce es aquelé:n el que su valor 
comienza a ser discucido. Incluso cuando una ereeñc.ia está ya profundamenre debilicaCla; fas insci'ú¡: .. 
ciones que derivan de ella conservan su pod~rí~ y no desaparecen sino lentame~éé>Ufí~~y~'z:ql.ic::h~ .. 

• . ·, . . -~ " . . - '. _., ·! '.·' - ./.''· ;J < ''-·' \,. 

perdido por compleco su poder, se hunde codo cuanco sosrenia (p. 105). _ . · . -· .. > ·· · 
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16 Agustín Ávila, Economía, en Rajchenberg, op. cit, p.19. 

17 Francisco Ramírez, Derecho, en Rajchenberg, op. cit. p. 20 

'"La fuence de inspiración, juega un papel determinante en la direccionalidad que coma el movimien
to, en la valoración que hace, momenco a momenco, de la situación, y también en la definición de los 
márgenes de negociación con los oponentes. Guerrero, A. (2001): "Referentes psicopolíticos de los 
actores de la huelga en la UNAM''. México: XXIV Conferencia Mundial de Psicología Política, ISPP. 

19 Agustín Avila, Economía, en Rajchenberg. p. 114. 

2° Franco Marclnez, en Rajchenberg, op. cic.. p. 55. 

21 Se considera que es ulrra: Quien lucha por la gratuidad de la educación pública. Aquella o aquel que 
repudia que el negocio privado del CENEVAL desempeñe tareas que corresponden a la Universidad 
autónoma. El que pone en riesgo su integridad física y su fucuro intelectual y económico por ganar un 
Congreso Resolutivo y Democrático que transforme a la Universidad. La joven o el muchacho que 
quieren que se preserve el pase aucomático y se permita que el estudiante se rija por sus propios 
tiempos. Los que proponen que no haya espías ni represores en la UNAM. El o la huelguista que 
repudia el fraude de las extramuros y desea que se concluya el semestre incerrumpido. González Ruiz, 
J. E. (1999): El diálogo la única solución en la UNAM. México: Edición Solidaria del SPAUAZ con 
el CGH, p. 3. 

22 Dice desde el podio, rodeado por estudiances tendidos sobre la duela, envuelcos en cobijas y a punco 
de dormir. Los murmullos se empiezan a apagar, y Marida, de cabello castaño oscuro, vestida con 
ropa de mezclilla, empieza a hablar rápido, sin pausas, decidida a que codos la escuchen, a que nadie 
la interrumpa. 

23 Asoman, por momentos, expresiones de asombro, Los "ultras .. de Economía quieren protestar, pero 
son concenidos. Se pide silencio. Se logra. Y Marida imprime más énfasis. 

24 Fue el único momenco durante coda la madrugada que el auditorio se conmovió y se llenó de 
aplausos. Romero, l. "No somos «ultras» ni «moderados»; somos, sencillame11te, un inmenso mar de 
soñadores, reflexio11a u11a estudiante". En: El Universal. 25 de octubre de 1999, p. 1. 

25 La UNAM se enfrenca a un control de poder y a un vacío de espíritu universitario. El poder está en 
juego y el problema del vació de la comunidad es triste por que siempre se habla sentido ese espíritu 
de equipo. Lo que se pelea en la UNAJv1 es el control del poder. Por un lado los "duros" {las autorida
des) y por otro los ulrras (cscudiantes), apuestan a saber como romper la UNAM. Que es el poder? La 
gente piensa que el poder es un recurso, un objew y que uno como individuo puede controlarlo. Se 
equivoca, el poder es una entidad psíquica. Es una especie de persona y es mayor que uno. Enconces 
uno nunca va a controlarlo. Uno nunca va a pensar por el poder. El poder va a pensar por uno sea 
buena gence o no. Como se da este fenómeno? Las personas olvidan que el poder tiene historia y se 
puede mover a su libre albedrío y con su propio impulso. Es un fragmencador por naturaleza cuya 
esencia es romper wdo. Es decir, no puede haber comunicación con el poder. A cualquier persona que 
obtiene poder le pasa lo siguiente: se rompe por dentro. el inconsciente es poder, pero el poder es 
inconsciente. La lógica masculina trabaja con el recurso del poder. La otra la femenina, es aquella en 
que el enemigo es el poder y rrabaja en ir disolviéndolo, minimizándolo en lo que uno quiere. En el 
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pensamiento comunitario no se le apuesta a los trancazos por que estaría jugando con las reglas del 
juego que no son las suyas. Lo hará bajo sus premisas: la de las concesiones (Revista Ecoriorilla Nacio-
nal, p. 32-33). . . . 

26 "Métanse su democracia por el culo" (graffici de los esrudiantes del é~it~ejoG~~eráÍ d~ Huelga) 

27 Agustín Ávila, en Rajchenberg, op, cit, p. 114. 

2
• Fue quizás el Mayo francés, como veremos más adelanre, el que marcó~ niv~I Íilundial el punto de 

giro: el graffici fue un arma privilegiada de combare de lo nuevo conrra lo viejo .. Lo que había que 
decir, necesitó de una nueva manera de decirlo Comunicación y vida cotidiana desde un enfoque 
psicosocial. 

29 lsaías Barriencos, Facultad de Química, en Rajchenberg, op. cic, p. 27 

30 Lo que sí nos ha hecho cambiar es el hecho que cenemos razón, de que hemos estado luchando y de 
que al final de cuencas escas demandas se tienen que cumplir. (Armando, en Rajchenberg, op. cic, p. 
70). 

31 Mecanismo que no tiene aún estatutos, ni una declaración de principios, por que su juventud es 
manifiesca. · 

32 Sin· duda, lo anterior implica una cierta lentitud en la roma de acuerdos, pero trae consigo consis
ccncia porque realmence gararitiZá el r~spaldo de la base y el compromiso con lo 'res.uclco. 

33 Aguscín Ávila, Facultad de Economía, en Rajchcnberg, op. cit, p. 26. 
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Nosotros 

Tenemos la alegría de nuestras alegrías 
Y también cenemos la alegda 

de nuestros dolores 
Porque no nos interesa 

la vida indolora 
que la civilización del consumo 

vende en los supermercados 
Y estamos orgullosos del precio de canto dolor 

que por canto amor pagamos 
Nosotros cenemos la alegría de nuestros errores 

tropezones que prueban la pasión de andar 
y el amor al camino 

Y cenemos las alegrías de nuestras derrocas 
Porque las luchas por la justicia 

y la belleza valen la pena 
también cuando se pierde 

Y sobre codo, 
sobre codo cenemos la alegría 

de nuestras esperanzas 
en plena moda del desencanto 

cuando el desencanto se ha convertido 
en ardculo de consumo masivo 

y universal, 
nosotros seguimos creyendo 

en los asombrosos poderes 
del abrazo humano. 

Eduardo Galeano 
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A 292 Días de Huelga ... 

Andlisis Psicosocial del CGH 

Yo he preferido hablar de cosas imposibks 
por que de lo posible se sabe demasiado 

Silvio Rodríguez 

Hoy en el mundo se confrontan dos grandes fuerzas hist6ricas. La primera represen

ta la exdusi6n, la pauperización generalizada de la humanidad, el control econ6mi

co y político de nuestros países en unas pocas manos, la construcción del imperio 

monocultural que promueve el más profundo individualismo y la cerraz6n, la per

manencia de un sistema econ6mico que gesta un ecocidio nunca antes imaginado. Y 

es que si en el pasado nuestra realidad política se definía dentro del autoritarismo, 

ahora viviremos en democracias legítimas y legales (formales), que sin embargo en 

lo hechos significan democracias de pocos y para pocos. 1 Nunca antes en la historia de 

la humanidad la acumulación del capital y la desigualdad entre pobres y ricos fue tan 

grande. 

La otra gran fuerza hist6rica es la fuerza de los pueblos que no cerminá de construir .. 

una alternativa real y que sin embrago, traca con enormes dificulcades de plantear un 

nuevo marco de referencia basado en el interés general, el bien común, la educaci6n. 

y la diversidad culcural como patrones rectores de una nueva sociedad, los prindpios 

sobre la democracia, la justicia, la libertad, la paz, la soberanía de las naciones, la 

equidad, una nueva ética política y una nueva forma de conceptuar y crear el poder; 

en síntesis, una nueva forma que recupere lo mejor de las prácticas históricas con el 
fin de construir un nuevo mundo. Un mundo muy diferente al que hoy tenemos. 
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En los próximos años la confrontac_iónentre estas fuerzas será mayor pero depende

rá de la determinación de los puebl()~• de su capacidad organizativa, es decir, de una 

nueva correlación de fuerzas entre .el poder popular y las élites neoliberales, de la 

formulación de las políticas que conlleyc:n a.la transformación radical de las c_=struc

curas económicas, políticas, culcural~.f s6~iales. 

Para Arciga Berna! (2001) las,muldt~d~s s~n el sujeto social creado por la psicología 

colectiva para explicar la manifestación del pensamiento de la gente común. Esta •. 

idea es presentada por Le Bon en su libro sobre las multitudes, pero nadie la recuer

da. Y es que como hemos mencionado a lo largo de este trabajo la irrupción de las 

multitudes, y en específico el caso del CGH, obedece sí a un estallido sorprendente, 

que nadie preveía, pero también a una serie de circunstancias económicas, políticas, 

sociales, culturales y en especial psicosociales. Sin tratarse de un fenómeno causa

efecto, la masa aparece justo en el momento en que las condiciones son propicias 

para esto. Sin embargo, por más que se intente descubrir el momento exacto de la 

irrupción de una masa no existe mecanismo que lo pueda prever. 

En el caso del Consejo General de Huelga, la situación que caracteriza su entorno 

social es por demás desalentador. Esta situación a lo largo de eres décadas se agrava 

con prolijidad, y es que en el panorama de finales 'de sigl9; soncada"vez generaciones 

más jóvenes y numerosas las que se ven· fustigadas pdr •una sociedad que, 

corrosivamente, fomenta la competitividad, el individualismo y la indiferencia. La 

desigualdad de oportunidades es cada vez más desgarrante e incisiva y evidencia que 

el encumbramiento de la «modernidad» latinoamericana, como proyecto social, só.lo 

ha sido una práctica excluyente. Los problemas derivados de la desigualdad social, y 

que tanto abaten a los jóvenes, no son únicamente de índole educativo, existen 

también otro tipo de rezagos que impiden al joven integrarse plenamente en la so

ciedad: la inaccesibilidad a campos de trabajo, en donde puedan recibir un ,sueldo o 

_ascenso justo; la intolerancia e incomprensión hacía sus distintas formas de, manifes

tarse; la escasez de sirios, seguros y asequibles, donde puedan pasar una noche festiva 

o lúdica; el escandaloso desempleo; la ig~orancia, que muchas veces los convierte en 

estafermos (porros o sicarios) fácilmente:: manipulables. 
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En este contexto los actos de rebelión, como la emergencia de un movimiento 

"antiglobalista", de protestas en muchas partes y del propio Consejo General de 

Huelga, están enraizados en las condiciones de exclusión y marginalidad en las que 

se encuentran los jóvenes. Las condiciones que se muestran en el escenario político, 

social y económico mexicano han sido, directa o indirect~~~nt~,, causantes de la 

proliferación de un sentimiento nihilista de No Futuro ~ntre a~tóres sociales margi

nados; por lo tanto, no se puede seguir considera13do :a e5tas situaciones como un 

simple problema de «rebeldía generacional». · ' 

Pero el movimiento estudiantil, por las nuevas circunstancias, rompe con esquemas 

tradicionales de la lucha política; se muestra diferente, negando lo anterior, no se 

parece a los "respetables" movimientos estudiantiles anteriores, como el de 1968, o 

el de 1987. En ese sentido el movimiento estudiantil tiene más un carácter anuncia.;. 

dor que de continuación con los movimientos anteriores. Muy posiblemente para 

dagracia de los teóricos de los nuevos movimientos sociales que tanto les gusta 

hablar de movimientos "más respetables", estemos enfrente de un nuevo modelo de 

participación ciudadana. Aquella que hace énfasis en todo lo que tiene de diferente 

a la participación política tradicional. Un movimiento que fue calificado de irracio

nal, radical, torpe, no puede más que mostrar su diferencia con los movimientos 

anteriores. En este sentido el movimiento resultó siempre terriblemente incómodo 

para todos sus observadores y para algunos actores que no estuvieron inmersos en la 

dinámica del mismo. Sin embargo, nadie puede afirmar que este movimiento no fue 

auténtico, pues lo fue en tanto se expresó como lo sabia hacer, con todas sus desespe

ranzas, sus sueños, su desconfianza, sus fuerzas y pasiones. 

En efecto, se trató de un movimiento profundamente radical en términos de ~onte
nidos y estructuras. En este sentido, Marcuse (1969) menci(;na:q~C:~~f"·~~ai~Misino 
político implica al radicalismo moral: la aflo~ac¡ión de u~a· ~~,i~Ptq"t~ '{J,~~de 
precondicionar al hombre para la libertad.2 oc:\~s:f~mi,d,<l;'~na.~?é:i~d~'t(<r~~i~~,~6~s
tantemence en esce lado la concien~ia y la: ideológí¡;pat't~ri~~'de ~o~'f;'ci'i~~~i~nc~ y 

aspiración que vienen a ser parte de la "nacuralei~"·d~ ~u'; ru'iembró~. y a iuer;os q~e 
la revuelca alcance esta segunda "naturaleza", llegando a estos patrones internalizados, 
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el cambio social continuará siendo "incompleto" y aún llevará en sí su propia derro

ca.3 En el caso del CGH -a parcir de la lógica afectiva que permeó casi todos sus 

espacios-, podríamos afirmar que se traca de un movimiento que construye, o por lo 

menos, hizó el in rento de construir una nueva moral, diferente a la estipulada por 

los sistemas de las sociedades actuales¡ una nueva moral que se basa en el ser colecti

vo, en la existencia de un nosotros como sujeto de cambio, que parte del movimiento 

como creación de formas y estructuras, que desecha la subordinación y apela a la 

coordinación; que apela a la ética y se fundamenta en la estética como forma del 

mundo. 

Esca moral se sus ten ca en una serie de planteamientos ético-políticos, no estructurados, 

que se presentan como formas de actuación de un movimiento social. Estos supues

tos se incernalizan en los sujetos del movimiento, esto quizá porque cada elemento 

deviene del interior de la colectividad como experiencia vivencial y <:orno construc

ción utópica intersubjetiva. Esto es por que la masa es en sí un espacio y un momen

to propició para la transformación de las colectividades y de los sujetos inmersos en 

ésta. En el caso del CGH, bastaron algunos acontecimientos para que la colectivi

dad aflorará, cranformando sus propios significados, reinventando símbolos, propo

niendo realidades y presentandose a sí como elementos políticos diferentes. Y así 
que la "naturaleza" de estos sujetos parce de esquemas diferentes a los de la sociedad 

globalizada; se trata entonces de la emergencia de actores colectivos con una lógica 

distinta a los actores políticos tradicionales. Se trata entonces del desconcierto ante 

un movimiento que no actúo como era de esperarse, que se libró por propia limita

ción de araduras y que le permitió la creación y la negación de otras formas. de 

acccionar político. El CGH es entonces una masa de fines de siglo, i:iacida c:n. u~ 

espacio concreto, con referentes sociohistóricos determinados y marcada. por)os 

contextos político-económicos en los que surgió, se trata así de un ~spad_crcolc;:cti~o 
en el vado individual, se trata de un sueño en una dura realidad, de trata de ~e~i~ten-

. ' . . . .. . ' . . . ~' 

cía, de dignidad en donde lo humano es borrado, desaparecidri}Ea'riia.~a~~~nsí un 
espacio liberador, en canco sencimienco y ~reador en tanto, ra~ó~. .· ·. '" . ··•·· 
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Análisis Psicosocial del CGH 

Si pretendemos que la Psicología contribuya a la liberación 
de nuestros pueblos, tenemos que elaborar una Psicología de la liberación. 

Pero elaborar una psicología de la liberación no es una tarea 
simplemente teórica, sino primero y fondamentalmentt' práctica. 

Ignacio Martín Bar6, "Hacia una psicología de la liberaci6n" 

La psicologíade las masas nos ha servido para comprender algunos de los fenóme

nos presentes en el movimiento estudiantil; sin embargo, la psicología delas masas 

clásica corresponde a una realidad que poco tiene que ver con l.a ,realidad de fines de 

siglo.y una realidad presente en otro continente. El panorama de principios de siglo 

e.n nuestro país, en Latinoamérica y el mundo es un panorama por demás complejo 

que no puede ser explicado por argumentos simplistas. Las ~omplejidades de la his

toria contemporánea nos demandan la comprensión de ,la realidad desde diversas 

perspectivas. 

La psicología social, permite la comprensión de ciertos fenómenos sociales, más no 

debe dejarse de lado la mirada desde otras disciplinas para complementar la com

prensión de nuestras sociedades. A pesar de que los que nos compete es justamente 

la psicología social, y es por eso que este trabajo versa sobre el tema; considero que la 

psicología social más allá de plantear modelos para la explicación de la realidad, 

plantea perspectivas para la comprensión de los procesos sociales. El presente trabajo 

no busca, entonces, brindar un modelo para explicar la realidad de los movimientos 

sociales, ni mucho menos busca dar recetas o métodos para modificar los aconteci

mientos actuales. La idea fundamental de esta tesis es situar una perspectiva desde la 

psicosociología para un acercamiento con la realidad de principios de siglo. 
' "-·· ·. ·. 

Considero, asimismo, fundamental plantear las limitaciones en tor110.a Jgs elemen-

tos planteados por los teóricos orginales de la tradición grupal.; La lill1.iy~~icS,IJ P,~~r1d.:; ~:· '.;1 
pal que he encontrado, es la ausencia del concepto c!e C<:)~C:~C:~C:.i~,~hi~I.3:5 !:JiE~!~aL .- ; i 
tratarlas de apasionadas e irracionales se le ha negad9 la ppsÍ,bH!~~~ ~.~.s~~-i~~~[efi~,d~l -·.·; ~. 
cambio social. Considero por lo analizado en. es.ta éé!_sisf qtfs.:e~~~,i~-·ii~i p.c)~t~f.::t~J>o,r · · _· .. \ 
demás política, y que las m~as son sujetos cólectivos·q~~;~~ri'~~~~-~C'~Ji¿i_en~ia y'c¡ue . ' ·:. 

'·· .. · · ·. .; r _. ···'•e' ·-~j< » .. · · ·. ·- ·, · -. 
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tienen la posibilidad de ser sujetos de cambio social, proponiendo desde sí las trans

formaciones sociales, políticas y culturales de nuesfras sociedades. La idea de afecti:=

vidad, no niega a la razón, aunque en sí se diSt:inguen una puede construir a la otra, 

así la masa se puede gestar desde la concien<::i!i: y co~struir su propia concie~ci~. 
desde su propfa lógica, lenguaje, ritmos e intensidades; cal e~ el ca~o d~I CGH. 

Una conclusión fundamental de este trabajo es la necesidad de de~pojarala ciencia 

del acontecer político tradicional, más no de su visión política; en el seni:ido de que 

los psicólogos sociales no pueden concebir el mundo de acuerdo a forrriáciories po.:. 

líticas tradicionales. Maritza Montero (1995) menciona, con referencia a la investi

gación sobre participación política en América Latina, que ha recibido un trata

miento casi nulo, en gran medida influida por la visión de que la participación 

política versa sobre el acto último de la decisión política, el voto y la afiliación polí-

tica a los partidos. El no haber hecho objeto de estudio psicosocial a expresiones 

alter.nativas, puede ser debido a una forma de manifestación del carácter omnipre

sente del poder, cuya perspectiva suele ser naturalmente, la dominante, y que en los 

años setenta y aún hoy suele establecer no sólo las condiciones de la acción científi-

ca, sino también su ámbito de acción. 

Es necesario entonces tener en cuenta que existen diversas formas de participación 

política, y autores como Barnes y Kaase proponen que estas están divididas en con- _ •. 

vencionales y no convencionales, refiriendo las primeras a las for~~s:que tradicib- >, ;r 
nalmente han sido definidas como políticas y las segundas a las ligad~s ,~-);¡: prot'esé:C; / 

que suponen modos de acción que pueden no corresporider:á la5,'11c)~~asfo;m~l¡o ... ; ' 

informalmente estatuidas en una sociedad (en Montero/1995)'; "-: / '. ,_:}f 

La psicología social debe ser capaz así de generar los recu~s~s ·teóricos qúe á la' \T~{'( '.~ 
forman parte de su praxis, para entender las transformaciones sociales; la psicología ... , , 

social tiene que mirar hacia las nuevas prácticas políticas, hacia los desencantos de la 

>olítica formal, 4 hacia la democracia participativa, hacia las protestas cotidianas de · ·· · .· .. 

¡uienes salen a las calles y ocupan las'pla~as; 5 hacia quienes amplían sus derechos 

:jerciéndolos.6 Si la psicología n~ se'permite analizar y comprender estos procesos 
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quedará subsumida a una ciencia del poder, desde los sistemas tradicionales, con 

· escasa capacidad de entender su objeto social y por lo tantó quedará reducida a una 

psicología general o individual. A este respecto, el psicólogo social debe tener en 

cuenta que las formas de acción que contrarían o marchan paralelas a las vías estatui

das buscan acelerar la transformación social en un sentido no coincidente con el 

dominante. Esta situación puede generar varías formas de oposición interna: oposi

ción de intereses entre beneficia~ios de los modos tradicionales y nuevos actores; 

oposición enrre reivindicaciones reclamadas por las nuevas vías y proyectos 

preexistentes, todo lo cual genera tensión.7 La reacción igualmente tradicional no 

tarda en aparecer, ocupar, invadir,_ penetrar esos movimientos por parte de las orga

nizaciones políticas tradicionales, asumir su dirigencia y convertirlas en nuevas ins

tancias de la organización política convencional al adaptarlas a su modo de funcio

namiento y objetivos. Otra forma de normalizarlas consiste en la posibilidad de 

transformarlas en movimientos desviantes, incluso delictivos. 

Para el caso del movimiento estudiantil, a la psicología política según Alfredo Gue

rrero, le compete justamente la dimensión psicopolítica del movimiento estudiantil. 

Esca dimensión tiene que ver por un lado con descifrar los motivos que llevaron a 

amplios contingentes estudiantiles a reconocerse en un momento determinado y en 

consecuencia a compartir deseos, expectativas, temores, ideales, emociones, 

afectividades, que los condujeron a accionar y constituir el movimiento. Por otra 

parte descifrar los contenidos de esos ideales, deseos, expectativas, temores, emocio

nes y afectividades que los llevaron a conducirse de maneras peculiares en las distin

tas etapas del movimiento. Desde luego a la psicología política también le corres

ponde dar cuenta de otros fenómenos como lo son el:Iiderazgo aunque también el 
no liderazgo, los códigos comunicativos,. el rompi~ie~to ~on las prescripciones de 

la política dominante y la generación larvariadeunariue~¡;le corresponde ta~bién 
las intersecciones entre la estrategia del mo:viinient6yJ6~ apr~~dizajes cotidianos de 

los grupos. ··'' · ···:,;··· ·.:.--:-;·. . . 
.'--i~~·-.:,;. :>>;~>»··~·_,·,~:-::): .;;~:' ,·) 

Entender el movimiento de concienci~.de,16s;indi~idu~s q~es~:da ehrefación ~oil 
las actividades que estos desarroll~n, ~n iil"i~raci:Íón''éo'~ otros individuos;'conócer 
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los procesos grupales que proceden a las identidades personales y al mismo tiempo 

producen un sentido de "nosotros'\ a través de la cooperai:ióny de la comprensión 

de determinantes históricosociales, es la tarea qu~ léco01pefoa: la: psicologíá; c0I1vir

ciendo a su praxis en un movimiento de concientiza.cicSn 5oCial y d~:3.itivid_ades 
transformadoras de la sociedad. 

La ciencia, a fin de constituirse en vehículo d~ la lib~rtad t~nd~ía que carnbldr su 

dirección y m~tas actuales; tendrían que ser reconstruidas, dice Marcuse, de acuerdo 

a una nueva sensibilidad: la de las exigencias de los instintos vitales. La nueva sensi

bilidad que expresa la afirmación de los instintos de vida sobre la agresividad y l~ 
culpa, nutriría en una escala social la vital urgencia de la abolición de la injusticia y 

la miseria, y configuraría la ulterior evolución del nivel de vida. Aparecería así un 

nuevo Principio de Realidad, bajo el que combinaría una nueva sensibilidad y una 

inteligencia científica des-sublimada para la creación de un "echos estético"7
8 Ll 

psicología de la multitudes puede contribuir y convertirse en un vehícul~ ·p~r3.' la 

liberación, en el sentido de que contribuye justamente con esa sensibilidad'eiii'reli~ 
gencia científica, desde una perspectiva estética, ya que como mencionanJos''i:~'Ó~i
cos de la afectividad, esta ciene fundamentalmente un componente escécicÜ~é>1.i;·;, 

Así pues, esce trabajo pretende ser un aporte a la Psicología Social de laLiberacióri, 

la Psicología Política, la Psicología Social, para coadyuvar en la corrÍpr~:risióC:ci~l~s· 
procesos sociales y políticos, desde perspectivas diferentes a las rradicioalnienÍ:e uti

lizadas por los psicólogos. 

Las Multitudes o la Fragua de la Esperanza 

La masa es el encuentro de soledades. Sólo eso. Es a eso a lo que finalmente teme la 

presente sociedad de telespectadores, puesto que en ese encuentro las masas de hoy 

quieren ver, oír, sentir cosas nuevas de una manera nueva: ligan liberación con la 

disolución de la percepción ordinaria y ordenada. Las multitudes son, en las socie

dades modernas, el asiento de la conciencia social espontánea (Arciga Berna), 2001 ). 

Por medio de la irrupción de las masas, es que las instituciones de la sociedad están 

siendo rebasadas, a las que Le Bon llamaba hijas de las ideas, de los sentimientos y de 
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las costumbres ya no sirven; la gente ya no cree en eso a lo cuál llaman democracia. 

Para la gente ya no sirven los sindicatos y de ahí también el preocupante índice de · 

disminución de los trabajadores sindicalizados en todos los países; la sociedad civil. 

ya no cree en los partidos políticos tradicionales9 , y esto se ve en las altas cifras de· · . 

abstencionismo; la gente ya no acude a denunciar delitos pues la justicia no sirve, de : ,;}~ 
ahí los casos de linchamiento; la política es corrupción, los poderes públicos se en.,, .. ·: .. 

cuentran cada vez más alejados de las decisiones de la gente, de ahí su carencia de-}: 
,'.f:.',,'" legitimidad .. 

Es entonces cuando "las revoluciones sirven para rechazar por completo I~ cr~e.h~: ·;,'.,. 
cias que están ya casi abandonadas, pero a las que el yugo de la costumbre impide .... 

abandonar por completo. La revoluciones que comienzan son en realidad creencias 

que concluyen" (Le Bon, p. 105). El editor de la revista Mientras Tanto del Estado: 

español, Paco Fernández Buey, lo plantea así: "Cuando las personas y los partidos 

que se dicen de izquierda se dedican a emular, en su vida pública y privada, .ª las 

personas y los partidos de la derecha, la izquierda política propiamente dicha deja de 

existir. A partir de ese momento poco importan ya las declaraciones y las frases pa;a 

la imagen y la galería: las gentes con conciencia habrán comprendido que lo que foe 
la izquierda se ha convertido, a lo sumo, en la mano izquierda de la derecha políti

ca." 

Sin embargo, a pesar de la política tradicional o tal vez por e5ta, el avance civil ha 

continuado y entre sus logros cuenta la deffi('.;cratización como estado de ánimo y 
cambio de mentalidades. 10 Si la impunidad c:Sd signo distintivo del aparato polfti-

co, su límite actual es esa lectura crítica que llamamos "perdida de credibilidad". De 

aquí también que aparezca una forma fuáiplural, lo que Gladys Adamson (2000), · 

llamó las "organizaciones efímeras"; ~e ~efiere así a todos los movimientos: las mar

chas y las asambleas, los júbilos y los resentimientos les ordena el deseo de autono

mía. A la gente le urge conducir sus propios destinos. 11 No se proponen la toma del 

poder, no se definen en término de cfases sociales. Tfonen un objetivo muy predso: 

cambiar la forma en que se implementa !ajusticia, o cambiar el imaginario social en 

relación a algo, o lograr algún en beneficio· propio Ó de extraños, o construir: un 
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proyecto de dignidad o simplemente detener el avance del neoliberalismo. A pesar 

de que no aspiran a tomar el poder, conforman una organización. Aspiran a una 

incidencia política. Ya el paternalismo agoró sus persuasiones, y el ensueño del Pro

greso infinito ha resultado devastador. Estos movimientos desde fuera parecen un 

accidente de voluntad, la generación espontánea de efectos cuyo vigor minimiza 

cualquier vaguedad o la precariedad de la vida cotidiana. Desde dentro, la impresión 

es diferente: en el momento justo cristalizan experiencias y necesidades de años, y 

un sector excluido decide no delegar pasivamente su representación, y condensa de 

golpe sus exigencias y maneras de ser. Nada atenúa las sensaciones del imp,ulso qu~ 

crece, del esplendor de la multitud animada por fines idénticos, de los prolonga~os ; ~ 

efectos sobre la vida de los participantes, que "ya no serán los mismos", que mbdifi~ 

carán su visión del mundo, persistan o no en el empeño. El interés en participar va 

de la obtención de espacios de poder a las cuestiones ecológicas, académicas, de 

derechos de la mujer y de las minorías, de vida urbana. Sean espectaculares o modes

tos, los avances son reales. Lo cotidiano, negado o ignorado por mucho tiempo, es 

ahora con frecuencia el marco de la disidencia o la configuración de la alternativa, el 

terreno propicio donde el sujeto individual y los pequeños grupos ven con más 

claridad las funciones de la democracia en la sociedad global. 

El individuo ha muerto, ¡viva la masa! He aquí el hecho crudo que pareciera descu

brir el observador del mundo contemporáneo -dice Moscovici-. Después de ha

ber desarrollado por doquier un combare obstinado y violento, las masas alcanzan 

por doquier, según se comienza a advertir, una victoria sorprendente y definitiva. 

Son ellas las que plantean nuevos problemas y ob\ig~',1;~,P~.~~a~ nuevas soluciones, 

porque su fuerza es una realidad con la que hay:qu(:!,.C<:¡ntar en adelante. En este 

periodo que se inicia con la Primera Guerra Mund.ial y: continúa aún, lo que princi

palmente marca es la irrupción de las masas, su.manera de pesar propia y sus creen

cias irresistibles. 

La necesidad, de excluir a las masas de la praxis política para proteger a la democra

cia, es la axiomática de los representantes de la democracia liberal o elitista hasta hoy 

en día. De ahí la necesidad del control de las masas por parre de las élites dominan-

380 



Andlisis Psicosocial del CGH 

res en las democracias capiralisras modernas, mediante los medios masivos de comu~ 

nicación, formadores de opinión, desmovilizadores, jue-ces'perfecros que logran ho

mogeneizar el pensamiento o los inrereses e inquietudes de la población. 12 Nadie , 

puede dudar que la democracia avanza, siendo más precisos la democracia liberal, , 

represenrariva, o burguesa que se llena de triunfos conquistando espacios y despla~ 

zando a nombre de ésta, a las antiguas dictaduras o sistemas opositores al capitalis

mo. Sin embargo, las multitudes derriban las bases de la democracia insralada. Y es 

que no obsranre, la sociedad civil se levanta también, para no quedar dormida en un 

nuevo siglo, de buena gana, con ganas democráticas {Pablo Fernández, 1991), pues 

cada vez era más patente que el siglo XX era el siglo de la gente común, y que estaba 

dominado y producido por ella (Hobsbawn, 1998). 

Así, el siglo que comenzó en 1900 se denominó por varios autores como el s'iglo de' 

las multitudes, es a finales de este que las mentalidades se transforman protulld~
mente, y las multitudes se instauran en la historia de los p~ehlos ,no sólo en momen

Í:os de crisis, sino de forma permanente; de ahí que la rebelión d~ las mulrirudes este 

abriendo paso a una época de transformaciones y revoluciones sociales. Así, por 

ejemplo, hoy la ruptura, con el universo lingüístico del orden establecido es más 

radical. Es un fenómeno conocido que los grupos subculturales desarrollan su pro

pio lenguaje, sacando de su contexto las inofensivas palabras de la comunicación 

cotidiana y usándolas para designar objetos o actividades convertidas en rabas por el 

sisrema establecido. En la formación de una masa esto es por demás evidente, la 

masa crea y recrea sus propios símbolos, vuelve a nombrar y cambia los significados, 

se trata de una rransformación cultural que aunque desaparezca la masa esta puede 

perdurar, de ahí el peligro de la irrupción de las masas. La inversión del significado 

es llevada hasta el punto de la abierta contradicción: darle flores a la polida, ','el 

poder colorido", la redefinición y la propia negación ,del senrido del poder. Estas 

manifestaciones de una nueva sensibilidad indican la·p;ófimdidad de la rebelión; de 

la ruptura con el conrinum de la represión (Maréusd,:1969, p. 42). 

En la ciudad de México hay diariamente mar'.tifdsc~C:iÓneséle ~~sas, descle l~s protes

tas, hasta las celebraciones y los eventos deportivos plantean la apa~icion ~oll~t~hfe 
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de las masas, se asiste al apogeo de la masa. Las masas mueven los sistemas políticos, 

son la preocpación de los sistemas económicos y construyen los sistemas culturales. 

Para Marcuse, lo que tienen en comt'm las revueltas de clase o las luchas de los 

miserables de la tierra, es la profundidad del rechazo. Este los hace denunciar las 

reglas del juego que se cocina contra ellos, la antigua estrategia de la paciencia y la 

persuasión, la confianza en la Buena Voluntad del orden establecido, sus falsos e 

inmorales consuelos, su cruel abundancia. En este sentido, menciona Perine (s/f. 

p.95). la irrupción de los pobres en el primer plano de la historia y de la conciencia 

latinoamericanas se presenta como un hecho innegable, y es muy probable qúe d 
desarrollo de las virtualidades contenidas en él exhiba las dimensiones de un 

macroacontecimienco decisivo para nuestra historia futura, de modo que podemos 

considerarlo, desde ahora, como un auténtico hecho de libertad. La toma de la con

ciencia histórica y del papel decisivo en la construcción de las historia habilitan a la 

masa de los pobres y de los empobrecidos de nuestro continente a ejercer un 

protagonismo social y político por derecho propio y no por concesión de oportuni

dades. 

Así pues, la idea de conciencia se hace presente en las sociedades contemporáneas, 

partiendo de concepciones poco estructuradas podríamos decir, quela gente común 

de nuestras sociedades está cada vez más adquiriendo conciencia clara, quizá limita

da, pero poco a poco se va dando cuenca de las contradicciones e injusticias del 

actual sistema; es entonces que también los movimientos sociales están emergiendo 

cada vez más con mayores elementos para su avance, así pues, las masas estarán 

surgiendo de sujetos con conciencia y estarán fraguando en su proceso la formación 

de conciencias cada vez mayores en relación al acontecer político, económico y so

cial. Y es que en las últimas décadas, menciona Perine (p.99), en la población empo

brecida ha ido creciendo de manera cada vez más evidente la conciencia de que ese 

muro que se levanta frente a ella no constituye una situación catastrófica transitoria 

ni se manifiesta como una fatalidad ineluctable. Por el contrario, grupos y· movi.:. 

mientas populares cada vez más numerosos interpretan la situación de break.down y · 

se encuentran, como consecuencia de opciones hechas con conocimiento de causa 
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(aunque no siempre con conocimiento de los efectos). 

Así.los movimientos sociales urbanos del tipo de las asociaciones comunitarias, los 

movimientos indígenas por el reconocimiento de sus derechos o por la defensa de 

l~s rec'ursos naturales, los movimientos globalifóbicos al estilo de Seade, Praga, Lon

dres o' Gén~vi, los movimientos estudiantiles del continente al estilo del CGH, los 

~Üvimie-ntos feministas, los movimientos por el respeto a la diversidad sexual, el 

:EZLN, st..iponc;:n un nuevo modo de acción política y, a la vez, la generación de un 

riuevo espacio político y la ocupación de espacios tradicionalmente adjudicados a 

~iertos funcionarios públicos, a dirigentes y a activistas políticos tradicionales. 

Y es que reiterando la parte olvidada de Le Bon: "El día exacto en el que un:i gran 

creencia queda marcada de muerte es aquel en el que su valor comienza a ser discu

tido. No siendo coda creencia general más que una ficción, no podría subsistir sino 

a condición de no hallarse sometida a examen crítico( ... ) Incluso cuando una creencia 

está·ya profundamente debilitada, las inscicuciones que derivan de ella conservan su 

poderío y no desaparecen sino lentamente. Una vez que ha perdido por completo su 

poder, se hunde todo cuanto sostenía" (Le Bon, 1895). 

En la sociedad de la competencia, el capitalismo se mueve en terreno propio. Las dos 

fuentes principales de su dinámica -el aumento en la producción de mercancías y 

la exploración productiva- se unen e impregnan codas las dimensiones de la exis

tencia pública y privada. Pero donde hay poder hay resistencia. Y esa tensión y ese 

conflicto son generadores constantes de nuevos.sentidos y de nuevas prácticas'._La 

resistencia al neoliberalismo debe ser global, o ria será. Para construir la resistencia y 

la alternativa se debe construir un poder popular global, que hoy se encu_entrn d~sar
ticulado, incomunicado, sin perspectiva y sin programa. Sin embargo, lo que hemos 

intentado descubrir a lo largo del presente trabajo es que esa fuerza existe. Y no sólo 

como buenos deseos o reflexiones voluntariosas. Sino como 'experiencias concretas 

en las distintas sociedades. El CGH es un síntoma de estas fuerzas existentes. De lo 

que se trata es de rescatar los puntos auténticos del movimiento, más allá de la 

periferia; hay que encontrar los centros que generaron este movimiento. 
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Los sujeros colecrivos, la sociedad civil, los acroressociales, los movimienros sociales 

rendrán que crear su propio poder para transformar las, relaciones económicas socia

les y políticas de las sociedades aci:ual~s, p;~tic:~4o_d-e q~~.!1º se trata de tomar el 

sistema por asalto, sino de construir un nu'evq,;is~~~~cie, rc:laciones humanas desde 

abajo, entendiendo que no se trata detom~~.l~~rie~das del sistema de dominación, 

sino derrumbándolo desde sus cimientos ¿o~Ü:cíeació~ de ~n nuevo esquema de 

relaciones humanas que sustituya a éste, no esperar a la roma del poder .político; la 

utopía se construye a diario sin esperar las instrucciones del Estado, los actores co

lectivos tienen la capacidad de realizar esta tarea, pero además tienen la capacidad de 

destruirlo todo. Las masas pueden transformar durante su aparición, las estructuras, 

creencias, instituciones de la sociedad. Es aquí en donde la psicología debe poner 

especial atención. 

La política clásica está fundada sobre la razón y los intereses. El acontecer político y 

social de nuestros tiempos está caminando por otros rumbos distintos a las concep

c;iones convencionales. Y es que en el mundo civilizado, según afirma la psicología 

de las multitudes, las masas hacen revivir una irracionalidad que se creía en vías de 

desaparición, como el desorden en un época primitiva llena de demencia y de dio

ses. En lugar de disminuir a medida que la civilización progresa, su papel no hace 

sino crecer y embellecerse. Evacuada de la economía por la técnica y la ciencia, la 

irracionalidad se concentra en el poder y se convierte en su eje. El CGH fue la 

expresión de esto, la incomprensión por parre de muchos, las lógicas que lo circun

daron; su duración, sus formas y estructuras sólo nos muestran que esté movim:iénto · 

tiene más que ver con procesos afectivos, expresiones no lingüísticas y proceso~' d~ 
interacción simbólica, que con la racionalidad clásica. 

Gramsci menciona que la política es una acción permanente y da nacimiento a 

organizaciones permanentes,,en lo cual se identifica precisamente con la economía. 

Pero ésta se disring~e d,e ella. también, y es por lo que se puede hablar separadamente 

de. la ec,ºll()CJ'lÍ;'-X/:IC:Ja Poglítica, y se puede hablar de pasión política como de un 

impulso inrnec:iiato a I~ acción que nace en el terreno permanente y orgánico de la 

vida económica, pi::~o que o sobrepasa, haciendo entrar en juego unos sentimientos 
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y unas aspiraciones en cuya atmósfera incandescente el mismo cálculo de la vida 

humana individual obedece a leyes distintas de las de la contabilidad individuaL•''La 

lógica que las conduce -ha podido escribir Marce! Proust {en Moscovici, 1985) a 

propósito de las naciones- es del codo interior, y perpetuamente refundida por la·. 

pasión como la de las personas enfrentadas en una discusión amorosa o doméstica, 

como la discusión de un hijo con su padre, de una cocinera con su patrona, de una 

mujer son su marido" 

Marcuse considera que codo cambio constituiría la base instintiva de la libertad que 

la larga historia de la sociedad de clases ha inhibido. La libertad vendría a .ser. el 

medioambiente de un organismo ya no susceptible de adaptarse a las actuaciones 

competitivas requeridas para un bienestar subyugado, ya no susceptible de tolerar la 

agresividad, la brutalidad y la fealdad del modo de vida impuesto. La rebelión se 

habría enraizado entonces en la naturaleza misma, en la biología del individuo (1969, 

p.12). La protesta política reactiva en esta dimensión precisamente elementos bási

cos orgánicos: la sensibilidad humana, que se rebela contra los dictados de la razón 

represiva, y al hacerlo así, invoca el poder sensual de la imaginación. La acción polí

tica que insiste en una nueva moralidad y una nueva sensibilidad como precondiciones 

y resultados del cambio social ocurre en un punto en el que la racionalidad repre

siva que ha llevado a cabo los logros de la sociedad industrial se vuelve sustancialmente 

regresiva: racional sólo en su eficacia para contener la liberación. 

La negación radical del orden establecido y la comunicación de la nueva conciencia 

dependen cada vez más ineluctablemente de un lenguaje peculiar, ya que toda co

municación se halla monopolizada y validada por la sociedad unidimensional, diría 

Marcuse. Y este lenguaje considero es justamente el de los afectos, pues por más que 

se intente no se les:puede corromper, aunque si se les puede nulificar. 

El mismo Or.tega y Gasset (1937, p.83), auguraba: "La rebelión de las masas puede, 
. en efecto, ,ser.trá~sito. a. una nueva y sin par organización de la hum:.mi.~ad'.'.·. La 
sociologfad~~j~¡~ciÓn cole~tiva establece que un movimiento social es la formá niás 

compleja.de acción colectiva: De ahí que todo movimiento social sea considerado 
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como una acción colectiva. Estos actores, de acuerdo con Melucci (1986, en Nava, 

1997) tienen una solidaridad específica que se puede ver intensificada en la lucha 

contra el adversario. En términos de Alain Touraine (1973), el movimiento social es 

la forma más compleja de acción colectiva, que se define como el conjunto de 

interacciones orientadas normativamente entre adversarios que poseen interpreta

ciones opuestas y conflictivas sobre las reorientaciones de un modelo de sociedad. 

Dentro de esta perspectiva una acción colectiva podría convertirse en un movimien

to social en fa medida en que el conflicto y la lucha entre adversarios rebasaran los 

límites del sistema social. Aquí las nociones de Identidad como la definición que 

hace el actor sobre sí mismo; de Oposición como la definición de los adversarios y 

de aliados en lucha, y de Totalidad entendida como proyecto, son básicos para el 
análisis de los movimientos sociales. Coser y Manis, mencionan que el conflicto 

genera cohesión y consenso interno en el grupo~ lo cúal puede llevar a que cada una 

de las partes subestime los costos y sobrestime las posibilidades de éxito, generando 

una intensificación del conflicto (Nava, 1997). 

Finalmente considero que el poder mülticlasista, polirracial, multicultural, será ho

rizontal, democrático e incluyente; será U:na red; que significará una nueva forma de 

hacer política, en donde una nueva ética se ejerza cotidianamente: mandará obede

ciendo. Fortaleciendo las expresiones culturales de masas. La dominación política 

individualizante y excluyente, se opondrá con la participación política colectiva, la 

toma de decisiones comunitaria, la politización, es aquí que las masas -como sujetos 

colectivos- tendrán su tarea fundamental, la construcción de un mundo diferente, 

un mundo en el que quepan muchos mundos. En síntesis, el pueblo construirá y 

aprenderá a ejercer el poder cotidianamente. Creo firmemente en las últimas pala

bras de Salvador Allende: "la historia es nuestra y la hacen los pueblos". 

Notas: 
1 Así la denomina Pablo Gonzalez Casanova en '.'¿Ad¿~dé'ya Mé¡lcÓ"'; La jornada, 27 al 30 de jünio 
del 2000.. . ' ,., <:,, ,;::1:·• :f>'i'".':)k·~ ,~. ,. . 
2 Esté radicalismo'pone en acción la bas~ ele~~ncald~ la moralidad en el ser humano. La moralidad 
es una disposición del ci~g~nismo/enraizada c¡uizá,s en·.el i'inpulso erócico que concrarresca la agresivi-

'.386 



Andlisis Psicosocial del CGH 

dad para crear y preservar "unidades cada vez mayores" de vida. Tendríamos enconces de este lado 
todos los valores, un fundarnenco instintivo para la solidaridad entre los seres humanos.Una vez que 
la moralidad específica queda afian7.ada como norma de comporcamienco social, no sólo es incroyeccada, 
sino que también opera como norma de comportamiento orgánico: el organismo recibe ciertos estí
mulos y reacciona anee ellos, e ignora y repele otros de acuerdo con la moral incroycccada, que pro
mueve o impide la función del organismo como una célula de vivience de la sociedad respectiva. 

3 Los términos de biológico y biología no los usa Marcuse en el sencido de la disciplina científica, sino 
para designar el proceso y la dimensión en que las inclinaciones, los patrones de comporcamienco y las 
aspiraciones se trasforman en necesidades vitales, que de no ser satisfechas, darían origen a un mal 
funcionamiento del organismo. A la inversa, las necesidades y aspiraciones socialmence inducidas 
pueden dar origen a una conducta orgánica más placentera. Siglas necesidades biológicas se definen 
como aquellas que deben ser satisfechas y para las que no puede haber ningün subscicuro adecuado, 
ciercas necesidades culcurales pueden sumergirse, ademrándose en la biología del hombre. Podríamos 
hablar enconces, por ejemplo, de la necesidad biología de libertad, o de algunas necesidades estéticas 
que han echado raíces en la escrucmra orgánica del hombre, en su nacuraleza, o más bien en su 
segunda nacuraleza. Esce término biológico no implica ni presupone nada con respecto a la forma en 
que las necesidades se expresan y crasmicen fisiológicamente. Marcuse, H. {1969): Un ensayo sobre la 
liberación. México: Joaquín Mortiz. 

4 Los cambios en la concepción del individuo como ciudadano, ligados a los de la culcura política, 
cuyos sistemas de creencias, valores, escereocipos y prejuicios que implican desde el doble proceso de 
representaciones sociales e individuales, produccor de nuevas imágenes, parecen tener influencia en el 
surgimienco de modos alcernacivos de acción policica. A este factor es necesario unir el desencanco que 
las formas tradicionales y más convencionales pueden producir, al convertir la represencacividad en 
una acción ideologizada y alienance, que separa cada vez más al actor social de quienes lo represencan. 
O la presencia de manifestaciones de alineación polícica en grandes grupos de población que siencen 
que el sistema político les es definicivamence ajeno y que la normacividad que lo rige no refleja ningún 
valor, no cien e ningún eso, no es efectiva. Momero, M. (1995): "Modos a/urna ti vos de acción política". 
En: D' Andamo, O.; García, V. y Montero, M. Psicología de la acción política. México: Piadós. pp. 
91-109. 

5"La prominencia de la procesca política en las democracias industriales avanzadas, que comienza al 
final de los 60, refleja la policización de las masas y la emergencia de nuevos estilos de acción política." 
{Lederer (1986) en Momero, op. cic, pp. 91-109.) 

6 Para estos grupos, la democracia es en lo fundamencal el aprendizaje de la resistencia civil, que se 
inicia en la defensa de la legalidad, anee la ilegalidad practicada desde las esferas del poder. Y democra
cia es, también, la terquedad indignada, el abandono de fórmulas del martirologio, el apego a la 
racionalidad, la búsqueda del avance gradual, la estrategia de movilización permanence: planconcs, 
marchas, mícines, asambleas, exigencia de diálogo con las autoridades correspondiences, boceo, volanteo, 
pincas, ocasionales huelgas de hambre ... Los mécodos de rehabilitación democrática cansan y recupe
ran, desgastan y liberan a sus praccicances que explican sin cesar la índole justa de este movimienco,. 
sometidos al ritmo de una manifestación eras ocra, una reunión eras otra, repartir volantes y redactar 
desplegados dirigidos a esa opinión pública que al principio son nada más ellos mismos, su única 
sociedad civil al alcance, que establece querellas y motivos entre discusiones ásperas y antesalas en la 
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oficina del secretario del Secretario (Monsivais, C. (1987): Entrada libre. Crónicas de la sociedad 
que se organiza. México: Era, pp.11-15). 

7 Si bien los modos alternativos de acción política pueden consistir a veces en manifescaciones origi
nales que responden a las condiciones de una sicuación específica y que pueden producir resulcados 
inmediacos bascance efeccivos, sus propias caracceríscicas, ligadas al aspecco predominancemence, di
recco e innovador de escos modos de accuar, así como a los peligros que añade la ilegalidad de algunos 
de ellos, suponen un esfuerzo mucho mayor por parce de los accores sociales, ya que de hecho, en 
muchos casos, escas acciones van a concrapclo del siscema; en ocasiones suponen graves riesgos y 
exigen un esfuerzo mancenido. (Momero, op. cic, pp. 91-109). 

•El cérmino "escécico" en su doble connocación de percenecience a los sentidos y perteneciente al arce, 
puede servir para designar la cualidad del proceso produccivo-creacivo en un medio ambience de 
libertad. 

" Guaccari sosciene que la escruccura de los partidos políticos es obsoleca. Tienen una escruccura 
vercicalisca que necesita homogeneizar a sus cuadros por lo cual es muy difícil producir cambios 
sociales, respuescas innovadoras desde una organización que necesita tener a sus cuadros bajo control. 
Aplasca las diferencias y aplasca por lo canco el fermenco creativo cransgresor en el buen sencido, de 
cransgredere de pasar a cravés de un límice, es el basamento creacivo. El poscula que los parcidos 
Polícicos no tienen la estructura organizacional que requiere una organización innovadora. Los parci
dos políticos, los sindicacos aparecen hoy como falcos de represencatividad, desprescigiados, es eviden
te que la manera de hacer polfcica ya no convoca a las grandes masas, es más mediácica. Guattari 
plantea si el sistema de parcidos polícicos es una estruccura obsoleta, es imposible pensar que en una 
organización can escructurada vaya a salir una medida o propuesta innovadora. El apuesta más a la 
incidencia micropolícica. Poscula que las pequeñas organizaciones, los pequeños grupos conservan 
mayor posibilidad de respeto por las diferencias, la pluralidad. Conservan un dinamismo, una vitali
dad, una capacidad innovativa y creativa que las grandes organizaciones partidarias aplascan (Adamson, 
G. (2000): "Psicología política". En: Puentes, M. Psicología política en Argentina. Buenos Aires: 
Fundación para el Desarrollo Humano, pp. 21-23.). 

'º"Incluso si la idea ha experimentado modificaciones que la convienen en accesible a las masas, no 
operará sino cuando, penecra en el inconscience y se convierte en sencimiento" (Le Bon, G. (1895): 
Psicología de las multicudes. Barcelona: Moraca, 1981, p.52) 

11 Aquí cabe destacar que "Conmociones históricas (Revolución Francesa, La Reforma, La Noche de 
san Barcolomé, las guerras de religión, la Inquisición, el Terror) no son posibles más que cuando se 
hace surgir el alma de las masas". Manifestaciones semejantes sólo pueden surgir del alma popular. O 
como lo menciona Lavissé: "Ni11g1ín régimen se fondó en un día. Las organizaciones políticas y sociales 
son obras que requieren siglos ( ... )"La opinión de las masas tiende pues a convertirse cada vez mds en el 
supremo regulador de la política." (Le Bon, op, cit, pp. 52, 61, 69, 11 O). 

" No cabe duda de que una de las cosas que más ayuda hoy a concreción de la sociedad de masas en 
los países que adoptan el régimen económico neoliberal, es la capacidad que tienen los actuales me
dios de comunicación de masas para influir en la opinión pública. Ca pella. J. R. (1991 ): Las transfor
maciones del estado contemporáneo. Madrid: pp. 142-143uan Ramón Capella (1991) Las transfor
maciones del estado contempordneo, Madrid, p. 142-143. 
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